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PANEamiGo 

DE 

SAN IGNACIO DE LOYOLA. 



Sol illuminani per wnnia retptxit, et 
gloria Domini pUnum esí opu$ eju$. 

(Eccli. SLII, f6j. 

El sol iluminando todo lo registra, y esta 
obra está llena de la gloria del Sefior. 

Por mas que la impiedad denigre nuestra adorable Reli- 
gión, no puede menos de reconocerla como bienhechora, y 
mirarla como sabia maestra que, iluminando toda la tierra, 
entabló una obra toda llena de la gloría de Dios. Las costum- 
bres, la civilización, las ciencias"", las artes, la industria, 
hasta el mismo gusto se ha hecho mas delicado. La Religión 
morigera los afectos.del hombre, sublima sus ideas, sujeta 
sin destruir sus pasiones violentas, y las encamina á otro ob- 
jeto mas noble y provechoso ; dulcifica las costumbres duras 
de los pueblos, y forma las de los salvajes en beneficio de la 
humanidad ; conservadora de las ciencias, adelanta los cono- 
cimientos en lodo género, y sujetando el entendimiento coa 
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breves instantes y aun la compromete á que sea dódl á sus 
insinuaciones , esto no sirve mas que para mayor confusión 
del mundo en los momentos en que, desplegando la divina 
gracia su poder y encanto, hace mas sensible la pérdida y 
despojo del que ya contaba por suyo. ¿Cuánto do envidia los 
triunfos que la Religión con sus héroes consigue? 

Contó el mundo por algún tiempo á Ignacio en el número 
de sus favorecidos, y dióse prisa á aprovecharse para ganarlo 
con lodo el empeño que las bellas cualidades de aquel joven 
le inspiraban : todo concurria en Ignacio para hacerse amar y 
figurar en el teatro seductor de la gloria mundana. Una san- 
gre ilustre, una cuna distinguida, una familia opulenta y ador*- 
nada de mil y mil trofeos conseguidos por el valor y denuedo 
de sus aguerridos campeones; la honradez, valor y probidad, 
como naturales al hermoso guerrero é invencible suelo que 
Ttó nacer á Ignacio, le proporcionaban un lugar nada común 
en la corte de España y al lado de los reyes católicos. Una 
alma noble, un corazón sensible y generoso, un atendimiento 
despejado, un trato afoble y condescendiente, una educación 
fina, un honroso pundonor, un insaciable deseo de gloría 
para aumentar los timbres de su casa, un genio vivo y em- 
prendedor, una presencia gallarda, le hacían sumaooente re- 
comendable. ¿Y cuántas lisonjeras esperanzas se habrían 
formado sobre Ignacio? ¿Y cuan vastos eran los planes de 
este? Yedle, sino, volar al campo del honor, y cinendo la es- 
pada cumplir con los deberes de un soldado valiente que acude 
donde se halla el mayor peligro; de un aguerrido eapitan, el 
primero en el combate, y el állimo en el descanso; el mas ar- 
diente en la pelea, y el mas compasivo en la victoria; el mas 
franco entre sos amigos, y el mas comedido en el despojo; 
el roas entusiasmado por su príncipe, y el mas piadoso con 
su Dios. Ni la molicie, ni la ociosidad, ni los encantos de la 



Digitized by LjOOQIC 



— 9 — 
corte pudíeroD afeminar su corazón magnánimo; ni la licen- 
cia, ni la gloria, ni los triunfos de las armas pudieron per- 
vertir los nobles y cristianos sentimientos de la grande alma 
de Ignacio. ¡Militares! fijaos en Ignacio, en los ocios de la 
guerra, entretenido en ese poema que consagra al Príncipe 
de los Apóstoles, y luego volad al castillo de Pamplona, y 
observad al mismo á pecho descubierto, y en la brecha que el 
obstinado enemigo ha abierto, jurar antes morir que entre- 
garse al usurpador franco ; y luego decidme si la Religión 
se opone á la heroicidad militar, ó cuándo la piedad estuvo 
en oposición con la profesión de las armas. 

¡Golpe fatal! perdiste España, sí, perdiste uno de tus 
mayores defensores , y en Ignacio un genio de la guerra. 
Llore el mundo mientras la Religión se regocija por el triunfo 
que la gracia consigue en el vencimiento de Ignacio. Perdis- 
te... nada, señores... Ganó el mundo, la sociedad entera un 
bienhechor insigne, á quien la Religión en los últimos mo- 
mentos , al parecer, de su vida le presenta los principios lu- 
minosos que deben servir de fundamento para ser útiles á la 
sociedad ; por dicha suya, en la de Jesucristo ha descubierto 
con los resplandores de la fe el principio de la felicidad hu- 
mana y la verdadera senda de una sólida gloria : ha formado 
ya Ignacio su resolución, y de su carácter constante nada hay 
que recelar. Depone unas armas que no causan sino terror 
y espanto, y cuelga una espada que aun humea con la san- 
gre de los enemigos ; y en su lugar ármase de otras repara- 
doras del linaje humano, y entra en la lucha donde, si alguna 
sangre ha de correr, será la de sus venas para consagrarla 
al bien de la humanidad. La renuncia que hace de su fortuna 
¿á cuántos enriquece? Los títulos y honores que desprecia 
¿á cuántos podrán servir? Y á tí te sirvieron, afortunado 
mendigo, que experimentaste el primero la generosidad del 

2 TOMO II. 
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benéfico Ignacio en los ricos vestidos que trocó por unos viles 
harapos. No teníais, señores, que el penitente militar retirán- 
dose á ese desierto triste , y encerrándose en esa tenebrosa 
cueva, desmienta un solo punto el carácter bienhechor que ya 
lo distingue ; pues en las frecuentes salidas irá en busca de 
los pobres y necesitados de Manresa para alimentarlos corv 
las mismas limosnas que para sí ha mendigado. ¿Veis ese 
hombre cubierto con un vil saco ceñido con una áspera cuer- 
da, su andar trémulo, sus pasos inciertos, crecida la barba^ 
desgreñado el cabello, que por la palidez de su rostro, la tris- 
teza en sus ojos, su hablar tosco, parece un hombre salido^ 
del sepulcro? Pues es Ignacio, es aquel gentil cortesano y 
gallardo caballero que tanto brillaba en las reuniones y ter- 
tulias, y que ahora en la pobreza mas estrecha medita los 
planes mas benéficos á la humanidad. En su espantosa sole- 
dad recibe del cielo los vastos designios de la divina Provi- 
dencia que le declara los modos mas asombrosos con que se 
ha de constituir bienhechor insigne de todos los hombres. 

Mas ¿qué nuevo espíritu agita á Ignacio? Lo veo discur- 
rir por las calles, frecuentar las plazas, vivir en los hospita- 
les, visitar las cárceles, perseguido de los muchachos, bur- 
lado de la gente baja , menospreciado de los ricos : aquí habla 
de Dios y lo insultan, allí enseña la doclritia y le amenazan; 
en esta parte reprende los vicios y lo apedrean , en la oira 
aconseja la confesión y lo tienen por loco: de dia pasa largas 
horas en la mas profunda meditación, y lo admiran extático 
en el templo; mendiga con mil oprobios el sustento, y antes 
de retirarse reúne los necesitados, y aconsejándoles la virtud 
y la vida arreglada, les da cuanto tiene, reservándose un duro 
y mohoso pedazo de pan : por las nocíhes visita todos los en- 
fermos del hospital donde se recoge, les consuela con las pa- 
labras mas dulces, los asiste con los oficios mas humillantes, 
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y á lodos sirve con el mayor empeño. ¿ Qué nos indica todo 
esto sino el genio bienhechor de Ignacio desde los primeros 
pasos de su conversión? Es la hermosa aurora que anuncia 
el alegre día que la gracia prepara en la beneficencia de Ig- 
nacio. 

Se empeña Ignacio en atravesar los peligrosos mares y vi- 
sitar los Lugares Santos. Sol illuminans respexit per omnia. 
¡Cuántos improperios y malos tratamientos no tiene que su- 
frir de la vil chusma que no puede resistir los resplandores 
de la luz de Ignacio, y que se hacen insensibles al calor de 
su benéfica intluencia ! Les explica los misterios de nuestra 
santa fe, desaprueba la conducta viciosa de aquellas fieras, 
les convida á la reforma de su desbaratada vida, y para con- 
seguirlo les lava la ropa, les asiste caritativo, les... ¡Pobre 
Ignacio! ¿Y por qué te empeñas en iluminar gente tan obs- 
tinada, y en beneficiar una tierra tan ingrata? Ellos en pago 
quieren lanzarle en una isla desierta, y cuando no lo logren, 
maquinarán tu muerte. ¿Te olvidaste de los mortales golpes 
con que aquellos impuros asesinos te maltrataron porque tus 
rayos iluminaron y convirtieron aquel monstruo? 

Nunca asustaron los trabajos á las almas grandes. Ignacio 
hubiera deseado le fuera permitido anunciar la verdadera sa- 
biduría é iluminar á los mahometanos ; pero sol tan reful- 
gente no había de limitarse á los estrechos confines de la Pa- 
lestina, debe presentarse y brillar en la Europa para desde 
allí iluminarlo todo. Regresa á Barcelona. 

¿Perdisteis de vista, señores, ese aslro luminoso cuyos 
resplandores ya os admiraban? ¿Dónde se halla Ignacio que 
no se le divise por sus obras benéficas ? No le busquéis en la' 
soledad ni en la cueva ; no en los hospitales ni en las cárce- 
les; no obrando maravillas ni despidiendo rayos de su rostro; 
no extático ni absorto en la divina contemplación. ¡ Oh secre- 
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tos de la divina Providencia ! ¡ Oh prodigios de la caridad 
cristiana! Hallaréis á fgnacio en esa numerosa escuela, con- 
fundido con la multitud inquieta de niños , decorando los pri- 
meros rudimentos.de la gramática. ¿Y no será esto defrau- 
dar al mundo de muchas obras benéficas que hicieran la fe- 
licidad de muchos? Pensad lo que queráis; Ignacio sabe que 
con el arma invencible de la sabiduría podrá mejor disipar 
los errores de la herejía , y que sabrá .iluminar mejor al mun- 
do. ¡ Pueblos y naciones! á los treinta y tres años cursa Ig- 
nacio las ciencias para bien de las mismas ciencias y de toda 
la sociedad. 

La grandeza de este sacrificio podréis valuarla por las di- 
ficultades que debió superar en tal edad , con tal pobreza, y 
acostumbrada el alma de Ignacio á los regalos y sublimes con- 
sideraciones del cielo. Pero así era, señores, como habia de 
iluminar y hacer bien á las célebres universidades de Alca- 
lá, Salamanca y París, tratando con la flor de la juventud, 
y enseñándola el medio de unir las ciencias y la piedad. Así 
como sus ejemplos y exhortaciones hablan de dar tantos y tan 
célebres magistrados, tan celosos ministros á la Iglesia, tan 
honrados ciudadanos á los pueblos ; así era como sus res- 
plandores hablan de penetrar en la lobreguez de las cárceles 
y calabozos, sufriendo cadenas y grillos por el bien de la so- 
ciedad. Y qué, ¿no fue consecuencia de estos padecimientos 
el haber empeñado á los mayores talentos de París á que con 
él se consagrasen en beneficio de la sociedad y de las cien- 
cias? ¿No llegó por estos pasos á levantar un cuerpo consa- 
grado á la beneficencia pública , á las ciencias y á las arles? 
Hemos llegado, señores, al punto de mayor elevación de este 
luminoso astro, donde mas claramente viendo sus empresas 
en beneficio de la sociedad podréis decir : Sol illuminans res- 
pexit per omnia. 
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Vosotros, señores, bien informados de la historia de la 
Iglesia, sabéis las críticas circunstancias en que Ignacio se 
presentó en Roma, y cuan trastornado se hallaba lodo por 
las perniciosas doctrinas que por todas partes cundían. Un 
enjambre de doctores corrompían la Alemania con los horro- 
res de Lulero; la triste Inglaterra se veía despedazada por el 
cisma de Enrique, y un fatal trastorno amenazaba en todas 
las ideas, pues nada bastaba á contener el ímpetu de unas 
herejías feroces y destructoras. El cielo deparó á Ignacio ta- 
lentos de primer orden, jóvenes en quienes compitiendo la 
piedad con la sabiduría , tenían todas las aptitudes necesarias 
para las vastas ideas de Ignacio. Recorre todas las clases de 
la sociedad, pesa sus necesidades, se conduele de ellas, y 
lomándolas sobre sí á costa de sacrificios de lodo género, se 
compromete á remediarlas : empleándose él y sus compane- 
ros en beneficio de la sociedad, se entregarán sin reserva al- 
guna y exclusivamente, volando solícitos é incansables donde 
quiera les llame la necesidad de sus prójimos. 

¡ Y con qué desinterés ! Ellos asistirán á los hospitales, y aun 
secan estos sus moradas de preferencia , ensenando en ellos á 
toda clase de personas; en los oficios mas penosos y repugnan- 
tes, y á la cabecera del enfermo, le consolarán en sus do- 
lencias, y ganándole el corazón, le endulzarán sus penas 
con los consuelos de la Religión, dándole en la administración 
de los Sacramentos la paz y salud de las almas. Sufrirán los 
dicterios de los impacientes, amansarán la cólera de los obs- 
tinados , y recogerán el postrer aliento de los moribundos : 
de la hediondez de los hospitales volarán á la oscuridad de 
las cárceles, y rodeados de asesinos y foragidos, corregirán 
sus vicios ensenándoles sus deberes, la paciencia y sufrimien- 
to ; y haciéndose á sus bruscas maneras y tosco lenguaje, les 
animarán al arrepentimiento, convirtiendo los suplicios déla 
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justicia en oíros tantos medios de satisfacer la ira divina. No 
exigiendo nada para sí mas que el pobre y escaso sustento, 
mendigando de puerta en puerta repartirán sus limosnas en- 
tre castas doncellas cuyo honor peligre, entre niños huérfa- 
nos cuya corrupción sea inminente, entre honestas viudas y 
familias honradas á quienes la miseria aherroja en un triste 
retiro : nunca deberán desdeñarse de descender á estos humil- 
des ministerios por honrosos que sean los puestos que ocu- 
pen sin aspirar á ellos , antes huyéndolos con particular em- 
peño y voto, sin desmentir en nada el espíritu de desinterés 
y pobreza que profesan. Pobres en sus vestidos, mas pobres 
en su trato, nada tendrán propio, ni podrán recibir cosa al- 
guna coa)o paga ó recompensa de sus tareas; sin distinción 
de personas acudirán al mas necesitado, arbitrando mil y mil 
medios su caridad ingeniosa para que ninguno salga de su 
presencia disgustado. 

Siéndoles el estudio de todas las ciencias necesario, ningu- 
na podrán mirarla como ajena; y consagrados al estudio de 
las mas profundas y trabajosas, igualmente estarán dispues- 
tos á dictarla sublime teología, que á enseñar la árida gramii- 
tica, y aprovechándose de las ciencias mas remotas, se val- 
drán de ellas para ilustrar á la sociedad. Será un ministerio 
de sumo interés y de preferencia el instruir á los niños y 
gente ruda en la doctrina cristiana , obligándose á ello con 
especial promesa. La enseñanza de todo género, la dirección 
de los colegios, la erección de los seminarios, donde se for- 
ma la juventud en las ciencias y la Religión, será uno de sus 
primeros y mas principales fines. ¿Qué mas exigir, señores, 
para que esta obra de Ignacio sea bienhechora de la socie- 
dad ? Advertid bien que no son meras teorías y que no ha- 
yan de reducirse á la práctica. Habla tú , ínclita Roma, y dí- 
nos cuántos monumentos conservas del genio bienhechor 
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de Ignacio. En su extremada pobreza erigió esos colegios 
y casas de retiro^ esos establecimientos de refugio y conser- 
vadores de las ciencias, asilo y remedio de los huérfanos, de 
ios neófitos, de los extranjeros; de los que hablando al rey 
i\e Polonia el papa Urbano VIII dijo : In eorum coüegns quw 
íjymnam sapientÜB habentury ii gladii andpitesinduunlury qui- 
¿US feliciter soleant confundí diabolicce legiones. 

Si esto por sí solo hace Ignacio en circunstancias bien apu* 
odas, ¿qué no harán en casi todas las provincias y reinos 
•de Europa por donde corren Lainez, Salmerón, Bobadilla, 
Rodríguez, Fabro, Jayo y cuantos á él se agregaron, bien 
<:onocidos en la república literaria? ¿Cuánto no ilustraron los 
^expositores, la sagrada teología, los cánones, la disciplina 
<le la Iglesia, las ciencias filosóficas y matemáticas, las hu- 
manidades, la historia y la geografía? 

¿Qué efectos de beneficencia no produjeron en la Alema- 
nia, Suiza, Francia, Sicilia, Córcega, Yenecia, España? 
Todos los llamaban como á padres de los pueblos, tutelares 
<le las familias, apoyo de los desvalidos, sosten de la auto- 
ridad. Sí, señores, de la autoridad: cuando los príncipes 
sentían estremecerse los tronos y vacilar sus coronas con las 
políticas convulsiones, llamaban á los hijos de Ignacio para 
que manteniendo los pueblos en la sumisión y obediencia no 
■SQ levantasen contra ellos; cuando las repúblicas se veían pre* 
•cipitarse irresistiblemente en su destrucción por el feroz es-^ 
píritu de anarquía, buscaban á Ignacio y sus hijos para que 
poniendo con la educación de la juventud y predicación divi- 
oa un dique al ímpetu de la herejía, se mantuvieran las le- 
yes en su fuerza y vigor. 

No debéis, pues, en losdias dé Ignacio extraBar ver á sus 
hijos en los palacios de los príncipes , pero sin mezclarse en 
asuntos del mundo; en las cortes de los reyes, pero sin des- 
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lumbrarse con el brillo de la grandeza humana; en las aca- 
demias, en las universidades, en las ciudades con la genle 
culta, en los pueblos con los ignorantes, en los palacios de 
los grandes y en las chozas de los rústicos. 

¿Cuál es el deber de un hijo de Ignacio ? Hacer todo el bien 
posible. No debe temer el tumulto de las reuniones, no lo in- 
trincado de los negocios, no las dificultades que se atravie- 
san, ni intimidarle las amenazas, ni envanecerle los aplau- 
sos; la muerte no le asusta, ni las dignidades le halagan : mo- 
ra tan gustoso en el retiro de sus colegios, como vuela 
solícito al campo de la guerra para hacer bien á sus próji- 
mos. Ignacio no los contrae ni á su provincia , ni á su pa- 
tria, sino que los quiere de todo el mundo; y que allí acu- 
dan donde se ofrezcan mayores trabajos, y puedan mejor 
emplear su espíritu bienhechor. Si las armas conquistan nue- 
vos mundos, allí dirigen sus miras; y el África, el Asia, la 
China, el Japón y la América en toda su extensión son desde 
luego el mas agradable campo para el celo y caridad bienhe- 
chora de Ignacio, que con sus hijos y con los brazos de todos 
trabaja. ¿Qué bienes resultan en todos estos países? Hablad 
por mi, vosotros generosos americanos» que tan bien supisteis 
aprovecharos de los vivos deseos que de hacer bien tuvieron 
los hijos de la Compañía. Decidlo vosotros, amados oyentes, 
porque la modestia de hijo me prohibe repetir vuestros des- 
medidos elogios ; los habéis consignado en vuestras historias, 
y para gran confusión nuestra los reproducís á cada paso : 
colocados por dicha en medio de vosotros, percibimos los pe- 
netrantes clamores que nos dirigen esas tristes ruinas y des- 
pedazados restos en que desplegaron sus heroicos esfuerzos 
los hijos de Ignacio. La injuria de los tiempos no ha podido 
destruir los célebres monumentos que ellos os dejaron, y 
vuestra gratitud no se ha olvidado deque los hijos de Ignacio 
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educaron vuestra juventud, protegieron vuestros delicados 
talentos y leyeron toda clase de ciencias. 

Aun lloráis, señores, y el noundo entero llora la pérdida 
^e mas de cien pueblos que dejaron principiados. ¿No fue 
Ignacio por medio de sus hijos el que ensenó á los tapes y 
guaranisla música, la escultura, la talla, la pintura, la la- 
branza, el pastoreo? ¿No formó de indios salvajes atraídos 
con la caridad evangélica esas vistosas repúblicas que tanto 
admiran hasta hoy á la destructora y sanguinaria impiedad? 
¿Quién sino la Religión bienhechora podría dictar leyes tan 
sabias, gobierno tan dulce y arreglado, industria tan ade- 
lantada, artes tan ventajosamente cultivadas? ¡Oh Religión 
bienhechora de la humanidad, solo tá inspiraste á Ignacio y 
sus hijos la verdadera caridad y filantropía I ¡Oh América, 
hasta dónde hubieran llegado tus progresos y riquezas si el 
genio del mal y de la ambición no hubiera sacrificado tus 
mejores intereses! Pobrecitos indios, fuisteis el objeto del ca- 
rino y ansias de nuestros padres, cuyos ojos cerramos car- 
gados de años y de trabajos : nunca pudieron olvidar vuestra 
triste situación; jamás hablaban de vosotros sino con entu- 
siasmo y bañando sus venerables rostros con las mas tiernas 
lágrimas : y al exhalar su postrimer aliento, «Id, nos de- 
«cian, hijos y sucesores nuestros, á esa tierra dichosa, tierra 
«de promisión regada con nuestro sudor y fertilizada con 
«nuestra sangre: dad á nombre nuestro el ósculo de paz y 
«caridad, y decid á nuestros amados indios si recuerdan los 
«dias de su felicidad y la nuestra, y que partimos de esta 
«vida con solo el amargo sentimiento de no concluir nuestros 
«dias entre ellos, ó sacrificándonos en su enseñanza, ó re- 
« gando sus fértiles pampos con la sangre del martirio; y lúe- 
«go amadlos como nosotros, y luego conquistadlos á lodos, 
«y dad vuestra vida por ellos, y luego...» Basta, señores, 
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basta; no me sufre mi corazón sensible. t)ecidme si la socie- 
dad no debe alguna cosa á Ignacio, ó si no ha sido un bien- 
hechor insigne de ella y también un héroe ilustre de la Re- 
ligión. Oidlo brevemente. 

Segunda parte. 

Conocéis bastante el genio de Ignacio y su grande alma, 
para que nos detengamos en los primeros ensayos y pasos 
que da en su heroica conversión '.consideradle, si queréis, en 
la vida áspera y contemplativa que emprende en la célebre 
cueva de Manresa; cohtadle las dilatadas horas que emplea 
en la oración, el rigoroso ayuno en que siempre vive, las 
vigilias y maceraciones con que se extenúa, y escuchad, si 
tenéis valor, el ruido pavoroso de las cadenas con que despe- 
daza su cuerpo. Todavía es preciso interiorizarse en mucho 
mas para descubrir el verdadero carácter de estas mortifica- 
ciones que Ignacio na tanto las dirige á la satisfacción de sus 
culpas por temor del infierno y esperanza de la gloria, cuan-^ 
to por reparar la gloria de su Dios; esto lo ocupa en sus vi- 
sitaciones y consuelos celestiales, en su aflicción y tentacio- 
nes. Ignacio descubre en una sola meditación todo el plan 
que debe ejecutar para bien de la Religión : aquí forma su 
primer designio y prepara sus primeras armas para luchar 
con todo el mundo en obsequio de la Religión y de la salva- 
eion de los prójimos. 

Ya entendéis, señores, que hablo de. ese libro divino de 
los santos Ejercicios, obrador de tan maravillosos prodigios 
y portentosas conversiones; libro que, aunque en su mate- 
ria nada tiene de nuevo, pero su forma y artificio es debido 
á Ignacio, ó mas á la Reina de los Ángeles, primera inspi- 
radora y maestra de tan aventajada obra, que solo ella le ga- 
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no el nombre de apóstol; libro en que Ignacio reduce á arle 
práctico la universal gloria de Dios y el provecho de las al- 
mas; libro que manejado con la sabia prudencia y ardiente 
celo de Ignacio obró las mejores conquistas para la fe y la 
Iglesia. Ora sea que reduzca á los obstinados pecadores al 
llanto amargo de sus feas culpas, ora penetrando entre los 
herejes irreconciliables les atraiga al seno de la religión ca- 
tólica, ó ya sea que con su luz y calor rinda á innumera- 
bles provincias y reinos gentiles, obligándoles á confesar que 
no hay mas Dios que el de los cristianos, ¿quién de vos- 
otros, señores, podrá enumerar los triunfos y palmas glo- 
riosas conseguidas con esta arma tan poderosa? Con razón 
se preciaba aquel sabio y santo cardenal que en este libro de 
los Ejercicios se contenía lo mas puro y perfecto del Evange- 
lio, y que él solo valia mas que las mas completas librerías. 
£n solo la primera meditación, decia un célebre doctor, he 
aprendido mas que en todas las universidades en la larga car- 
rera de las letras. Ignacio, que conocía tan bien el mérito de 
«sta su obra inspirada por el mismo Dios, vuela presuroso 
para darla á conocer , y obrar los prodigios que en sí misma 
había experimentado. En Barcelona, en Alcalá, en Salaman- 
ca, en París hace mudar todo el aspecto; ni la efervescencia 
de los jóvenes, ni el saber de los doctores, ni la respetabi- 
lidad de los magistrados, ni aun la santidad de los claustros, 
nadie hay á quien la práctica de estos Ejercicios no instruya, 
perfeccione y conduzca á la práctica de las virtudes mas he- 
roicas. 

Comunica á Javier la primera de sus meditaciones, y sola 
ella y aquella célebre sentencia Quid prodesl homini. . .? trans- 
forma al joven mas presumido en el tiempo de sus mayores 
esperanzas en un héroe distinguido de la Religión; y á la 
iglesia presenta el nuevo Apóslj)l la India convertida toda 
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por su celo. Triunfos son de Ignacio cuantas ventajas repor* 
te la fe de este su hijo y compañero predilecto. En la prácti* 
ca de estos ejercicios forma en Fabro, Lainez, Bobadilla, 
Rodríguez y demás primeros com paneros los apóstoles de 
Alemania, de Italia, de Portugal; los oráculos del concilio 
de Trente, ú otros muchos ornamentos ilustres de la Iglesia 
católica. Mas ¿á qué acumular hechos? ¿No sois vosotros 
mismos los que de continuo apeláis á ese remedio poderoso 
para la reforma de costumbres, la reconciliación con Dios, 
la paz y buena armonía de las familias? ¿Cuántas veces ha- 
bréis experimentado las saludables gracias é influencias ce- 
lestiales de esla preciosa institución de Ignacio? Dígalo sino 
ese asilo sagrado que vuestra piedad sostiene con tan genero- 
so empeño, y que consagrasteis á la gloria de este héroe dis- 
tinguido de la religión cristiana. Pero avancemos, señores, 
en las hazañas de Ignacio, pues estos son todavía los prelimi- 
nares de su grande obra en beneficio de la Iglesia. 

No se contentaba este ilustre campeón de la fe con sacri- 
ficios dirigidos todos á la gloria de Dios y á la conversión 
de los pecadores. Ansiaba su corazón magnánimo por repa- 
rar las pérdidas que á impulso de la feroz herejía y de las pa- 
siones sufria la religión católica. Tomando en sus manos ui> 
mapa, veia por una parte las mejores porciones de la Iglesia 
dislocadas por el funesto choque de las opiniones : arruina- 
das del todo las unas, inciertas y como fluctuando las otras. 
Extendió en seguida su vista por el resto del globo, y su 
corazón no pudo menos de conmoverse al ver la mayor par- 
te de él envuelto en las tenebrosas sombras de la gentilidad. 
No $ra compatible con el espíritu emprendedor y generoso de 
Ignacio ver tan dilatado campo como de nuevo se le ofre- 
cía para combatir por la gloria de Dios. Ni podia contener 
isu noble corazón en las victorias que por sí mismo y sus 



Digitized by LjOOQIC 



— 21 ■- 
nuevos compañeros durante su vida pudiera alcanzar. Aspi* 
ra á un proyecto mas arduo , pero que realizado procurará 
á Dios una gloria no menos universal que perpetua. Una nue- 
va y extraordinaria aparición del divino Redentor en actitud 
de llevar con grande fatiga la pesada cruz de los pecados de 
los hombres le decide á fundar un Orden religioso, que es- 
tablecido sobre bases las mas sólidas , conserve en todo su 
rigor el grande y heroico deseo de la gloria del Señor. Una 
lisonjera promesa de la protección del cielo sobre tan vasto 
designio, le declara hasta el nombre singular honroso con 
que habia de distinguir su premeditada Compañía. ¡Sagrada 
Religión! Ignacio admira, respeta y venera vuestros sabios 
y santos institutos en los que se han formado y continúan 
formándose tantos héroes en letras y santidad. Ignacio cree y 
denomina su religión la mínima y esclava de las vuestras; 
pero no llevéis á mal que este nuevo fundador , inspirado de 
Dios, tome y siga un nuevo rumbo marcado por el cielo; y 
si adopta diferentes medios, tiende, sin embargo, á un mismo 
y único ñn , la gloria de Dios y el bien de los prójimos. 

Seria muy impropio, y hasta reprensible, si profesando el 
instituto de Ignacio, por gran dicha mia, me ocupase de su 
profundidad y prudencia. Debo referirme al juicio que sabios 
y delicados críticos han emitido, ó dejar á la posteridad pu- 
blique ó consigne en monumentos indelebles las utilidades 
que tales leyes han producido en el universo. Cuenten otros 
el modo con que á Ignacio fueron reveladas aun las cosas 
mas minuciosas de su Instituto. Digan las penitencias, ora- 
ciones y lágrimas que le costaron aun las mas pequeñas re- 
glas. Digan... Yo solo podré aseguraros que, para perpe- 
tuar en sus hijos su propio espíritu , cerró las puertas al ocio, 
al interés y á la ambición. Colocando por piedra fundamen- 
tal la obediencia y la subordinación mas rendida, liga á sus 
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hijos fuertemente con la cabeza, para que al impulso, á la 
voz, á la insinuación de uno solo, con la mayor armonía y 
concierto, simultáneamente obren todos los miembros acor- 
des al único On y blanco de todas sus operaciones, la mayor 
gloria de Dios. Consagrados los hijos de Ignacio al bien uni- 
versal de la sociedad y de la Religión, les es forzoso entre- 
garse al estudio constante y emplearse en todas las funcio- 
nes propias de su vasto ministerio. Desembarazando las otras 
piadosas obligaciones que santamente ocupan á los demás re- 
ligiosos, darán un tiempo determinado á los ejercicios de la 
oración y contemplación ; pasando de esta á la predicación 
entre fieles ó gentiles, á la instrucción de los niños, á las 
misiones, á lós enfermos, á toda clase de personas, pues á 
todos son deudores de la santidad de vida y del celo mas la- 
borioso. Su descanso debe ser el trabajo y su recreo la fati- 
ga, sin que puedan prometerse mas alivio y exención que el 
que les proporcione el sepulcro. 

Siempre será un crimen imperdonable aspirar á otra re- 
compensa que la virtud ; y seria contravenir á los preceptos 
rigorosos de la mas extremada pobreza, aun la admisión do 
aquellas expresiones mas sencillas de la gratitud. Sus teso- 
ros serán la escasez y su riqueza la falta de todo lo necesa- 
rio. Nunca deberán olvidarse de su humilde profesión ; y na 
solo no ambicionarán los puestos honrosos y dignidades, sina 
que las huirán con todas veras; haciendo mayor empeño por 
no admitirlas, que otros por conseguirlas. Conozco, señores, 
que me extiendo demasiado, y que no me permite el tiempo 
poder desentrañar la esencia de un instituto aplaudido con 
entusiasmo de unos, calumniado y perseguido de muchos. 
Juzgad vosotros imparciales, si él forma 6 es capaz de for- 
mar héroes distinguidos de la fe como Ignacio. 

La rápida propagación de este instituto en todo el universo 
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conocido^ la multitud de colegios y seminarios en todas las 
capitales del orbe, la universal enseñanza de casi toda la ju- 
ventud , las innumerables conquistas de reinos y provincias 
para la Iglesia, el sinnúmero de misiones entre los ñeles, la 
perfección y sabiduría de los Santos formados con el espíritu 
de Ignacio, el numero sin numero de gloriosos mártires sa- 
crificados en el Japón, Brasil, Paraguay, Chaco, y hasta er> 
la misma Europa, los infinitos escritores de todas ciencias y 
artes, los... ¿No bastará esto para comprobar el heroismo 
de Ignacio en formar hombres que conserven y perpetúen su 
propio espíritu? ¿Y al través de cuántas dificultades? Ob- 
servadlo, señores, y veréis realizada la heroicidad de Igna- 
cio en su Compañía. 

Siempre el mundo y las pasiones se levantaron contra la 
Religión y la Iglesia santa. El Señor ha permitido, y permite, 
las persecuciones de la Iglesia para hacer mas sensible su pro- 
tección. ¿ Quién diria que la Iglesia católica habia de subsistir 
después de tantos siglos de las mas deshechas tormentas? Con 
todo, hasta ahora no barí podido prevalecer contra ella las puer- 
tas del infierno. Así también una religión que se proponia 
hacer la guerra al mundo y al infierno, y que cifraba su glo- 
ria en la defensa de la Religión y de la Iglesia, no podia acon- 
tecer sino que contra ella se armase el poder de las tinieblas, 
levantando calumnias las mas denigrantes para envilecerla, 
sospechas las mas infundadas para odiaria, quejas las mas 
injustas para aniquilarla. Ignacio conocia bien el carácter y 
condición de las cosas de Dios , y nada le asustaban los peli- 
gros que á su religión amenazaban. Fundada entre la oposi- 
ción mas tenaz, criada entre tan deshechos torbellinos, exten- 
dida superando las mayores dificultades, no servían estas 
sino para dada nuevo realce y esplendor. Nacida en la cum- 
bre de un monte, y monte de mártires, parece que el cielo 
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la deslÍDaba para que fuese el blanco de todos los tiros de la 
impiedad , y la sangre de sus hijos copiosamente derramada 
sellase la obra del Señor. Jamás Ignacio interesó al cíelo para 
que libertase la Compañía de la contradicción; antes bien te- 
mía cuando los prósperos sucesos la privaban de este pode- 
roso medio de conservarse en la humildad que el Sanio de- 
seaba. No le eran tan satisfactorias las conquistas que sus 
hijos hacian, cuanto daba gracias al Todopoderoso cuando 
se aumentaban los trabajos. Esta herencia dejó á sus hijos, 
esto les anunció, esto recabó del cielo. Ponia por contrasena 
del buen espíritu de los suyos la constante persecución de 
todo el mundo. No es posible, decia, que mis hijos hagan la 
guerra al inflerno, y que este se calle. ¡ Ay de tí, exclama- 
ba, ó Compañía, cuando te falle la persecución! Y ¿cuándo, 
señores, cuándo le ha faltado? ¿Hay destierro, cárceles, ca- 
denas y ningún género de muerte que no hayan sufrido los 
hijos de Ignacio? En dos siglos de existencia que llevaba ¿ha 
habido instante que no haya sufrido? Lejos, señores, de 
avergonzarnos, lo reputamos á gran gloria: sea siempre el 
blanco de todos los enemigos de la Iglesia, siendo la primera 
víctima de su furor y encono. Mas ¿qué densa nube rápida 
se extiende por el horizonte de Europa, y prohibiendo los ra- 
yos del sol, ocasiona las tristes sombras de la noche? ¿Qué 
confuso rumor á lo lejos se siente? La calumnia y venganza 
alzan su voz jurando destrucción y exlerminio. ¿Qué furioso 
huracán troncha los corpulentos y frondosos árboles, arruina 
los altos palacios y asóla ciudades enteras? ¡Cielos! ¿sobre 
quién amenaza tan deshecha tormenta? £1 estampido del true- 
no, el resplandor del rayo, la desgracia y la muerte! ¡Iglesia 
santa ! ¿ por qué el infierno así amenaza? ¿ Por qué la impie- 
dad contra tí asesta sus tiros? La negra envidia, la fementida 
calumnia, la pérfida herejía, la descarada impiedad, el feroz 
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libertiDaje, cercando la cátedra de san Pedro, una yíctíma, 
una víclima piden, y señalan destrucción, exterminio, muerte 
á los hijos de Ignacio. Resonará en el Vaticano, perezca la 
obra de Ignacio : es el espantoso grito de la sacrilega ñloso- 
fía; exterminio. . . ¿ La visteis , hijos de Ignacio ? Tu destruc- 
ción se hace forzosa ¡oh sagrada Compañía de Jesús! para 
conservar la pa^ en la Iglesia. . . No rehuses un solo momen- 
to; no trepides; rinde tu cuello..; Sacrifícjtte por la Esposa 
amada del Cordero. En la misma muerte vas á encontrar tu 
mayor triunfo... 

Nacida la Compañía para el bien de la Iglesia, no quiero 
existir un solo instante desde que no la juzgue útil: consa- 
grada al sosten y guarda de la cátedra de san Pedro, defen- 
derá y sellará la paz de la Iglesia con su propia sangre; 
puesta sin reserva á la voluntad del romano Pontífice, indi* 
nará rendida su cuello al sacrificio que él la destina. 

Cual hija fiel y generosa, la Compañía, á la voz del Pas- 
tor santo que la manda, vuela solicita de los últimos confines 
del mundo á dar la paz deseada á la Iglesia. Á los pies del 
gran Clemente XIV, antes de ser sacrificada, así le habla: 
«Adoro los designios de la divina Providencia, y me rindo á 
«sus imperiosos decretos : líbreme el cielo de investigar sus 
«altos juicios, ni de quejarme de sus inescrutables decretos. 
«Para la Iglesia he vivido, por la misma muero; qunca hice 
«traición, la serví con todo esmero; nada tengo de que 
«avergonzarme. Este mi luciente yelmo adornado con, tantos 
«esmaltes cuantos son los mártires y santos que en dos siglos 
« he dado, yo lo entrego para que sea un testimonio auténtico 
«de mis fatigas; hé aquí el impenetrable escudo de la fe con 
«que he resistido los dardos de mis enemigos. Tú armarás 
«con él, ó padre, otra hija mas dichosa, sí, pero no mas 
«fiel. Esto he recibido en prenda del casto desposorio con la. 

3 TOMO II. 



Digitized by LjOOQIC 



«Iglesia celebrado, ó Santísimo Padre; nunca pase á manos de 
«nadie ; él te recuerde los dias de mi gloria y de mi obedien*- 
«cia. Te presento, ó padre y señor, esta mi espada con que 
«defendí la gloría de mi Dios y la paz de la Iglesia; con 
«ella recobra la paz deseada, y si mi vida es el precio de 
«esta paz hermosa, con ella misma haz en mí el sacrificio. 
«Pero antes de espirar os recomiendo mis mas amadas pren- 
«das que quedan en la mas triste orfandad ; los pobres rus- 
«ticos que forman una gran parte del rebaüo de Jesucristo 
«y la mas abandonada; la juventud estudiosa, porción es- 
« cogida y la mejor «esperanza de los Estados y de la Iglesia; 
«la naciente y fervorosa cristiandad del Paraguay, porción 
«la mas inocente del Cristianismo; los infelices indios; man- 
« dadles ministros celosos que los conviertan. Adiós, mis ob- 
«jetos amados, muero gustosa...» Inclina su venerable ca- 
beza , y un momento después ya no existia la obra de Igna- 
cio. He dicho mal , señores , llegó al punto mas elevado de 
perfección ; pues que esta su muerte fue mas gloriosa que mil 
victorias, y subió de punto la heroicidad de Ignacio en favor 
de la Iglesia y de la fe. 

Bien pudo la orguliosa filosofía entonar sus lúgubres him* 
nos por su triunfo nefando en los primeros arrebatos de su 
ciego furor; pero bien pronto debió conocer habia quedado 
vencida en su propia victoria. No lograron sus inicuos es- 
fuerzos , y se corrieron al ver la Compañía de Jesús prote- 
gida en la Rusia, aclamada y favorecida de los mismos cori- 
feos de la impiedad. ¡Ridículo contraste que prueba la in- 
sustancialidad de sus principios! Proporcionaron, sin enten- 
derlo, un nuevo campo á los hijos de Ignacio en el centro de 
la Europa, donde brillaron con nuevo esplendor, y la obra 
de Ignacio y su heroísmo se conservaron en sus hijos dis- 
persos. 
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Nada fue bastante para poder eclipsar las glorias de tao- 
tos celosos ministros de la Religión ; y la violencia y la ín- 
hunoanidad del soberbio filosofismo se vio avergonzada al 
ver cumplidos sus inicuos proyectos. Se eslremeció la Euro- 
pa, la América elevó basta los cielos su grito, y aun la mis* 
ma Iglesia parece quedó sobrecogida cuando vio que la filo- 
sofía insultaba sus derechos, y atacaba la mOral, el orden, 
la religión moral de los pueblos. ¿ Dónde se dejó ver la her- 
mosa paz que se promelia? ¿dónde el respeto á la Iglesia y 
ásu Pastor supremo? Cobardes, la inocencia de los hijos de 
Ignacio resplandeció con el brillo de las armas que les arran- 
caron del seno de sus amados pueblos. La Iglesia se vio ata- 
cada con mayor osadía, y los tronos de los príncipes que sus- 
cribieron al exterminio de la Compañía se conmovieron, y los 
que no se desplomaron por la corrupción é irreligión, ¿dónde 
está su brillo y grandeza? No pocas veces les ba echado en 
cara el pueblo cristiano la impiedad de este su primer triun- 
fo. La favorable acogida que dieron la Rusia y la Prusia á los 
diseminados restos de la Compañía será una prueba convin- 
cente de los altos designios de la divina Providencia ; y la 
conducta política en este asunto del rey Federico y su deci- 
dida protección por la misma desmentirán altamente las fal- 
sas recriminaciones que la envidia y la ambición formaron 
para alucinar á los pueblos y sincerarse de su precipitada in- 
triga ; serán en todos tiempos la apología de los hijos de Ig- 
nacio las repetidas cartas de este Príncipe, corifeo de la secta, 
al impiísimo D'Alembert. 

¿ Y no fue la Europa la que se apresuró á aprovecharse de 
la sabiduría y heroísmo de los hijos de Ignacio? ¿Qué univer- 
sidades científicas no los llamaron para incorporarlos en su 
respetado seno? ¿Qué academias no se disputaron el honor 
de poseer algunos de ellos? Las ciencias, lasarles, las cor- 
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tes, los reinos, todos querían acogerlos; y lejos de serles 
afrentoso el destierro, era el teatro noas correspondiente para 
esparcir sus luces. Y las esparcieron, ¡ y con cuánta admira- 
ción ! No se diría sino que se babia veríflcado para que de las 
ruinas de la Compañía se elevasen á los primeros honores 
que por su instituto no bubieran podido aceptar. La Italia, 
la Francia, la*Espana, bien pronto volvieron de su .primera 
sorpresa, y levantaron el grito en favor de la Compañía; y la 
Iglesia, mas interesada, los une con vínculos mas estrechos. 
Siempre será grata la feliz memoria y eterno el agradeci- 
miento al santísimo padre Pió VII, pues volvió á Ignacio y 
su Compañía al antiguotesplendor de qtie se babia intentado 
despojarles. 

Vierais, seüores, á aquellos venerables ancianos á la voz 
de su cara madre volar en rededor de ella. Ni los anos avan- 
zados, ni los extremados padecimientos, ni sus propias con- 
veniencias babian podido ni un solo punto debilitar su amor 
á la Compañía : la amaban, y por ella atraviesan los mares, 
abandonan sus casas, vuelven á su cara patria, y en ella se 
consagran de nuevo á la felicidad de los pueblos y al sosten 
de la Iglesia. Nosotros los vimos, y por gran dicha nuestra 
hemos recibido sus últimas lecciones, y admiramos de cerca 
aquellos héroes benéficos á los pueblos decididos por la Re^ 
ligion. 

Hijos de Ignacio , amados companeros , de las manos de 
nuestros padres hemos recibido ileso el sagrado depósito de 
nuestras leyes y el inmenso peso de gloria que debemos 
transmitir á la posteridad. Nunca degeneremos de los excel- 
sos pensamientos de hijos de la Compañía; el mundo entero 
se fija en nosotros, y espera... Bien lo sé, son muy débiles 
nuestros hombros y tierno nuestro espíritu para que digna- 
mente llenemos el gran vacío de nuestros mayores ; mas no 
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por eso desmayemos un pwlo; vive en nuestra GompaBíael 
espíritu heroico y bienhecnor de nuestro Padre y fundador: 
El cielo se complace con las víctimas de nuestros hermanos, 
y su sangre recientemente derramada aun humea ; ella es 
sangre de mártires sacrificados por la cruel cuchilla de la 
anarquía é irreligión. Nosotros debimos ser juntamente sa- 
crificados con ellos ; obrando prodigios y portentos la divina 
Providencia nos salvó de entre los sacrilegos homicidas. Para 
qué nos guardó el cielo, no os lo podré decir ; solo que por 
todas partes la persecución, la calumnia, la muerte misma 
nos espera. ¡ Dichosos nosotros si con la sangre de nuestras 
venas sellamos el espíritu que Ignacio dejó á sus hijos ! Des- 
tinados por el que preside nuestros destinos, nos ha sido en- 
comendado la sabiduría y el celo de los que en estas regiones 
con tanto esmero y feliz éxito adelantan en la sabiduría. Lo 
que á ellos, se nos ha dicho también á nosotros : líe, tncen- 
düey inflammale omnia. 

Abandonad vuestra patria, dejad vuestras casas, atrave- 
sad los mares, id á esa porción de mi vina, y en la América 
trabajad infatigables. Id, discurrid por todas partes, y en to? 
das incendile, encendedlo todo en el amor de Dios^ en cuyo 
nombre peleáis. Discurrid por la campiña, anunciad la divina 
palabra, ensenad la doctrina, instruid la juventud, sacrifi- 
caos por los pueblos, sostened la Religión: Incendüe, inflam^ 
mole omnia. Nada se oculte á vuestro celo, y penetren los 
rayos de vuestra encendida caridad hasta los pobrecitos in- 
dios; trabajad en su conversión, no perdonando fatiga alguna 
para conseguirla. La recompensa no será otra que la de nues- 
tros padres, el desprecio, la abominación, la pobreza, la 
muerte. Y vuestra sangre habrá de regar esos mismos lu- 
gares que santificaron con el martirio tantos ilustres misio- 
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ñeros. Hijos de Ignacio, este es nuestro destino, esta es nues- 
tra misión. 

Sí, nobles y generosos americanos, estos son nuestros 
sentimientos, estas y no otras las miras que entre vosotros 
nos han colocado. Día venturoso el que divisando vuestras 
playas fuimos objeto de vuestra caridad, y en vuestros ama- 
bles rostros descubrimos las señales del regocijo y de la ve- 
neración que aun profesabais á la respetable memoria de 
nuestros antepasados. Conocemos todo el lleno de nuestro 
compromiso, y jamás trataremos de alucinar á nadie. La 
memoria y los monumentos de los Padres antiguos que por 
todas partes conserváis, os hará liallar en nosotros un vacío 
inmenso. Distamos mucho infinitamente, lo confesamos, del 
saber y del heroísmo de los primeros , ni podremos corres- 
ponder dignamente al alto concepto y estima con que nos fa- 
vorecéis. No obstante , estad seguros de que cuanto somos y 
valemos nos sacrificamos gustosos á la felicidad de vuestros 
pueblos; al bien de la república que tan favorablemente nos 
ha acogido, y de la Religión santa que con tanta pureza pro- 
fesáis. La divina Providencia, cuya es toda esta obra, sabrá 
perfeccionarla aunque sea valiéndose de los instrumentos mas 
inútiles. Acogidos bajo la benéfica sombra de vuestra piedad, 
emplearemos nuestros esfuerzos, nuestra vida y hasta la úl- 
tima gota de nuestra sangre. Unas mismas ideas, unos mis* 
mós intereses, una misma religión nos unen ya para siempre 
con vosotros. 

Y tú, glorioso héroe de la Religión, bienhechor insigne 
de la sociedad, que tantos beneficios derramaste sobre to- 
dos los pueblos sacrificando tu vida por la felicidad de ellos 
y de la Iglesia, desde el trono de gloria que ocupas dirige á 
nosotros una mirada de compasión. Manda sobre tus byos 
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aquel doble espíritu de virtud y saber con que serviste á la 
mayor gloria de Dios ; espíritu de fortaleza para combatir 
denodados contra los enemigos de la Iglesia; espíritu de cari- 
dad para extender el nombre del Señor entre los infieles, y 
derramar generosos por su salvación eterna la sangre de 
nuestras venas. 

Alcanza una bendición copiosa sobre esta república dicho- 
sa, sobre esta provincia que siempre se ha distinguido en ce- 
lebrar tus glorias, sobre el ilustre gobernador á cuyo cato- 
licismo y celo se debe el restablecimiento de tu Compañía. 
Florezca la hermosa paz, reine la obediencia, se conserven 
las ciencias, se promueva la industria y las artes, y lleve 
este delicioso suelo los mas sazonados frutos de las virtudes 
sociales y religiosas. Entonces ¡ oh Ignacio ! celebrando ^us 
glorias te aclamaremos bienhechor insigne de )a sociedad, 
héroe distinguido de la fe. Y esto, señores, era lo que tenia 
que deciros. 
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PANEGÍRICO 



DB 



SANTA FILOMENA. 



I Delicada es la misioo de la mujer sobre la tierra! No ma» 
degradación, no mas esclavitud, no mas abyección para la 
mitad preciosa del género humano. La religión cristiana pre- 
senta en su verdadero punto de vista la dignidad de la mu- 
jer ; y la mujer, companera del hombre, con su viva imagi- 
nación, con su corazón sensible y con los encantos de su 
amabilidad es reconocida en el siglo XIX con toda la impor- 
tancia que el Evangelio le da ; y, fortalecida con las luces y 
la gracia de la Religión, es capaz de las obras mas heroicas, 
y obtiene cada dia los triunfos mas ilustres en las hermosas 
empresas que lleva á cabo en todos los países católicos. Ig- 
nominiosos siglos aquellos, á la par que injustos, en que 
la mujer era condenada á la oscuridad del rincón doméstico, 
y en los que solo servían ó para acallar pasiones brutales, ó 
para ser vendidas con Jos esclavos ó con las bestias. Bende- 
cid, jóvenes amables, bendecid á la Religión, que solo ella 
supo mostraros vuestra dignidad, y os ha puesto en el goce 
de vuestros mas justos y sagrados derechos. La mujer es 
esencialmente religiosa^ porque solo la Religión , dice un li- 
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teralo argentino que vive con nosotros, solo la religión cris- 
tiana, tan fecunda en recursos para el débil, como en pre- 
ceptos para el fuerte, puede consolarla en sus amarguras... 
Antes consiente en la nota de supersticiosa y fanática que en 
la de incrédula é impía. Pero ¿de qué no es capaz la mujer 
cristiana animada del verdadero espíritu del Evangelio? De- 
cidlo vosotras, hijas predilectas de María ; dígaillo mejor los 
desgraciados , á la v^ez que afortunados ^ dolientes asistidos 
por la caridad cristiana; díganlo esos pobres huérfanos edu- 
canelos de las mismas; digan, y bien alto, hasta dónde lle- 
ga la fina caridad dé esas nobles matronas de la Sociedad de 
beneficencia ; pero á vosotras toca hablar en este dia , her- 
moso plantel que formáis la Congregación del purísimo Co- 
razón de María, bajo la protección poderosa de la célebre tau- 
maturga de nuestros tiempos, la gloriosa virgen y mártir 
santa Filomena. Y ¿no es verdad que Dios escogió en su ad- 
mirable providencia á esta gloriosa Santa para confundir á 
los soberbios del mundo, y manifestar su poder en la tierna 
y delicada niña santa Filomena, que confundió la bárbara ti-- 
ranía de lodo un Diocleciano? Yo debo admirar el doble 
triunfo de santa Filomena sobre la corrupción de un bárbaro, 
su prodigiosa constancia en los multiplicados martirios que 
sufrió tan delicada doncella. Protectora de la virginidad, sos- 
tenedora ínclita de la fe, premiada por el cielo con la gloria 
que la resulta de ser aclamada por la taumaturga de nuestro 
siglo; tal es el objeto de vuestros cultos y el asunto de mí 
discursa. 
Soberano Señor sacramentado, etc. 



Digitized by LjOOQIC 



— 34 - 

Primera parte. 

Hay virtudes en el Cristianismo que aun se miran con pre-- 
vención, cuya heroicidad se pretende desconocer, y cuyo gri- 
llo se quiere empanar con el ridículo y el sarcasmo. Hay 
consejos evangélicos que ni hablan con todos , ni 4 todos es 
dado comprender, ni mucho menos poner en ejecución ; y 
porque no se comprenden, y porque no son muchos los que 
pueden apreciarlos, Quwcumque ignorante blmphemmíl: vir* 
tudes y consejos que hasta el mismo Dios tuvo escondidos por 
mas de cuarenta siglos, y que solo los hizo conocer en la ley de 
gracia. ¿Lo comprendéis, amables congregantas del purísimo 
GorazoQ de María? ¡ Ah, sí! vosotras lo sabéis muy bien. La 
primera mujer que levantó el estandarte de la virginidad fue 
nuestra amantísima madre María, reparadora de la abyec- 
ción á que nos redujera nuestra primera y desgraciada madre 
Eva : y levantó este estandarte de pureza y de integridad vir- 
ginal tan alio, que sorprendió al' judío carnal y al corrompido 
gentil; y lo conocieron y admiraron las naciones convertidas 
al Cristianismo ; y en escuadrón vistoso lomaron, esta ense- 
ña , y rodearon al Cordero sin mancilla y á todos los que le 
siguen : Virgines sunt, el seqmntur Agnum quocumque ierü. 
Y la virginidad fue aclamada por la mas sania de las virtu- 
des, y la profesaron doncellas sin cuento, y por no mancharla 
sufrieron tormentos inauditos, derramaron su sangre, y anr 
tes que desmentirla se entregaron á la muerte. Y ¿quiénes 
fueron estas?. . . Que Jesucristo derramara su sangre por bor- 
rar nuestros pecados, que los Apóstoles sellaran con su san- 
gre la doctrina que predicaban, que los atletas del Cristia- 
nismo desafiaran el poder de los tiranos, sorprende, es ver- 
dad, pero al ñn eran varoniles, eran hombres; pero que una 
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tierna y delicada niSa de solo trece anos , que una regalada 
princesa de la Grecia, que una joven del Cristianismo en la 
capital del mundo gentil, en el palacio de los Césares desafia- 
ra todo el poder de un tirano de los mas crueles y sanguina- 
rios, y sujetase á tan dura prueba su virginal delicadeza, es 
lo que no cree el materialista, es lo que condena el falso filó- 
sofo é irrita al impío. Sin embargo, ¿no es esto lo que cele- 
bráis en vuestra patrona santa Filomena? Y esto es lo que 
enorgullece. á la Iglesia católica : Infirma mundi elegit Deus, 
ul confundal forlia. 

La joven Filomena, hija de la luz, dio esa terrible lección 
al bárbaro Diocteciano ante la deliciosa Roma en los dias ter- 
ribles de la persecución mas sangrienta contra los cristianos. 
Una pasión ciega al tirano al ver la hermosura de la joven 
griega; un amor profano le trastorna, y, acostumbrado á que 
todo se rindiera á una indicación de su depravada voluntad^ 
«Tu mano quiero, le dice; mi trono te llama; tú eres el pre- 
«cío por el que tus padres, tu patria, tú misma seréis libres, 
«ricos y dichosos. » ¡Terrible situación para la joven Filome- 
na! Los padres de esta joven precisamente han venido á pe- 
dir la paz al Emperador, que ya amenazaba destruir el pe- 
queño reino á cuya cabeza se encontraba el padre de Filo- 
mena : de su negativa provendrá la guerra asoladora que 
destruirá sü patria, y sepultará en la miseria á los reyes, sus 
caros padres, y al suelo natal que Ja sustentaba. 

¡Momentos solemnes! ¡Oh joven Filomena, reflexiona y 
resuelve! Si en este momento hubiese tenido por consultores 
á un frió filósofo ó á algún hábil político, ¿hubiera tardado 
mucho en decidir la cuestión? Acepta, la hubieran dicho, la 
mano del Emperador; la razón asi lo aconseja, la conveníen* 
cia lo reclama, la patria te lo pide, sobre todo tus amados 
padres cifran su fdictdad exclusivamente en tí. Pero tú, Fi-- 
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enriquecida con nuevos grados de gracia y con nuevo realce 
en su hermosura. Así fue como la vio el bárbaro Urano al 
día siguiente del bárbaro tormento de los azotes. Cruel, bár- 
baro, sanguinario, ¿aun te atreves á hablar de amores á esa 
nina, á quien dejaste bañada en su inocente sangre? Es muy 
negra la tuya cuando insistes en que suba al trono contigo y 
comparta el imperio... ¿Con quién? Con un monstruo de im- 
piedad y de crueldad. Desengáñate de una vez para siempre; 
Filomena es toda de Jesús, y por mas que te ensañes contra 
ella, Dios la ha escogido para que te llene de confusión. 
No es Júpiter, sino nuestro Redentor Jesús el que después del 
suplicio la ha sanado instantáneamente , para que una débil 
doncella humille tu poder y furor satánico. Nuevas furias 
acometen al tirano; un nuevo tormento la prepara. «Átenla, 
«dice, una pesada ancla al cuello, y piérdase para siempre en 
«^1 Tíber. » Pero ¿qué es tu poder comparado al que tiene el 
Señor de la tierra y de los mares? Nueva confusión para 
Diocleciano : los Ángeles han cortado la cuerda , el ancla se 
ha Ido al fondo, y Filomena, dos veces victoriosa, se burla 
de tus inicuos planes. Mírala sana y hermosa en la orilla, 
desafiando tu poder. ¿Qué has conseguido? No otra cosa sino 
que el pueblo, testigo de este prodigio, aclamara por verda- 
dero Dios al Dios de Filomena. ¡Qué lucha tan tenaz y por- 
fiada! Son las iras del infierno que miden sus fuerzas con 
una nina de trece anos, que combate por defender su pureza 
virginal. Arrastrada por las calles, ensangrentado de nuevo 
su cuerpo, el calabozo es su refrigerio, y allí es donde, mas 
muerta que viva, se alegra y regocija en sus padecimientos, 
y el divino Esposo la da nuevas fuerzas para alcanzar la vic- 
toria que la ha de inmortalizar. ¡Cuánto le hubo de costar á 
Filomena el doble triunfo de su virginidad y martirio ! ; Qué 
poco hacemos por evitar los peligros de nuestra alma ! ¡Qué 
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proBto nos cansamos de combatir con un mundo corrompido, 
con unos enemigos disfrazados! Pronto, muy pronto, por des- 
gracia, nos damos por vencidos. 

Al día siguiente Diocleciano, que, sin olvidar ni un mo- 
mento la humillación en que le había puesto una débil niña, 
durante la pesada cavilación de la noche había jurado exter- 
minarla, manda á los arqueros que preparen sus flechas y ie 
atraviesen el corazón ; pero las flechas no pudieron ofender 
á aquella níBa. Es que eran mas sensibles que el corazón del 
desapiadado Monarca. <? Escandézcanse, dice, las flechas, y 
«hágaselas penetrar hasta el corazón déla joven Filomena;» 
mas las ardientes flechas, retrocediendo sobre los mismos 
verdugos, los hacen víctimas. El pueblo, aunque acostum- 
brado á aquellos espectáculos, ''se horroriza, se alborota, 
murmura y grita contra el tirano... Por último la cuchilla 
logró cortar la cabeza de la virgen. Heroica Filomena, sube 
presurosa á la región de los que nunca fueron vencidos, y sí 
siempre triunfantes: recibe esa palma de tu esclarecido triun- 
fo, y presenta el blanco lirio de tu virginidad al esposo Jesu- 
cristo, que te espera para aclamarte. Confundiste al soberbio 
romano á los trece años de tu vida : Infirma mmdi elegil 
Deus, ut confundat fortia. 

Y después de quince siglos aun llena su misión Filomena, 
y su nombre se repite entre nosotros; y para perpetuar mejor 
sus glorias se formó esta Congregación de amables jóvenes 
orientales, aclamando á Filomena por su especial patrona y 
proíeclora. 

Segunda parle. 

En el año dos del siglo en que vivimos, cuando el siglo 
anterior todo habia sido impiedad y materialismo; cuando 
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la Iglesia babia sufrido los mayores trastornos, y visto jsus 
soberanos pontífices arrojados de la capital del mundo cató- 
lico, y encerrados en los calabozos á los inmortales Pío YI y 
Pío YII, la divina Providencia confunde la soberbia del siglo 
infame aclamando por Taumaturga á la olvidada Filomena : 
Ñapóles, Mairano, Italia, Francia, España, la joven América 
aclaman con entusiasmo á inania Filomena, con aquellas mis- 
mas palabras del pontífice León XII : La grande Sania. Y en 
el tiempo en que mas se reian de los milagros, Dios hace des- 
enterrar los restos de esta Santa ; y los que blasonaban de 
espíritus fuertes, hubieron de reconocer que la mano del Se- 
ñor siempre era la misma , y que la suscitaba en su Iglesia 
para que esta santa nina, virgen y mártir, sirviera de amparo 
y protección á vosotras, congregan tas, que habéis bendecido 
mil veces la hora en que se hospedó en vuestro suelo aquel san- 
to varón, aquel digno sacerdote que fue el fundador de vuestra 
Congregación, y que os consagró los mayores desvelos para 
que, asociadas en espíritu de fe y de caridad, alentaseis á la 
bella juventud á la frecuencia de los santos Sacramentos y ejer- 
cicios de piedad bajo la protección poderosa de vuestra patrona 
santa Filomena. Y ¿no seréis vosotras llamadas por la divina 
Providencia á poner un dique á la inmoralidad y corrupción 
que de dia en día va en aumento? ¿No podréis en vuestro de- 
licado sexo, en vuestros juveniles anos, con las amables 
prendas de vuestra alma, no podréis también dar una y mu-^ 
chas pruebas de que Infirma elegü DeuSy ui confundat forlia? 
Sí; con vuestra piedad confundid á los que no creen ; con 
vuestra inocencia confundid á los pecadores; con vuestro pu- 
dor confundid á los disolutos ; con vuestra honestidad con- 
fundid á los desalmados. Y cuando os vieseis en algún peli- 
gro de perder vuestra alma, vuestra virginidad, acordaos 
que sois congregánlas del purísimo Corazón de María , y es- 
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pedales devolas de vuestra patrona virgen y mártir, santa 
Filomena. Proteged, Santa mia, á este hermoso plantel da 
jóvenes orientales; haced que nunca se olviden del empeño y 
celo ardoroso de aquel santo sacerdote, fundador de estas pia- 
dosas Congregaciones : acordaos de él, jóvenes congregantas, 
para que desde lo alto del cielo proteja su obra. Rogad á 
Dios por la paz de la Iglesia y por el sumo pontífice, que es 
nuestro padre y nuestro pastor, para que, al través de las 
graves circunstancias deque se ve rodeado, conduzca la nave 
de Pedro á puerto de salvación : rogad porque se afiance la 
paz de vuestra patria, y por el digno presidente, para que 
protegiendo la Religión en el ejercicio de las virtudes cristia- 
nas, podamos cantar las divinas alabanzas con santa Filóme* 
na en la gloria que os deseo... 



Apuntes para un sermón sobre la misma Santa. 



Britqueeisin porUntum, 9t iñetit 
quia ego Domtimt. (Eiech. xzit, S7 ). 

La Religión tiene sus pruebas mas incontrastables; la prue- 
ba del martirio es la mas sensible, la mas convincente. El 
cambio mas maravilloso se hizo en todo el mundo, derrocan- 
do los ídolos, destruyendo altares y levantando el estandarte 
de la cruz por todas partes. Esta sangre se derramó volunta- 
riamente, esta sangre fue una sangre inocente, sangre pura, 
sangre de todas clases, sexos y personas; lo mismo moria 

4 TOMO II. 
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el sagrado Apóstol que el recien convertido > lo mismo el 
adulto que la tierna doncella. Sí, señores; ¿y qué espectá- 
culo mas grandioso, ni mas digno de lo divino de nuestra Re- 
ligión que ver lo mas tierno, lo mas delicado, lo mas sensi- 
ble, luchar con lo mas poderoso, lo mas cruel y sanguina- 
rio? Una tierna doncella contra el bárbaro furor de un tirano 
gentil. La nina Filomena al frente del sanguinario Dioclecia- 
no. Este es el verdadero punto de vista que sé merece el va- 
lor y heroicidad de santa Filomena objeto de estos cultos y 
tierna piedad. 

¿Y por qué, siendo Dios tan magnífico con sus Santos, y 
celando con tanto esmero su gloria, tuvo oculto tan precioso 
tesoro por el largo espacio de quince siglos? ¿Y por qué el 
cielo reservó precisamente para nuestro siglo XIX la mani- 
festación de los preciosos restos de santa Filomena, privando 
á los que nos precedieron de su poder é influencia benéfica? 
¿Y por qué. ..? ¿y por qué seremos tan atrevidos que pidamos 
cuenta á Dios de sus obras? ¿ y por qué no hemos de adorar sus 
divinas disposiciones? ¿ y por qué nohemos de recibir con agra- 
decimiento el favor que dispensó á toda la cristiandad descu- 
briendo en el año 1802 el despedazado cuerpo de sania Filome- 
na para hacernos respetar su nombre y amar su poder? Loada 
sea una y mil veces la bondadosa Providencia que siempre 
mira por el esplendor de su Iglesia, y suscita en tiempo 
oportuno alguno de sus favorecidos que haga frente con su 
valor y poder á los ataques que la herejía, ó la impiedad, ó 
ambas juntas, dirigen contra nuestra sacrosanta Beligion. 

Sí, señores, siendo la Iglesia infalible, la piedad cristiana 
considera el feliz descubrimiento del cuerpo de la delicada 
doncella, esclarecida virgen, y prodigiosa mártir sania Fi- 
lomena, como un regalo del cielo, como una prueba contra 
Ja incredulidad del siglo anterior y del nuestro, de que núes- 
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Ira Religión sacrosanta sieo^pre es pura, siempre invariable, 
siempre es la obra digna del verdadero Dios. Permtlid , pues, 
que para daros á conocer por primera vez á la Taumalurga 
del siglo XIX os la presente como el mejor argumento para 
desmentir las impiedades de nuestros dias. El valor y forta- 
leza de la joven santa Filomena avergüenza el furor de los 
incrédulos. Los prodigios de esta nueva Taumalurga des- 
mienten las impiedades de los extraviados filósofos de nues- 
tros tiempos. Virtudes y.prodigios que deben interesar nues- 
tra piedad y admiración en favor de santa Filomena que quiere 
también ser conocida de los católicos y piadosos americanos. 
Quiera la Santa favorecer mi empeño y vuestra devoción, y 
$c interese con la soberana Reina de los Ángeles á favor 
nuestro, para cuyo fin la saludamos reverentes: Ave María. 

El siglo XYIII ha sido un siglo de exaltación , de trastor- 
no y de impiedad. Es forzoso confesarlo : al querer el enten- 
dimiento humano sacudir un yugo pesado y vergonzoso, 
que el respeto á la antigüedad le pusiera, pasó de lo justo, 
confundió las ideas y trastornó el orden social y religioso del 
modo mas violento. 

Siglo de revoluciones , de sangre y de impiedades. La im- 
piedad atacó lo mas augusto y santo de nuestros dogmas, é 
hizo esfuerzos temerarios por arrojar á Dios del corazón del 
hombre" 

Proyecto infame á la vez que insensato. Se concibieron las 
ideas mas trastornadoras de la moral , se escribieron las obras 
mas impúdicas, y los tronos de los soberanos se sacudieron 
con violencia, los patíbulos se tineron con su sangre, y la 
Religión se vio perseguida con mayor encarnizamiento que 
en los tiempos de los Calígulas, de los Vespasianos, Nerones 
y Dioclecianos. 
4* 
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Se despreciaba á la Divinidad, sus revelaciones se llama* 
ron fábulas, su culto superstición, su moral fanatismo, y al 
hombre se le materializó hasta el punto de querer persuadir- 
le que era un mero autómata destituido de todo ser espi- 
ritual. 

Era consiguiente el desenfreno de las costumbres, y que 
el orgullo arrojase la sania humildad del Evangelio; que la 
rebeldía entrase en vez de la sumisión, y que el refinamien- 
to de los placeres, y la inmodestia y la inmoralidad se apo- 
derasen de todas las clases y personas. ¿Qué remedio, seño- 
res, qué remedio á tamaños males? ¿El fuego de Sodoma y 
Gomorra vendrá á asolar á la Europa entera? ¿Los rayos 
vengadores de la divina justicia exterminarán la raza de los 
impíos? 

La misericordia del Señor... sí, la dulzura y bondad de 
nuestro Dios usa de medios suaves, y opone para contener la 
impiedad, para alentar la fe, para contentar el genio del si- 
glo, que tanto gusta de novedades, la historia de una jó veo 
de solos trece anos , cuyo cuerpo se descubre en el segundo ano 
del trabajoso pontificado del grande Pió YII, en las tan cele- 
bradas catacumbas de Roma, mansión sagrada donde espe- 
ran los restos de innumerables Mártires la promesa de su re- 
surrección. ¡Sagrada soledad, tú aseguras la fe en Roma, y 
vuestras venerandas cenizas nunca serán ultrajadas ! Y ¿quiéa 
es, señores, esa joven que se presenta á combatir por la cau- 
sa del Señor y de la Iglesia? Recordad los momentos en que 
el paslorcillo David se ofreció á echar por tierra al coloso de 
los filisteos, hombres sin fe: os parecia una paradoja, un im- 
posible que aquel joven pudiese derrotar á Goliat; pero ello 
fue que con la honda y una piedra, en el nombre del Señor, 
humilló al filisteo. El brazo de Dios doquiera es omnipoten- 
te, y lo es muy visible en la joven Filomena. 
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PANEGÍRICO 



DB 



SAN BUENAVENTURA. 



Qui fecerit ei doeuerU, hie magnut «o- 
cabiíur in regno ecslorum. (Maltb. T, 19j. 

No hay cosa mas nalural al hombre, ni mas conforme á su 
apetito, que el buscar por doquiera la singularidad y gran- 
deza de su nombre. Empresas de todo género, sacriñcios cos- 
tosos, desvelos continuos y las mas penosas tareaé, todo cuan- 
to imagina pueda distinguirlo entre sus semejantes , son los 
medios con que se empeña en hacerse grande y adquirir re- 
nombre. Por desgracia hasta por los crímenes y desastres se 
quiere adquirir una fama que en sí es abominable. Díganlo^ 
sino los que á costa de la destrucción de los pueblos y exter- 
minio del hombre han fabricado su grandeza; cuantos sobre 
escombros de reinos enteros levantaron monumentos san- 
grientos ; cuantos con ideas de impiedad se han hecho tristes 
propagadores de ese furor maquiavélico. 

Muy diferentes son los caminos de la verdadera grandeza 
de los héroes del Cristianismo. No basta para formarla una 
que otra virtud aislada; la verdadera santidad es el resul- 
tado de todas las virtudes. Ni bastaría que el hombre, en- 
tregado á especiosas teorías, escribiese las obras mas subli- 
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mes. La sólida ciencia del Cristianismo es práctica, y las 
obras son las que autorizan al escritor. Hay una ciencia que 
da verdadero renombre al que la posee, pero que no le cons- 
tituye grande á los ojos de Dios si á la sublime y divina doc- 
trina no se juntan las obras heroicas ; lo que Jesucristo ex- 
plicó muy oportunamente con aquel sucinto pero completa 
elogio del verdadero héroe del Cristianismo : Qai fecerü el 
docuerít, hic tnagnus vocabitur in regno coslorum. Santidad, 
sabiduría divina son los caracteres de la verdadera grandeza 
en el cielo. Y ¿dudaremos apellidarle grande en el reino de 
los cielos al seráfico doctor san Buenaventura, cuyas glorias 
y saber hoy se celebran en este santo templo con tanto esplen- 
dor y grandeza? Bien podéis gloriaros, hijos del humilde y 
seráfico Francisco de Asís, pues tenéis la dicha de contar en 
el número de vuestros hermanos al príncipe y prelado de la 
Iglesia que tanto honró con su santidad y escritos á vuestra 
Orden sagrada, á la religión católica y al mundo entero con 
sus acciones y sabiduría portentosas. 

T debiendo ceñir mi discurso á algún plan, digo que el 
Doctor seráfico es grande á los ojos de Dios por su heroica 
santidad, y grande á los de los hombres por lo extraordina- 
rio de su saber. 

Estoy bien persuadido que vuestra devoción indulgente 
sabrá disimular este obsequio de mi gratitud y admiración, 
si no os descubro tal cual fue san Buenaventura en sus vir- 
tudes y en su saber. Deseo conseguir esta gracia, para cuyc 
fin interesemos á la siempre inmaculada Virgen María, espe* 
cial protectora de nuestro seráfico Doctor, saludándola reve- 
rentes con las palabras del Ángel : Ave María. 
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Primera parte. — SanBuenaventura fue grande en su santidad . 

El Ser supremo, arbitro en la distribución de sus gracias, 
usa siempre con sus escogidos la conducta mas amorosa, pre^ 
viniéndoles con su gracia, y les prepara un camino fácil para 
su santificación, y empeña á sus siervos para que se interesen 
por ellos. Desde luego les manifiesta el camino que le agrada 
sigan ; y el padre de san Buenaventura, favorecido con un mi- 
lagro que el seráfico Francisco obra para la conservación del 
niño Juan, entendió que este santo Patriarca lo quería para 
honra de su sania Religión, y que la conservación de los dias 
de aquel joven era una buena ventura para la Iglesia. La na* 
turaleza y la gracia anduvieron como en competencia en la 
formación del joven Buenaventura, y su exterior porte, mo* 
deslo y aseado, era un indicio de la pureza y humildad de su 
alma. Ocupado en los anos difíciles de la juventud en conti* 
nuos ejercicios de piedad, y en los de adquirir las ciencias» 
alejó de sí los peligros todos de la corrupción y del engaño. 

La madurez y la religión, mas que el voto con que su ma- 
dre lo babia consagrado al SeBor, le resolvieron á pedir el 
humilde y tosco hábito del glorioso patriarca san Francisco. 

Bien puedes alegrarte. Religión seráfica, pues el cielo tan 
abiertamente se declara en tu favor con la entrada del joven 
Buenaventura. Joven es en la edad, pero le verás desde lue- 
go florecer en obras grandes. Cual gigante corre presuroso 
m los caminos del Señor, buscándolo con la práctica de las 
mejores virtudes, sin conocerse en él los vacilantes pasos del 
novicio. En todas las virtudes que forman lo heroico de la 
perfección religiosa se esmeró como si cada una de ellas fue<^ 
se la sola en que hubiera de distinguirse : es verdad que el 
fundamento de todas es la humildad , y por lo tanto en esta 
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puso su primer y mas Qrme conato. Vosotros sabéis prácli- 
camenle valorar las dificultades que esta virtud ofrece en un 
hombre sabio. 

Y ¡qué atractivo do tiene esta virtud para robar los cora- 
zones de los que tratan al verdadero humilde! La realidad«de 
esta virtud se demuestra en las ocupaciones y en los senti- 
mientos del humilde. Busca siempre aquellos trabajos que 
por penosos ó bajos no excitan la envidia ni los deseos de los 
demás; y la púrpyra le halló ocupado en la cocina, á pesar 
de diez y ocho anos de general de la Orden. El verdadero 
humilde siente en realidad en su espíritu los conceptos mas 
bajos de sí mismo. En sus propios escritos se apellida sim- 
ple, é implora clemencia, y suplica que sus lectores le corri- 
jan. ¡ Oh si los soberbios entendiesen que la humildad es ma- 
dre fecunda de la gloria ! 

Á proporción que el humilde se abaja, Dios se empeña en 
ensalzarlo. Si temeroso Buenaventura de su indignidad re- 
prime los afectos ardorosos de su pecho para acercarse á los 
misterios del altar y recibir el Pan de Ángeles , Dios lo re- 
gala con el prodigio de que una mano invisible pusiese en su 
boca parle de la hostia que en el altar tenia consagrada el sa- 
cerdote. Quedaron entonces disipados los temores de Buena- 
ventura, y frecuentemente comulgaba, y con la mayor pureza 
celebraba todos los dias. 

No era una perfección vulgar á la que desde luego aspiró 
Buenaventura desde su noviciado. Jesucristo en la cruz, y la 
idea de su gran padre san Francisco, fueron los únicos blan- 
cos que se propuso. Mortificaciones, austeridades, puntuali- 
dad en la observancia regular fueron su preparación para la 
íntima unión con Jesucristo, sacrificándose gustoso al Dios 
que le había llamado. 

La caridad, reina de todas las virtudes, tundada en la mas 
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profunda humildad, y avivada de continuo en la fragua de la 
oración mental, hacia que su vida mas pareciese de puro es- 
píritu que de hombre mortal. Es muy pródiga la caridad, 
muy activa ; no sabe economizarse para nada ; así que se 
extiende en el dilatado campo de las necesidades corporales 
y espirituales de los prójimos. Consolaba á los tristes, y en 
cualquier congoja sabia aplicar consejos los mas á propósito 
para templar y sosegar el espíritu. Si las miserias corporales 
aquejaban á alguno, pronto le buscaba alivio. Yedle obse- 
quioso con los enfermos, desvelándose por regalarles y ser- 
virles hasta en las mas asquerosas ocupaciones. El corazón 
de Buenaventura era naturalmente compasivo, y ni los estu- 
dios de la cátedra, ni las cargas de general eran bastantes 
para arrancarle de la enfermería. Cuando mas no podia, ha- 
cia suyos con santa envidia los trabajos de los demás. 

Sacaba Buenaventura sus mejores armas y medios de 
obrar de su elevadísima oración. Crióle Dios para maestro de 
esta facultad. Su tema era constantemente Cristo crucificado: 
se introducía por las llagas, como por puertas francas, á re- 
cabar las misericordias del Señor. Aquí hallaba la solución 
de todas sus dudas y el remedio en ttfdas sus tribulaciones. 
¡Cuántas veces no le vieron enajenado en la consideración de 
la pasión del Salvador! ¿Quién sino él podrá explicar aquel 
prodigio que reGere en su libro: Estímulo del amor divino? 
¡Cómo se introdujo en las entrañas de Jesucristo, sin poder 
separarse de ellas, teniendo allí su habitación, su alimento y 
su vida! ¡Qué dulces esperanzas no concebía del amor de 
Jesucristo ! Efectos de este rapto fueron el oficio de la pasión 
de Cristo, las alabanzas de la cruz, la vida del Redentor y su 
dolorosa muerte. Se recreaba tiernamente en la infancia del 
Salvador, y compuso un tratado de las festividades del niño 
Jesús. 
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Quien así ama á Dios no puede ver en el hombre ultrajada 
su imagen. «¿Quién, dice el mismo Santo, al ver morirá Je- 
«sucrislo no se resuelve á morir por Él, cuando ve menos* 
«preciada la sangre del Cordero? ¿quién no se entrega á la 
«oración y lágrimas; quién no clama en los pulpitos y no se 
«atarea en el confesonario?» Estos sentimientos le obligaban 
á decir que, aunque estuviera cierto de que no habia de ver 
jamás á Dios, quisiera por su honra morir por cualquiera al- 
ma, y sufrir tantas muertes como almas infelices hubiera, sin 
mas recompensa que el que todas se salvasen. 

¡ Cuan tierna fue su devoción para con María santísima \ 
¡cuánto procuró extenderla! ¿Quién leerá sus obras que no 
se sienta animado á practicar esta devoción? ¿No fue él quien 
introdujo la práctica de saludar á Haría al ponerse el sol al 
toque de campana? ¿Cuántos favores no recibía del Sefior y 
de María? Escribiendo la vida de su santo Patriarca, ¿no le 
vio elevado el Ángel de las escuelas, y por no interrumpirle, 
dijo : «Dejemos al Santo que trabaje para el Santo?» 

Á pesar de su humildad el cielo quiso ensalzarle, y se le 
nombra general de la Orden, como que era el sujeto mas con- 
veniente para el bien público y utilidad de su Religión. 

Son los dos polos de todo gobierno los premios y castigos. 
El amor mereció la preferencia en su gobierno. Tuvo entere- 
za para entablar la reforma y desterrar los abusos sin exaspe- 
rar los ánimos. El agrado, la afabilidad y llaneza le merecie- 
ron la conGanza de sus subditos. 

La magnanimidad de su espíritu se descubrió en los con- 
tratiempos de su Orden, deshaciendo la maledicencia en sus 
dos escritos: Apología pauperum. Escribió para los religiosos 
varias obras útilísimas á la observancia. 

Como pastor solícito visitó en tres anos las provincias de 
Francia y de Italia ; convocó cinco juntas generales para la 
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mayor observancia regular, y aleDdíó á la disciplioa y á las 
ciencias. 

Cüemente IV le nombra arzobispo de York , en Inglater- 
ra, con unas palabras que forman el mejor elogio de san Bue- 
naventura, y él, lleno de lágrimas, renunció esta dignidad. 

Después de casi tres anos de sede vacante de la Iglesia, no 
pudiéndose avenir, pusieron en las manos de san Buenaven* 
tura la elección, y este nombró á Gregorio X. 

Fundó las Congregaciones de María y Jesucristo. 

Gregorio X le obligó á admitir el capelo y el arzobispado 
de Albano. Recibió la noticia y la entrega de las insignias sin 
interrumpir la distribución de comunidad. 

Se halló con el Papa en el concilio de León de Francia, 
celebrado para la reunión de los griegos cismáticos, y por las 
persuasiones del Santo se unieron los griegos. Defendió las 
Órdenes mendicantes, y se le dio la presidencia. 

Si tan heroica es la santidad de Buenaventura que taD 
grande se hizo á los ojos del mismo Dios, veamos la gran- 
deza de su sabiduría que tan grande le hizo á los ojos de los 
hombres : Qui fecerit et docuerit. 

Segunda parte. 

Los altos puestos literarios que ocupó san Buenaventura 
acreditan lo grande de su saber. Nunca estorbó la piedad á 
las letras... Danse amigablemente las manos... Un perfecto 
dechado de sabiduría fue san Buenaventura. Guardaba la 
máxima de san Francisco, de que la ocupación de ios estu- 
dios no debe apagar el espíritu de oración. Seis anos cursó eo 
las escuelas, y servia de admiración á su maestro Alejandro 
de Ales. Mirábale este como la gloria de su magisterio. Á los 
seis anos de curso se presentó al grado de doctor con el an- 
gélico Doctor. 
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]0h siglo dichoso el que produjo aquellos dos porten- 
tos de sabiduría! No luvo entonces nada que envidiar á Ate- 
nas la dicha de haber tenido á un tiempo los Basilios y Gre- 
gorios Naziancenos, en quienes la virtud y la sabiduría tra- 
baron una amistad indisoluble. ¡Oh gloriosas y sagradas 
Religiones! ¿Cuándo la ilustración de nuestros henchidos 
filósofos podrá presentarnos una escena mas grandiosa que la 
que ofrecieron los dos Doctores angélico y seráfico? ¡Qué 
competencia tan noble se empeña entre la humildad del uno 
y del otro al darse la primacía! Siendo los dos tan grandes en 
santidad y sabiduría, ¿quién os parece mayor á los ojos de 
Dios? El Señor que los formó, y que quiso á un mismo tiem- 
po honrar á los dos sagrados Institutos hermanándolos basta 
en sus glorias, los coronó con iguales auréolas. 

San Buenaventura en el grado de maestro fue como la an- 
torcha colocada sobre el candelero, que daba resplandores de 
saber y ardientes llamas de buenos ejemplos, poderosa arma 
para rendir los entendimientos y arrebatar los corazones. Por 
mucho que estudiase, no podia por este solo medio haberse ad- 
quirido una sabiduría tan excelente, ni pudo en las escuelas 
aprender tanto. Infundióle Dios la sabiduría, que fundada en 
el temor santo, y regada con los ardores de la caridad, la co- 
municó sin envidia. Los pulpitos, las cátedras, los escritos 
fueron desde luego el teatro de sus trabajos y de la admira- 
ción de todos. Sus opúsculos espirituales eran el fruto de la 
meditación y práctica de las virtudes, que por esto son tan 
á propósito para convencer los entendimientos y mover las 
voluntades. Son sus palabras fuego que inflama ; y entre los 
grandes hombres de su siglo que cursaron las mismas escue- 
las, descolló, llevándose las aclamaciones y aplausos de la 
universidad de París. 

Y si queremos ver la grandeza de Buenaventura, pregun- 
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témoslo al ingenio mas extraordinario ;- y al ver á santo To- 
más sorprendido de la.sabiduría de su condiscípulo en la no- 
vedad de sus argumentos, en la prontitud de sus respuestas, 
en la erudición de sus libros y en la abundancia de sus noti- 
cias , é inquirir las obras particulares de donde sacabit tanta 
riqueza, debemos confesar que Jesucristo era su libro y maes- 
tro principal. ¡De cuánto peso es el juicio de los sabios! ¡Qué 
elogio tan subido es su sorpresa! Buenaventura fue un gran 
sabio, pues arrebató la admiración de la luz de las escuelas, 
del sol de la teología, del angélico doctor santo Tomás. 

Guando el mérito se ve premiado sin buscar los aplausos, 
es una grande prueba de su grandeza y realidad. Huia siem* 
pre Buenaventura de los honores, y estos le buscaban con 
mas empeño : la divina Providencia lo conducía por los ca* 
minos de las dignidades , pues para esto le habia preparado 
con tanta gracia y sabiduría. Murió el hombre mas sabio de 
su tiempo, vacó la cátedra magistral de París, y la aclama- 
ción universal colocó en ella á Buenaventura : su humildad 
hubo de pasar por este costoso sacrificio. 

La viveza de ingenio, su claridad, aun en las materias^mas 
profundas, se presenta como luz para dejarse ver, y como 
fuego para abrasar los corazones. Su erudición en las sagra- 
das Letras, y su conociooiiento de los santos Padres, obligó á 
decir que se dudaba si en tiempo alguno habia tenido la uni- 
versidad de París doctor y maestro tan eminente, y le repu- 
taban por el mas á propósito para la enseñanza por la solidez 
de sus sentencias, por su seguro, piadoso, justo y devoto 
juicio; y su doctrina era lucerna ardens et lucens. Doctor 
excelente, doctor seráfico por lo sublime de su doctrina; 
doctor querúbico por el ardiente amor con que inflama las 
voluntades. 

Grande es Buenaventura en la sabiduría, como lo acredi- 
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tan sus escritos : la Teología escoldMica , la expositim y lá 
mística. Es claro, conciso y elegante en la primera ; sus sen- 
tencias sólidas y sus opiniones las deduce de las sagradas Es- 
crituras y de los santos Padres. En la dogmática ia)pugna 
todos los errores. ¡Guánlo no sirvió su doctrina para extin- 
guir el cisma de los griegos en el concilio II Lugdunense! 
¿No se abrieron sus escritos en el concilio Florentino? De 
aquí el concepto de gran sabio que se mereció, no solo de los 
hombres célebres de su siglo, sino aun también de los sumos 
pontífices Gregorio X, Clemente IV y Sixto IV; y ¿qué mas 
puede decirse de la sabiduría de Buenaventura cuando Six- 
to V la compara con la del angélico doctor santo Tomás? 

Grande rabia y encono tuvieron siempre los herejes , aun 
con las reliquias del Sanio, como lo manifestaron los hugo- 
notes, arrojándolas al Ródano. 

¿Quién podrá enumerar lo que trabajó Buenaventura en la 
Teología expositiva? Compuso varios tratados sobre el Viejo 
y Nuevo Testamento, la exposición sobre los Cánticos, sobre 
Ezequiel y el Apocalipsis. En la Teología mística es el maestro 
por antonomasia, y el seráfico por excelencia. San Antonino 
de Florencia le llama admirable en todos sus opúsculos. Bres- 
ció dice, que así como los Serafines gozan de la preeminencia 
en la jerarquía angélica, así san Buenaventura entre los 
demás Doctores resplandece derramando en sus escritos y 
ejemplos de su vida un ardor increíble de amor y reverencia 
á la soberana Majestad. ¡Qué eficacia para mover! ¿Á quién 
no enciende su opúsculo sobre el amor divino? ¡Con qué 
propiedad y dulzura no explica sus afectos! 

¿No se descubre el saber de san Buenaventura en el acier- 
to que tuvo en el gobierno político y económico de su Reli- 
gión? No, no puede llamarse ciencia humana la de Buena- 
Tentura. Elegido á los treinta y cuatro anos de su edad por 
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general de toda su Orden, habiendo sobrevivido diez y nue- 
ve, y ocupado diez y ocho en las tareas propias de su tras- 
cendental y difícil cargo, tuvo no obstante tiempo para escri- 
bir trescientos tratados de diversos asuntos. Por esto en la 
bula de canonización y doctorado dicen los papas Sixto IV y 
Sixto y que parecía haber sido un órgano visible del Espíritu 
Santo. ¡Cuántas veces se le vio elevado en éxtasis con la plu- 
ma en la mano ! 

Este conjunto de prendas le sublimaron á la alteza de doc- 
tor seráfico : por ellas resplandece como astro en el firma- 
mento, y como estrella brillará en perpetuas eternidades. 

Virtudes tan excelentes, sabiduría tan sublime parece que 
debia garantir á los mortales de pagar él el tributo común de 
la muerte; pero no es así, pues que hasta el Autor de la vida 
se sujetó á este universal decreto. 

Con el gozo con que una nave cargada de riquezas divisa 
el deseado puerto ; cual labrador festivo que recoge el fruto 
de sus trabajos , así san Buenaventura se regocijó al divisar 
el término de sus tareas y virtudes. Ocupado en los inmen- 
sos trabajos de la última sesión del Concilio, le asalta la úl- 
tima enfermedad. Ansia desde luego por el único consolador 
de su alma, Jesucristo, y derretido en amorosos afectos cla- 
ma por su augusta presencia ya que no podia recibirle en su 
pecho; y habiéndole llevado el santísimo Sacramento, lo es- 
trecha fuertemente: bañados en lágrimas sus ojos, y ardien- 
do su corazón en vivas llamas del divino amor, prorumpe en 
dulces y devotos coloquios. Rendido protestando la verdade- 
ra fe , y dando gracias al Señor por las luces que se habia 
dignado comunicarle, pidió perdón á los religiosos y circuns- 
tantes de los malos ejemplos que les hubiese dado. Redobló 
sus afectos , y tomando el copón , y aplicándoselo al pecho. 
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quedó elevado; El Señor usó de una fineza singular con sa 
siervo ; pues abriéndole el pecho hizo entrada en el corazón 
de Buenaventura, y erigió en aquel amante corazón su ban- 
dera. Nuevos gozos vinieron á inundar su alma. El cuerpo 
se debilitaba , y el incendio del divino amor consumía todas 
sus fuerzas. Armado con el sacramento de la Extremaun- 
ción y y habiendo exhortado á sus hermanos , entró su alma 
en suaves deliquios, y abrasado en el incendio de su seráfico 
amor exhaló el último suspiro, y se apagó aquella lumbrera 
resplandeciente de la Iglesia. Grande en sus virtudes, gran- 
de y extraordinario en la humildad y en la contemplación, 
grande en su caridad para con Dios y los hombres, singular 
en su prudencia, y amable para todos, hizo grandes cosas. 

Sabio maestro, doctor seráfico, escritor prodigioso en to- 
do género de sabiduría sagrada, ensenó lo mismo que babia 
practicado: Fecü, docuit. Cumplióse en Buenaventura el de- 
signio de la verdadera grandeza: Quifecerit et docueril^ hic 
magnus vocabitur in regno codorum. 

Ilustre Religión del humilde san Francisco, bien puedes 
gloriarte de ser madre fecunda de grandes y esclarecidos cam- 
peones de Jesucristo. Tú has sido una firme columna de la 
Iglesia ; y el sinnúmero de Santos que has dado en todo gé- 
nero te ha enriquecido con mil y mil prerogativas. Tus már- 
tires son sin número, tus sabios son de primer orden, y no 
tienes que envidiar las glorias de nadie. Te bastara Buena- 
ventura por todos. La Iglesia no se contentó con distinguirlo 
en esta vida con las dignidades á que puede llegar un hom- 
1»re, sino que después de sus dias dio público testimonio de 
su santidad colocándole en el catálogo de los Santos, é in- 
mortalizó su doctrina con reconocerlo por doctor de la Igle- 
sia. Gloríense sus devotos en el testimonio de grandeza que 
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le da la Iglesia ,. y gloríense del poder que tiene en el cielo, 
«donde es verdaderamente grande, pues practicó y enseBó co* 
sas grandes. 

Quiera el seráfico Doctor de la Iglesia premiar la devoción 
afectuosa del que le consagra estos cultos; quiera bendecir y 
fQultipUcar esta respetable y sabia comunidad, estimulándola 
con sus virtudes á que emprenda cosas grandes, y con la sa- 
biduría á que enseñe los caminos de la vida eterna. Bende- 
cid, Santo glorioso, á la República argentina ; conservad la 
vida y salud al magistrado, especial protector de está sagra- 
da familia ; triunfe la causa nacional de la federación ; per- 
manezca ilesa la independencia americana ; reine la paz , la 
Religión, y todos hagamos y ensenemos la doctrina del Evan- 
gelio, para que seamos llamados grandes en él reino de los 
cielos: Quifecerit el docuerit, hicmagnus vocabüur in regno 
coelorum. 



Otro paneg:irico sobre el mismo Santo. 



Qui feeer^t et doeuerit, hie magnut va- 
eeibUur in regno ealorum. (Malth. y, 19). 

Ilustrísimo y reverendísimo señor : Existe en el hombre 
<un instinto noble que la razón y la Religión no solo aprueban, 
«ino que lo fomentan y dignifican; hay en el ser racional una 
aspiración sublime, innata, y basta es una como consecuen- 
cia de la grandeza de su alma. Todos aspiramos á la cele* 
l)ridad de nuestro nombre , para inmortalizarlo con nuestro 

5 TOMO II. 



Digitized by LjOOQIC 



- 88- 
es|^ipitu. ¡Guáaiogcksveloa, cuántas tareas penosas, cuántos 
sacirifioios ! pero todo es nada si logra el hombre adquirir 
una reputación fundada, una sólida gloria. Cada um trazas» 
senda, formabas circuios, y se llama feliz si lega su nom- 
bre á la posteridad con esla imperecedera auréola. Pocos y 
m^jiy contadas son los que ven logradas tan nobles aspiracio- 
nes ; ¿ y no será, señores, porque las pasiones ofuscan al hom- 
bre y le extravian del camino que á la verdadera gloria con- 
duce? Sea de esto lo que quiera en órdeo á la celebridad 
mundana; á nosotros, ministros del santuario, no correspon- 
de sino aspirar i la gloria y grandeza trazada en el Evange-* 
lio que predicamos. ¿No lo habéis oido? Quifecerü et do- 
cuerity kic magms vocabUMr in regno cwlorum. 

Muy variados son los caminos que á la verdadera grande-- 
za, según el Evangelio, pueden conducirnos. No basta en el 
Cristianismo una ú otra virtud aislada para formar la gi^an- 
deza; la verdadera santidad es el resultado de todas las vir- 
tudes. Ni bastaría que el hombre, engolfándose en teorías 
especiosas, escribiese las mas sublimes obras ; la solida cien- 
cia del Cristianismo es práctica, y las obras son las que au- 
torizan al escritor evangélico. Hay una ciencia que da ver- 
dadero renombre al que la posee, pero que no le constituye 
grande á los ojos de Dios, si á la sublime y celestial doctrina 
no une las obras heroicas, según que exactamente lo expre- 
san, aquellas palabras : Qui fecerit et docuerit. . . Santidad , sa- 
biduría según Dios, son los constitutivos de la grandeza en 
^1 eíelok 

¿¥ qqién. se{atneverá á dudar de la verdadera grandeza 
del seráfiiCO; doetor san Buenaventura , cuyas glorias celebra la 
especial devoción de nuestro ilustrísimo Prelado? Bien podéis 
contar coa la protección de este humilde hijo del Serafín de 
Asís, cuaado en su dia tomáis sobre vuestros hombros la ter- 
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rible responsabilidad de gobernar la Iglesia en el Estado 



Debiendo, para solemnizar esledia, c^ír mi breve discurso 
á UD ponto de \isla, propongo mcmifeslaros que la grandeza 
de san Buenaventura eslá basada en lo beréico de sus virtu- 
des y en su prodigioso saber : Fecit el docml; hé aquí el ca- 
mino que también está trazado para vos, ilustrísimo seBor, 
si queréis llegar á la verdadera grandeza según Dios: ¥ac tt 
doce, pues escrito está: Quifecerüet docuerit... Imploremos 
los auxilios del Todopoderoso por la intercesión de la siem- 
pre inmaculada Virgen dicléndola : Ave María. 

Primera parte. 

El Señor Dios , arbitro en la distribución de sus gracias, 
previene á sus escogidos con sus favores y les prepara una 
senda fácil, que les conduce al logro de sus deseos y felicidad 
permanente. San Buenaventura, favorecido con un milagro 
del seráfico san Francisco de Asis, conservando su Tída en 
los primeros anos para tanto bien de la Iglesia, se creyó des* 
tinado á seguir las huellas de su protector. La naturaleza y 
la gracia como en competencia formaron la candorosa alma, 
y su exterior porte, modesto y decente, indicaba la pureza 
y humildad de su espirito. En los años floridos de la juven- 
tud ejercitó la piedad y consagró su entendimiento á la ad- 
quisición de las ciencias ; así fue como pudo alejar de si la 
liviandad y corrupción, escollos casi insuperables á la ju- 
ventud. Su inclinación y no sé qué promesa de la que le ha- 
bía dado el ser, le resolvieron á pedir el humilde y tosco 
hábito del patriarca san Francisco de Asis. 

Preciosa y de gran valor fue para la Beligion seráfica la 
adquisición de joven tan aventajado. Yedle desde luego cual 
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gigante correr presuroso los catqinos del Señor, y hacerse 
espectable por el conjunto de las mejores virtudes ; y porque 
la humildad es el fundamento de todas ellas, en esta puso el 
mas firme conato. Vosotros comprenderéis las dificultades 
que esta virtud ofrece en el hombre sabio. Los rasgos de es*- 
ta heroica virtud, «en todas las épocas de Buenaventura los 
descubriréis ; baste deciros que después de diez y ocho anos 
de general de la Orden seráfica, vino la sagrada púrpura á 
sorprenderlo en la ocupación mas humilde de la vjda reli- 
giosa. Como en los Santos la humildad no es una apariencia, 
no trepida en sus escritos apropiarse los nombres mas abyec- 
tos, y suplica á sus lectores se dignen corregirle. ¡Ah! no, 
el mundo nunca comprenderá que la humildad cristiana es 
madre fecunda de la verdadera gloria. 

Del soberbio huye lá gloria, al humilde le sigue, y Dios en- 
tra en una lucha amorosa con el que por su amor se 
empeña en abatirse. La humildad reprime en Buenaventu- 
ra los afectos ardorosos de su pecho, y confuso se relira de 
los misterios del altar, y Dios le regala con el Pan de los Án- 
geles, poniendo una mano invisible en su boca una parte de 
la hostia consagrada. En la santidad y perfección de las aK 
mas grandes no busquéis sino rasgos heroicos. Desde el no- 
viciado aspiró Buenaventura á la cruz de Jesucristo, según 
el ejemplo de su Patriarca; mortificaciones, austeridades, 
puntual observancia regular, fueron la preparación para la 
unión íntima con Jesucristo, sacrificándose gustoso al Dios 
que lo había escogido. 

La caridad, reina y alma de todas las virtudes, basada en 
la mas profunda humildad, y avivada en el fuego de la ora- 
ción mental, hacia i}ue su vida mas pareciese de puro espí- 
ritu que de hombre mortal. La caridad toda fuego, el cora- 
zón de Buenaventura era naturalmente compasivo , y ni los 
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estudios de la cátedra, ni las cargas de general, eran bastan-* 
tes para arrancarle de la cabecera de los enfermos; y cuando 
mas no podia, hacia suyos con santa envidia los trabajos de 
los demás. Tienen, señores, los Santos un laboratorio don- 
de trabajan y dan ún temple exquisito á sus armas, la comu- 
nicación con Dios, la oración. Formó Dios á Buenaventura 
para ministro de este religioso ejercicio: su tema constante 
era Cristo crucificado; se introducía por las llagas como por 
puertos firmes á recabar las misericordias del Señor, ^quí 
hallaba la solución de todas sus dudas y el remedio en todas 
sus tribulaciones. En la meditación de los padecimientos de 
Cristo y dentro de sus entrañas tenia asegurada su habita- 
ción , su alimento y su vida. Efectos de este rapto fueron el 
oficio de la pasión de Cristo, las alabanzas de la cruz, la vi- 
da del Redentor y su dolorosa muerte. 

Quien así ama á Jesucristo, no puede ver con indiferencia 
la imagen de Dios ultrajada; y era tan ardiente su celo, que 
él mismo decia : Que aunque estuviera cierto que no habia 
jamás de ver á Dios, quisiera por su honra morir, y por 
cualquiera alma sufrir tantas muertes como desgraciados hu- 
biera, sin pretender mas recompensa que el que todas se sal- 
vasen. 

Tierna y muy singular fue su devoción para con María 
santísima: sus escritos acreditan sus grandes esfuerzos por 
propagarla ; á él debemos la piadosa costumbre de saludar á 
María santísima al terminar el dia. Las visitas del Señor y 
de María eran continuadas; ¡cuántos favores recibió del cie- 
lo! El angélico doctor santo Tomás lo vio elevado, escri- 
biendo la vida de su santo Patriarca; dejemos al Santo, ex- 
clamó, trabajar por el Santo. 

El cielo' se empeña en recompensar tan bellas virtudes, y 
coloca esta antorcha refulgente en el candelero, y con sus 
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rayos ilumina al Orden seráfico, cuyo general es nombrado. 
En su gobierno tuvo entereza para enlabiar la reforma, des* 
torrar los abusos sin exasperaf* los ánimos > y su agrado, 
afabilidad y llaneza le merecieron la confianza de sos subdi- 
tos. Gomo pastor solícito visitó tres veces las provincias de 
Francia y de Italia , atendió á la disciplina religión y al es- 
tudio de las ciencias. Clemente IV le nombró arzobispo de 
York en Inglaterra, con lágrimas en los ojos renunció; ¡di- 
chosos tiempos en los que buscaban las dignidades á los ecle- 
siásticos , y no estos la vanidad y pompa! Hallábase la Igle- 
sia hacia tres anos vacante, y no pudiéndose avenir los áni- 
mos , pusieron en manos de Buenaventura la elección , y salió 
nombrado Gregorio X , el mismo que le obligó á que admi* 
tíera el capelo cardenalicio. Asistió con el Papa al concilio de 
León de Francia, en el que trabajó por la reducción de los 
griegos cismáticos. Está á mi parecer bien comprobada la 
santidad en acción de san Buenaventura : Fecit, quiaulemfe' 
cerü el docuerit. ¡ Ah! no, á la grandeza de Buenaventura no 
le faltó esta segunda parte de la heroicidad cristiana. 

Segunda parte. 

Bastarla apellidar á nuestro héroe con el título que de jus- 
ticia le corresponde de seráfico doctor para concluir con el 
elogio de san Buenaventura, y asegurar de él qnefecü el do- 
cuü. El célebre Alejandro de Ales llamaba á sus discípulos 
Buenaventura y Tomás de Aquino la gloria de su magisterio 
en la tan célebre universidad de París. ¡Siglo muy dichoso 
para la Iglesia y para las Órdenes seráfica y dominicana, en 
el que recibieron las auréolas de doctores nuestro héroe 
Buenaventura y santo Tomás! ¿Quién podrá dar la preferen- 
cia á uno sobre el otro? los dos se disputaban con humildad 
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la preferencia del otro. Defide este momento , los pulpitos, 
las cátedras y los escritos son el ^teatro donde resplandeeia 
la sabiduría del seráfico Doctor. Sos opúsculos espirituales 
€ran el fruto de su meditación y práctica de virtiMtes, laspa*- 
labras eran fuego que inflamaba á los grandes hombres de«« 
$iglo, mereciéAdose las aclamaciones de la universidad de 
París; y ád'v^iid <(|ue m mejor libro, como "m lo aseguré al 
angélico Doctor, era el Crueifioiiido. 

Murió el hombre mas sabio de su tiempo, vacó la cátedra 
magistral de París, y la aclamación universal colocó en ella 
al Dr. Buenaventura. La viveza de ingenio, el don de cla- 
ridad aun en las materias mas oscuras, la erudioion en las 
sagradas Letras, el conocimiento de los santos Padres, le me^ 
recieron el elogio de que jamás babia poseído aqivella uai'* 
versidad doctor y maestro tan eminente, siendo su doctrina 
lucerna ardens el lucem. Doctor admirable, doctor seráfico 
por lo elevado de su doctriua, doctor querúbico por el ardor 
con que inflamaba las voluMades. 

No es posible apreciar debidamente los escritos de este 
gran Doctor; claro, conciso, elegante en su estilo, sólido, 
seguro en sus opiniones, reformó el estudio do la sagrada 
teología. La escolástica, la expositiva , la mística^ ladog«- 
mática reoibiéron nueva forma , y contribuyeron sus obras 
para extinguir el cisma de los griegos. Hablen los concilios 
Lugdunense y Florentino, díganlo los sumos pontífices Gre*^ 
gorio X, Clemente IV, Sixtos IV y V; este lo igualó con el 
Ángel de las escuelas. San Antonino de Florenda le llama 
admirable. 

Á la extraordinaria sabiduría juntaba Buenaventura la su- 
ma prudencia, como lo acreditó en el gobierno político y eco- 
nómico de su ReKgton. Elegido á los treinta y cuatro a3os de 
edad general de toda su Orden, la ilustró, la aumentó, laen- 
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riquedó con mas de trescientos tratados sobre diversas ma- 
terias : Fecit el docuü. 

Virtudes tan excelentes, sabiduría tan sublime parece de- 
bía gariantir á los héroes y librarles del común tributo de 
nuestra mortalidad. Pero los Santos desean unirse á Dios 
rompiendo los viciculos de la mortalidad. Cual naves carga* 
das de ricos metales, se alegran al divisar el deseado puer- 
to; cual afanoso labrador que festivo recoge el producto de 
su trabajo, así san Buenaventura se regocija al divisar la co- 
rona, premio de sus virtudes y de su saber. En las tareas 
del Concilio, y su corazón ardiendo en llamas del amor divi- 
no , pidiendo perdón con toda humildad á sus hermanos y 
circunstantes de los malos ejemplos que hubiese dado, redo- 
bla sus afectos á la presencia del sagrado Viático , y aplicanr 
do al pecho el sagrado copón, queda elevado, y abriéndose- 
le el pecho hizo el Señor entrada en el corazón de Buenaven- 
tura. Nuevos gozos vinieron á inundar su alma: el cuerpa 
se debilitaba y el incendio del divino amor consumía todas 
sus fuerzas; armado con el sacramento de la Extremaunción, 
y habiendo exhortado á sus hermanos, entró su alma en los 
suaves deliquios , y abrasado en el incendio de su seráfico 
amor , exhaló el último suspiro. Grande Buenaventura en su» 
virtudes, grande en la humildad y en la oración, grande en 
su ardiente caridad para con Dios y para con los hombres : 
Fecil^ docuit. Sabio, maestro, doctor seráflco, escritor pro- 
digioso, cumplióse en san Buenaventura el designio de la 
verdadera grandeza: Quifecerit el docueril, hic magms ra- 
cabitur in regno ccelorum. He terminado el elogio propuesta. 

Ilustrísimo y reverendísimo seBor Vicario apostólico, en 
tan clásico dia para vos, dignaos aceptar el pequeBo obsequio* 
de mi gratitud á vuestras distinciones. No soy yo el que me 
atreveré á quemar el incienso profano de la adulación, ni 
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seré osado intentar daros consejos para el digno desempeño 
<le las difíciles tareas de la prelacia á que hoy dais principio, 
pero llevad síenopre por delante este lema: Mmislerium tuiím 
imple. Hermano que habéis sido y gran devoto del doctor se- 
ráfico san Buenaventura, tenéis en él un bello dechado de la 
verdadera grandeza á que debéis aspirar ahora mas que nun- 
<;a, grandeza que, como dejo manifestado, debe estar basada 
en la verdadera humildad, en el desprendimiento de las co- 
sas temporales : Quce sursum sunl quwrüey non quce super 
íerram. El glorioso doctor san Buenaventura llegó á la heroici- 
dad cristiana por medio del ejercicio de todas las virtudes y 
por el estudio en las sagradas Letras. Fecil, docuil. Grandes 
tareas os aguardan, muchos errores tendréis que combatir; 
pero si, como creo, aspiráis ala grandeza de los Santos, si ha- 
béis de corresponder á las esperanzas que tiene concebidas 
sobre vos la patria, si habéis de remediar los males que afli- 
gen á la Religión del Estado, si habéis de ilustrar, naciona- 
lizar el clero, si habéis de acallar las necesidades espirituales 
de la campiña, mucho tenéis que trabajar; pero debéis con- 
tar con la protección del cielo , con el favor de vuestro que- 
rido san Buenaventura, con la buena disposición de vuestros 
compatriotas que os han elevado, y con la decidida coopera- 
ción del actual Gobierno, y con los esfuerzos de todos los 
buenos, y no dudo que algún dia podremos formar también 
vuestro elogio con las mismas palabras. Sed en vuestro go- 
bierno eclesiástico activo, sed sabio, que escrito está : Qui 
fecerit et docuerit^ hic magnus vocabiíur in regno ccelorum. 
Orande en virtudes , grande en prudencia y sabiduría aqui 
en la tierra, grande seréis llamado en el reino de los cielos. 
Así sea. 



Digitized by LjOOQIC 



SERMÓN DE MISA NUEVA 

DEL PRESBÍTERO 






Ensalzar á María santísima, y ensalzarla en medio de m» 
hijos tan favorecidos, es á la vez la obra mas grata y la mas 
dífidl. Engrandecer á María , y enumerar los ras^s de su 
generosa protección para con los pueblos colocados bajo su 
amparo, es al mismo tiempo la ocupación mas dulce y la mas 
imposible. ¿Quién tuviera la lengua de los Ángeles, ó la del 
melifluo Bernar<k), para corresponder á tan grandioso oléelo 
como es ej que nos reúne en esle dia, y e&timular mas y mas, 
si fuese posible, vuestra piedad filial para con vuestra Madre? 
¡Oh María! ¡oh Madre y Señora de Guadalupe! Sí, señores; 
también la joven y hermosa América española mereció una 
demostración especial de la protección de María santísima. 
Una aparición solemne de María al pobrecito indio Juan Diogo, 
en las inmediaciones de Méjico, vino á ensenarnos que si la 
Señora quiso reinar de un modo señalado en nuestra cara 
patria, regalando nuestro suelo con tantas demostraciones de 
que la España habia de ser su predilecta, en términos de no 
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haber provincia, ni ^ási ciudad ó lugar en donde María 
santísima no se haya hecho seatir por medio de apariciones, 
como en AragOQ el Pilar de Zaragoza , en Vizcaya Nuestra 
Señora de Begona, en Guipúzcoa Nuestra Señora de Aran- 
zauza, de Govadonga en Asturias, de las Nieves, de la 
Almudena, de Atocha, de Monserrat en Cataluña, y otras 
innumerables advocaciones, pudiendo llamar á la España la 
tierra privilegiada de María santísima; así también vuestra * 
joven patria se halla favorecida con las mismas y otras mas, 
como son : Guadalupe, Tapobrana, Lujan y no sé <\m otras. 
No puedo menos de observar que entre estas advocaciones 
tan entusiastas para los españoles ha sido siempre ia predilecta 
la purísima é inmaculada Concepción de María santísima. 
Permitidme, pues, que no considere en esta ocasión otro 
privilegio ni otra grandeza en María que^l de su inmaculada 
Concepción, porque es «^misterio mas singular de María y 
el de vuestro mayor agrado. 

Habitantes y vecinos de este distinguido departamento, 
habéis reservado para este dia la gran festividad con que 
acostumbráis agradecer á María santísima de Guadalupe, 
vuestra patrona, las grandes misericordias que de continuo 
os dispensa ; habéis querido solemnizarla con un aconteci- 
miento tan grato á la patria como á la Religión. Gloríate, 
Iglesia oriental, gloríate; porque ves á tus hijos consagrados 
á los altares acrecentados con tres nuevos sacerdotes. Rego- 
cíjate, virtuoso y venerable párroco, porque ves logrados boy 
en parte tus desvelos en ese venturoso joven que en este dia 
conduces por primera vez á ofrecer el incruento samficio de 
nuestros altares. ¡Justa será la recompensa ! 

Pero en medio de tanta variedad de objetos , ¿á cuál con- 
sagraré con preferencia mi discurso, y de qué aK)do me atre- 
veré á desenvolverleysin que desatienda ni á la grandeza da 
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Haría santísima de Guadalupe, ni á la grandeza del nuevo 
sacerdote que hoy se nos presenta en el Sancta Sanctorum ? 
Pues bien; dispensadme. El gran poder de María en favor de 
sus pueblos devotos está fundado en las heroicas virtudes 
que adornan el alma de la Virgen sin mancha: Fecit mhi 
magna... quia respexit humüitaíem anciUce sucb. 

La grandeza del poder é influencia del sacerdocio de Jesu- 
cristo se funda en la imitación de las virtudes de María en 
favor de las almas. 

Dichoso tú, nuevo sacerdote, si, fiel á la devoción de Ma- 
ría, la tomas por tu guia y protectora en las funciones det 
sacerdocio que principias á ejercer en este dia en tu patria^ 
en tu departamento, en el seno de tu familia y á la vista de 
lodo este auditorio. 

Quiera el cielo dispensarme sus luces para desempeñar 
debidamente tan difícil argumenlo^Á tí te invocaré, Madre y 
Señora de Guadalupe; á tí me dirijo para que me recabes de 
tu santísimo Hijo las gracias que solicito, y para cuyo efecto 
te saludaremos reverentes, diciendo : Ave María. 

Primera parle. 

Felices han sido siempre los pueblos que constantemente se 
colocaron bajo la inmediata protección y amparo de María 
santísima; y las naciones que, como la nuestra, recibieron el 
apostolado de María, siempre conservaron la pureza de la fe 
de Jesucristo. 

Sin duda que el cielo misericordioso ha querido reservar 
á algunas naciones privilegiadas, para que su conversión al 
Evangelio fuese mas pronta y mas se arraigase. Es verdad 
^ue no hay pueblo alguno cristiano que no invoque á María^ 
ninguno que no la aclame por su protectora y amparo. Pero 
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es también ineuestionable que la Señora ha querido mostrar-* 
se mas expresiva en unos que en otros. 

Un nuevo mundo descubriera la intrepidez y valor cris- 
tiano del heroico Hernán Cortés, y un nuevo mundo se ofre- 
ció también á la conquista religiosa. Si nuestros piadosos y 
cat(^licos monarcas con su poder dilataban sus dominios des- 
de d^nde nace el sol hasta donde se pone , con el imperio 
abrían la puerta á los sucesores de los Apóstoles , para que 
con penosas fatigas redujesen al aprisco de{ Señor á los que 
se hallaban sentados en las tinieblas y en el error, y envuel- 
tos en las jBombras de la muerte. 

Vasto imperio de Méjico, tan célebre por lo dilatado de tus 
confines, t^n envidiado por tus tesoros, tan temido por la 
bravura de tus bárbaras naciones, también alcanzó María pa- 
ra tí un rayo de la fe de Jesucristo ; y apenas te hablas so- 
metido al poder de la España, cuando te viste convertido á la 
religión del Crucificado, y, arrojando tus impotentes ídolos, 
le acogiste á la fe de Jesucristo : Lux orla est eis. 

Diez arios apenas habían transcurrido de la célebre con- 
quista de Méjico, y María santísima quiso hacer aquel impe- 
rio mucho mas memorable de lo que habia sido. La Madre 
de Dios quiso morar de un modo mas especial entre tus va- 
lientes hijos, y valiéndose del ingenioso amor hizo sentir su 
voz : Vox íurluris audita est. ¿Á qué repetiros la auténtica y 
milagrosa aparición de María santísima á su predilecto indio 
Juan Diego? ¿No percibís aun el dulce eco de aquellas cari- 
ñosas expresiones : «Regalo mió, pequeñito hijo mío, aquí 
«estoy como madre piadosa para oir tus lágrimas, y para 
«universal remedio de tod^s las necesidades?» ¿Porqué tan- 
to empeño de parte de María santísima en que se le erigiese 
un templo? «Deseo, dijo la Señora á su querido indio, desea 
«muchísimo el morar entre vosotros para mostraros todo mi 
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<Kaimr, toda mi misericordia... » ¿No es hace mas de dos si- 
glos objeto de la yeneracion de toda la América, de España, 
de Francia, de Italia y de otras partes esa bellísima imagen, 
formada en el tosco ayate de Juan Diego? ¿Quién no se mae- 
ve á devoción al mirar sus hermosos ojos llenos de majestad, 
su dulce risa templada con el mayor (tecoro, ese ademan ai- 
roso al par que humilde, y colocada en el lugar y templo que 
la Señora escogió para especial asiento de sus gracias y mi- 
sericordias? ¡Oh ásperas montanas de Tepeyac, oh humilde 
villa ! decidnos con cuánta piedad se acercaron los primeros 
conquistadores mezclados con los civilizados mejicanos, con 
los groseros otomis, los serranos montaraces, los grotescos 
salvajes, el larasco industrioso, el feroz niagarita, el apache 
carnicero, el californio voraz, todos, todos acuden con sin- 
gular empeño á pedir á María de Guadalupe su especial pro- 
tección. 

Si el Evangelio se anuncia y es acogido por tantas y tan 
groseras naciones, si en menos de úo siglo se hace católico 
todo el imperio m^icano, desde las fértiles campiSas de Mé- 
jico hasta los estériles arenales de la California, ¿no es debin 
do á la predicación, á la protección visible de María santísi- 
ma? En medio de la corrupción general del mundo, cuando 
tantos trastornos ha causado una grosera é impía filosofía, 
aunque los mejicanos dejaron de ser españoles, conservaron 
y conservan su piadosa devoción para con María santísi- 
ma, y los guadalupanos no han desmentido ni sus sentimien- 
tos nobles, ni su devoción proverbial á María santísima de 
Guadalupe. ¿Quién les librará de una inundación parecida 
al diluvio universal? 

No puede haber un argumento mas concluyente que el ba- 
sado en los hechos auténticos. Vosotros , habitantes de este 
laborioso departamento, cobijados bajo el amparo de María,, 
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podréis enumerar los insignes beneficios que recibís contimia* 
mente del cielo por medio de María santísima áe Guadalupe. 
¿Quién 06 proporciocm los goces de la hermosa paz de que 
dísfrntaiet ¿Quién de día en dia acrecienta vuestra riqueza 
y bendice vuestros trabajos? María santísima de Guadalupe, 
que Tela por vuestro bien. ¿Quién engrandece cada (Ha mas 
vuestro suelo sino María, que recompensa vuestra piedad 
filial? ¿Qüién< hace que seáis el modelo de la honradez, de la- 
boriosidad, de orden y prosperidad? ¿Quién os proporciona 
las ventajas de unas autoridades sensatas, ilustradas y ce- 
losas? ¿Quién os ha regalado con un pastor tan celoso, tan 
desinteresado, tan... pero no, no mortificaré tu humilde sen- 
cillez, si bien yo te vi criar bajo la tutela de María san- 
tísima , yo te vi ensalzado á la sublimidad del sacerdocio 
para tanta ventura de esle tu querido pueblo... Fecit müi 
magna qui poíens est, et sanclum nomen ejus. Toda la gloria 
sea dada á Dios. T ¿por qué la ensalzó Dios i María? Quia 
respexü humilitatem, ecce enim ex hoc beatam me dicent amnes 
generationes. T la humildad profunda de María, y su amor á 
la pureza, y la preferencia que diera á la virginidad , y el 
afecto puro , sanio y desinteresado hacia su Dios , hace que 
sea bendecida en todo el mundo por lodos los buenos; y bajo 
la advocación de Guadalupe lo es y lo será en toda la Amé- 
rica, lo es y lo será en este religioso departamento... Fecit 
mihi magna qui poleas est. T á tí también te ha engrandecido 
el SeBor, ó nuevo sacerdote ; el Todopoderoso te ha sublima- 
do. Sea siempre en tí y por ti santificado su nombre. 

Segunda parte. 

Dios te ha engrandecido ; y ¿quién desconoce la santidad 
del sacerdocio? ¿quién no comprende que es el mayor honor 
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y la mayor grandeza á que Dios puede sublimar á criatura 
humana? Él te llamó por su infinita misericordia al ministe- 
rio de los aliares ; Él te ungió por su sacerdote y ministro ; 
Él te infundió el espíritu de sabiduría y de consuelo ; Él te 
ha tomado por su amigo, su depositario, su dispensador: Ego 
dixi : Dii eslis. Te ha divinizado: sí; ejercemos las funciones 
del mismo Dios en la tierra; somos los intermediarios de Dios 
y de los hombres. El Señor, que es todopoderoso, te ha en- 
grandecido. 

Él te ha dado la facultad de consagrar, la de perdonar los 
pecados, la de administrar los santos Sacramentos, la de ins- 
truir á los pueblos y ensenarles, y la de salvar las almas de 
todos. ¿Qué virtudes te pide la santidad de tu nuevo minis- 
terio? Humildad profunda, pureza de costumbres y una cari- 
dad encendida. 

Bien puedes gloriarte en el Señor, valiéndote de las mis- 
mas palabras de María santísima : Fecií mihi magna qui po- 
tens est, el sanclumnomen ejus. Y á la verdad que Dios no ha 
podido sublimarte mas. Si te preguntan quién te entresacó de 
la humildad de tu linaje, quién te llamó al estado eclesiásti- 
co, y quién te dio el poder que hoy tienes, no tengas otra 
respuesta sino decir : Fecit mihi. En este dia á la siniple voz 
'tuya se abrirán los cielos, y, acompañado de innumerables 
Ángeles, bajará el divino Redentor, y transformará el pan en 
su santísimo cuerpo, y el vino en su purísima sangre, para 
que te alimentes y para que lo distribuyas á los demás. El 
Señor te ha dado las llaves del cielo : Quorum remiserilis^ 
quorum relinuerilis... Te has consagrado al servicio.de los 
altares ; eres todo de Dios y todo del prójimo : debes aconse- 
jarle, instruirle; debes ser la levadura que sazone la masa. 
Los buenos ejemplos y la divina enseñanza deben ganarte la 
estimación de Dios y de los hombres. Sigue las huellas del 
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digno sacerdote á quien debes tu educación, y que hoy ve Io« 
grados en tí sus piadosos sacrificios. No te desvanezcas en 
medio de tu grandeza como sacerdote, sino reconoce que todo 
ha sido obra de la divina gracia, y lodo se explica por aque- 
llas sencillas palabras: Quiarespexilhumililatemancülcesua!. 

I Con qué pureza angelical debes llegarle á ofrecer el in- 
cruento sacrificio ! Bien sabes que hasta los Ángeles se estre- 
mecen al ver la majestad de Dios. En ti deben bendecir el 
nombre santo del Señor todas las generaciones venideras. No 
temas los insultos de los que son enemigos del nombre santo 
de Dios. Desmienlan tus obras y tus palabras las inculpacio- 
nes que gratuitamente infieren los impíos, creyendo ó pro- 
palando conceptos los mas siniestros á la santidad de niiestro 
estado. Señores, debéis ser mas justos, y no llamar especu- 
lación la obligación en que estáis de sostener á los ministros 
de la Religión desde que estos se consagran exclusivamente á 
vuestro bien, pues que de todos es él sacerdote, y para todos 
se sacrifica. No seáis injustos con nosotros, ó por lo menos 
no condenéis al sacerdocio por las faltas del hombre sacerdo-» 
te. ¡Ay, que no perdemos la debilidad de hombres por mas 
que nos consagren sacerdotes ! 

Hermano mió, nuevo ministro del Señor, de nuestra boca 
han de recibir los pueblos el pan de la divina palabra, y de 
nuestros labios deben salir los consejos de la prudente sabi- 
duría. Aplícate de noche y de dia á los Libros sanios ; pídele 
al Señor en la oración el don de la inteligencia , y procura 
entregarle á la salvación de las almas. Ten fe viva, caridad 
ardiente, y resplandezcan tus virtudes, de modo que todos 
ensalcen el nombre santo del Señor. 

Eres hijo de este departamento protegido de Haría santí-^ 
sima de Guadalupe; has nacido de padres humildes, pero 
cristianos ; has tenido la dicha de ser acogido y educado por 

6 TOMO 11. 
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€Sle digno pirroco, á quie» yo también yí formarse luchando 
coD ta pobreza bajo el amparo de María santísima, de quien 
era digno congregante... 



...Esta doble ventaja tiene derecho la Iglesia y el Estado 
en protneterse de tí, ó nuevo sacerdote, doctor argentino; 
porque el sacerdote de la ley de gracia debe ser no menos 
útil á la B^igíon y i la patria, que terrible á los enemigos 
de Dios y del Estado. El Señor te escogió, ó nuevo sacerdo- 
te, desde tas primeros anos para el santuario, y no sé si la 
piedad de tus padres conoció la voluntad del Sefioi* para que 
te consagraran á los altares. Has correspondido del modo mas 
ventajoso á la sólida y muy cristiana educación en que pa- 
saste los primeros anos de tu vida piadosa y contraída á las 
ciencias. Yo tengo la dicha de haber presidido tus tareas li- 
terarias ; yo te he observado muy de cerca en el giro de tus 
estudios ; te he contado en el número de mis mas caros dis- 
cípulos argentinos , y en todas ocasiones admiré tu juiciosi- 
dad, estimulé tu aplicación, y me complacía en ver tus rápi- 
dos progresos en. la sagrada teología y en la difícil jurispru- 
dencia. Dos lauros coronan tus sienes juveniles ; ¡bello re- 
sultado de tu incesante laboriosidad! Muy feliz considero á tu 
piadosa familia, que tan bien recompensados ve en este dia 
Jos saorigcios hechos i^ra tí. Tú nos honras á cuantos hemos 
leoido parte en la fwmaoion é ilustración de tu espíritu, y 
llenas del mas puro consuelo al sabio, al virtuoso sacerdote, 
hijo muy digno del humilde san Francisco, y que hoy te con- 
éuco á las aras del Dios de los cñstifanos. ¡Venturosa patria, 
tan fecunda «n'betlos ingenios como en virtuosos ciudadanos! 
] Dichosa iglesia de Buenos- Aires, que siempre se honró con 
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el mas respetable é ilustrado clero, y cuyanuniíaro, no lo du- 
do, se aumenta en esle dia! Juventud argeitfma» Fac hoc, el 
vives. ¿Goales son los fututamentos que á tan dichoso resul- 
tado conducen? Os lo dirá el nuevo ministro del santoirto. 
El santo temor de Dios es la primera base de la verdadera 
sabiduría ; sobre ella se ha formado esta nueva eolumoa de 
la fglesia y, del Estado, y no dejará frustradas las bellas es- 
peranzas que todos hemos concebido de las cualidades quQ 
honran al nuevo ministro de la Religión. ¡Cuánto esperan to^ 
dos de tí! Elevado, divinizado con el nuevo carácter de sa- 
cerdote, medianero entre Dios y los hombres, sublimado so- 
bre los coros de los Ángeles, debes santificar tu alma, des- 
arrollar el germen de las virtudes erislianas, y con la doble 
espada del saber y de la oradoo defenderás los derechos del 
santuario, combatirás los errores de la mal acordada filosofía 
é impiedad , repartirás el pan de la divina palabra, adminis- 
trarás tos santos y divinos Sacramentos» y serás el padrees- 
pirilual y médico universal de las almas. Te harás formida-* 
ble á los implacables enemigos de la Religión. La patria, ¡ah! 
sí, la cara patria ^ sonríe, y bendice en este dia la feliz reu- 
nión de la eatóHea doctrina con los sanos prineipios de la ci'- 
vílizacion : la patria y la Religión, fieles couMPAneras y alia** 
das, aunándose en tí hacen ver euánta armonía d«be reinar 
entre Dios y los imperantes, y cuan posiliv^is son los resul* 
tados que dan uniéndose el celo de la Religión con el mas 
puro patriotismo ; porque el sacerdote es á la vez ministro 
del Altísimo y honrado ciudadano. Iluminarás á los pueblos; 
ensenarás á los fíeles lo que deben á su patria y á los magis- 
trados; sostendrás su soberanía, velarás por sus intereses, y 
con los brazos de todos lucharás por la libertad, por la in- 
dependencia americana, y les dirás que la Religión y la patria 
nos inspiran el sentimiento puro de que es un deber, una glo- 
6» 
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ría sacrificarse antes que sujetarse al infame yugo del extran-- 
jero^ ni acceder i la mas mínima de sus vandálicas preten* 
sienes. Con estos sentimientos te harás formidable á lodo po- 
der que se oponga á nuestra Religión, á nuestra independen- 
cia y felicidad. De hoy mas Tu es sacerdos secundum ordinem 
Melchisedech; y tu ministerio y tus funciones son la cosa mas 
sagrada, son la acción de un Dios, pues Él ha dicho de su» 
sacerdotes : DH estis. Como dioses debemos ser viva imagen 
de Dios ; debemos ser depositarios de la verdad y herederos 
del poder divino. ¡Cuánta debe ser la santidad de nuestra vi- 
da! ¡Cuánto caudal de ciencia sagrada debe haber en nosotros 
para instruir á los pueblos! El poder de Dios debe obrar ma- 
ravillas en tí, y es la primera el sacrificio incruento que vas 
á ofrecer por primera vez por el bien de la Iglesia y la feli- 
cidad de la patria. Al realizar tan adorable misterio acuér- 
date de la Iglesia, del soberano pontífice Pió IX y de nuestro 
¡lustrísimo prelado; ten presente al clero, á los hijos de santo 
Domingo y san Francisco ; no te olvides de mí, aunque in- 
digno ministro. Renueva tus plegarías por la Confederación 
y por la paz ; ten un lugar de preferencia para la Cofradía 
del santísimo Rosario, y ruega por todos, para que por la in- 
tercesión de María santísima del Rosario seamos fieles devo- 
tos de la Señora en la tierra, y nos veamos reunidos para 
siempre en el cielo, que á todos deseo... 
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PANEGÍRICO 



DEL 



APÓSTOL SAN PEDRO. 



Beaiué e$, Simim Barj<ma, quim earo 
ti iangui$ non revelaeit It6t, sed PñUr 
meui gui in emlU ett. ( MaUh. XTi, 17}. 



Para formar debidamente el panegírico del glorioso Prín- 
cipe de los Apóstoles, y formarlo como es debido en el si* 
glo XIX , seria preciso hacer la apología de la Esposa de Je- 
sucristo nuestra buena madre, la verdadera Iglesia católica, 
apostólica, romana; Iglesia siempre gloriosa, aunque siem- 
pre perseguida ; siempre triunfante, aunque siempre contras- 
tada. Hasta la mitad de nuestro luminoso siglo la hemos visto 
contrariada fuertemente por la política humana, pero ni esta 
vez tampoco han podido hacer sus enemigos desmereciese en 
lo mas mínimo la tan celebrada cátedra de san Pedro. Desde 
su nacimiento se levanta majestuosa, cual inmoble roca en 
medio de una mar borrascosa, dominando como señora toda 
la extensión del globo. Escuchad cómo hace sentir su voz 
augusta en medio de las agitaciones mas turbulentas, entre 
los clamores de la exaltación mas acalorada, con la seguri- 
dad que la inspira la solemne promesa de Jesucristo hecha al 
Jefe del apostolado, y en el trastorno universal exclama : Se- 
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deo Regina. Ni el error ni la violencia han podido conmover 
los cimientos de mi trono : Sedeo Regina. Conjúrense unas 
contra otras las naciones del Septentrión y del Mediodía, el 
Aquilón y el Noto sacudan las sociedades políticas é intro- 
duzcan la confusión y el desorden ; cambíense las dinastías, 
derrúmbense los imperios, múdense los sistemas, y las olas 
embravecidas de la revolución lleguen basta la cátedra de 
san Pedro; pefo á la vo2 del humilde Pescador que las or- 
dena y apacigua, después de haber besado su pié, se retirarán 
silenciosas : Sedeo Regina. Nosotros hemos visto á las nacio- 
nes católicas levantarse á una y acudir con su poder á cer- 
car esa cátedra. de la verdad, y restablecer en su silla al 
digno sucesor de los Píos, y con mayor gloria y esplendor 
se sentó en la cátedra que fundó el primero de los Apóstoles, 
la piedra de la Iglesia, el prijner vicario de Jesucristo, nues- 
tro glorioso padre san Pedro, cuyas glorias hoy celebramos, 
y contra la cual escrito está que : Portee inferí non prceva- 
lebunt. 

Bien lo sabéis, sefiores; esa firmeza y estabilidad de la 
Iglesia le fue prometida á nuestro padre san Pedro en premio 
de su fe viva y de su abrasada caridad : Beatus es, Simón 
Sarjona. Fe y caridad , fundamento y alma de todas las de- 
más virtudes; fe viva, motivo de la dignidad y excelencia del 
primero de nuestros Soberanos Pontífices , herencia preciosa 
que siempre lo fue de los sucesores en la cátedra de Roma y 
lo será hasta la consumación de los siglos, porque PorlcB in- 
ferí non prcemlebunl adversus eam. 

Alegrémonos, católicos, pues con su sangre los santos 
príncipes de la Iglesia san Pedro y san Pablo aseguraron y 
rubricaron este premio, esta fe, esta caridad en la silla de 
Pedro: Beatus es, Simón Barjona. ¡ Ah! no soy el que pre- 
tenda hacer mayor elogio que el que por sí mismo hizo Je* 
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sucrísto de nuestro esclarecido padre san Pedro. Solo espero 
que vuestra sabiduría suplirá idí ígnoraDcia, y vuestra ca^ 
fidad cubrirá oils defectos, y yo me creeré muy feliz «i me 
acompasáis á implorar los auxilios del Espíritu Santo por la 
tntercesiofi de Mark santísima, á quien saludaremos reve^- 
rentes <]iciendo : Ave María. 



Primera parte. 

Es ley universal de la naturaleza, que las grandes obras 
en su origen tengan pequeños principios. El frondoso árbol 
qué acaba por cubrir con su sombra la oi^ del Señor, tuvo 
su principio en un pequeño grano de mostaza; y la Igl^a 
católica, qoe hoy se alza sobre las mayores monarquías co^ 
nocidas, y ciñe con sus brazos el universo; la Iglesia cató- 
lica, que es sin duda la obra mas grandiosa que existe, no 
quiso el cielo fuese exceptuada de la común ley. Al hablar 
de los doce Apóstoles, á quienes san Agustín llama otros lan^ 
los Cristos, no pretendamos buscar la diferencia de su orí- 
gen ó circunstancias pers(»)ales, pues casi todos ellos fueron 
del mismo país , de la misma humilde condición y aun de la 
misma familia. Nuestro padre san Pedro, á quien reconoce- 
mos por el prioáer sacerdote de la ley de gracia, por el prín- 
cipe de los Apóstoles, era pescador; hallábase con su her- 
mano Andrés en la orilla del mar, cansado de su penosa ta- 
rea, y con el disgusto de haber sido infructuoso el trabad 
de toda la noche, cuando Jesús de Nazaret les dijo: «Seguid^ 
«me, qge yo os haré pescadores de hombres;» y para maní*' 
festarles quién era el que los invitaba, les ordena «chen de 
nuevo las redes , las que se rompían por la multitud de pe* 
ees... No fue preciso mas; en correspondencia á esta gracia, 
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abandonan los dos hermanos su pobreza, signen al pobre Jfe* 
tsús, y se consagran á él hasta la muerte. 

Conoció sin duda el divino Maestro en la persona de Sioibn 
alguna predisposición singular y que no era común á los de- 
más Apóstoles, cuando desde un principio le distinguió entre 
los demás, cambiándole á él solo el nombre y dándole la pre- 
ferencia en todas ocasiones. No es fácil enumerar la serie de 
sus distinciones. ¿Se enferma la madre de san Pedro? El 
Salvador parte á Cafarnaum con el solo objeto de sanarla. 
¿Abre Jesús su predicación con el primer milagro en las bo- 
das de Gana? Simón lo presencia. ¿Quiere descubrirla glo- 
ria y majestad que leerá debida, para alentar á sus discípulos 
y que se convenciesen que era Hijo unigénito del Padre? Pe- 
dro fue favorecido con aquella gloria que le obligó á excla- 
mar : Domine, bonum est nos hic esse. En la misteriosa cena 
de la despedida, Pedro figura en primer lugar, bien sea en el 
abatimiento y humillación de Jesás : Domine , tu méi lavas 
pedes? bien en el deseo de librar á su querido Maestro de la 
perfidia y traición de sus enemigos ^ y el primero en armarse 
para defenderle: Etiam si oporluerit me morí tecum. No pu- 
diendo ser estas prerogativas obras del capricho, son rasgos 
de especial providencia de parle de Jesucristo para con san 
Pedro. Y ¿para qué hemos de perdernos en conjeturas? La 
fe y la caridad, si bien son virtudes de primera necesidad en 
todos los cristianos , por ser la una el fundamento y el alma 
la otra de la santificación cristiana, son mas indispensables 
en los pastores de la Iglesia, que deben ser el sosten del de- 
pósito sagrado de verdades que se les ha confiado, y ellos 
están los primeros obligados á comunicar esta perfección 
evangélica; que por esta razón, habiendo sido constituido 
nuestro padre san Pedro pastor universal, pastor d^ los pas- 
tores, le fue hecho el encargo: Confirma fratres tuos. 
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Bien sabido de todos es el reconocimieoto y confesión franca 
de la divinidad de Jesucristo, que hizo con tanta ingenuidad 
nuestro padre san Pedro contestándole á aquella pregunta: 
Quem dicunt homines essefilium hominis? Natanael babia dicho 
ya que era Jesús Hijo de Dios; los Apóstoles, sorprendidos 
al ver á Jesús y á san Pedro caminar sobre las aguas» excla- 
maron : «Tú eres verdaderamente Hijo de Dios, » y sin em- 
l)argo no sabemos que estas confesiones mereciesen elogio 
particular. San Juan Grisóstomo nos explica esta notable di- 
ferencia , diciendo que Natanael no quiso decir otra cosa sino 
que Jesucristo era especialmente favorecido del cielo, y la 
t^onfesion de los Apóstoles iba mezclada no sé con qué dejos 
de gentilidad. No así la confesión de nuestro padre san Pedro, 
que aclama á Jesús por el Unigénito de Dios , coelerno y 
consustancial al Padre. Conocimiento que no podia adquirir 
sino sobrenaturalmente por medio de la fe. ¡Fe divina! bija 
del cielo y comunicada por el mismo Dios al primero de los 
Apóstoles. 

Nunca permitió el cielo quedase sin recompensa una acción 
generosa, y Jesucristo remuneró muníficamente la confesión 
de nuestro Padre díciéndole : El ego dico Ubi, quia tu es Pe- 
ir us, el super hancpelram cedificabo Ecclesiam meam. Jesús 
00 engaña; verdad infalible, no exagera; san Pedro es decla- 
rado piedra y piedra escogida, piedra angular, piedra viva 
y precioisa sobre la que se han de colocar otras muchas pie- 
dras para formar un templo digno del Todopoderoso, un edi- 
ficio místico, una Iglesia incorruptible, santa, inmaculada y 
agradable á Dios, donde se publiquen la grandeza y el poder 
del que nos llamó de las tinieblas á su luz admirable. Esta 
Iglesia es la nueva Jerusalen bajada del cielo y ataviada como 
una esposa que quiere agradar á su esposo; esta es la ciudad 
llamada del Señor, donde tiene su tabernáculo rodeado de la 
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claridad de Dios : Él mismo ha señalado sas dimensioiles y 
escogido todas sus piedras, queseo de gran valor; cada una 
tiene su nombre y sus propiedades ; la gloria del Señor ilu- 
mina esta ciudad; el Cordero sin mancilla es su antorcha; allí 
tiene colocado su trono, y sus servidores le obedecen, y llevan 
su nombre escrito en sus frentes. Esta es la Iglesia católica, 
edificio espiritual compuesto de judíos y gentiles, es decir, 
de todos los pueblos de la tierra, que son amanera de piedras 
vivas de este sagrado edificio, y que están unidas por los vín- 
culos de la misma fe y de los mismos Sacramentos, y se es- 
trechan entre sí con los lazos de la misma caridad. Este edi- 
ficio no está sobre arena, sino sobre piedra, y eata piedra es 
el mismo Jesucristo, porque Él es quien con su sangre y con 
su autoridad divina da á la Iglesia la fe que la ilumina, la 
gracia que la santifica, y el poder que la sostiene. Mas para 
recompensar la fe y confesión de san Pedro le comunica por 
preferencia una cualidad que le es propia , y le constituye 
piedra fundamental de la Iglesia. El mismo Señor le asegura 
que esta Iglesia, por mas combatida que sea, porUB inferí non 
priBvalebunt adversus eam. 

Pero qué, señores, ¿trataré de encubrir los defectos, las 
sombras que oscurecieron el brillo y esplendor del Príncipe 
de los Apóstoles? ¡Atf! no; ni la humildad de nuestro padre 
san Pedro, ni el mismo deseo de elogiarlo del mejor modo 
que me sea posible, me autorizarían para faltar á la verdad 
histórica : tanto mas que sus faltas son el claro oscuro que 
hacen resaltar mas el colorido de sus heroicas virtudes, y sus 
abundantes lágrimas hacen brillar mejor la misma fe que 
arrancaba de los labios de Jesús tal bendición y tan insigne 
prerogaliva. 

' El primer defecto de nuestro padre san Pedro en el apos- 
tolado fue, según san Mateo, cuando viendo los Apdfttoies á 
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Jesús caminar sobre las aguas, te creyeron un fantasma; pero 
san Pedro^ boca de los Apóstoles, según el Crisóstomo, habla 
por todos diciendo: «Sí sois Vos, Señor, mandadme que vaya 
«hasta donde estáis.» «No lemas, Pedro, le dice el SeBor, 
«aun cuando la mar se agite y el huracán ^crespo sus olas, 
«el Señor te salvará. » Á pesar de toda esta seguridad, Pedro 
teme, duda, y en la turbación exclama: «Sálvame, Señor.» 
Modicm fídei! ¿Quién no desconfla de la propia debilidad? 
¿quién no aprenderá á implorar la protección del cielo en los 
peligros de la vida? ¡Sálvame, Señor! 

No podía conformarse el apóstol san Pedro con la idea de 
que el divino Maestro se pusiera en manos de sus enemigos, 
y se entregara voluntariamente á la muerte; error que, como 
dice san Jerónimo :' Z)g pietatis affeclu veniens, recibió un^ 
castigo bien sensible en aquel anatema : Vade retro, Satana, 
No lo dudemos; parece que Dios permitió estas y las demás 
caídas de nuestro Padre para humillación del que tanto había 
de ensalzar, y para enseñanza y provecho nuestro. Lleguemos, 
lleguemos, señores, aunque sea con pesar, lleguemos al mayor 
de los escándalos dados por san Pedro. El Jefe del apostolado, 
en aquella^aciaga noche, por tres veces y con juramento negó 
á su Maestro. ¡Secretos juicios de Dios! ¡arcanos insonda- 
bles de la divina Providencia! Qui státy videal ne cadall 
¡Yo os adoro! Permitisteis, Señor, que, pues el ministerio de 
la Iglesia habia de ser el reconciliar con Dios á los pecado- 
res , supiese Pedro por la propia experiencia compadecerse 
de ellos , pues , como dice san Bernardo : Magni criminis 
reus, magnis criminibus datñt mniam, el m qua mensura men- 
sum est ei, remetieturnobis. ¿Y para qué tanto insistir? Muy 
á propósito dice san Ambrosio : La negación de san Pedro 
ningún mal nos ha traido, pero mucho bien su enmienda. 
Pecó nuestro padre san Pedro, pero también es un modelo de 
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arrepenümlenlo y de penitencia- Pecó, es verdad, pero al 
punió recordaíus est Pelrus vertí Jesu. Pecó cobardemente; 
pero égressus foras, flevit amare. Lágrimas amargas, que 
corrieron todo el resto de su vida ; lágrimas de penitencia, 
que se renovaron al canto del gallo ; y su llorar continuo te^ 
ñirá sus ojos en sangre, y su vida siempre austera será una 
prueba inequívoca de que su dolor es proporcionado á su fe 
viva, á su caridad ardiente. Porque, señores, si bien re- 
flexionáis, todas las faltas de nuestro padre san Pedro nacen 
del grande amor que á Jesucristo tenia ; pues la caridad es 
inseparable de la fe. Grande fue la fe de san Pedro, así como 
su caridad, y esto será el argumento de la 

Segunda parte. 

Otra promesa solemne hizo Jesucristo á la persona de 
nuestro padre san Pedro, y fue la de entregarle las llaves 
del reino de los cielos , diciéndole que lo que atare ó desalare 
en la tierra quedarla alado ó desatado en el cielo; que ten- 
dría el poder de perdonar los pecados mediante los santos 
Sacramentos ; y aunque todo esto seria común á todos los 
Apóstoles , lo singularizó el Señor después de resucitado á 
solo Pedro : Pasee agnos meos, pasee oves meas. Palabras 
que importaq la elevación de Pedro sobre todos los demás 
Apóstoles, y por ellas le concede no solo la primacía de or- 
den y honor, sino también la supremacía de poder y juris- 
dicción sobre todos los miembros del cuerpo de la universal 
Iglesia, constituyéndole cabeza visible de ella como Jesucristo 
es la invisible. Por las mismas palabras se le da la preroga- 
tiva, y se le ordena que apaciente los rebaños de Jesucristo, 
compuestos de inocentes y pecadores, constituyéndole pastor 
de pastores; y porque no era posible que un solo pastor 
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gobernase á todos los fieles esparcidos por todo el mun- 
do, quiere que haya multitud de pastores que dirijan el re* 
baño de Jesucristo, pero subordinados los unos á los otros, 
estableciendo una santa y bien ordenada jerarquía, y que 
todos los obispos estén sometidos á uno solo como á su ca- 
beza, y que las sillas episcopales miren la de san Pedro en 
Roma como el centro de unidad hasta la consumación de los^ 
siglos. 

Busquemos , señores , la ocasión y origen de esta tan in- 
signe prerogativa de san Pedro, y bien pronto hallaremos las 
memorables palabras de Jesucristo á san Pedro : Simón Joan- 
nis, düigis me plus his? la exigencia de un amor especial y 
superior al de los demás Apóstoles indica que le preparaba 
Jesucristo una recompensa que no babia de ser común con los 
demás. Y efectivamente, cuando después de la triple pregunta 
premia el amor humilde de san Pedro con tan insigne y hono- 
rífica misión , le comunica una autoridad indispuliible y su- 
prema sobre los discípulos y sobre los demás Apóstoles. 
¡Digna recompensa de Jesucristo al grande amor de nuestra 
padre san Pedro! ¿Quién se atreverá á poner en duda el 
amor de san Pedro para con Jesucristo y la Iglesia como cor- 
respondía lo fuese el pastor de los pastores espirituales? En- 
tre todas las descripciones que san Agustín hace de la cari- 
dad que debe tener un obispo, creo es la mas elocuente aquella 
que compara esta virtud con el rocío. Este siempre es el mis- 
mo, pero causa diferentes efectos en las plantas que le recí* 
ben ; así también la caridad de un pastor espiritual siempre 
debe ser la misma, y sin acepción de personas debe atender 
á todas las necesidades de los que le están encomendados : 
Eadem semper chantas manens olios parturit, cum aliis in- 
firmatur, ad alios se incünat, ad altos se erígil, aliis blanda,, 
aliis severa, ómnibus máter. La caridad de nuestro padre san 
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Pedro ftie fecunda, y en el Cenáculo redbió toda su perfec- 
ción , y se mostró en el primer ímpetu coDvirtieadQ tres mil 
hombres en el primer sermón : AUas partwriL Sq earidad es 
misericordiosa^ y euando por sa pobreza no puede socorrer 
al paraUlioo> obra un milagro, pues con sola su palabra y 
sombra lo sana. Si san Pablo, siendo inferior, le advierte lo 
que era de justicia : Ad éio$ se mlinat; si es preciso contener 
al error y castigar la herejía, como en Simón Mago, á la pre- 
sencia de todos le castigará, de modo que todos entiendan que 
nadie puede impunemente abusar de la bondad del Señor, y 
que á un pastor de la Iglesia nunca le es permitido humillar 
al Dios que repreáenta : Ad altos $0 erigit. Su caridad fue dul- 
ce, accesible para con los pecadores arrepentidos: Alm blan- 
da; pero fue severa para con los que prelendian abusar de 
su blandura, hirió de muerte á los peijuros Anacías y Safí* 
ra, que mintieron á Dios. En una palabra, la caridad de san 
Pedro fue la madre de todos los fieles fmidaado la Iglesia de 
Roma; donde llenó los dd^eres de un pastor universal : Om- 
mbus mater. 

£1 principe de los Apóstoles , nuestro padre san Pedro, 
comprendió muy bien que las dignidades de la Igksia ni de- 
ben , ni pueden tener otra aspiración ni término que los del 
mismo Jesucristo, y que á él le había dicho el S^er : Cum 
autem senueriSy extendes manus lúas, el alius le mpL £i após- 
tol san Pedro conocía muy bien que las funciones del aposto- 
lado no pueden tener otra aspiración ni término que lo$ tra- 
bajos inherentes á la propagación de la fe, y que todos ellos 
patiendo coronantur. No es del caso, ni el tiempo me permite 
presentar á vuestra consideración las dificultades y trabajos 
que debió vencer san Pedro en la propagación de la fe, y las 
persecuciones que hubo de sufrir para radicar y extenderla 
Iglesia de la que había sido hecho piedra. Tu es Petrus, el 
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siuper ham Pelram wdificabo Eccleáam meam. La predicación 
y prodigios de san Pedro, sus conquistas y victorias excita- 
ron la rabia y furor de los judíos que hicieron encarcelar y 
azotar á los Apóstoles. Con un prodigio el Ángel libra de las 
cadenas á nuestro Padre, y él intrépido vuelve eon mayor 
celo á predicar en la naisma Jcfrusalen tan acostumbrada á 
asesinar á los Profetas. Una aparición misteriosa, un lienzo 
simbólico le bace conocer á san Pedro que la Iglesia de Jesu- 
cristo no era un privilegio para la nación judía, y desde Je- 
rusalen se traslada á Lidda, á Jope, sana á Eneas, resucita 
á Tabita, y establece en Anlioquía su primera silla. En alas 
del celo mas ardoroso recorre el Asia menor y se fija en el 
lugar de su destino, que era la orgullosa y gentílica Roma, en 
el ano i2 de la era cristiana. Roma, la antigua Roma, ca- 
beza del imperio, señora del universo, centro de todas las 
creencias paganas, de todos los errores y de la universal cor- 
rupción ; esta debía ser también donde primero y para siem- 
pre debían tener su asiento todas las verdades y todas las vir- 
tudes^ estableciéndose en ella la cátedra de la verdad infalible. 

No se olvidó nuestro padre san Pedro de su amada Jeru- 
salen, á donde fi^ á celebrar la Pascua del ano i & de nues- 
tra era cristiana. Sufre una nueva persecución ; Agripa acá* 
baba de dar la muerte al apóstol Santiago, y él segunda vez 
fue encarcelado. El Ángel libra de nuevo al común Padre de 
ios fieles, y vuelto á Roma, escribe su primera carta. ¡Sabios 
sacerdotes, vosotros conocéis esta importante obra, vosotros 
habréis sabido valorar su mérito y la exquisita moral que 
para ens^anza nuestra ella contiene ! 

Patiendo coromtur. Arrojado de Roma por la persecución 
^e Claudio, vuelve intrépido á Jerusalen : abre y preside el 
primer concilio de la Iglesia , y terminado regresa i la cíU'- 
dad de los Césares , no ignorando lo que el Señor le tenia 
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reservado como término de su misión evangélica, y sabiendo 
que el discípulo no debía ser de mejor condición que el di- 
vino Maestro que le habia dicho: Tu me sequere. 

La última obra de Pedro debía ser formar una nueva Je- 
rusalen sobre las ruinas del Capitolio, fijar la cruz sobre la 
ciudad de las siete colinas, colocar al Crucificado mas arriba 
del trono de los Césares, y grabar en las puertas las pala- 
bras del salmo lxxi : Et dominabitur á mari usqae ai niare. 
Se empeña en sacar á los hombres del error y dar al mundo 
entero la hermosa libertad de los hijos de Dios. 

Nerón, emperador el mas corrompido por sus vicios, el 
detestable Nerón hizo mas aborrecible su insaciable cruel- 
dad levantando la primera y mas sangrienta persecución con* 
tra la naciente Iglesia de Jesucristo, y la principia haciendo 
crucificar á nuestro padre san Pedro y degollar al apóstol 
san Pablo. ¡Bárbaro, inhumano! ¿Y con sangre tan ilustre 
quieres abogar á la Iglesia de Jesucristo en la propia cuna? 
¿Tu barbarie no conoce que estos principales Apóstoles ba- 
tiendo coronantur? Has llenado sus aspiraciones, has satisfe- 
cho los ardientes deseos que animaban á estos dos grandes 
atletas del Cristianismo. Derramaron su sangre por su Dios, 
por su Iglesia, por su fe; les has coronado de gloría. ¡ Pedro 
crucificado por Jesús crucificado! 

La sangre preciosa de Jesucristo en el monte Calvario, la 
sangre pura de los gloriosos príncipes de los Apóstoles saa 
Pedro y san Pablo, cuyo martirio hoy celebramos, dieroi» 
firmeza y estabilidad eterna á la Iglesia de Jesucristo, á la 
silla de Pedro, y en su duración desafía á los imperios y á 
los siglos. Se transmitirá la crueldad de Nerón á sus suceso- 
res en el trono, y por mas de cuatro siglos continuarán la per* 
secucion y mortandad de los pacíficos cristianos ; el Senado 
multiplicará sus sanguinarias órdenes, el anfiteatro resonará 
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con los gritos de un pueblo sediento de sangre cristiana, y 
todo contribuirá á hacer mas admirable la paciencia y cons- 
tancia de los ^eles; seextenderá la fe del Crucificado y los efec- 
tos de la caridad de Pedro hasta los últimos confines de la 
tierra. Destruida la idolatría, derrocados los falsos dioses, 
arrasados los templos de los ídolos, enarbolada la cruz so- 
bre sus ruinas, y la cátedra de Pedro inmoble por espacio 
de diez y nueve siglos, son las grandes consecuencias de la 
muerte de los santos Apóstoles, y las pruebas eternas de su 
«sciarecido triunfo. Así fueron recompensadas las dos prin- 
cipales virtudes del primer pontífice romano san Pedro : su 
fe viva, su caridad ardiente le merecieron ser constituido 
piedra fundamental de la Iglesia de Jesucristo, cabeza y jefe 
así de todos los fieles como de todos los Apóstoles y de sus 
sucesores los obispos. Uno es el supremo pastor de la Iglesia, 
uno el vicario de Jesucristo en la tierra ; los sucesores de la 
cátedra de nuestro padre san Pedro, el soberano pontífice de 
Roma. Está terminado el asunto que os propuse. 

Peroración. 

Sí, católicos; la verdadera fe, la integridad moral, ó sea 
la santidad, son virtudes inherentes á la cátedra de san Pe- 
dro. Oid, oid á un historiador moderno y nada sospechoso 
lo que dice á este respecto : a Los primeros tiempos del so- 
«berano pontificado son tan poco conocidos como los de la 
«república. Vemos trece Pontífices como nuevos Dioses sa^ 
aerificarse por la fe, vemos su beneficencia, su devoción, la 
«gravedad de sus costumbres. Un majestuoso róblesele-^ 
41 vaiita delante de nosotros, á so sombra irán á reposar todos 
«los pueblos del Occidente; él se alza y esconde su copa en 
«los cielos, sus raíces penetran tan profundamente en la 

7 TOMO II. 
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«tierra, que nuestros ojos no pueden seguirlas.» La cátedra 
de san Pc^lrose honra con treinta y tres Pontífices mártires; 
Jos pueblos europeos canonizaron antes que la Iglesia treinta 
y seis Papas. 

Ni en los tiempos modernos ba perdido la Iglesia ni la cá- 
tedra de san Pedro nada de su grandeza de espíritu. Los so- 
los nombres de Pió YI y YII dan ejemplo de dignidad á los 
pueblos y á los potentados. Levántese el coloso de Europa y 
pretenda usurpar los Estados pontificios despojando de su 
soberanía al romano Pontífice , pero á su osadía contesta el 
santo anciano : «Tenéis pleno poder sobre mi cuerpo, pero 
«mi alma no está en vuestras manos. No necesito pensión al- 
«guna; un cayado» un hábito de sayal bastan al que debe 
«espirar bajo el cilicio y sobre la ceniza. Adoro la mano del 
«Omnipotente que castiga al pastor y al rebano: podéis in- 
fícendiar las habitaciones de los vivos y las sepulturas de los 
«muertos; pero la Religión es eterna ^ existirá después que 
«muráis, como existió antes que nacierais, y su reinado se 
«perpetuará hasta la consumación de los siglos.» ¡Con qué 
entereza no se le opuso á la usurpación el inmortal Pió YII 
cuando le contestó: «No puedo, no debo, no quiero!» El 
papa León XII ¿no se sostuvo dignamente contra el ca- 
pricho de Femando YII que se empeñaba en que permane- 
ciesen en orfandad las iglesias americanas? El pontífice Gre* 
gorio XYI ¿no escribió al rey de Prusia diciéndole': aAdver- 
«timos, en virtud de nuestra autoridad apostólica, á lodos los 
«hijos de la Iglesia en el reino de Prusia que en cuanto al 
^ematriBionio y deberes de los casados, y en cuanto respecta 
4 i la fe y á las buenas costumbres y á la disciplina de los 
«Mgrado^ cánones, se mantengan con sumisión obedientes á 
n fa Jgleáa, y que en lo demás den al César lo que es del Ce- 
nsar y i Dios. lo que es de Dios?» 
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En nuestros dias ¿ba podido la demagogia abolir el impe- 
rio dulce» suave, prudente y paternal de la Iglesia? Guando 
atacaron al mas liberal de todos los romanos Pontífices, el in- 
comparable Pío IX, nuestro actual padre y pontífice, ¿no le- 
vantamos todos nuestras manos al Padre de las misericordias 
para que se salvara nuestro supremo Pastor? T nos congra- 
tulamos al ver á los ejércitos católicos empeñados en conser- 
var la dignidad del sucesor de san Pedro, verificándose en el 
restablecimiento de nuesjtro santísimo padre Pió IX la verdad 
eterna, que contra la cátedra de Pedro portee inferí nonprw- 
valebunt. 

Gloriosos Príncipes de la Iglesia, padre muy querido de 
todos los fieles san Pedro, invicto Pablo, cuando en el dia de 
vuestro triunfo nos preciamos de ser humildes hijos vues- 
tros, os invocamos con todas las veras de nuestra alma. Con 
vuestra protección salvad á la Iglesia católica y á su supre- 
mo pastor nuestro santísimo padre Pió IX; salvad la pequeña 
Iglesia oriental y á su nuevo y muy digno prelado; salvad 
al clero secular y regular, para que este se forme y se acre- 
ciente en la verdadera fe y caridad evangélica, en el respeto, 
obediencia y amor al Soberano Pontífice de Roma. Proteged 
á los pueblos de la República oriental , y llenadnos á todos 
de las mejores bendiciones del cielo, para que siendo fieles 
imitadores de vuestra fe viva y de vuestra caridad ardiente 
acá en la tierra, merezcamos nos abráis las puertas del cielo 
para bendecir con vosotros á la Trinidad beatísima que vive 
y reina por los siglos de los siglos. Amen. 



1* 
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Apuntes para otro panegirico sobre el níiismo 
santo Apóstol. 



Minuisti eum paulo mmus ab AngeKs, gloria et honore co-- 
ronasti eum. Grandeza , gloria y honor de san Pedro. Gran- 
deza de sus virtudes, gloria de sus hazañas, honor de su 
silla. 

Grandeza. — Su fe. — Tu es Christus Filius Dei mi... 
Aquí nos presenta descubiertos los incomprensibles pero fun- 
damentales misterios de nuestra Religión; la multiplicidad de 
personas en una sola naturaleza, los misterios de la Trinidad 
y Encarnación. Caro el sanguis non revekivit tibi... Bea- 
tuses... 

Una fe humilde, viva y extraordinaria distinguió asan 
Pedro entre todos los Apóstoles. Esta le arranca la confesión 
ingenua de la divinidad de su Maestro, le hace estremecer al 
ver á Jesucristo lavarle los pies; esta le enardece en el huer- 
to de los Olivos, le hace llorar por toda su vida su debilidad 
escandalosa de haberle negado basta tres veces; esta la que 
le inspira las humildes palabras : Domine, tu omnia nosti. 
Tuscis quia amo te. Humilde fe, caridad ferviente que me- 
reció aquella justa recompensa de ser constituido piedra fun^ 
damental de la Iglesia, depositario de las llaves del cielo, y 
se compromete el cielo á ratiGcar lo que Pedro haga en or- 
den á la suerte eterna de los hombres. Pastor no solo de las 
ovejas, sino también de los pastores del rebano de Jesucris- 
to; jefe, cabeza, juez y superior de los simples fieles, deles 
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sacerdotes y obispos, y no puede haber facultad, jurisdic- 
ción ni privilegio, si no se recibe de Pedro. 

Grandeza. — Su poder. — Ninguno tiene parle en la Igle- 
sia ni pertenece á ella si no está sometido al poder de Pedro. 
— ¡Bellos resultados de la fe de Pedro! El Salvador lo tenia 
proDoelido así : Qui credü m me, opera quce ego fació et ipse 
facieíy et majora horum faciet. (Creyó Pedro en Jesucristo, 
hizo loque Jesucristo, hizo mas aun) : — Jesucristo sana á un 
paralítico para probar que podia perdonar los pecados, y san 
Pedro dice las mismas palabras: Surge et ambula; Jesucris* 
lo resucita á Lázaro , Pedro hace lo mismo con Tabita en Jo- 
pe. Jesucristo con sola su palabra hace desaparecer las en- 
fermedades, Pedro lo hace con sola su sombra. Jesucristo da 
la vida espiritual á la Magdalena, á la Samaritana, á Za- 
queo, al buen ladrón; san Pedro convierte á tres mil perso- 
nas en una sola ocasión, á cinco mil en otra, y transforma 
con su palabra á la Bitinia, al Ponto, á Galacia, Gapadocia, 
Fenicia, Siria, Antioquía y á Roma cabeza del orbe. Jesu- 
cristo obra por la suma perfección de su naturaleza; Pedro 
por la liberalidad de la divina Providencia. 

Tu es PelruSy et super hanc petram cedificabo Ecclesiam 
meam. — «(San Juan Crisóslomo dice : Nombro la piedra que 
H no puede romperse , el alcázar de Sion que no se conmove- 
«rá, el Apóstol grande, el primero de los discípulos, el pri- 
«mer llamado y primer sometido al imperio del Señor. Nom- 
«bro aquel primer astro del mundo que padeció un eclipse 
«momentáneo, para aparecer mas luminoso y difundir por 
a todo el orbe mas puros sus resplandores. Nombro aquel rio 
«caudaloso de las gracias, cuyas aguas si bien en una noche 
«se enturbiaron, después han corrido mas puras, porque 
«con lágrimas amargas lavó y sanó Pedro su mortal herida, 
«y en ella aprendió á tener compasión de las nuestras. » 
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En la confesioQ firme y soberana de Pedro estriba la uni- 
dad, se funda la extensión, se parapeta la santidad, se eter- 
nízala duración de la ciudad de Dios, palacio de los Ángeles 
y asilo del universo. 

Según Evodio, solo Pedro fue bautizado y ordenado innne- 
diatamente por Cristo, y solo él bautizó y ordenó á los demás 
Apóstoles. Le lavó primero Cristo los pies; á él solo le muda 
el nombre; los Evangelistas le nombran en primer lugar; en 
sola su barca predica Jesús á las turbas tendidas jen la orilla 
del mar; solo él anda á pié firme sobre las aguas, y cuan- 
do teme , Jesós le alienta, le da la mano; Jesús es siempre el 
apoyo de Pedro. Él solo se arroja al mar para alcanzar á su 
Maestro. 

Es elegido con otros dos para ser testigo y confidente de 
las agonías del Redentor en Getsemaní, y espectador de su 
gloria en el Tabor. Por solo Pedro, de consuno consigo, pa- 
ga Cristo el tributo. Por él solo ruega en particular al eter- 
no Padre ut non deficiat fides tm. Las santas mujeres son en- 
viadas primero á anunciarle la resurrección del Señor, y el 
mismo Jesucristo resucitado le distingue con una especial 
aparición , antes de manifestarse á los demás. Veinte pre- 
rogativas singulares que distinguían la persona del santo 
Apóstol. 

Simón Joannis, dili^is me plus hi$?... Pasee agnos meos, pas- 
ee oves meas... Confirma fratres tuos. Tú presidirás por me- 
dio de tus sucesores, y en todo tiempo, y á toda la Iglesia. — 
Fuera de tu nave, nadie se salvará, como en el diluvio fuera 
del arca nadie se libertó de la muerte. — Los concilios y Pa- 
dres dicen que Pedro fue el primero en los dones, y es el 
mayor en el imperio y autoridad ; y deducen que nada se ha 
dado á los demás desde el principio de la Iglesia, sino por su 
medio y con su participación. 
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Gloría de san Pedro. — Á solo Pedro perteaece el prima* 
do de la Iglesia. Él es el que empieza á difundir las luces 
puras del Evangelio... En el momento de principiar su, pre* 
dícacion quedan convertidos ocho mil judíos... Dio un após- 
tol Duevo á la fe en lugar de Judas... Las primicias del pa- 
ganismo convirtiendo al capitán Cornelio... Ha decidido ea 
un concilio la cuestión de la circuncisión... 

Herodes Agripa le encadena, pero mientras Pedro en plá-* 
eido sueño duerme, un Ángel le saca de la prisión, y Hero- 
des muere en la mayor exasperación de los gusanos quer 
roen sus entrañas. Primer triunfo de Pedro. — Esta nube be- 
néfica recorre los lugares mas áridos , y derrama su rocío 
celestial. Galacia, Ponto, Bitinia, Capadocia, Asia, Orien- 
te y Ocaso, vosotras fuisteis conquistas venturosas... 

Pedro coloca su silla oriental en Antioquía, primer centro 
de la Religión, cuna de los cristianos. — Pablo vuela dos ve^ 
ees á Jerusalen por ver á Pedro, como dice san Jerónimo, 
para tributar el debido honor á su dignidad , y hacerle pre-^ 
senté el Evangelio que predicaba; y, comb dice Bossuet, pa^ 
ra que se entienda que por docto y santo que fuere uno, es 
preciso que vea con la fe y respete á Pedro. — En lugar de 
oro y plata, que no tiene, cura á un baldado de nacimiento. 

Su poder contra los infieles á Dios en Ananías y Safira, 
contra el primer heresiarca Simón Mago... ¡Oh Roma! Pe- 
dro la vio en aquella misteriosa sábana llena de animales in- 
mundos que se le mandaba matar y comer... Allí se le re- 
veló lo que seria Roma constituida centro de la Religión... 
Yió treinta y siete sucesores mártires , cuarenta y un pon- 
tífices santos; entre doscientos cincuenta y cuatro Papas, que 
llenan diez y ocho siglos, ni uno solo mancharía la religioa 
del Crucificado... Entró Pedro, y al sonido de su voz caye- 
ron los ídolos, y colocó la imágeq del Redentor. 
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El Señor le ordena en una visión vuelva á entrar en la 
ciudad para ser crucificado; pues la sangre hará crecer el 
árbol de la cruz y extender sus ramas hasta los últimos con- 
fines. Pedro muriendo completó sus triunfos. 

Los santos Padres Agustin, Ambrosio, Jerónimo, Ireneo^ 
Hilario y Grisóslomo le llaman á Pedro el corifeo y prínci- 
pe de los Apóstoles, el primado de ellos, el gobernador 
mas perfecto de los mas perfectos, cabeza universal, beatí- 
simo, firmamento y columna del edificio. Pedro hablará 
siempre en su cátedra, presidirá en su trono, ocupará el lu- 
gar del Cordero para interpretar lo contenido en el libro se- 
Hado, será otro Cristo. 

San Pedro en su segunda carta decía: «En los últimos^ 
«tiempos vendrán impostores artificiosos, que andarán según 
«sus propias concupiscencias, y escarnecerán sus propias pre- 
«dicciones...NotardaelSenoren venirá ejecutar sus castigosy 
«amenazas contra los rebeldes; » y concluye: «Vosotros, her- 
« manos mios, avisados ya, estad alerta para que no caigáis^ 
«de la firmeza de vuestra fe, de esta fe que Pablo y yo o» 
«hemos anunciado, y que tan contraría es al modo de pen- 
«sar carnal y á las costumbres viciadas de los insensatos é 
«impíos que quieren engañaros.» f 

En la primera carta escribo «Someteos á toda bumansr 
«criatura y esto por Dios, ya sea al rey como soberano, ya 
«á los gobernadores como enviados por él, para tomar ven- 
«gauza de los. malhechores , y para alabanza de los buenos..: 
«Honrad á todos , amad la fraternidad, temed á Dios y hon- 
«rad al rey.» Tal es el código religioso y social... «Sed pru- 
«dentes, justos, compasivos, misericordiosos, modestos,, 
«humildes.» 

Esla es la doctrina de la Religión que habla á todos, á los^ 
que mandan como á los que obedecen. 
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El poder temporal es el mas interesado en hacer respetar 
di espiritual^ porque no es despreciada la potestad de la Igle- 
sia sino para combatir luego, y atropellar la autoridad ci- 
vil; y cuantas veces los hombres se atrevieren á minar los 
fundamentos en que estriban la jurisdicción espiritual de la 
Iglesia y sus pastores, pronto caerá el edificio del poder 
temporal. Dios, que gobierna su Iglesia, ha dado lecciones 
terribles de una y otra verdad. 

Reconocemos tus prerogativas, las que el Señor quiso 
conceder á sola tu persona; defenderemos tus derechos, apiá- 
date de nuestras miserias. San Efren exclama: Salve, 6 Pe- 
tre, peccalorum porta. 

Salve, lengua de los discípulos, voz de la predicación, 
ojo del apostolado... Salve, vencedor de todo el infierno... 
Bendito seas, ó Pedro, piloto que siempre nos gobiernas... 



GUtriaeí konore eoronatti eum, et eofuf«- 
lufs/t eum tuper opera manuum iuarum. 
(Psálm. Tih). 

Tal es, respetable auditorio, la consideración que se me- 
rece el hombre á los ojos del real Profeta. Á tan elevada 
grandeza vemos ensalzada la especie humana , á pesar de la 
culpa que la humillara. No, después de la redención, el gé- 
nero humano no tiene por qué envidiar la suerte y preroga- 
tivas de la especie angélica. Entre las obras maravillosas de 
Ja naturaleza que dan gloría á su Criador, el hombre resplan- 
dece sobre todas, es mejor que todas, es el rey de ellas , y 
por el hombre y para el hombre fueron criadas. ¡Oh Señor 
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Dios de los cielos, cuáo grandioso es tu nombre en toda la 
redondez de la tierra ! 

£1 hombre es el objeto primordial de las caricias del cíe* 
lo. ¿Y cómo no, cuando es un destello de la Divinidad? To- 
das las cosas, dice el sagrado Yate, están bajo el dominio 
de la inteligencia del hombre, y se sujetan á su voz impe- 
riosa. 

Los astros refulgentes, los seres sublunares , las produc- 
ciones de la tierra, el ave que se remonta, la serpiente que 
se arrastra... ¡Oh Señor! cuánto ensalzas al hombre Tcuán 
portentoso es tu nombre!... ¿Y qué diremos si consideramos 
al hombre en el orden de la gracia? ¿Quién podrá compren- 
der su dignidad y excelencia sublimadas por la redención? 
Por doquiera que le examinemos habremos de exclainar: 
¡Oh Dios y Señor nuestro! grande es tu nombre; pues al 
hombre lo habéis coronado con una doble corona de gloria y 
honor, lo habéis puesto al frente de todas vuestras obras... 
Gloria el honor e coronasti eum... Pero ¿y dónde se remon- 
ta mi espíritu enajenado en las maravillas.de la creación, y 
entusiasmado con la grandeza del hombre? Dispensadme, se- 
ñores, no he podido sujetar el vuelo rápido de mi imagina- 
ción; cuando, recien llegado entre vosotros, habéis querido 
honrarme con la distinción singular de que yo , el último 
de los ministros del santuario, ocupara en un día tan solemne 
la cátedra del Espíritu Santo, y me empeñara en la ardua 
tarea de formar el elogio del Príncipe de los Apóstoles, del 
primer vicario de Jesucristo en la tierra, del primero y me^ 
jor pontífice de la Iglesia católica, del bienaventurado após- 
tol y mártir nuestro padre san Pedro. 

Virtuoso é ilustrado clero oriental... gracias por vuestra 
distinción hacia mí. ¡Cómo quisiera contentar vuestra expec- 
tación al desenvolver la gloria y honor de nuestro íncompa- 
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rabie padre san Pedro! Católico pueblo, por primera vez re- 
suena mí voz entre vosotros. Como deseo estimular vues- 
tra piedad y devoción para con nuestro santísimo padre san 
Pedro, cuento con vuestra generosa indulgencia. Y porque 
es preciso formular algún pensamiento para regularizar mí 
discurso, voy á contraerme á demostraros, que á nuestro 
buen Dios le plugo coronar de gloria y honor á nuestro pa- 
dre san Pedro, para constituirlo al frente de la grandiosa obra 
de plantar la santa Iglesia católica, apostólica, romana, á la 
que por gran dicha nuestra tenemos el honor de pertenecer. 

Sí, señores; Jesucristo, autor y fundador divino de la sa- 
crosanta Religión que profesamos, estableció su Iglesia, que 
quiso fuese gobernada por los hombres; Jesucristo eligió á 
Pedro , para que fuese su primer vicario en la tierra, el pri- 
mero y universal jefe de ella, prometiéndola su asistencia 
hasta la consumación de los siglos. ¡'Obra inmortal que cuen- 
ta mas de diez y ocho siglos, obra imperecedera, á cuyo 
frente está el pontífice máximo san Pedro! y al efecto le co- 
ronó el Señor de gloria y honor; esto será el asunto de la 
primera parte de mi discurso. Gloria el honore... 

Colocó el Señor á san Pedro á la cabeza de la Iglesia; será 
el de la segunda parte. Et constituisli eum super opera... 

El príncipe de los Apóstoles san Pedro, coronado de gloría 
y honor, cabeza y pastor supremo de la Iglesia, verdadera 
esposa de Jesucristo. 

Soberano Señor sacramentado , dador de todas las luces, 
oíd nuestra ferviente súplica , y por la intercesión de la so- 
berana Reina de los Ángeles concededme encomie digna- 
mente á vuestro distinguido apóstol nuestro padre san Pe- 
dro; y para mas obligaros ¡oh Señora! os saludamos reve- 
rentes con las palabras del Ángel : Ave María. 
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¿Quién DO se arredra al verse en la necesidad de formar 
el elogio de nuestro padre el apóstol san Pedro, después del 
que formó Jesucristo? Sí , señores ; no puede caber ni mas 
gloria, ni mas honor al glorioso san Pedro, que el que le 
resulta de aquellas palabras : Beatus es, Simón Barjona. Pe- 
ro es preciso desenvolveros de algún modo esla grandeza. 
Becorilad en este momento la divina empresa de ensenar una 
nueva religión, recordad los instrumentos débiles y extraños 
que se emplearon para su establecimiento... 

Primer llamamiento de Pedro... Cuando estaba pescando 
en el mar de Galilea, le dice Jesucristo: «Ven en pos de 
«mí; sigúeme, Simón, que yo be de hacerte pescador de hom- 
«bres.>» 

Segundo llamamiento: En el mar de Genesaret exclama 
Pedro: <x Sálvanos, Señor, que perecemos.» 

Tercer llamamiento : En la provincia de Cesárea de Filipo 
pregunta Jesucristo á sus Apóstoles: «¿Quién dicen los hom- 
«bres que es el Hijo del Hombre?» Beatus es, Simón Bar- 
joña... Tu es Petrus... el portee inferí... dabo itM claves 
regni codorum... Se bautizaron tres mil en el primer ser- 
món. 

En la puerta del templo fortalece las piernas de un cojo, 
alargando su mano... Su sola sombra sana á los enfermos... 
Curó á Eneas, paralítico de ocho anos; resucitó á Tabita, la- 
vada ya para conducirla al sepulcro; convirtió al centurión 
Cornelio, cuando vio descender el Espíritu Santo; fue libra- 
do por un Ángel de las dos cadenas que le aprisionaban , y 
en medio de dos soldados, cuando la Iglesia lloraba esla pri- 
sión, y hacía Pedro tanta falta para la confirmación de sus 
hermanos, y se presenta en la casa de María madre de Juan 
en donde los discípulos le abrazan con lágrimas. — « Pedro e» 
«nuestro príncipe-, con la fe de Pedro queremos comunicar: 
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«renunciamos las falsas doctrinas, y protestamos ño oir la 
«ley sino dé la boca del Sumo Pontíñce, á quien, como su 
«digno sucesor, pertenece confirmar á sus hermanos.» 

Ghría et honor e coronasti eum, et conslüuisli eum super 
opera manuum tuarum. 

Gloria y honor de san Pedro... Prelacia de san Pedro... 
La fe de Pedro premiada con la gloria y honor que le hace 
Jesucristo en las palabras : Beatus es Simón... Pedro fue el 
primero que tuvo la gloria y honor de conocer y confesarla 
divinidad de Jesucristo : Tu es Chrislus Filius Dei vivi. Los de- 
más Apóstoles tenian los mismos motivos para conocer á Jesu- 
cristo que Pedro, y sin embargo... Esta fe le inspira una con- 
fianza, un respeto, un amor, un celo por la gloria de Jesús 
que no se advierte en los demás. Díganlo el Tabor, el huerto 
de los Olivos, el lavatorio de pies, el cuchillo... Él solo si- 
gue al Salvador preso, y se atreve á acercarse al Pretorio. 

Su caida solo puede atribuirse á que su fe y caridad no 
habían recibido su perfección. Su penitencia fue amarga. 
Corre el primero á ver el sepulcro. Jesucristo le pregunta por 
su amor. Domine, tu omnia nosti. Gastó treinta y siete anos 
en llorar su culpa... Corrió la Mesopotamia, la Capadocia, 
el Asia, el Ponto, la Frigia, la Panfilia, el Egipto, la Li- 
bia, el país de los partos, de los medos, de los elamilas, 
de los cretenses y árabes. 

Constituí te hodie super gentes el super regna. (Jerem. 
1,10). 

Ego quippe de4i te hodie in civitatem munitam , et in colum" 
nam ferream, et in murum cereum, super omnemterram, regi- 
bus Juda, prindpibus ejus, el sacerdolibus, el populo terree. 
San Ambrosio y Basilio llaman ala Iglesia : Petra, refugium 
herinaciis. Es inmoble roca en medio del mar agitado , que$ 
presta único asilo contra la violencia de las olas y tempesta* 
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des. La herejía, el cisma, la impiedad, el judaismo... El 
que de ella se separa, perece; perecieron los Arrios, Sabe* 
lios. Donatos, No vacíanos, Pelagios, Melecios, Focios, Lu- 
leros, Calvinos, los hipócritas jansenistas... 

Santo Tomás dice : «Sin un pastor supremo no hay ni pue- 
«de haber unidad, y sin unidad no hay Iglesia, y destruida 
«la Iglesia, se acabó la Religión.» 

Defendió Pedro la divinidad de Jesús en el Sinedrio contra 
los pontífices y ancianos... Fue encarcelado y azotado por 
mandado del concilio. 

Como oráculo instruye Pedro en la Iglesia con su doctri- 
na, y como jefe la dirige con su autoridad. 

Nada se le escapa de cuanto profiere su Maestro y su Dios. 
Para inmortalizar la doctrina nos dejó de ella un exacto com- 
pendio en sus dos epístolas. Dice : «Las verdades que yoen- 
«seBo, las he aprendido de Jesucristo.» Speculatores facti 
iUiusmagnilüdinis..., audivimus. Sobre la necesidad de evitar 
los abusos y los crímenes de los idólatras, de abjurar la 
corrupción, de imitar á Jesucristo, dice que el cristiano debe 
ser el hombre de todas las virtudes : Omnes umnimes, cwn^ 
patienleSf misericordes, pmdenles, vigilale in orationibus, pro 
malediclo benedieentes. 

A los pastores les encarga: Pasdte gregem Dei ;&\os va- 
sallos: Subdiliestote... etiam dyscolis. 

Erunt magistri mendaces. . . dabo Ubi daves regni ctelorum. 
Las llaves del poder para juntar los concilios y presidirlos, 
para confirmar sus decretos y autorizar sus decisiones y 
anatemas ; poder para establecer leyes que exigen la sumisión 
de los fieles; para interpretar los Libros sagrados según el 
espíritu de Dios; para distribuir los tesoros de la Iglesia, 
conceder indulgencias y perdonar los pecados. 

Pasee ovesmeas. . . Losotros Apóstcdes compartirán vuestros 
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cuidados, os ayudarán; pero Yos los mandaréis conoo cabe- 
za : Pasee agnos meos. 

San Pedro ejerce una autoridad espiritual sobre el univer- 
so entero. — San Pedro aseguró á Roma, por medio de su au- 
toridad , lo que le falló en el brillo de su mayor esplendor. 

San León exclama : ¡Dichosa Roma! Caput orbis effecta, la- 
tius prcBsides religume divina quam domimtione terrena. 

La autoridad de san Pedro : Dminabilur á mari usque ad 
máre. Dabo tibi gentes hcereditatem tuam. 

La autoridad de san Pedro no se limitó á él solo; por me- 
dio de sus legítimos sucesores, manda y mandará en todos 
los siglos. Todo lo que hacen , es en nombre de Pedro. 

£1 poder y autoridad de Pedro durará hasta la fin del 
mundo. 

Si habes bracMum sicut Deus, el Hmüi mee tonas: esto 
gloriosus et tn sublime erígere. (Job, xl, i). 

Protenditur potestas in ccelum cujus habet claves. 

Al terram, guia sum auctoritati omnis térra subjecta est. 

Al regionem mortuorum, guia indulgentiis á purgatorio ani-: 
nuts Uberat. 

Loqutitwr «I DeuSy guia... remittuntur tibipeccata. 
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SERMÓN 



SOBEB 



LA SANTÍSIMA TÍRGEN DEL REMEDIO. 



Sahum faefUium ameilli» tum: fue meeum . 
tignum in bonum, ut fndeani qui oderunt 
me el eanfundantur; guoniam iu. Domine, 
adjúviiti me, et eomoMüi et mé, 

(Psalm.LiuT, 17). 



Estas soQ, ilustrí^mo señor, las palabras coo que el Beal 
profeta terminó aquella tierna y vaKente oración que nos re- 
cuerda en el salmo lxxxv, y que puso en boca de Jesucristo,- 
vaticinando desde entonces los pasmosos acontecimientos que 
consumaron la obra de nuestro remedio. Absorto en la con- 
templación del cuadro pavoroso que presentó á su espíritu 
aquel Dios que, en frase de la Escritura santa, le formó se- 
gún su corazón para realizar en él sus designios, se convier- 
te al eterno Padre, y exclama en su nombre : «Consuela, Se- 
«ñor, al hijo de tu sierva ; haz brillar en él los prodigios de 
«tu bondad, para que los vean los que me aborrecen, y sean 
«confundidos, observando que tó eres mi sosten y mi con- 
«solador:» Salvum, etc. 

Instruidos como estamos, señores, en los acontecimientos 
que consumaron el sangriento sacriñcio de nuestro remedio; 
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después de haber considerado mil veces á Jesucristo humi- 
ilado, y eontrislado su espíritu hasta el punto de regar con 
un sudor de sangre el huerto de las Olivas, contemplándose 
abandonado de sus mismos discípulos , y condenado por su 
eterno Padre á morir en un patíbulo de dolor y de ignominia 
por la salud del hombre; jamás, señores, se ha hecho vati-- 
cifiio mas exacto que el que acabo de recordaros en las pa- 
labras de mi tema , ni cuadro mas digno para representaros 
f\ verdadero origen de la advocación de Remedios con que 
celebramos á aquella Virgen-Madre. 

Porque como Jesucristo fue el único remedio de nuestra 
salud, herida de muerte por el pecado, que nos robó la gracia 
m que habia sido criada nuestra alma, así Alaría fue la única 
criatura que salió de las manos del Creador capaz de secun- 
dar este estupendo y benéGco sacriñcio, ofreciéndole ella 
flaisma á la muerte, y dándole su propia sangre, para que 
deificada con su divinidad, la derramase hasta la última gota 
por nuestra salud. Gomo Jesucristo ofreció en el Calvario, y 
ofrecerá hasta la consumación de los siglos , á la diestra de 
su Padre celestial, su mérito infinito por el hombre, recor- 
dándole su cruel martirio en las gloriosas señales de su pa- 
sión, que triunfante y glorioso conservó con este objeto, así 
también María le ofrece su mérito, solo inferior al de Jesucris- 
to; y sentada á su diestra, según el pensamiento del Real pro- 
feta, le presenta su corazón traspasado con aquella espada de 
dolor que le hirió en el Calvario ; el vientre que lo llevó en 
su seno, y los pechos que le alimentaron, deificados con una 
gloria mucho mayor que la de todos los bienaventurados. 
Como Jesucristo, en fin, recuerda á su eterno Padre este mis- 
mo glorioso título que Él se mereció en lo mas vivo de sus 
agonías, á favor del hombre, á quien engendró con su muer- 
te y con su sangre, así también María le recuerda el titulo de 

8 TOMO II. 
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Madre nuestra que le dio el misroo Jesucristo, recorneudáo^ 
dolé nuestro cuidado y protección. 

Afortunados mortales, tenéis, en medio de la desgracia de 
vivir bajo el imperio del pecado, el consuelo y la gloria de 
contemplar en Jesucristo y en su augusta Madre el remedio 
de tanto mal. £n Jesucristo como arbitro dispensador de to- 
do bien, y en su santísima Madre como la mas poderosa é 
interesada en merecerlo. Para analizar este pensamiento tan 
consolador, ved ahí dos proposiciones que harán todo su elo- 
gio. Primera : María es mas gloriosa que todos los justos, 
porque sus virtudes fueron mucho mas eminentes. Segunda: 
María es mas poderosa que todos los justos , porque el pre-- 
mió del justo e^tá en razón de sus eminentes virtudes. Yo no 
sé que puedan presentarse objetos mas dignos de vuestra con- 
sideración. Para demostrarlo pidamos la gracia por medio de 
aquella misma Virgen Madre, saludándola con el Ángel: Ave 
María. 

Primera parte. 

María es mas gloriosa que todos los justos, porque^us vir- 
tudes fueron mucho mas eminentes. Esta es una verdad, se^ 
ñores, recomendada en las diferentes honorables figuras con 
que nos la recuerdan los Libros santos, reconocida por la 
Iglesia en los gloriosos renombres con que la invoca, pro^ 
movida por los santos Padres en los grandes elogios con que 
Ja predican, y respetada de todo el Cristianismo en los tem^ 
píos magníficos que la consagra, y en las piadosas asociaeio- 
joes en las que la bendice y alaba bajo todos los diferentes tí- 
tulos ó advocaciones con que es conocida y venerada. Esta 
/creencia, señores, tan universal, y que durará en la Iglesia 
mientras duren los siglos, nos da una prueba invencible de 



Digitized by LjOOQIC 



fní peosafnienlo. Pero, como cuando hago el elogio de aque- 
lla Virgen sacrosanta debo desvanecer toda equivocación que 
ofenda de algún modo su verdadera gloria , yo me permito, 
para recomendarla , presentaros testimonios mucho mas ter- 
minantes é intachables. Se cree que María es mas gloriosa 
que todos los justos, pero se equivoca el verdadero principio 
de, su gloria, refiriéndolo á su dichosa maternidad, en vez de 
referirío á la síugularidad de sus eminentes virtudes. No per- 
mita Dios degrade yo la gloria de la maternidad de María, 
queriendo puntualmente recomendarla. Hablaré, menores, 
con el testimonio de Jesucristo, con el unánime consenti- 
miento de los Padres y Doctores de la Iglesia á este respecto, 
y al de la justicia de Dios en el premio del justo, y con la 
confesión mas solemne de aquella oúsma Virgen-Madre en lo 
mas vivo de su reconocimiento á las gracias singulares con 
que la distinguió el cielo. 

¿Qué es, pues, lo que nos ensena Jesucristo en esta deli- 
cada é importante materia? Vais á oirlo en la respiaesla que 
dio á aquella mujer del Evangelio, que, asombrada al ver su 
hermosura y oir la sabiduría y unción santa con que predi- 
caba á las turbas, interrumpe de improviso su silencio con 
aquel grito de admiración^ en el que hizo á un mismo tiempo 
el elogio de Jesucristo y el de su augusta Madre : Bealus 
venter, etc.: «Bienaventurado el vientre que te llevó en su 
«seno, y los pechos que te alimentaron. » Y ¿qué es,señoree[, 
lo que sucede? Oidlo bien, para que regléis vuestro juicio eo 
materia tan importanle, y que acaso no se ha promovido 
hasta hoy en este lugar santo. «Na, le dice Jesucristo, no ; 
«te has engañado ; mí Madre no será bienaventurada por ha* 
«berme concebido y alimentado, sipo por haber sido ^l y 
«obediente á la palabra de Dios ;» Quinmmo beali, e^tc. No 
es, señores, acabáis de oirlo, una figura, una parábola ó U0 
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enigma, en los que tantas veces se pronunció Jesucristo, con 
el que habla á aquella mujer ; es un idioma tan natural y 
terminante, que no admite dudas ni interpretaciones, y que 
exponen á la vez la doctrina pura del Evangelio, a Sí, dice 
«el Padre san Agustin, y con él todos los demás Padres y 
«Doctores de la Iglesia, observando puntualmente este orá- 
«culo de Jesucristo. Engendrar, dice, según la carne al Yerbo 
«divino, y por este milagro inaudito llegar la criatura á ser 
«madre de su Criador, por mas que engrandezca sobrema- 
«nera la gloria de María, no es este su principio, sino la 
« fidelidad y obediencia á la palabra de Dios : » Hoc in ea mag- 
nificavüy quia fecü volunlatem PatriSy non quia caro cflmem 
genuü. 

¡Dichosa, y mil veces dichosa , por haber sido Madre de 
Dios ; pero mucho mas dichosa por haberle llevado antes en 
su corazón que en su seno! ¡Dichosa por haberle dado su san- 
gre para formar su cuerpo sacrosanto ; pero mucho mas di- 
chosa por habérsela dado su fidelidad y obediencia á la pala- 
bra de Dios, altamente pronunciada por el Ángel, que la 
saluda á su nombre, y le anuncia la grande obra de nuestro 
remedio! Es verdad, señores, que su maternidad pasma al 
cielo , viendo á su Dios hecho criatura, y á la criatura ma* 
dre de su Dios; pero no le es menos admirable contemplar á 
una criatura que llegó á hacerse digna de la maternidad de 
Dios. Porque si para obrar el prodigio de un Hombre~Dios 
se necesitó del poder y del amor de Dios al hombre, este 
mismo poder y amor pudieron acordar otro medio igualmen- 
,te eficaz para reparar su» desgracia ; pero Dios, con ser Dios, 
no pudo formar una criatura mas digna de su maternidad, 
porque para esto era necesario que Dios pudiese ser mas ad- 
mirable en sus infinitas perfecciones, lo que, á ser posible, de- 
jarla en el acto de ser Dios. 
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Tal fue, señores, el prodigio de las virtudes de Haría. Él 
fue, ya lo veis, el mas estupendo que pudo obrar á este res- 
pecto la Omnipotencia , pues para realizarlo era necesario 
que María fuese conducida por una providencia que ni pudo 
concederse, ni se concederá jamás á ninguna otra criatura. 
Y en efecto: ella reconoce por padre á nuestro padre común, 
pero no la toca la maldición del pecado que nos dejó en he- 
rencia. Al contrario ; ella sale de manos del Criador mucho 
mas admirable de lo que salió nuestro primer padre formado 
por el mismo Dios para jefe de una posteridad inocente. Ella 
se fecunda sin dejar de ser virgen , pare sin dolor, y el fruto 
que da á luz es el mismo Hijo de Dios. «Pasmosa fecundi- 
«dad, exclama todo atónito el elocuente san Juan Grisósto- 
«mo; pasmoisa fecundidad la fecundidad de María, solocom- 
« parable con la del Padre celestial ; pues así como aquel en- 
agendra en la eternidad, sin dejar de ser virgen María con- 
«cibe en tiempo :» Tam insupernis genuüse naluram virgi- 
nem , lum in terris incorruptam virginem peperisse. 

¡Qué gloria, señores, la de la maternidad de María! Pero, 
sin embargo, ella no es el principio de la que la elevó sobre 
lodos los justos hasta hacerla reinar á la diestra de su Hijo- 
Dios, como dice el Real profeta: Astüil Regina á dextris luis. 
Su fidelidad y obediencia á la palabra de Dios, es decir, aque- 
llas virtudes singulares que hicieron concebir al Padre san 
Ambrosio que, en el caso de poder imaginarse una criatura 
inñnita, esta seria María por la excelencia de sus virtudes; 
ved ahí el verdadero principio de su gloria. Decid , después 
de esto, con el Padre san Jerónimo, que María por sus vir- 
tudes fue la obra maestra de la naturaleza , y mucho mas, 
si es posible concebirse cosa mayor, como añade el Criaos-^ 
lomo, seguros que jamás diréis lo que ella fue; porque esle 
juicio estuvo exclusivamente reservado á la divinidad de Je- 
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sucristo cuando dijo, que sería feliz y bienayeDturacla por 
baber sido fiei y obediente á la palabra de Dios. Creer, pues, 
seik>re$, con la mujer del Evangelio, que María es bienaven- 
turada por haber sido Madre de Dios, es un error que des- 
miente el oráculo de Jesucristo que acabo de observar con los 
santos Padres y Doctores de la Iglesia, y que ofende á la di- 
vina justicia, que en el premio del justo no mira á su clase ó 
condición, sino á la excelencia de su mérito. Una observación 
teológica va á demostrar esta verdad. Si Dios hubiese ele- 
vado á Haría sobre todos los justos en razón de su materní* 
dad, y no por sus eminentes virtudes, dejaría de ser Dios, 
porque en este solo hecho dejaría de ser justo. Santo por esen- 
cia, es igualmente perfecto en todos los atributos que com- 
ponen su ser inmutable y eterno ; y siendo uno de estos su 
justicia, dejaria de ser en ella perfecto si en el premio del 
justo no mirase exclusivamente á la excelencia de su mérito. 
iNo permita Dios tan injurioso pensamiento en el premio de 
aquella Virgen sacrosanta, cuando para recomendar su mé- 
rito fue que regló el juicio de la mujer del Evangelio. Es 
Dios, señores, tan inalterable en el premio del justo, que, 
como nos ensefian los teólogos, apoyados en la doctrína de la 
Iglesia, si por un imposible hubiese María llegado á ser Ma«- 
dre de Dios sin ser la mas santa de todos los justos, no ha- 
bría reinado con Él sobre todos los bienayenturados. Y al 
contrario, si cualquiera otra criatura hubiese podido ser tan 
perfecta como María en todas las virtudes, esta, sin ser ma- 
dre de Dios, babria reinado con Él, ocupando el mismo tro* 
no de gloría que María ocupa á la diestra de su Hijo-Dios. 
Tal es la justicia de Dios en la distribución del premio que 
está prometido al justo por su ñdetidad y obediencia á la pa- 
labra de Dios. 
Esta misma justicia fue la que nos quiso hacer entender 
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Jesucristo cuando, pidiéndole aquella Virgen-Madre un mila^ 
gro^en las bodas de Gana, «Mujer, le dijo, en las cosas esen- 
«cialmente divinas nada hay común entre los dos :x» Quid 
mihi el tibi est, mulier? Mujer, le dice (y no míidre), hacer 
milagros solo correspoqj^e á la Divinidad, y la oportunidad 
ele hacerlos á su justicia. Esta misma justicia fue la que, en 
vez de permitirle retribuir su aflicciod por haberle pei'dido, 
con algún sígrío de ternura y compasión, le obliga á decirle 
€on toda la majestad de un Dios: «¿Ignorabais que debía estar 
«ocupado en servicio de mi Padre?» Nesciebalis quia in his^ 
quce Palris mei sunt, oporlel me esse? No fue menos claro é 
imponente cuando, predicando á las turbas, y queriendo ha- 
blarle su tierna Madre, dijo al que se sh'vió anunciársela : 
«Yo no conozco por madre, hermano ni hermana sino á aquel 
«que hiciere la voluntad de mi Padre que eslá en los cielos: » 
Quicamque fecerü voluntalem Patris mei, quiinoBlisestyipse 
meus frater, el sóror , el maler esl. Es pues, señores, fuera 
de toda duda que la gloria de Marta fue debida á sus emi- 
nentes virtudes, y no á su dichosa maternidad, como se cree 
generalmente con la mujer del Evangelio. 

María misma lo confesó así en aquel cántico divino que 
€lla compuso, y que, en estimación de un Padre de la Igle- 
sia, fue como el éxtasis de su gratitud y reconocimiento á las 
gracias singulares con que la distinguió el cielo. «Porque 
«Dios, dijo, se dignó mirar la humildad de esta su sierva, 
«por esto me llamarán bienaventurada todas las generado- 
«nes: » Quia respexil, etc. Solo María pudo expresarse en un 
idioma tan natural, tan preciso y tan divino, porque solo ella 
conoció, como ninguna otra criatura, la grandeza del' Dios 
con quien hablaba, y á quien debia referir todas las virtudes 
con que la habia enriquecido. Sí, ella conoce la grandeza da 
Dios como ninguna otra criatura, y la ama con un amor cásl 
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infinito. Aquel conocimiento le da la idea mas exacta de su 
nada , y su amor el alma de todas sus eminentes virtudes. 
Favorecida con cuantos dones pudo enriquecerla la Oroni-^ 
potencia, su humildad creció á la par de gracias tan singu- 
lares. ^ 

Enmudece, razón humana, llena de confusión y de ver- 
güenza, pues que sin mas luz que la de ese orgullo y alti- 
vez que prueba tu nada, intentas entrar en el santuario de lo$ 
prodigios de la Divinidad, en el crédito de sus escogidos. El 
de la humildad de María es el mayor que pudo obrar la Om* 
nipolencia en favor de esta dichosa criatura. El cielo mistím 
lo testificó asi , prefiriéndola por esta virtud para Madre del 
Libertador prometido ; y el Ángel que le anuncia este prodi-* 
gio, á su nombre se presenta con toda la consideración y el 
respeto debido á la que va á ser Madre de su Criador, para 
que no se asuste su humildad con un prodigio tan inopinado. 

María misma conoce los dones con que es favorecida ; pero 
conoce igualmente la grandeza de Dios en eslas mismas gra-^ 
cias con que la ha distinguido, y por ello es que en vez de 
esperar, como las demás mujeres, la maternidad del Salva- 
dor prometido, ella es la primera que consagra su virginidad 
ante las aras del Dios vivo. 

¡ Qué humildad en la mas santa de todos los justos ! Cono* 
ce como ninguna otra criatura la importancia de la venida 
de un Dios Salvador ; la misma Divinidad la instruye en es- 
tos grandes misterios ; sabe que es llegado el tiempo en que 
vea el mundo á un Dios-Hombre; desea, sobre todos los jus- 
tos, el que se realice la reparación del hombre ; estima e» 
mas que todas l^s demás mujeres la maternidad divina; pero 
comparando su nada con la grandeza de aquel Dios inmuta- 
ble y eterno, no puede concebir que ella sea digna dé tanta 
gloria. Así fue que se estremeció su humildad al anunciarte 
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el Ángel este prodigio : humildad, seBores, verdaderamente 
divina, y que, siendo el origen de toda su gloria, según lo 
<^onfesó ella misma con las palabras de aquel cántico que 
acabo de recordaros, prueba, con el testimonio de Jesucristo 
y unánime asentimiento de los Padres y Doctores de la Igle- 
sia, que ella es la mas gloriosa de todos los justos, porque 
sus virtudes fueron mucho mas eminentes. No es menos 
cierto que es la mas poderosa ante Dios, como vais á verlo 
en la 

Segunda parle. 

Cuando he dicho que María es mas poderosa ante Dios que 
todos los justos, no es mi ánimo reparar sino con la consi- 
deración esta prerogatíva de la gloria de María , para anali- 
zarla con claridad y con método. Por lo demás, vale lo mis- 
mo decir: María es la mas gloriosa de todos los justos , que 
decir que es la mas poderosa ante Dios. Porque gozar, seno- 
res, clara y distintamente de la vista de Dios; conocer como 
fiinguna otra criatura sus infinitas perfecciones; vivir peren- 
nemente embriagada en este abismo de perfección, en el que, 
según san Pablo, se gozan bienes tan inefables que ni el ojo 
vio, ni el oido oyó, ni es posible á la razón humana conce- 
birlos ; gozar, repito, de todos estos bienes, y no poder nada 
ante el mismo Dios que se goza, este es un delirio que solo 
puede tener lugar en el entendimiento del hombre desfavore- 
eido absolutamente de la luz de la fe. 

Ahora bien : si entre las delicias que goza el justo, una es 
la de su valimiento en favor de los pecadores, ¿quién puede 
concebir ni menos explicar el poder de María ante Dios? Pa- 
ra penetraros mucho mas de la importancia de este pensa- 
miento, es necesario saber que el premio del justo es siempre 
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mayor sin comparación que su mérilo, según aquel oráculo 
de Jesucristo : Euge, serve bone et fidelis, quia superpauca 
fuisii fídelis y supra mulla te constiluam. Si, pues, el premio 
del justo excede sobremanera á su mérilo, ¿quién, vuelvo á 
preguntar, puede concebir, ni menos explicar, cuál es el po* 
der de María ante Dios en favor de los que imploran debida- 
mente su patrocinio? Por lo que á mí toca, yo no sé decir 
otra cosa sino que así como María fue la mas santa después 
de Jesucristo, ella es también la mas poderosa ante Dios des- 
pués de Jesucristo. 

Las gracias mismas con que fue favorecida en la vida 
prueban su poder en la eternidad. Yo registro, señores, los 
Libros santos, y hallo confirmada esta verdad en cuanto tie- 
ne relación con aquella dichosa criatura á este respecto. Veo 
que la mujer se fecunda por obra de varón dejando de ser 
virgen, que pare con dolor, y que se reproduce en el hijo de 
su pecado. Me convierto á María, y hallo que se fecunda por 
el mismo Dios sin dejar de ser virgen , que pare sin dolor, y 
que se reproduce en el Hijo mismo del Dios vivo. Hallo que 
la muerte separa el alma del cuerpo, sin respetar ni aun á 
los justos, hasta la resurrección general, en la que se pre- 
miará ó castigará á cada uno según su mérilo, y admira que 
este decreto, tan universal é inalterable, ni comprendió á Je- 
sucristo, santo por esencia, ni á María, la mas santa por pri* 
vilegio, pues uno y otro resucitan luego, y vuelan en cuerpo 
y alma á la mansión eternamente dichosa de la inmortalidad. 
Tantas gracias y privilegios en la vida ¿no prueban bien los 
que le estaban preparados en la eternidad? 

María, señores, la mas santa de todos los justos, ¿podrá 
menos en el cielo que Josué en la tierra, á quien obedece el 
sol parándose en medio de su carrera? ¿Podrá menos que 
Job, á quien el mismo Dios manda que sus amigos recur-* 
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rao; para que ore por ellos y no se les impule su maldad? 
¿Valdrá menos que Moisés, á quien pide el miámo Dios que 
le permita castigar las reiteradas ingratitudes de su pueblo? 
¿Podrá menos, en ñn, que los demás justas, cuya voluntad 
obedece el ciela? No, María es la mas poderosa ante Dios de 
todos los justos, porque el premio M justo es en razón de 
fius eminentes virtudes. 

Es igualmente cierto que es la mas interesada en nuestra 
salud, sea cual fuere la enfermedad que nos aflija en la vida. 
Porque un corazón, señores, enriquecido con todos los dones 
con que pudo favorecerlo el cielo ; un corazón formado con 
las sublimes virtudes que María supo cultivar y con gracias 
tan singulares; un corazón tan puro é interesado en nuestro 
remedio, que fue el único capaz de secundar el estupendo 
sacrificio de un Dios Salvador, dándole su propia sangre para 
que la derramase por nuestra salud ; un corazón que él mis- 
mo ofrece en sacrificio á este Hijo, á quien ama como á su 
Dios, y á este Dios, á quien ama como á su Hijo; un cora- 
zón que, en este sentido, ejecuta él mismo á su Hijo-Dios por 
la salud del hombre, ¿podrá, señores, ser insensible^ cla- 
mándole en lo mas vivo de su aflicción? Lejos de nosotros tan 
injurioso pensamiento. María, señores, no es como Moisés, 
que salva al pueblo de Dios del cautiverio de Egipto, pero 
que no se le oye ni un suspiro al ver á Faraón con todo su 
. ejército envuelto en las aguas del mar Bermejo. No es como 
Ester, que justifica á los hijos de Israel ante Asuero, y liber- 
ta á Mardoqueo del afrentoso y aflictivo suplicio que le tiene 
preparado el soberbio Aman ^ pero que ensordece á los cla- 
mores de este desgraciado Ministro que abusa de la confianza 
de aquel Príncipe. No es c^mo Judit, que salva á Betulia del 
invencible asedio que amenaza su religión, su crédito y su 
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vida , pero que ni siquiera se estremece al cortar la cabeza 
del impuro Holofernes. 

María es como la vara de Aaroa que florece en la diestra 
del Dios vivo para la salud de los pecadores. Es la escala de 
Jacob que abre una comunicación íntima entre Dios y el 
hombre. Es el arca milagrosa que le salva del diluvio del 
pecado. Es la paloma misteriosa que le trae el olivo de la 
divina clemencia. Hablemos sin figuras : es toda para todos, 
porque, como dice el Padre san Bernardo, ama á todos con 
un amor invencible, y en ella y por ella nos ama Jesucristo 
con un amor infinito : Omnes amat beata Virgo amore invin* 
cibui, quos in ea, el per eam siimma dilectione düexit. 

Si después de tan valientes observaciones es necesario ana«i 
dir algo mas para reanimar vuestra confianza, venid, seño- 
res, con la consideración al Calvario, y oid cómo se expre- 
sa allí aquel Dios de amor, que agoniza por el hombre entre 
el dolor y la ignominia. Se queja de la sed ardiente que le 
devora por su salud ; pide por los mismos que le burlan, 
viéndole agonizante en aquel monte de horror, acordado por 
la barbarie para consumar las desgracias del corazón huma* 
no; representa lo acerbo de su dolor, como si estuviese aban^^ 
donado de su eterno Padre en su cruel martirio ; y cuando 
no dirige la menor palabra de consuelo á su tierna Madre, 
que conserva la vida por un milagro de la Omnipotencia, so* 
lo se acuerda de ella para dárnosla por madre, encargándole, 
nuestro cuidado y protección. 

¡ Ah, señores! ¿qué es lo que importa la recomendación 
de un Dios Salvador, en lo mas empeñado de sus agonías, 
para con una Virgen tan fiel á Dios y obediente á su pala- 
bra? Es necesario ser madre, y madre tan santa y tan tierna 
como María, para conocer ó imaginar lodo el valor de reco- 
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mendacioD tan poderosa. No degrademos, pues, la gloria de 
tener por madre á María queriendo entrar en su corazón á 
examinar cuánto nos ama, y muy en especial después que 
nos dio por hijos suyos el mismo Jesucristo. Bástenos saber, 
como dejo demostrado, que es la mas gloriosa de lodos los 
justos, porque sus virtudes fueron mucho mas eminentes, y 
la mas poderosa ante Dios, porque el premio del justo es en 
razón de sus eminentes virtudes. 

¡Virgen sacrosanta! esta es huestra creencia y el sólido 
fundamento de nuestra confianza, en medio de las calamida- 
des que nos ¿(fligen en la vida. Nuestras voluntarias desgra- 
cias han desmerecido vuestro poderoso patrocinio, pero lo re- 
clama hoy el deseo que tenemos de repararlas. Con este ob- 
jeto recurrimos á Vos, con el mismo pensamiento que el Real 
profeta puso en boca de Jesucristo, pidiendo á su eterno Pa- 
dre nuestro remedio. Consolad pues. Señora, á estos hijos 
que os fueron dados por Jesucristo. Haced brillar en ellos los 
prodigios del glorioso titulo con que imploramos vuestro pa- 
trocinio, para que lo vean nuestros enemigos, y sean con- 
fundidos, sabiendo que Vos sois nuestro sosten y nuestro con- 
suelo en la vida. Esperamos esta gracia, y con ella la de ve- 
ros y acompañaros para siempre en la gloria. Amen. 
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PANEGÍRICO 

DE SAN MARTIN. 



^■o»« 



Eeee taeerdot magnus, qui in diebu$ 
tuUplaeuU Peo, (Sooli. xlit j. 



Mide el entendimiento humaqo las distancias de los astros, 
descompone los interpuestos elementos, abarca todos los cano*- 
cimientos de las pasadas edades» decide déla suerte y dejas 
opiniones de los pueblos, y extiende su influeocia hasta los 
futurois y mas remotos siglos; pero ¿de dónde viene? ¿á dÓQ^- 
de va este espíritu intelectual? El hombre ba arrebatado el 
rayo á los cielos, arrancado continentes enteros del seno de 
ios mares , calculado las revoluciones de los cometas ; pero 
¿qué somos? ¿de dónde venimos? ¿á dónde nos encamina* 
mos? Confusos nuestros sentidos, no saben qué responderá 
estas preguntas. Los inmortales escritores que en las mas 
prósperas épocas de la literatura remontaron de tal modo el 
sublime vuelo de sú ingenio, que después de millares de anos 
arrebatan aun la admiración , y se captan el aprecio de los 
buenos y los sabios, y en cuyas obras respiran sus almas, 
¿habrán sido enteramente pasto de la destructora corrupción ? 
El inocente Calón, el benéfico Tilo, el virtuoso Marco Aure- 
lio ¿habrán tenido el mismo paradero que el sanguinario Ne- 
rón y el feroz Maximino? 
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Varios grandes y virtuosos hombres nos ha presentado la 
bistoria profana sobre el teatro del mundo; pero nosimagi* 
namos virtudes mas puras y mas completa perfección que las 
suy^s. El mas vasto y profundo saber no basta ni con mucho 
á satisfacer nuestra curiosidad. Dentro de nosotros mismos 
advertimos un inmenso vacío que las facultades intelectuales 
humanas no son capaoes de llenar. ¿Y el hombre bueaoy 
virtuoso salo enconlraria al iln de su carrera una eterna se- 
paración de todas sus ideas y la tenebrosa soledad del sepuU 
ero? Solo tú , Religión divina, nos elevas y transportas auna 
región sublime, abriéndonos al propio tiempo una perspecti- 
va de progresos hacia la perfección , y tú sola resuelves las 
dudas con que tropieza á cada instante nuestra débil lazon. 

¿Y no será muy justo y razonable que esta misma Reli- 
gión nos presente con frecuencia los modelos de esa misma 
perfección que no acabamos de admirar, y aun que nos pon^^ 
ga bajo su benigna influencia y valimiento para estimular- 
nos á su imitación? ¿Y de qué manera será preciso , señores, 
presentar los héroes del Cristianismo en medio de un mundo 
que se llama cristiano, cuando en la realidad deja de serlo? 
El elogio de los héroes del Evangelio ¿puede ser otra cosa en 
este siglo que la apología de sus virtudes? ¿Hasta qué punto 
no ha llevado la impiedad sus ataques? No contenta con ha«> 
ber perseguido y calumniado á los discípulos de Jesucristo 
mientras vivieron en el mundo, ha querido penetrar hasta en' 
el mismo cielo, y hace objeto de su ridículo á los mismos á 
quienes damos veneración en los altares. No han trepidado 
en caliGcar á nuestros Santos de espíritus frivolos y apoca- 
dos, de almas débiles y vulgares. Se mira su piedad como 
una superstición pueril; sus virtudes son un grosero fanatis- 
mo, y si algunos rasgos hay en sus vidas que merezcan elo- 
gios, son inferiores á los que leemos en las historias profa- 
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ñas. Estas blasfemias ¿no son la mayor injusticia? ¡ Ah y cuan 
fácil es desmentir estas calumnias! y bastará uno por todos. 
En el deber sagrado en que me habéis puesto de reproducir 
las virtudes y portentos de nuestro patrono y especial pro- 
tector san Martin , para estimular mas vuestra acendrada pie- 
dad y devoción, creo de algún modo contentar vuestro reli- 
gioso deseo demostrando que la ReKgion sola pudo formar 
un grande hombre, con exclusión de esos grandes hombres, 
de esos héroes y pretendidos sabios que el mundo admira; la 
Religión sola sabe formar los genios benéñcos y amantes de 
la humanidad como san Martin, con exclusión de esos pre- 
tendidos modelos de virtudes y filantropía humana que el 
mundo canoniza. En una palabra, la Religión divina formó 
un verdadero héroe, superior á lodos los que cuenta el mun- 
do, en la persona del glorioso san Martin ; la Religión y solo 
ella formó en san Martin un genio benéfico que eclipsa toda la 
generosidad de los vanos filántropos... Héaquí, excelentí- 
simo señor, la ¡dea de mi panegírico; si acertare á ser de 
vuestro agrado mi idea, y llenare el objeto de tan augusta 
solemnidad , tributaria mis agradecimientos á vuestra ilus- 
trada piedad que así quiso honrarme, y uniría mis humildes 
votos á los vuestros para que fuesen aceptados del digno ob- 
jeto de nuestra devoción, y recabasen la protección del Todo- 
poderoso por la intercesión de aquella Señora á quien reco- 
nocemos por Madre nuestra, y á quien reverentes obligamos 
con las palabras del Ángel : Ave María. 

Primera parte. 

Excelentísimo señor: El heroísmo y grandeza del alma 
pueden conocerse en tres cosas : en la elevación extraordi- 
naria de pensamientos ; en la sublimidad de un valor que 
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oada loábate ni deslumbra, y, finalmente , en las grandio- 
sas acciones y obras exlraordínarias que llevan á cabo. Si, 
como creo , estos son los caracteres del verdadero heroísmo, 
nuestro patrono señor san Martin es un verdadero héroe 
formado por la Religión, y en cuya presencia desaparecen 
los héroes según el mundo. 

Porque, señores, ¿puede haber ideas mas sublimes, pen- 
samientos mas altos que los de aquellos que nada vano, na- 
da terreno , nada perecedero ambicionan? Que nos digan 
cuáles son las ideas de esos guerreros, políticos, oradores, 
sabios y filósofos célebres : cuál es el objeto y fio que se 
proponen cuando la fe y la Religión no les ennoblece. Unos 
se arrojan temerarios en medio de los peligros, buscando an- 
siosos á costa de los propios sacrificios una gloria que ad- 
quieren llevando delante de sí el temor, la muerte, la des- 
trucción de provincias y reinos enteros. Otros se consumen 
en sus vigilias por ganarse un renombre haciendo un descu- 
i)r¡miento en los conocimientos humanos, consagrando sus 
desvelos á conseguir alguna alabanza. Aquellos ponen todo 
su conato en hacer brillar su sabiduría, su destreza, su elo- 
cuencia ú otros talentos en la escena del mundo; y todos con- 
sideran como el supremo bien el poder conservar, después 
de sus dias, una vida imaginaria en el recuerdo de los hom- 
bres. Hé aquí el término de todas las 'grandes ideas y la 
ambición de esos espíritus fuertes, de esas almas grandes. 
£1 Sabio, inspirado de Dios, clasificó oportunamente tales 
pensamientos con aquella significante sentencia: Vanitasva- 
nüaluniy el omnia vanilas: ¿qué les queda de todo después de 
sus dias? vanidad, desengaño , sentimiento amargo. 

Los pensamientos, la ambición de los héroes del Gristia* 
uismo son mas elevados y nobles. Mide san Martin, ilumina- 
do por la gracia, en medio de Its tinieblas déla gentilidad, 

9 TOMO II. 
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iDÍde 'Con sus ojos la tierra toda , la compara con la inmen- 
sidad de su corazón, y la halla muy reducida; desprecia aun 
antes el seRorío del universo, lo considera como es en sí, co«^ 
mo un destierro, como una obra que no es por cierto la 
principal de la Omnipotencia, y busca otro mundo mayor y 
mas perfecto, en el que se halle desplegada la magnificencia 
de un Dios. Lo encuentra en las sagradas Páginas, y, ani- 
mado de estas ideas, corre impacientemente á buscar los 
medios de conseguir la felicidad permanente de su alma y de 
su cuerpo. La esperanza de ver y poseer á Dios es el senli- 
miento noble y sublime de su corazón magnánimo, que solo 
con lo infinito se satisface. Nace en él un odio santo contra sí 
ffli^mo, y se declara enemigo de sí propio, del mundo y de 
cuanto pueda oponérsele á la realización de sus altas ideas. 

No fue Martin de aquellos Sanios que por lo común deben 
á la Procidencia el primer paso de su grande santidad : en él 
fue obra de la persuasión y del convencimiento; obra de la 
gracia, que se digmS en las tinieblas de la gentilidad enno- 
blecer y elevar sus pensamientos hasta el heroísmo , siendo 
la Religión la que formase por sí sola este nuevo soldado de 
Cristo. 

Aquí la impiedad no podrá decir que la educación, que 
las preocupaciones de sus mayores, que las creencias en que 
el hombre nace, que el interés ni nada de cuanto suele echar 
en cara para atacar las mejores obras de santidad, fuesen el 
móvildela conversión de Martin. Fue militar y pagano; ¿qué 
mayores motivos pudieran alejarlo de la profesión de la tef 
No es mi ánimo denigrar en nada la brillante carrera de las 
armas, so^en de las repúblicas, fieles ejecutores de las le- 
yeá, hombres sacrificados al sosten de la patria y defensores 
perpetuos de los derechos de tpdos; pero no por eso podréis 
negarme que es una profesan tanto mas crítica, cuanto que 
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ella permite una amplia libertad á todas las pasiones huma- 
nas. El militar, al mismo tiempo que triunfa de los enemigos 
del Estado, se ve acometido, y á las veces vencido, de las 
funestas inclinaciones de su corazón. La licencia délas armas 
le hacecon frecuencia víctima de la voluptuosidad engaña- 
dora; otras de la ambición desmedida; y muchas veces es 
arrastrado de un vil y criminal interés. A la par de estos crí- 
menes se presenta en la carrera militar un vasto teatro para 
el ejercicio de las mejores virtudes cristianas. ¿Qué es un mi- 
litar, ó qué debe ser, formado por la religión cristiana? Es 
un noble guerrero, que, lejos de enervar su ánimo con los 
placeres, lucha consigo mismo para no sucumbir. Es un vir- 
tuoso soldado, que el ánico placer que se permite, es distin- 
guirse por su valor. Su ambición está reducida á subordi- 
narse á sus jefes , y á servir mas y mejor á su adorada pa- 
tria. Ilustres guerreros, ¿no son estos los sentimientos que 
la Religión os inspira? Procuren otros hacer infelices á sus 
semejantes con los excesos de una odiosa violencia; no res- 
peten leyes algunas en el favor interesado de la victoria, que 
vosotros siempre emularéis los heroicos rasgos de la mode- 
ración, de la dulzura, de la caridad de san Martin. 

Nunca en los héroes se encuentran acciones pequeBas, por- 
que sus ideas son grandiosas , sus rasgos siempre son prodi- 
giosos. Vosotros mejor que yo podréis valorar lo que encierra 
en sí de heroico la acción del militar y auu catecúmeno Mar- 
tin , que , no teniendo cómo hacer bien á un desgraciado, di- 
vidió con su espada sus vestiduras para acallar los genero- 
sos sentimientos de su liberalidad : nunca desenvainó el va- 
liente con mas dignidad su espada que cuando la empleó, no 
en hacer víctimas desgraciadas, sino para remediar una ne- 
cesidad extrema. El cielo, jsenores, no se mostró indiferente 
á esta acción , y el mismo Jesueñsto se apareció á Martín 
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agradecido, y preciándose deque un catecúmeno le hubiese 
cubierto con sus vestiduras. 

No podia Marlin sobreponerse á los impulsos de su cora- 
zón y de la gracia, ni podia este hombre verdaderamente 
grande demorarse en una tierra ingrata donde ni sus ideas 
ni sus deseos podían hallar correspondencia. Rompe intrépi- 
do por medio de todos los miramientos y dificultades, y re- 
cibido el santo Bautismo, el militar pagano pasa á las filas 
del Crucificado ; y conociendo perfectamente la grandeza de 
su vocación, empufia las armas del Evangelio, y entra en 
combate con todos tos enemigos de la virtud. Este solo paso 
importa la mas difícil victoria sobre un mundo que ya hala* 
ga con sus atractivos, ya amedrenta con sus amenazas, ó, fi* 
nalmenle, rinde con la multiplicidad de los obstáculos. ¡Cuánto 
importa, señores, que los primeros pasos en cualquier car- 
rera sean dirigidos por personas sabias y expertas, pruden- 
tes y virtuosas ; y cuántos no se malogran por confiarse i 
hombres presumidos, altaneros , necios é ignorantes, que no 
habiendo aprendido nunca á sujetarse á sí, se erigen por su 
propio orgullo y fatuidad en maestros de Israel! Nuestro 
glorioso Santo, apreciando justamente la importancia de los 
primeros pasos en la vida cristiana, busca para su maestro 
y guia al oráculo de su tiempo , al que era gloria del obispa- 
do, terror del arrianismo, defensor y víctima de la fe de Ni- 
cea, al grande Hilario, el mas elocuente defensor de la Tri- 
nidad beatísima, cuyos escritos profundos, cuyo celo intré- 
pido acomete al error en el mismo trono, y hace triunfar por 
todas parles la verdadera fe. Así es como un héroe forma 
por medio de la Religión otro héroe que habia de sucederle 
en el celo , con la defensa de la fe , en el gobierno de la Igle- 
sia. Confieso, señores, que al llegar á describir ciertos ras- 
gos de los seguidores del Evangelio , duda el orador si mas 
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bien los callará la prudencia cristiana por no exponerlos á la 
mordacidad de los amadores del mundo. Por eso no sé si ma- 
nifestaros los elevados pensamientos de Martin, en retirarse 
á un áspero é impenetrable desierto, para triunfar de sí mis- 
mo con el desprendimiento, la penitencia y privación aun de 
io mas necesario para la vida; no sé qué eco hará en vos- 
otros la aspereza de su vestido, la escasez de su alimento y 
la dureza de su Lecho: temo califiquéis de tiempo perdido el 
<]ue emplea dia y noche en la lectura sagrada y en la con- 
templación de nuestros augustos misterios, y acaso caliHqueis 
de fanatismo y vileza de ánimo el ensangrentarse consigo 
mismo, desgarrando su cuerpo con un santo odio, para su- 
jetar las siniestras inclinaciones de una naturaleza corrompi- 
da. Hablad por mí, soledades de Poitiersy deTours, santi- 
ficadas con los rigores de Martin, y decidnos si á la presen- 
cia de este penitente no debéis aun ahora vuestra celebridad 
y cultura. ¿Cuántos otros héroes no formó con sus ejemplos 
y dirección en el célebre monasterio fundado por el mismo 
Santo, el primero de toda la Francia y aun acaso de todo el 
Occidente ? Tal es la célebre abadía de Marmoutier . ¿Y podrían 
todas estas altas ideas y heroicas empresas dejarle impune á 
Martin, y no experimentar y ser probadas por el contraste 
y adversidad, en donde se acrisolan las alms^s justas? No, 
señores , y estamos en el caso de hacer ver el heroísmo de 
Martin 'por la firmeza en sus obras, que ni se abate por la 
contradicción, ni se exalta por el engrandecimiento. 

Segunda parle. 

Se acusa cort frecuencia al Cristianismo de que apoca el 
espíritu , no permite se despleguen las grandes pasiones , ni 
forma almas verdaderamente grandes. Es decir, les falta á los 
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cristianos aquel coraje propio para los grandes contrastes en 
ios héroes. Pero ¿de qué valor se habla? ¿Acaso del que sa- 
be arrostrar la muerte en los combates? pero este es un va- 
lor común y vulgar, pues es propio de todos los guerreros 
que» ó por la naturaleza, ó por la habitud, lo adquieren con 
ias armas. Pero si de estos héroes queréis, los forma también 
ia Religión. Tenemos los Josué, los Gedeones, David, los va- 
lientes Macabeos que supieron derramar su sangre por la pa- 
tria y por la religión. ¿Y no es un ejemplo de este valor el 
mismo san Martin, que llevó la espada y combatió con honor 
por su príncipe? Pero hay, señores, otro valor mas difí- 
cil, mas raro y peculiar de los héroes de la Religión. Ved 
sino á esos pretendidos héroes del mundo abatirse, desespe- 
rarse hasta el exceso de acabar con su propia existencia por 
una simple ofensa, por un desaire, por un revés de fortuna; 
¿no son ellos las víctimas de un vano respeto? ¿no sofocan 
la virtud por una sonrisa? ¿no son ellos que, arrastrados 
del temor ó de la fuerza, queman el inmundo incienso de la 
adulación ? ¿Y estos merecen el nombre de héroes? ¡ Cuan di- 
ferentes de estos son los héroes que á nada miran sino á que 
Qai aulemjudical me Dominas esl! de quienes está escrito : 
Ibanl gaudenles áconspeclu cmcilii, quoniam digni habili sunl 
cmlumeliam pali. Ni son raros los que están animados de es- 
te valor. Yo os presentarla á los mártires de Jesucristo, los 
ancianos confesores, los tiernos infantes, las delicadas vír- 
genes y las fuertes mujeres que supieron confesar el nom- 
bre santo del Señor, intrépidos en medio de los mas inhu- 
manos tormentos. Pero es del valor de san Martin de quien 
debo ocuparme, y de quien podemos decir: Flaverunl venli 
el irruerunt. 

La virtud debe ser probada con el contraste de la contra- 
dicción, y solo de este modo se descubren sus quilates; ha- 
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blando de nuestro Santo el elocuente san Bernardo nos dice : 
<cque seria difícil enumerar las persecuciones que por la fe 
<<hubo de sufrir.» Yo quisiera poner en paralelo ó sujetar á 
una misma prueba al mas esforzado de los espíritus filosófi- 
cos, y medir los diferentes resultados de su sufrimiento y 
valor en la adversidad. 

Nada mas común en la sociedad que calumniar y ajar el 
verdadero mérito, y en vez de generosos admiradores, sus- 
citan las virtudes envidiosos menguados que, incapaces de 
nada bueno, nada sobresaliente quisieran ver en vosotros, y 
emplean sus discursos envenenados en atacar su nombre, ó 
en motejar sus acciones para destruirlas. En medio de esta in- 
justicia san Martín calla y sufre; y un hombre del mundo 
¿qué hace? echar mano de los mismos medios y rebatir las 
calumnias con calumnias , buscando vindicar su honor hasta 
el delirio de bañarse en la sangre de su adversario , ó abri- 
gar un odio inextinguible que hace trascendental de genera- 
ción en generación ; Martin, empero, aunque valiente militar, 
pero cristiano, sufre y perdona á sus agresores, que le hie- 
ren con mano sacrilega, á quienes con la dulzura y paciént- 
ela inalterable obliga á rendirse á sus pies , y confiesan sus 
iniquidades, y gana con su celo caritativo á los mismos ase- 
sinos. Y Bricio, el furibundo Bricio, ciego y arrastrado del 
ímpetu de. las pasiones de la juventud y de sus vicios, ¿oo 
jura acabar con el justo censor de su vida, no le injuria, le 
desacredita y lleva su maledicencia hasta el pié de los alta* 
res, y trata de sorprender la credulidad de todo un pueblo? 
¿y qué consigue? La paciencia y entereza de Martio le sor- 
prende, le impone, y muda su atrevimiento en respeto, su 
furor en admiración y sus diatribas en elogios , y llega hasta 
el extremo de hacerse su fiel discípulo, heredero de sus vir* 
tudes y competidor de sus glorias. Siempre se mostró Mar- 
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tín superior á todos sus eDcmigos , á las persecuciones , á las 
cadenas y prisiones. 

Pero yo no creo , señores, que esle sea lo sunoo del herois- 
mo; es mas fácil vencer á otros que vencerse á sí mismo. 
Ser inaccesible á los impulsos del amor propio, hé aquí un 
sentimiento del que las almas vulgares no son capaces. Ser 
objeto de la admiración pública y saber rehusar un incienso li- 
sonjero, y huir de las honras que ;se le quieren con tanta in- 
justicia tributar, son virtudes que solo inspira el Cristianis- 
mo, y el ejemplo de Martin será en todos los siglos la con-- 
denacion y afrenta de los viles esclavos de la fortuna, cuya 
engrandecimiento lo deben mas á la intriga que á sus preten- 
didos méritos. 

Combate de nueva y singular especie se traba entre la 
humildad de san Martin y el empeño de sus admiradores, 
San Liborio, digno sucesor de san Gaciano, muere: sus ta- 
lentos y sus virtudes dejan un gran vacío en los pueblos; se 
necesita un hombre verdaderamente grande para llenar tanr 
gran vacío, y la iglesia de Tours busca desconsolada en 
quién pondrá sus ojos; y en las grandes virtudes, en el he- 
roísmo de san Martin se fijan las miradas y votos de todos. 
¿Y cómo arrancarle de su amada soledad , cuando en ella tie- 
ne cifradas todas sus aspiraciones; cuando ha trabajado er» 
formar ochenta religiosos que , animados del espíritu de ver- 
dadera caridad , se ocupan en remediar las necesidades de 
los pueblos, siendo otros tantos genios benéficos que no se 
apartan de los desgraciados ni un solo momento? Ni era po- 
sible se rindiese su modestia sino por las exigencias de la ca- 
ridad. ¡Cuánto desearían los ambiciosos de gloria encontrar- 
se en la honrosa lucha de la humildad profunda de san Mar- 
tin y empeño decidido de un pueblo, que postrado en tierrar 
le aclama por su padre y bienhechor, por el único que pue- 
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de enjugar sus lágrimas consintiendo en subir al solio del 
obispado! 

¡Siglos dichosos, en que no se conocia la ambición á las 
dignidades eclesiásticas I ¡época feliz, en que los pueblos por 
unánime aclamación, y por el convencimiento de los méritos 
y virtudes del sacerdocio, compelian á los dignos á ocupar 
las difíciles prelacias de la Iglesia! ¡Cuan lejos estaban de va- 
lerse de la intriga y baja adulación! Nadie pretendía en aque- 
llos tiempos el episcopado, porque, á la verdad, nada tiene 
de apetecible á los ojos de la fe, y según la carga inmensa 
que gravita sobre el que enviste esta suprema dignidad. ¿Qué 
virtudes no exige el apóstol san Pablo? Un obispo debe ser 
irreprensible, sin tacha, sobrio, continente, necesita un valor 
á toda prueba, que ni la fuerza, ni la política, ni el interés 
le dobleguen. Padre de los pobres, nada debe tener que no 
sea de ellos; no debe ser aceptador de personas, ni conferir 
las dignidades á los indignos, ni admitir á la administración 
de los santos Sacramentos sino á los que por su vocación, vir- 
tudes y saber sean capaces de estas altas funciones. Padres de la 
Iglesia, deben á todo trance defender sus derechos, y no per- 
mitir que la depravación entre en el santuario. Depositarios 
de la fe, deben combatir con denuedo el error con sus pala- 
bras , con sus escritos y sobre todo con sus ejemplos : Sit 
potens verbo et opere. 

¿Quién como vos, dignísimo prelado de esta diócesis, pue- 
de valorar mejor los poderosos motivos que á la humildad 
de san Martin se le presentaron para rehusar y huir de carga 
tan pesada? Pero cuando, para bien de la Iglesia, el Pastor 
universal ordena, y cuando la voluntad de Dios se declara, 
nos sometemos , es mucho mas meritorio el sacrificio de la 
humildad que no la obstinación. Hé aquí por qué fueron in- 
útiles las lágrimas y protestas de Martin.; y el que habla re- 
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husado las sagradas órdenes por creerse indigno » fue contra 
su voluntad sublimado á la suprema jerarquía de la Iglesia. 
Y eáte es el gran lealro en que debemos reconocer el úllimo 
y mas sublime grado délos héroes que forma el Crístianisnio, 
y es la 

Tercera parte. 

Los héroes, los grandes hombres siempre hacen cosas gran* 
des, y dejan en pos de sí monumentos de su genio y de sus 
virtudes. ¿Quién será osado á disputar la superioridad de las 
obras de la Religión sobre el filosofismo? Magistrados fueron 
Solón y Licurgo , ¿ no desaparecen ante la legislación de un 
Moisés conservada hasta nuestros dias, sin mezcla alguna en 
medio de todas las naciones ? Presente la antigua Roma y la 
sabia Grecia sus poetas mas recomendables, ¿llegarán nun- 
ca á la sublime inspiración de David, de Jeremías, de Isaías? 
Los célebres oradores del siglo de Augusto y Feríeles ¿no 
desaparecen delante de los Gregorios, Basilios, Crisóstomos 
y Ambrosios? Los grandes políticos ¿pudieron nunca fundar 
un Estado como el reino espiritual y visible de la Iglesia, 
siempre floreciente después de diez y ocho siglos, y desafian- 
do el poder del infierno y del mundo entero? 

¿Dónde están las obras de esos genios benéficos y amantes 
de la humanidad ? La Religión los desafia á que confronten las 
obras de su decantada filantropía con las de los Apóstoles, 
con las de un Javier, un Vicente de Paul, un Garlos Borro- 
meo, y ¿para qué mas? con las de un san Martin, de quien po- 
demos decir : Mirabilis Deus in Sanclis suis. 

Las difíciles circunstancias del tiempo del obispado de san 
Martin le pusieron en la precisión de hacer obras verdade- 
ramente grandes, y desplegar todo su heroísmo en defrasa 
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de la Religión y de la Iglesia, cuyo celoso pastor era. Su 
iotrepidez le lleva á combatir la impiedad del paganismo, su 
sabiduría lucha contra la obstinación de la herejía ; su cons- 
tancia vindica á la Religión de los excesos de un falso celo. 
No se piTrecian los tiempos de nuestro Santo á los en que nos- 
otros vivimos, cuando la convicción de la necesidad de la 
verdadera religión ha llegado á ser la base de las sociedades 
modernas , y se precian los Gobiernos ilustrados de ser los 
protectores del Evangelio y de su moral. Es cierto que desde 
la muerte de Conslanlioo el Grande el Cristianismo subió 
hasta el trono de los Césares, y que yacian muchos ídolos se- 
pultados bajo la ruina de los templos; pero los sucesores del 
imperio no lo fueron de sus religiosos sentimientos. La fe 
equívoca de Constantino Mozo , que se llamó el Elerm, la su- 
perstición de Constancio, la indigna apostasía de Juliano 
Apóstala, la libertad de cultos de Yalentiniano y Yalente con- 
tribuyeron poderosamente á que hiciera sus últimos esfuer- 
zos la moribunda idolatría, y particularmente en las Gallas 
no habia sino un pequeño número de adoradores. Era el he- 
roísmo de san Martín el que habia de emprender y llevar 
á cabo la conquista para el Evangelio : su celo se empeña 
en una importante conquista, y aunque no la consiga, re- 
ducirá innumerables pueblos ala verdadera creencia; com- 
batió los prejuicios de la educación , la fuerza del ejemplo, 
la tiranía de las costumbres, la ceguedad de los espíri- 
tus, la depravación de los corazones. Vierais á la voz de sao 
Martin reducirse á polvo los templos de la gentilidad, olvi- 
dar los bárbaros y sacrilegos ritos, y en lugar de estos se le- 
vantaron altares al Dios verdadero, se ofreció el incienso 
puro y alcanzó innumerables triunfos para la Religión, y el 
nombre santo del Señor fue adorado en todas las Gallas. 
Mucho mas fácil es conquistar un pueblo de gentiles, que 
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reformar la creencia ó combatir los errores de los que se 
creen verdaderos creyentes ; y el heroismo de san Martin hu- 
bo de brillar en lasarduas contiendas suscitadas por la here- 
jía. En ia mitad del siglo IV vio levantarse en medio de la 
Iglesia una borrasca sumamente difícil. Arrio, hombre as- 
lulo, sagaz, de grandes conocimientos, se empeña en alte- 
rar la paz de la Iglesia atacando la divinidad del Yerbo. Lo» 
primeros triunfos de la herejía contrarestaron los rayos del 
concilio Niceno. Las potencias favorecen y difunden la here- 
jía aun después del fin trágico del heresiarca, y una fórmula 
equívoca de fe sorprende á la misma Roma. Martin trabaja 
á medida que se aumenta el peligro; no se contenta con des- 
engañar á las almas vulgares, dirige sus esfuerzos á las ca- 
bezas de partido, álós mismos obispos, y obliga á Augen- 
eio, obispo de Milán, á enmudecer. La corte imperial se halla 
manchada con el error, y empeñada en perseguir atrozmente 
á los verdaderos católicos. Justina imbuye en el mismo er- 
ror á Yalentiniano, y se niega la entrada en palacio á los sa- 
cerdotes fieles; pero esto mismo alienta el valor de san Mar- 
tin , sorprende la vigilancia de los guardias , llega hasta tos 
pies del monarca, y le obliga á confesar su flaqueza, y á dar 
testimonio de la verdad. Desde entonces Martin es eV azote, 
el destructor de la herejía. 

No es menos opuesto á la Religión el crimen de la herejía 
que los abusos de la superstición : la incredulidad rasga la» 
vestiduras de la Iglesia, y el fanatismo mancha lo mas au- 
gusto de nuestros misterios; la impiedad es mas atrevida en 
sus ataques, pero la superstición es mas obstinada en dejarse 
convencer; con frecuencia vemos al impío rendirse á la fuer- 
za de argumentos, muy rara vez se desaloja la preocupaciori 
de sus trincheras, ¿y cuan difícil no es atacarla de frente? 
San Martin, llenando las funciones de su episcopado , velaba 
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sobre las saludables doctrinas con que debian alimentarse los 
suyos , y no menos inexorable se mostraba con los desórde- 
nes de la nimia credulidad. Si en Marmoulier se introduce 
un culto público, dedicado á un supuesto márlir cuyo nom- 
bre ignoraba el mismo pueblo, que tumultuosamente acudía 
á ofrecerle incienso, con su prudencia, con su celo discreto, 
logra persuadir á aquellos fanáticos abandonen una devoción 
indiscreta, y les hace tocar la vaciedad de su devoción. 

Hé aquí cómo san Martin conservaba no menos la integri- 
<lad que la pureza de nuestros artículos. Un varón tan rec- 
to ¿cuan lejos estaría de temer el poder de los tiranos, ni 
doblegarse á su voluntad caprichosa? El nombre de Máximo 
DOS recuerda lo mas odioso que tiene la tiranía; un vasallo 
rebelde á su príncipe, que se abre paso al trono con el asesi- 
nato , y que no le faltan lisonjeros cortesanos que le alaban 
su insolencia , y como la adulación rodea por todas partes el 
poder, hasta el mismo celo de ministros apocados degenera 
de la santa intrepidez que debiera caracterizarlos. Los obis- 
pos, llevados de la solicitud de sus iglesias, y para mejor 
conseguir las gracias que desean, toman el aire de los cor- 
tésanos, y se hacen panegiristas del crimen de Máximo. Al- 
gunos se prometieron se baria san Martin accesible á los gol- 
pes de una refinada y mundana política, y degradaría el sa- 
cerdocio con condescendencias culpables; pero un héroe jamás 
retrocede ante los peligros , y san Martin se presenta delan- 
te de Máximo, no para lisonjearlo, sino para exigir lo que 
era conveniente á la dignidad de la Iglesia. Si consiente el 
sentarse á la mesa del tirano, se aprovechará para hacer 
conocer la dignidad y respeto que se merecen los funciona- 
rios sagrados; acción que por lo menos sorprendió á la cor- 
te, reprobando la vil adulación, y manifestando que la in- 
trepidez é independencia religiosa no debe temer á las po- 
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teslades del mundo. Nadie tampoco mas cuidadoso de la 
subordinación y respeto á los que no en vano ciñen la espa-* 
da; reconociendo en ellos la suma del poder temporal, los 
acataba y obedecia sumiso en cuanto no estuviese en oposi- 
ción con las leyes de la Iglesia. Ni os figuréis en Martin un 
genio acre, un carácter inflexible, ¡oh y cuántas veces acu- 
san su dulzura con los priscilíanistas! ¡Cuan sensible era á las 
calamidades y desgracias de los oprimidos ! Su corazón, atra- 
vesado de pesar al ver las innumerables víctimas que debian 
ser sacrificadas injustamente, según el sanguinario edicto 
del emperador Máximo, en un momento de sorpresa, ago- 
biado^ del pesar mas profundo, titubea, cae, y comunica con 
sus mayores enemigos los ilacianos. Los descuidos y deslices 
de las almas grandes el cielo los permite , para que nos des- 
engañemos de que son mortales y susceptibles de nuestras 
mismas flaquezas, y que por mas elevada que sea la santi- 
dad, nunca debemos escandalizarnos, porque estos momen- 
tos aciagos los reparan con grandes ventajas. Estos pequeños 
lunares quedan eclipsados con los excesos del arrepentimiento 
y de la mas amarga penitencia, y no deja de resaltar el he- 
roísmo, por el ardor santo con qm toman satisfacción de sí 
mismos, haciendo mayores esfuerzos por adelantar las gran- 
dezas de su misión. Así fueron los esfuerzos del Santo, su 
constancia y su celo adorando sumiso las disposiciones de la 
divina Providencia, y estando tan conforme en todo, que ni 
temía la muerte ni rehusaba la vida. Sanio y muy fundado en 
razón es el deseo ardiente de las almas justificadas que ansian 
por llegar á la participación del eterno descanso. Agitábale 
el corazón un doble deseo de pasar á mejor vida por lograr 
la eterna recompensa, y deteníale el amorá su pueblo, el 
deseo de salvar á sus fíeles y de adelantar sus gloriosas con- 
quistas en favor de la Religión , y en esta alternativa su he- 
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roísmo no daba otra respuesta: «Si la Providencia aun exige 
«de mí mayores trai)ajos, sí todavía soy necesario á los po- 
«bres, á mis fieles, al mayor bien de la Iglesia, á pesar de 
«mi avanzada edad, de mis innumerables trabajos, aun ouan^ 
«do mi felicidad eterna quedase expuesta á nuevas contin- 
«gcncias: Non recuso laborem. Si debo sufrir mas persecu- 
«cione^, si mis enemigos aun no se ban cansado, si me es- 
aperan nuevas penas y sacrificios, estoy pronto : Non recuso 
ü laborem. Si la gloria de mi Dios lo exige, si la defensa de la 
ii Iglesia lo necesita , si debo combatir con las tinieblas del pa- 
ís ganismo, con los errores de la herejía, y conservar el de- 
«coro de la fe y la pureza del culto, no amo la vida, pero 
« tampoco rehuso el trabajo. » Así la muerte del justo es tan he- 
roica como su vida. 

El glorioso obispo de Tours, el taumaturgo de las Gallas, 
el intrépido defensor de la Iglesia , el azote de las herejías, 
el padre de los pobres, el consuelo de los afligidos, desapa- 
rece déla tierra entre las lágrimas de los suyos y universal 
alegría de los cielos; y su heroica alma vuela á recibir la 
abundante recompensa de sus trabajos y fatigas , y su cuer- 
po descansa, sirviendo«aun después de su muerte de consuelo 
y remedio á las necesidades de los que le invocan ; porque 
el heroísmo cristiano inmortaliza el nombre de sus valientes, 
y transmite la fama de sus hechos de generación en genera- 
ción, y por los prodigios y maravillas hace gloriososu sepulcfó. 

Y bien, señores, los elevados pensamientos inspirados 
por la religión divina, el valor insuperable, y á toda prue* 
ba, ya en la adversidad, ya en la prosperidad; las gran- 
des, multiplicadas y arduas empresas de nuestro glorio- 
so patrono y defensor, ¿no le constituyen un genio verdade- 
ramente grande y benéfico, un héroe que prueba de lo que 
es capaz la Religión en un corazón bien dispuesto? 
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Su heróica^fe, su ardiente caridad, su rígida peoiteDcia^ 
su amor á la soledad y retiro, su benéfica liberalidad ¿no le 
hicieron llegar á la suprema dignidad de la Iglesia? Sus 
combates gloriosos contra los ídolos , su constancia prodigio- 
sa en la verdadera fe contra los herejes, su fortaleza inven- 
cible por sostener la pureza del culto, ¿no le han merecido 
justamente los honores de santo? Sus multiplicados prodigios 
durante su vida, y mas repetidos después de muerto, ¿no le 
granjearon el renombre de taumaturgo? ¿Y será solo á los 
pueblos de Francia á quienes alcance su benéfica influencia? 
La Iglesia oportunamente pone bajo la protección de los San- 
tos á los pueblos cristianos, interesándolos vivamente en fa- 
vor de sus necesidades , y la Providencia, que vela incesan- 
temente sobre los destinos desús criaturas, ordena por me- 
dios desconocidos el cuidado y vigilancia de las iglesias. 

Las singulares muestras con que Dios dispuso que el glo- 
rioso san Martin fuese el patrono de esta heroica ciudad y be- 
nemérita provincia, nos obliga mas y mas á invocar su 
protección, y para mejor reconocerlo lo jurasteis por tal; y 
todas las clases de la sociedad, desde el supremo magistrado 
que nos gobierna, hasta los tiernos niños que recien se for- 
man , lo mas ¡lustre y distinguido en lo civil y en lo militar, 
el sacerdocio y el pueblo, todos tributamos el honor y culto 
que nuestro Santo se merece, y confesamos lo admirable y 
h'eróico de sus Virtudes, y corremos presurosos á invocar su 
protección en favor de las necesidades , y renovamos nues- 
tra gratitud y acción de gracias á un Santo que, militar, lie- 
DÓ las pesadas obligaciones de la milicia; que, magistrado, 
resplandeció por su saber y justicia; y supremo pastor, llenó 
las funciones del apostolado. 

Así me parece que á un pueblo tan heroico un héroe, y 
de los de primera clase, debía protegerlo; que un Estado de 
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calientes guerreros, idólatras de su independencia, propaga- 
dores de la libertad, necesitaba un protector que condujese 
^us ejércitos siempre victoriosos contra los usurpadores de 
sus derechos naturales , y contra la ambición extranjera que 
amenazase menoscabar la gloriado jos libres; y qqe en todo 
tiempo se aumentase el catálogo de los héroes de la libertad 
de su patria , iniciado por los invictos generales Belgrano y 
San Martin, libertadores del Sud-América; y suscitase en 
los tiempos difíciles de intestinas turbulencias los grandes pa- 
triotas, los esforzados campeones de la grande, justa y santa 
causa de la Federación, que abatiesen el orgullo, y extinguie- 
sen al impío, sacrilego y parricida bando salvaje unitario^ 
enemigo á la vez de la patria y de la Religión que profesa- 
mos. Si los salvajes unitarios, enemigos de la patria que les 
diera el ser, porque han hecho cuanto el averno pudo inspi- 
rarles para sofocar la naciente libertad , porque introdujeron 
la rebelión y la anarquía , porque hicieron armas contra la 
madre patria, y la envolvieron en horror y sangre, y cuan* 
do ya se vieron acuchillados por los valientes y virtuosos fe- 
derales vencedores en San Cristóbal, Sáuce-grande, Pago- 
largo, Rodeo del medio. Judía muerta, y en cuantas partidas 
quisieron medir sus fuerzas, se aliaron con los enemigos de 
la libertad, independencia y gloria americana, y llamaron 
en su auxilio á lo mas sórdido y despreciable de das nacio- 
nes extranjeras , é invocaron la ciega ambición , la calumnia^ 
las mas viles arterias, obligando á manchar su historia á las 
naciones cultas de la Europa, que sorprendidas de laio^a- 
vidad y descaro de una prensa infernal , creyeron que el pue- 
blo americano se hubiese arrepentido de ser libre. ¿No vísf^ 
teis, señores, las tropelías, el despojo, el robo, los insultos 
que los marinos extranjeros han hecho contra el pabellón y 
el honor del pueblo de los libres? ¿Y quiénes ban envuelto 
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á la patria en tantas desgracias , y prolongado nuestros ma- 
les, SIDO los miserables restos del partido proscrito , el t)aii*- 
do feroz de los salvajes unitarios? ¡Caiga el anatema mere- 
<;ido á sus robos, asesinatos, perfidia y traición sobre sus 
cabezas y las de sus venales aliados! ¡Sean ellos los responsa- 
bles ante la Religión, ante la patria, ante el mundo entero, 
de las desgracias, de las lágrimas, de la sangre, de la ruina 
de tantos intereses que han causado y continúan causando, 
cuando alejan por todos los medios imaginables y viles la 
pacificación sólida de la Confederación argentina! Son los sal- 
vajes unitarios enemigos de la Religión sacrosanta que pro- 
cesamos. — Ellos abrieron los primeros las puertas á las cor- 
rompidas costumbres de la vieja Europa, y bajo pretexto de 
ilustración, de adelantos quiméricos, de filantropía ridicula, 
ensenaron por principios la inmoralidad, la impiedad y la in- 
isabordinacíon, atacando públicamente la vida privada, ex- 
tendiendo su mano sacrilega alas alhajas y bienes de la Igle- 
sia, y poniendo en ridículo cuanto santo y respetable tiene 
nuestra creencia. ¡Oh adorable Providencia! ¿y qué hubiera 
sido de la patria y de la Religión, si hubieseis permitido por 
mas tiempo cundiesen las máximas impías y el libertinaje de 
ios salvajes unitarios? Si vuestro amor paternal no nos hu- 
biese dado un jM^otector tan excelente, que para poner un di- 
zque a males tan graves suscitó, formó un genio americano, 
,un héroe argentino, un valiente ;guerrero , un ciudadano be- 
nemérito, un magistrado íntegro, inflexible, decidido patrio- 
ta, fiel sostenedor «de la Religión... ¿qué hubiera sucedido? 
lo mismo que sucedería si por castigo de nuestras culpas el 
^ielo consintiera en... ^pero mi ánimo se horroriza con esta 
sola idea i» y todos, hasta sus mayores enemigos, se estreme- 
cen cm foste solo pensamiemo. 

No , glorioso protector nuestro san Martin , conserva por 
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largos anos la vida preciosa de este argentino, llamado por 
el cielo á reparar las pérdidas inmensas queá ]a palríay á la 
Religión han causado ios feroces enemigos de sus glorias y 
personas. Mucho le debe la patria , mucho le debe la Iglesia, 
mucho le debemos todos; pero aun esperamos mucho mas, 
y debe coronar la obra que ha principiado con tanto denue- 
do, que sostiene con tanto valor, y que está ya al concluir, 
conservando y aumentando el renombre y gloria del pueblo 
argentino. Federales, un sacrificio mas, un poco mas de pa- 
ciencia, y elcielo coronará los esfuerzos de todos. 

Interesado le tiene nuestro jefe al glorioso Patrono, pues él 
sabia y religiosamente ha dispuesto la suntuosidad de estos 
cultos, y á él ha presentado los trofeos de sus victorias. 
Quered y conseguid del cielo, glorioso Prolector nuestro, se 
apresure el momento de la paz honrosa que por todos medios 
ha procurado nuestro ilustre Jefe , consiga el triunfo de su 
constancia el virtuoso ejército, y vuelva al seno de su amada 
patria hermoseado con el laurel y el olivo. Proteged á la 
Iglesia santa, y en especial á nuestra diócesis; y á su digno, 
sabio y virtuoso pastor conservadle para el bien de la Reli- 
gión y sus ministros. Rendecid á todas las clases de la socie- 
dad, dad fortaleza y justicia á los sabios magistrados , valor 
é intrepidez á los ilustres guerreros, fidelidad, sumisión^ 
amor á las leyes, respeto y obediencia á todos los ciudada- 
nos, verdadero patriotismo, decisión y constancia en la cau- 
sa nacional que hemos abrazado, y puras costumbres y 
amor santo á nuestra sacrosanta Religión. Rendecid la cam- 
piña y sus frutos; aumentad las producciones; abrid nuestro 
puerto al comercio, y las ciencias y las artes se vean adelan- 
tar y llegar á su perfección bajo el paternal gobierno del gran 
Jefe patriota, y recibid , glorioso san Martin, de todos nos- 
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otros este tributo de nuestro eterno agradecimiento por los 
beneficios de vuestra generosa protección , la que nos haga 
felices en esta vida y eternamente dichosos en la gloria que 
á todos deseo. Así sea. 
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PANEGÍRICO 

DE SAN AGUSTÍN. 



(Apantes). 



Qui ftieeirii, faciam illumcolumnam in 
templo Dei mei, ( Apoc. in, li). 

Bajo cualquier punto de vista que se considere á la Iglesia^ 
se ve siempre al Episcopado en un rango digno de la cabeza 
invisible cuyo lugar ocupa. Consideradla como un bajel á 
quien la tempestad combate de todos lados, los obispos son 
los piloto^ que le conducen ; consideradla como un cuerpo 
compuesto de tantos miembros como son los fieles, ellos son 
los ojos que le esclarecen ; consideradla como una armada 
cuyo buen orden la hacen tan vistosa á los suyos como te- 
mible á sus enemigos, ellos son los jefes que la mandan ; 
consideradla, en fin, como un soberbio edificio en el que to- 
das las piedras son animadas , no os puedo decir mas sino 
que los obispos son las columnas, pues son el adorno y el 
apoyo de él. No creáis que yo trate de confundir con la ge- 
neralidad de los obispos al grande, al máximo doctor de la 
Iglesia, vuestro especial patrono san Agustín, ni que las flo- 
res con que deseo entretejer su corona sean flores comunes. 
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No, aunque la Iglesia puede coular tantas columnas como 
son los obispos que sostienen su peso, ni todos tienen la mis- 
ma elevación, ni la misma belleza, ni la misma firmeza, y 
como en el templo de Salomen unas columnas eran de un 
trabajo mas delicado , de una materia mas preciosa que las 
otras, así en la Iglesia hay esta diferencia. 

El gran san Agustin es sin duda del número de las colum- 
nas más preciosas. Dios hizo un esfuerzo de su poder para 
dar á su Iglesia una columna capaz de sostener la Iglesia 
contra una infinidad de enemigos obstinados. Este es de quien 
está escrito en el Apocalipsis : Qui vicerit, fadam ülum co- 
lumnam in templo Dei mei. 

¿Me preguntáis, señores, cuáles son las victorias de Agus- 
tin ? os lo diré. Agustin triunfó del pecado por la fuerza de 
la gracia, triunfó del error por la fuerza de la verdad, triunfó 
de sus pasiones por la fuerza de la penitencia. La mano de 
la gracia le eleva, la de la verdad le consolida y sostiene, y 
la mano de la penitencia le pulimenta y perfecciona. Virgen 
santa, interesaos en el elogio del que tantas veces os ensalzó 
y que tantas otras confundió á los que os querían disputar la 
cualidad gloriosa de Madre de Dios, destruyendo la divinidad 
de Aquel que encarnó en vuestro seno en el momento que un 
Ángel os dijo: Ave María. 

Primera parte. 

Agustin fue un milagro de la naturaleza antes que ser la 
grande obra de la gracia. Dios, autor de la una y de la otra, 
quiso que las dos se disputasen la preferencia, y que todas i 
su vez le hiciesen mas grande. Agustín es grande en todos 
sus estados : admirable por las ventajas funestas de la natu- 
raleza, como por los dones de^la gracia; de manera que aun 
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m el estado del pecado se descubre en él cierta elevación de 
«spirilu, cierta grandeza de alma que le es natural; yo puedo 
considerarle como una columna, pero una columna echada 
por tierra, que no puede ser levantada sino por la gracia 
para ser apoyo del templo de Dios : Faciam iüum columnam. 
Mas levantar una columna sumida ea el barro, $iendo de ua 
peso y grandor extraordiitarro, es sin duda una obra muy di* 
fícil, y la naturaleza es muy débil; y lo experimentó Agus- 
tín cuando en sus Confesiones nos dice : In Ulo limo profmdi 
ac lenebris falsüatis, cum scepius conarer surgere, el gravius 
alliderer, volulalus sum. 

Es preciso confesar que si Dios nos abandona á nosotros 
mismos y á las luces naturales de nuestro espíritu, no pode- 
mos sino ir de precipicio en precipicio : Quid sum mihi sine 
te y msi dux in prceceps? dice de sí mismo san Agustin. Agus- 
tín se eleva alguna vez por la fuerza de su razón ; pero pon- 
dere superhice mece in ima decidebam. El amor de la verdad 
le separa de la tierra ; pero obsurdueram stridore cáteme mor- 
talilatis mece. Su espíritu descubría un Dios, mas el error 
no le presenta sino imágenes corporales y groseras. 

Un espíritu grande es casi inseparable de grandes defectos. 
Agustín se lamenta del suyo , y si su elevación le presenta 
como una columna, los desórdenes, las pasiones, los erro- 
res, á que él se abandona, nos hacen llorar la caida, caida 
terrible que la mano de la naturaleza no puede reparar. Mé- 
nica se aflige, ella gime, y el amor hace salir de los ojos de 
esta madre la sangre de su corazón que ella ofrece noche y 
día en sacrificio por la conversión de su hijo. ¿Y esta voz 
de sangre no llegará basta Vos , Dios mío? ¿ Abandonaréis á 
este hijo en el funesto estado del pecado ? Agustin ejercita la 
ternura y piedad de esta buena madre yendo á Roma á for- 
tificar los lazos del pecado. En el viaje á Milán le dice sau 
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Ambrosio : Sine íUum ibi; fieri non poíest ut fUius islarum la-- 
crymarutn pereat. 

En efecto^ esta columna, que hasta entonces bahía sido el 
apo^o de los maniqueos y de Epicuro^ principia á cambiarse 
en columna de fuego por la impresión de los primeros rayos de 
la verdad , por la que tanto habia suspirado Agustin : O ve- 
ritas, verüas, quam intime meduUíB animi mei suspirabánt 

m. 

Este es el momento de la lucha, las cadenas de la concu- 
piscencia se fortifican contra la gracia ; ved esta columna que 
ya se levanta, ya cae de nuevo; ya se resuelve á seguir la 
gracia cuya voz oye, ya se impacienta, se agita. Duw volunta-- 
íes, una velus, una nova confligebant ínter se. Las pasiones, los 
hábitos, las siniestras inclinaciones lo acometen desesperadas 
y le gritan : Non erimus tecum ultra in ceternum. La gracia 
por su parte le muestra la belleza de la virtud, y le promete 
la constancia : Noli metuere, non se substrahet ul cadas. Sin 
embargo, él confiesa de si que cunctabundus pendebal. Cuando 
se trata de convertir á los Pablos y Agustinos para colocar- 
los columnas de la Iglesia, es preciso que Dios hable por sí 
mismo como para criar el mundo, y le dirige á Agustin aque- 
llas palabras : Tolle, lege; toUe, lege. Palabras enérgicas de 
un Dios , y que concluyen el triunfo de la gracia, que rom- 
pen los lazos de la corrupción y le obligan á exclamar : Diru- 
jñsli, dirupisli, Domine, vincida mea. ¿No os parece un nuevo 
Sansón rompiendo las cadenas de los filisteos? ¡rruil in eum 
spirilus Domini, el vincula quibus ligatus eral dissipata sunt. 
La mano de la gracia rompió las cadenas ; ya Agustin no se 
ve aprisionado del orgullo, ni de la ambición, ni de los pla- 
ceres criminales que corrompían su corazón ; él ha triunfado 
de su espíritu y de su carne; la razón y la gracia triunfan 
en él ; y por esta doble victoria ha merecido que Jesucristo 
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le coloqde como la mas bella columna de su Iglesia; después 
de haberle levantado del abismo de la culpa, ahora la mano 
de la verdad le afirmará contra las herejías. 

Segunda parle. 

La versatilidad y la inconsistencia son los caracteres del 
error. Como nunca puede estar satisfecho de sí mismo, á pe- 
sar de toda la firmeza que aparenta, bien pronto se desmiente 
así mismo y en el mismo siglo que nace se le ve morir. Exac- 
tamente compara un grande Apóstol á los herejes á las nubes 
gruesas y ligeras que lleva el viento á donde mas le agrada; 
á las olas hinchadas que se levantan como montanas, que 
insultan á las rocas y se deshacen en la arena ; á los plane- 
tas errantes, que no tienen regla fija para su movimiento, y 
que parecen excéntricos. San Agustín estuvo mucho tiempo 
en este estado, y si el orgullo le daba una elevación como de 
coluinna, la herejía, en la que estaba envuelto, no le permi- 
tía afirmarse. Él suspiraba por la verdad, y no podia encon- 
trarla ni en los errores de los maaiqueos, ni en la duda uni- 
versal de los académicos, hasta tanto que la verdad del Cris- 
tianismo se afirmara en su corazón, y entonces faclus est mons 
magms, el implevil universam terram. La verdad, que nunca 
cambia, se manifiesta á nuestro Santo; ella recompensa su 
celo y su ardor, le comunica sus mas puras luces, y al res- 
plandor de ellas descubre y penetra todas las cosas. Ni le 
basta amarla por sí, él se empeña en ilustrar á los demás; 
y así la mano de la verdad le da la firmeza de una columna 
de fuego que deberá consumir á sus enemigos, y disipar las 
tinieblas funestas de la herejía, que pretenden oscurecer su 
gloria. 

Espíritus insensatos, Congregamini et mnciminiy que, co- 
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mo á los eDemigos del pueblo de Dios, Agustín os dí^rsará; 
combatid , que Agustín triunfará : Accingüe vos el vincimini. 
Dios, que permite que su Iglesia tenga enemigos, suscita 
también sus defensores. Cuando permite nacer en Inglaterra 
un Pelagio para combatirla, en el mismo dia suscita en África 
un Agustín para defenderla. Es verdad que ningún siglo ha 
sido tan fecundo en heresiarcas como el de este gran Doctor. 
Los Arrios, los Donatos, los Manes, los Apolinarios, los Me- 
lecios, los Pelagios acosan la nave de Pedro; pero no tensáis, 
ella está apoyada sobre una columna que la mano de la ver- 
dad sostiene; lodos estos monstruos no servirán mas que para 
multiplicar sus victorias; esta es una armada de egipcios que 
Dios va á desbaratar mirando al través de esta columna; los 
va á confundir con la boca y la pluma de Agustín : Ecce respi- 
dens Dominus per colamnam ignis , interfecit exercitum G^gyp- 
tiorum. (Exod. v). 

En efecto, ¿cuánto no trabajó nuestro gran Doctor contra 
ellos así en las conversaciones particulares como en las con- 
ferencias públicas? ¿Á cuántos hizo abjurar sus errores? Los 
Félix, Leporios, los Vitales que él convirtió; los Eméritos, 
los Petilianos , los Potasios á quienes confundió ; verificán- 
dose lo que Dios dijo á Jeremías : Dedi te in columnam fer-- 
Team, bellabunt adversum te^ et non prcevíMuní. En vano los 
heresiarcas emplean todo género de armas contra él; ni pue- 
den reprimir su celo, ni corromper su fe. En vano Pelagio 
emplea las caricias y las alabanzas, la humildad de san Agus- 
tín sabe defenderse ; en vano los donatístas procuran derri- 
barle por la fuerza de sus armas , la Providencia vela siem- 
pre sobre Agustín. Gomo Agustín era el enemigo mas terrible 
de su error, lo consideran como el mayor enemigo, y mien- 
tras el santo Obispo se ocupa en alimentar el rebano que Je- 
sucristo le confió, le rodean por todas partes, se ocultan en el 
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camino los asesinos para acabar con él, y cuando les parece 
llegada la hora de su triunfo, hm avisa al Santo, y le ase- 
gura que fwn prcBvalebunl. 

En vez de entregarse nuestro gran Santo á los resentimien- 
tos indignos, su grande alma se empeña en trabajar sin cesar 
por salvarlos. Ciento y una vez ha expuesto su vida y su 
persona por sostener la fe; no le queda mas que sacrificar su 
misma dignidad. Él sabe que si los obispos son las columnas 
de la Iglesia, deben estar basadas en la mas profunda humil- 
dad, y la hace resplandecer en un concilio de Gartago á la 
presencia de trescientos obispos que lo componían. Piden los 
donalistas que para que vuelva la paz á la Iglesia han de ser 
restituidos á las sillas episcopales que ya ocupaban los cató- 
licos, y nuestro Santo, animado de su celo, se empeña en 
persuadirá los obispos, sus hermanos, que renuncien vo- 
luntariamente sus sillas. ¿Podremos, decia el Santo, negar 
€ste sacrificio á Jesucristo? ¿podremos tener dificultad en 
despojarnos de nuestras cátedras, cuando Jesucristo renunció 
al trono de su misma divinidad? An Christus in humana mem^ 
bra descendity ut membra ejus essemus; et nos, ne ipsa ejus 
membra crudeli divisione lanienlur, de cathedris descenderé 
formidamus? 

Después de esto, bien podemos decir que esta columna está 
bien asegurada, pues una humildad tan profunda es la base 
que la sostiene. La mano de Dios fue muy pródiga, pues 
mientras dio fuerzas á los otros Padres de la Iglesia para 
combatir á un solo enemigo, y suscita á san At'anasio contra 
Arrio, á san Cirilo contra Nestorio, á san Basilio contra ios 
Eunomios , da á san Agustín una luz y una fuerza universal 
para sostener la Religión contra toda suerte de enemigos y 
en todas sus partes. La sostiene en la unidad de su cabeza, 
que es Jesucristo, contra los arríanos que se atreven á dis- 
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patar su divinidad que le hace igual al Padre; la sostiene en 
la unidad de su cuerpo, que esla Iglesia, contra los donatistas 
que la dividen ; la sostiene en la unidad del Sacramento de 
incorporación, que es el Bautismo, contra los mismos hereje» 
que le quieren reiterar; y, por último, la sostiene, pero de 
una manera toda divina, en la unidad de su vida, que es la 
gracia, contratos pelagianos que la quieren destruir. Él ex- 
plica el misterio de la gracia, su poder dulce y victorioso cd 
el corazón del hombre, su necesidad para las buenas obras, 
su concordia con la libertad. Así es que las columnas de la 
herejía no le pueden resistir; los confunde con el menor es- 
fuerzo, y él puede decir lo que Sansón bajo las ruinas de las 
columnas : Tangam columnas quibus imminel omnis domus. 

Es verdad qiie como Sansón muere san Agustín; muere en 
el trabajo de concluir con sus enemigos, es decir, él se con- 
sume con ellos por las largas vigilias y trabajos infatigables 
que emplea para confundir sus errores; pero su muerte, co- 
mo la de Sansón, es mas triunfante que su vida : Multo plu- 
res moriens, quam ante vivus occiderat. Es verdad que Dios 
arrancó esta columna de su Iglesia militante para colocarla 
como bello ornamento en la Iglesia triunfante del cielo; pero 
la verdad que le sostiene durante su vida, no le^ abandona 
después de su muerte. Aun anima á sus escritos, y nuestro 
Santo revive en las producciones luminosas de su espíritu 
como un padre en sus hijos ; él sirve de apoyo á la Iglesia 
con mas fuerza que nunca. ¿No es en sus libros casi infini- 
tos de donde tomamos las armas invencibles para combatir á 
los enemigos de la Iglesia ? ¿ No son sus obras, como le llama 
UD célebre escritor: Fidei catholicce armamentarium? Sa» 
Bernardo no duda en llamarle : Augustinus Ecclesice lingua. 
Y es un hecho que cuando los otros doctores tienen necesi- 
dad de la autoridad de la Iglesia para apoyar su doctrina, la 
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Iglesia tiene á bien de recurrir á la autoridad de Agustín 
para sostener la suya, y verificar por esto que la mano de la 
gracia la ba elevado, la verdad la ha afirmado, y la mano 
de la penitencia deberá pulirla : Faciam illum colummm. 

Tercera parle. 

Sobre este punto bastaría deciros que su homilía L nos 
manifiesta los bellos preceptos que daba á los pecadores ; y 
€stad seguros que antes de grabarlos en el papel los ejecutó 
en su cuerpo. Apenas concibió el designio de cambiar de es- 
tado, cuando en seguida se entrega á la mano de la peniten- 
cia para recibir de ella los rasgos del nuevo hombre. Yed la 
mano de la penitencia armada del hierro y del fuego para ha- 
cer de nuestro Santo una columna brillante que sirva de ad- 
miración á la posteridad. ¿No diríais si Agustín, obispo, era 
mas bien un rígido anacoreta? 

Ya que no podía Agustín perpetuar en sí mismo la mano 
de la penitencia, la perpetúa en una infinidad de religiosos, 
guiados por la regla que les prescribió; diríais que es olro 
Abrahan, cuyos descendientes no tienen numero. Seis dife- 
rentes Órdenes de religiosos , mas de cincuenta de religiosas 
que siguen su regla... 

Gratia Deisum id quod $um, el gralia ejuuñ me vacua non 
fuü. 



Jesucristo mismo le dio á san Agustín el título de Gran 
Padre. Compuso el Te Deum con san Ambrosio el dia de su 
bautismo; fundó la Orden de los ermitaños que llevan su 
nombre y siguen su regla; vistió el hábito negro, y se ciñó 
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con uaa correa por baber sido el mismo traje que visiió la 
Señora después de la muerte de su Hijo, como lo reveló la 
misma Virgen. Manifestó el cielo cor una resplandeciente co- 
lumna que babia de mantener con firmeza y esplendor la 
gloria de la Iglesia. Sus hijos fundaron quince religiones, y 
sesenta y seis siguen su regla. 

La Iglesia dice que ninguno fue mas bumilde; las lágrimas 
formaron canales en sus ojos , deseaba tolerar las penas del 
inferno, fue gran limosnero, quebraba los vasos sagrados para 
socorrer á los pobres. El amor que tuvo á Dios está consig- 
nado en estas palabras : <cSi yo fuera Dios como Vos lo sois, 
«y Vos fuerais Agustino, conmutara con Vos, Señor, mi 
«dignidad, bajando yo á ser Agustino, porque Vos subieseis 
«á ser Dios.» 

Empeñándose en lavar los pies á un peregrino, mereció 
ver á Jesucristo que le dijo : «(Gran padre Agustino, yo te 
«encomiendo la Iglesia. » Colocado en medio de Jesús y Ma- 
ría no sabia san Agustín á quién volverse: el Hijo le daba á 
beber la sangre de su costado, y María la ambrosia de sus 
pechos. 

San Paulino vio á san Agustín como serafín unido á la san- 
tísima Trinidad. Santa Gertrudis vio salir de sus labios tan- 
tos resplandores, que llenaba los espacios inmensos. 

Un brazo fuo dado á san Canuto, el corazón lo dio un Án- 
gel al santo obispo Sígisberto. Cuando fue enterrado en €a- 
llér manó una fuente; en Pavía, cuando se trasladó, otra. San 
Bernardo vio que de su boca salia un caudaloso rio que lle- 
naba la tierra. 
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Nació san Agustín en Tagaste, ciadad de Namidía en Áfri- 
ca, el día 15 de noviembre del ano 35i. Su pasión domi- 
nante era el amor de la libertad y de las diversiones. Se dis- 
tinguió por la elocuencia, fué á estudiar á Gartago y ensenó 
allí la retórica ; pasó á Boma y después á Milán , en donde 
estaba de obispo san Ambrosio. En casa de su amigo Alipio 
habló Ponciano de la vida de san Antonio Abad, y de la san- 
tidad de los ermitaños, y entonces fue cuando exclamó : a ¿Qué 
«tes esto, Alipio? ¿en qué nos detenemos? levántanse los in- 
« doctos y DOS arrebatan el cielo...» Y levantándose fué al 
jardin á desahogarse con el Señor exclamando: «¿Hasta 
«cuándo, Señor, tengo de experimentar los efectos de vues- 
«tra indignación? ¿Hasta cuándo dejaré siempre para ma- 
juana lo que puedo hacer hoy? y si mañana, ¿por qué no 
«hoy?» Al decir esto, oye aquella voz : «Toma, lee; » se le- 
vanta, toma las epístolas de san Pablo y lee: «Alejaos de los 
«sucios deleites, de las inmundicias ; pero vestios de Nuestro 
«Señor Jesucristo, y no cuidéis de la carne en lo que toca á 
«sus concupiscencias.» Agustín y Alipio se convirtieron. Se 
retiró á prepararse para el bautismo y compuso el libro con- 
tra los académicos, la Vida feliz, la Inmortalidad del alma, 
el Orden de la Providencia y los Soliloquios. Contaba san 
Agustín treinta y tres años cuando fue bautizado por san Am- 
brosio. Ocupábase dia y noche en la oración. Ayunaba todos 
los dias-con extremado rigor y maceraba sus carnes. Com- 
puso el Libro de las costumbres de la Iglesia católica y las de 
los maniqueoSy del libre albedrlo, sobre el Génesis, la verda- 
dera religión, sobre la utilidad de la fe, sobre el Bautismo 
y la unidad de la Iglesia, y también el Libro de las Confe- 
siones. Hallándose en Hipona, el obispo Yaleri con el pue- 
blo le obligaron á que se ordenase de presbítero. Fundó un 
monastetío, y les dio aquella regla fecunda madre de tantas 
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familias religiosas. Asistió al concilio de Hipona, y publicó á 
ruego de los Padres el Libro de k fe y del símbolo. Fue grande 
amigo de san Jerónimo y de san Paulino de Ñola; á los cua- 
renta y dos anos de edad le consagraron obispo coadjutor de 
Valerio. El emperador Honorio permitió una dispula pública 
que se celebró en Gartago: concurrieron doscientos ochenta 
y seis obispos católicos y doscientos setenta y nueve donatis- 
tas. San Agustín confundió á Petiliano, el Aquiles de los he- 
rejes; aterró á los arríanos, á los prísciiianistas, á los orige- 
nistas y á los maniqueos; luchó y venció á Pelagio, y por 
ello le llamaron el doclor y defensor de la gracia. 

El amor á Dios lo explicaba con estas palabras : «Atra ve- 
rsaste, Señor, mi corazón con una flecha de amor tan pene- 
«trante, que introducida profundamente en el pecho, se quedó 
«el encendido arpón dentro de la misma herida. » Resplande- 
ció en la pureza y en la caridad para con los pobres; aborre- 
cía á los murmuradores. Á los sesenta y dos años había com- 
puesto doscientos treinta y dos libros que contienen ochenta 
tratados de diferentes materias. Guando desembarcó el rey 
Oenserico ochenta mil bárbaros, no quiso desamparar su 
grey; pidió al Señor que le sacase de esta vida antes que ver 
á su ciudad presa de los enemigos. Murió á los sesenta y seis 
anos. Los Pontífices le llaman uno de los primeros doctores; 
san Paulino : sal de la tierra ; san Jerónimo: enemigo del er- 
ror, y Severo Sulpicio: ingeniosa abeja. 



Diocleciano y Maximiano empezaron la horríble persecu- 
don del siglo lY, y la paz de Constantino fue mas funesta, 
según Agustín, que la misma persecución^ brotaron las he- 
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rejías de los donalíslas, los melecianos, los anquionistSs, los 
luciferíanos , los arríanos, los apolinaristas, los maniqueos, 
los priscílianistas , los audíanos y los pelagíanos, los semi- 
pelagiaDos, los predestinacianos , los oestorianos, ios eutí- 
quiaDos, los jovinlanos, los vigllaDcios, é hicieron todos á la 
Iglesia una guerra la mas alroz, de modo que pudo decir 
con el Profeta : «Esta paz me ha llenado de inmensa amar- 
«gura.» En este' caos e| Señor dice : Fiat lux, el facta est. 
€rió á Agustino para que distinguiese la luz de la verdad y 
el error. 

No ha habido espíritu igual al suyo, no se ha producido 
otro san Agustín. Desde niño manifestaba la grandeza de su 
espíritu , fue maestro en una edad en que otros no alcanzan 
ni á ser discípulos. Gramático perfecto, filósofo profundo^ 
retórico consumado, todo lo ensenaba en la capital del mun- 
do; pero esta era una mañana mezclada con la tarde, un ta- 
lento incomparable envuelto en el error. Era preciso dividir 
la luz de las tinieblas. 

Él buscaba la luz, y no encontraba sino tinieblas. 

Se hizo maniqueo, pirrónico, epicúreo. 

Convertido, combatió primero á Manes concluyendo con 
él con el libro: De moribus Manichworum. 

Confundió á los arríanos explicando la generación del Yerbo. 

Venció á los donalistas, y en una sola disputa contra tres- 
cientos concluyó con los crueles circunceliones y les hizo ver 
en dónde se hallaba. la verdadera Iglesia. 

Se armó contra Pelagio, hidra infernal salida de Inglater- 
ra, y que exageraba la perfección del libre albedrío, y escrir 
bió aquel libro intitulado Pe la dudad de D/o^» Gartago, 
Roma y Milán le llamaron á sus cátedras. 

TolUy lege. Diez meses empleó en prepararse para el santo 
Bautismo. 

11 * TOMO II. 



Digitized by LjOOQIC 



— 184 — 

Fué el fundador de la vida monástica y de los seminarios. 

Contra los idólatras escribe : De la Ciudad de Dios. 

Contra los filósofos el Tratado de verdadera religión. 

Contra Arrio, Macedonio y Sabeliael de la Trinidad. 

Contra Donato y Novaciano de la Unidad de la Iglesia. 

Contra Pelagio del Libre albedrío. 

Su humildad la acreditan sus Retractaciones y Confe-- 
siones. 

Dedi tibi cor sapiens et intelUgens, in tantum ni nullus ante 
te similis tibi fuerily nec post te surrecturus sil. (IIÍ Reg. iii^ 
V. 12). 

Este fue el don precioso que Dios concedió á Salomón, y 
sin duda debe entenderse de los de la ley antigua. Este elo- 
gio es aplicable ál doctor incomparable, á quien honramos^ 
en esta festividad. No vengo en este dia á ocuparme de las^ 
cualidades especiales de su espíritu. Yo no quiero reprodu- 
cir los grandes títulos que le han concedido los mas grande» 
hombres en los siglos pasados. San Paulino le llama el depo- 
sitario de los secretos divinos y como el órgano del Espírilii^ 
celestial. 

Casiodoro dice que fue el maestro de todas las ciencias,, 
el mas sabio de todos los Santos, y el mas santo de todos los- 
sabios. 

Unos le llaman el doctor de los doctores, el oráculo del 
pueblo cristiano; lumbrera resplandeciente y fuente de donde 
salen los grandiosos y sublimes conocimientos. 

Los sumos pontífices, los concilios provinciales, los na- 
cionales, los generales y ecuménicos han declarado ortodoxas 
sus doctrinas, y muchas de sus palabras han llegado á ser 
reglas de fe. 

Tres disposiciones necesarias á todo cristiano : 

1.* Dn empeño vivo en buscar la Iglesia y abrazarla. 
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2/ Una sumisión humilde para obedecer todas sus deci- 
siones. 

3/ Un celo infatigable en defender sus intereses y ex- 
tenderlos. 

1/ En materia de religión buscar la verdad es buscar 
la verdadera Iglesia; Agustino la buscó, pero ¿cuántos obs- 
táculos le opuso el infierno? ¿En qué miserias se precipita? 
¿De qué medios se vale la divina Providencia? Una gracia 
sobrenatural le hace reconocer la verdadera Iglesia, por la 
cual suspiraba. 

Nace de un padre pagano, pero de una madre cristiana, 
tan celosa de la cristiana educación de su hijo como indife- 
rente el padre al culto de los falsos dioses. Esto le propor- 
ciona las primeras impresiones y el respeto al nombre de Je* 
sus, y la fe la mamá con la leche. Sorprendido en sos estu* 
dios de una grave enfermedad, pide el Bautismo con instan- 
cia, y pasando el peligro no se acuerda mas de su petición, 
Á los quince anos ya no hay freno que lo sujete, y, esclavo 
de la voluptuosidad , no piensa sino en sacudir el yugo de 
una religión que le mortifica con sus prohibiciones. 

Á los diez y nueve años posee la retórica, la dialéctica, la 
geometría y las demás ciencias , y su nombre resuena con 
gloria en Milán , Roma, y Carlago; pero, llevado de una cu- 
riosidad peligrosa, quiere saber y probar de todo. 

La lectura de un libro le inspira el menosprecio de los bie- 
nes caducos , y se idea una sabiduría mas noble que la de 
los placeres sensibles ; busca este conocimiento en los acadé- 
micos, pero ellos dudan de todo; recurre á la astrología, 
ciencia vana y ridicula, y la abandona viendo su inutilidad; 
pasa á la escuela de Platón, consulta con aquel sabio, oye 
una doctrina sana , algo de la santísima Trinidad, Agustino 
se hubiera convertido si no hubiese caido en el error de los 
11* 
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maníqueos, la hipocresía de Fausto le deslumhra, toma sus 
lecciones , mezcla ridicula del judaismo y de cristianismo. 
Entonces parece que el Señor huhiese dicho á santa Móníca : 
Noli flere. 

Él mismo nos lo dice : Amarissimis aspergens offensimibvs 
omnes illicitas jucmdüates meas. Aderas tu müericorditer sce- 
viens. 

Maniqueo de profesión, no de persuasión, astrólogo por 
fantasía, académico por inclinación, platónico por vanidad, 
se empeña en buscar la verdad en donde no podía hallarla. 

Siempre le quedó un resto de fe : Metus m&rlis et fuíuri 
judidi per varias quidem opiniones, numquam lamen de pee- 
tore meo recessii. 

La predicación de san Amhrosío, la gracia de Dios triun- 
fa. Valerio, obispo de Hipona, necesita de un ministro celoso 
que le ayude, Agustino le sucede en el obispado. Escribe y 
publica sus Confesiones. Ñeque enim tibi, Deus meus, sed 
apud te narro generi humano. 
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panegírico 

DB 

SANTO TOMÁS DE AQUINO. 



(Apuntes). 



Si Dominut magnut ísoluerU, tpiritu 
inteUigetUitB repMit iUum; et ipt$ tam- 
quam imbret tniíteí eloquia gapientia 

ilMB, ( ECClí. XXXIX, S, 9 j. 

Sabiduría, don precioso bajado del cielo, y el que mas nos 
asemeja al divino Criador, y que de lodos es buscado con an- 
sia, y se cree mas dichoso el que mas se estima poseerlo; 
sabiduría, don funesto cuando de él se abusa y se emplea con 
fea ingratitud contra la razón, contra la virtud ó contra el 
mismo Dios; sabiduría... pero ¿dónde está? ¿quién la posee? 
¿Será preciso escalar los cielos ó descender al abismo para 
adquirirla? ¿Quién es el verdadero sabio? ¿Cómo podremos 
llegar á serlo? Hé aquí, señores, una pregunta muy natural 
que puede y debe hacer cada uno de los jóvenes que, deseo- 
sos de una cristiana educación, forman este nuevo plantel de 
alumnos dirigidos por los hijos de santo Domingo, y coloca- 
dos bajo la protección del angélico doctor santo Tomás, cuya 
£esla solemnizáis en este dia. Y ¿qué podré yo contestar á 
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vuestra pregunta, amados jóvenes? sino <|ue santo Tomás de 
Aquíno es un verdadero sabio, modeló el mas acabado de 
cuantos quieran serlo, y que la verdadera sabiduría, la sa- 
biduría según Dios, solo se adquiere por los medios que 
nuestro Santo la adquirió, y la que el'Senor concede á quien 
le place, según os he dicho en las palabras de mi texto : «Si 
«el gran Dios quisiere le llenará del espírílu de sabiduría, y 
«Él mismo como á torrentes derramará las producciones de su 
«sabiduría. x> Sí, señores; sentemos este principio, que el don 
de la sabiduría Dios lo comunica. Santo Tomás así lo creyó 
y lo confesó de si mismo, porque si hemos de formar alguna 
idea de nuestro santo Protector, podremos fijar este pensa- 
miento. El Dios omnisciente, nuestro único y verdadero Dios, 
quiso y llenó al angélico doctor santo Tomás de Aquino del 
espíritu de verdadera sabiduría, y Él mismo manifestó de un 
modo maravilloso el caudal de su sabiduría. Jóvenes estudio- 
sos, mirad á vuestro Patrono, aspirad á la sabiduría como él 
aspiró, pues que, si Dios quisiere. Él os llenará del espíritu 
de la verdadera sabiduría , y entonces la manifestaréis del 
modo asombroso que él la manifestó. ¡Oh, si mis palabras 
siquiera obtuvieran el resultado de que os empeñarais en la 
verdadera ilustración, que buscarais la cristiana sabiduría 
imitando las virtudes de nuestro angélico protector santo To* 
más de Aquino! Para conseguir este don precioso implore- 
mos los auxilios del Dios de la sabiduría por medio de la in- 
tercesión del trono de la sabiduría María santísima, saludán- 
dola con las palabras del Ángel, diciendo : Ave María. 

Primera parle. 

La religión católica es esencialmente civilizadora é ilus- 
trada ; desea las luces , y que los hombres conozcan la ver- 
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dad y practiquen la virtud. ¿Quién puede disputar este hecho 
4e la historia? La religión católica ha sido la conservadora 
de las ciencias, y la que mas se ha empeñado en propagar 
las luces en todos los puntos del globo. Las familias religio- 
:sas fueron las que salvaron en los siglos de la barbarie los 
restos del saber que se asilaron en los monasterios , y solo 
los hombres religiosos conservaron el saber. En las familias 
religiosas no solo se aprende y practica la virtud, sino que 
también se estudian y se cultivan con esmero las ciencias. 
Los sabios y filósofos á la moda ¿podrán jamás presentarnos 
un catálogo tan numeroso y respetable como puede hacerlo 
cada una de las Religiones? Los bienes que nos ofrecen las 
ideas y sistemas modernos, ¿son tan positivos y reales como 
los que ofrece y ha realizado la sabiduría cristiana? Jóvenes, 
hay un saber que mata ; el de santo Tomás vivifica : el pri- 
mero va acoat panado de la soberbia, y siempre es funesto; 
«1 segundo tiene á Dios por autor, á la humildad por madre, 
y á la caridad por compañera inseparable. Vedlo en el angé- 
iico Doctor. 

La base de la sabiduría es el temor de Dios, y este fue el 
principio del saber de Tomás de Aquino. Grabó en su alma 
desde la infancia este santo temor de Dios, y como el Señor 
<iueria hacerle, ángel del saber, aun antes que llegara al uso 
de la razón miraba con singular afecto, con cariño instintivo 
los Libros santos, las sagradas Escrituras; y como le quería 
«ábio y humilde, le infundió sin duda aquel noble deseo de 
cumplir con la primera obligación del hombre, de dirigir á 
Dios el primer acto de su razón. Aun Tomás no conocia á 
Dios, y ya lo buscaba con ansia. ¿No le veis solícito pre- 
guntando á los religiosos del Monte-Gasino qué cosa es Dios? 
^Qué pregunta tan noble, tan humilde y tan ardiente! Espí- 
ritu angelical, ¿no ves que es imposible que el hombre pueda 
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deñnirte al Ser incomprensible? ¿no ves que se enajena tu 
alma en dulces transportes con solo querer tú conocer á 
Dios? £1 Espíritu del Señor obraba en Tomás, y le iluminaba 
«u inocente alma con el resplandor de la verdadera sabiduría 
y caridad cristiana. Iluminado con estos resplandores, conoce 
que Dios le llama irresistiblemente á un género especial de 
vida, y que para formarle un verdadero sabio y llenarle de 
su espíritu le llama á la sabia Orden de Predicadores , en 
donde Dios quería colocarle para llenarle de su santo espíri- 
tu. Sí, señores, aquí le quería Dios, sustraído á toda otra 
atención que no fuera la virtud y la sabiduría; y Tomás, que 
senlia en sí este llamamiento, venciendo el cariño de una ma- 
dre, desprendiéndose del amor de una hermana, y mirando 
con indiferencia las amenazas de sus valientes hermanos , se 
resuelve irrevocablemente á abrazar tan santo Instituto, y se 
sostiene imperturbable en medio de la oscuridad de una cár- 
cel. Cuantos bruscos ataques le dan sus hermanos para re- 
traerle de su empeño son en vano, pues el espíritu del Señor 
ie fortalece, y sale victorioso de aquel infernal ataque. Ánge- 
les del Señor, vosotros tuvisteis la divina misión de coronar 
aquel triunfo tan ilustre de la pureza angelical de Tomás ; 
vosotros le ceñísteis con ese cíngulo misterioso con~ que le 
asegurabais para siempre su angelical castidad. No, no, el 
inñerno no tendrá ya mas licencia para atormentar tu espí- 
ritu con tentaciones groseras. 

Pero, señores, á estos triunfos no se llega sino estando po- 
seídos del espíritu del Señor^ que siempre va acompañado de 
la ardiente caridad y de profunda humildad. No fue Tomás 
uno de aquellos jóvenes turbulentos que, aun no han pisado 
los umbrales de las aulas, cuando ya se creen autorizados 
para hablar y decidir en las mas graves cuestiones. La hu- 
juildad es la virlud que mas hermosea al verdadero sabio. 
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Tomás, bajo la direccíoD de Alberto Magno, oye las sabias 
lecciones de su maestro, guardando por tres años el silencio 
mas profundo, que motivaba no pocas veces el desprecio de 
^us condiscípulos. Se esforzaba en ocultar su sabiduría; pero 
habia llegado la hora en que el Señor quería que resplan- 
deciese aquella nueva lumbrera, y el primer escrito del jo- 
ven Tomás bastó para descubrir su admirable talento. Si me 
preguntáis coma adquirió tan increíble sabiduría, que desde 
luego se disputaban todas las universidades el honor de reci- 
bir su doctrina, yo no sabré deciros sino que Dios quiso do- 
tarle de un talento tan perspicaz y de una memoría tan pro- 
digiosa que no encontraba dificultad que no resolviese ; se 
entregaba á un trabajo tan asiduo, y su aplicación era tan 
coostanle, que parecía no tener otra ocupación que el estu- 
dio. Sin embargo, ni aun así podéis entender cómo pudo en- 
señar, leer y escribir tanto, y me ponéis en el caso de deci- 
ros que el seráfico doctor san Buenaventura vio un Ángel 
que le dictaba cuando escribía de la augusta Eucaristía. En 
las dificultades insuperables que se le presentaban en el gran 
profeta Isaías, se dignaron los santos apóstoles san Pedro y 
san Pablo esclarecérselas, de manera que no le quedase oscu- 
ridad de ningún género. Os diré lo mismo que el angélico 
Doctor decía con la mayor humildad : Hcec magis oratione 
quam sludio didici. Sí, de los pies del Crucificado sacaba mas 
sabiduría que de los libros y* consultas: Magis oration^. ¿Lo 
entendéis? El Señor es^ quien iluminar debe vuesthos enten- 
dimientos para adelantar en vuestros estudios. Sed humildes, 
y el Señor os comunicará sus luces ; sed religiosos y fervo- 
rosos, y el Señor os despejará vuestro entendimiento. Temed 
al Señor, y llenará vuestro espíritu de inteligencia : Replebü 
illum spirita inteUigentm. Y la sabiduría de Tomás se mani- 
festó de un modo prodigioso, como os expondré en la 
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Segunda uparle. 

Grande temeridad seria, sin duda, el qae yo intentara ha- 
cer una reseña de las obras innumerables con que manifestó 
santo Tomás su portentosa sabiduría ; son bien conocidas 
en la república de las letras. ¡Con. cuánta propiedad se le 
da por jeroglíGco el sol , que esparce sus luminosos rayos 
por todo el orbe, disipando las densas tinieblas del error! 
Sol ilkminans respexit per orbem. Con mucha propiedad di- 
remos de Tomás lo que el Nazianceno decia del gran Basilio : 
el angélico Doctor se ejercitó en todo género de estudios, co- 
mo jamás lo hizo ninguno en algún ramo particular ; y po- 
seyó todas las ciencias y cada una de ellas como si no cono- 
ciese las demás. Sí, el Sol de Aquino miró á la vieja filosofía 
de Aristóteles, y él la ordena, la metodiza, y la aplica á la 
sagrada teología, haciendo una revolución muy feliz en todos 
los estudios. Explica, aclara, regula y facilita todos los ar- 
canos de la filosofía peripatética ; y la filosofía de Aquino es 
tan provechosa en el siglo XIX como lo fue en el tiempo en 
que el Santo la escribió. Sus controversias con los gentiles, 
sus rica's exposiciones de los Libros santos en los parajes mas 
oscuros y de los Profetas mas difíciles ; el método, orden y 
encadenamiento de los principios de la sagrada teología , le 
merecen el renombre de Sol de las sagradas ciencias. Natu- 
ralista, filósofo, escriturario, político, teólogo sublime, le 
merecieron el dictado de maestro de todos los maestros, y de 
príncipe de todos los teólogos. La voz de Tomás de Aquino 
fue la voz de los Jerónimos, de los Grisóstomos, de los Am- 
brosios : Yox sermonum ejus, ul vox mullitudinis. Tomás ha- 
bló por todos los sabios y para todos los siglos. Abrid ese 
tesoro precioso de la Suma ; estudiadla, y hallaréis la razón 
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por que Clemente IV la llamó destello de la doctrina angélica, 
por que Juan XXII llamó á cada uno de sus artículos otros 
tantos milagros; ella es, como dice Inocencio II, compendio 
de los divinos misterios. 

¡Oh vosotros, hijos del gran Domingo, discípulos del an- 
gélico Doctor! permitidme os aplique aquel precepto tan sa- 
bido del poeta profano: Manejad, estudiad de dia y de noche 
la Suma de santo Tomás, que en ella- encontraréis explana- 
das las verdades católicas, resueltas todas las dudas, y des- 
hechas todas las argucilsis y errores de cuanto han dicho y 
escrito los herejes y los filósofos. Contrivü inimicos undique 
usquein hodiernum diem. Sí, señores; hoy dia, en el siglo 
de las luces, es mejor la Suma y escritos del angélico Doctor 
que cuanto se ha escrito y escribe en filosofía y teología por 
ios modernos. Solo podrán negar esta verdad los que no ha- 
yan leido, los que no entiendan esta obra maestra. 

No, no es fabulosa la aprobación solemne que Jesucristo 
dio á los escritos de santo Tomás: Bene scripsisti de me, Tho- 
ma. La Iglesia en todos tiempos ha sabido valorar este mé- 
rito, pues desde que el Santo los escribió, nulla concilia sine 
hoc sánelo Doctore celébrala fuerunl. Díganlo los concilios 
de Constanza, Firenza, Lateranense, y sobre todo el de 
Trento. 

Bien conoció el hereje Bucero la fuerza y poder de la doc- 
trina escrita de santo Tomás, y por eso en su furor excla- 
maba : ToUe Thomam, folie Thomam, el dissipabo Ecclesiam. 
Sí, amados jóvenes ; tales son los intentos de todos los ene- 
migos de nuestra Religión y de la Iglesia, que se olvide la 
doctrina del angélico Doctor, que se ridiculice, y con varios 
pretextos se destierren estos libros santos , y se reemplacen 
«on otros corrompidos... Pero no, ya está escrito que D. Tho- 
mee doclrina non deficietin celernum. Ved si con obras prodi- 
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giosas no está bien acreditada la sabiduría de Tomás de Aqui- 
no; y mas cierto es que si Dominus magnus... 

Conservad, hijos de santo Domingo, este tesoro que os ba 
sido confiado... 



Labia Mcerdotit eutlodient seteniianK; 
guia Ángelut Domini exereituutn ett, 
(Ualach.11,7). 



Entre todo lo que Dios ha criado en los cielos y bajo de 
ellos, la primera criatura fue el Ángel. Entre las muchas 
gracias con que quiso hermosearlos, la primera fue la sabi- 
duría. En ninguna otra criatura resplandece mas este atri- 
buto de Dios que en las sublimes inteligencias celestiales, que 
00 necesitan de los sentidos, y que son llamadas por san Dio- 
nisio imágenes del Dios altísimo, manifestación de su oculta 
é Inaccesible luz. 

El profeta Malaquías, después de haber encomiado al gran 
sacerdote de la Judea por haber guardado el pacto de vida y 
de la paz, concluye con estas palabras: Labia sacerdotis cus- 
ioiienl sdenliam. ¡Cuan oportunamente puedo aplicar este 
elogio, que forma él verdadero y peculiar carácter de santo 
Tomás! 

Todo el mundo conviene y á competencia le aclaman Án- 
gel de las escuelas ; se forman elogios, y se implora su pa- 
trocinio. (Todo mi discurso se reducirá á demostrar que la sa- 
biduría de Aquino es una fiel imitación, y muy conforme, á 
Ja sabiduría de los Ángeles). 
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La sabiduría se considera en su principio , en su plenitud 
y en sus efectos. 

Llama el Sabio á toda sabiduría honrosa dilección de 
Dios, y propiamente sabiduría del humillado. Dice santo To- 
más que san Agustin refiere la sabiduría de los Ángeles á la 
caridad, que es su primer origen, y del cual es inseparable 
la humildad : Ad rectum modum sciendi requiritur scire salu- 
briter cum charüatej scire humüüer sine inflalüme. 

Para formar en Tomás una sabiduría enteramente confor- 
me á la angélica, concurrió el amor á enardecer su alma, y 
la humildad para abajar su eiilendimiento. 

¿Qué veria Tomás en los primeros albores de su edad^ 
cuando niño, que imprimia tiernos ósculos y devoraba los 
Libros santos? 

Estos sus deseos arrancaban del amor á Dios. Feliz augu- 
rio y señal clara de que Tomás estaba dolado de un alma 
buena, y que con todas sus ansias buscaba la ciencia de los 
Santos. 

¡Qué interesante es ver al ni&o Tomás discurrir por todas 
partes, preguntando á los Padres del Monle-Gasino, qué cosa 
es Dios! 

De aquí aquellos transportes de su mente, que no ad ver lia 
lo que pasaba en la tierra, todo ocupado en el cielo. Aquí 
era donde, como Moisés en la cima del monte, efa iluminado 
con los resplandores de la mas perfecta caridad y sabiduría. 

La sabiduría le hace conocer que Dios le llama al sagrado 
Orden de Predicadores ; y se resuelve el joven á pesar del 
mundo, de los tiernos cariños de una madre, y los extremos 
de una hermana. Sus hermanos, valerosos militares, viendo 
perdidas las esperanzas del honor de su casa, con mano ar- 
mada persiguen al inocente fugitivo, y le encierran en una 
oscura torre. Entra, y la sabiduría le acompaña. Aquí se le 
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présenla una doncella desenvuelta, y le solicita. La verda- 
dera sabiduría le preserva : no huye ; pero, indignado, con 
un tizón ardiendo arroja de sí á aquel monstruo. 

Bajad, sí; bajad, Ángeles, por la misteriosa escala de Ja- 
cob, y ceñidle el cíngulo de triunfo, divisa de la incorrupti- 
bilidad de la carne. 

No es fácil distinguir la caridad de la humildad de Tomás. 
Su ciencia nace de la caridad, y crece con la humildad. 

En medio de los estímulos de lo ilustre de su sangre, de lo 
fino de su educación, de la vivacidad de su espíritu, se em- 
peña en ocultar todas estas prendas, en oscurecer sus talen- 
tos, sin desdeBarse de buscar la sabiduría. 

En Colonia estudia con el grande Alberto ; se demuestra 
tardo, haciéndose el ludibrio de sus condiscípulos, que le lla- 
maban el buey mudo. Tomás por espacio de tres anos no des- 
pliega sus labios; pero bien pronto se interrumpe este silen- 
cio* Dios quiere descubrir su sabiduría, y un solo escrito 
presentado obliga á decir al maestro: «Bien pronto este buey 
«mudo dará tan fuertes mugidos, que no solo París, mas. el 
«universo entero del Oriente al Ocaso no podrá resistirlos.» 
Ya desde entonces se manifiesta en las cátedras de París ; y 
fue en sus principios la sabiduría de Tomás como la de los 
Ángeles : Salubriter cura chántale , humüiter sine inflatíone. 

Lo es en su plenitud... 

La sabiduría del Ángel no admite defecto alguno en su ple- 
nitud , y no la puede imitar el hombre, si no es simplicüer 
sine deceplione, veraciter sine erróte. La sabiduría de Tomás^ 
uroiversal sin limitación, verdadera sin ficción. 

No es mi ánimo entrar en el abismo sin fondo de su saber, 
pudiendo decir de él como el Nazianceno del gran Basilio : 
Quodnam doclrinae genus non est perscrutatus? ha in cunctis 
€st versatus, quemadmodum nemo unquam in uno: ita singula 
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calluil lamquam ccelera ignoraret. Tenia un entendimiento tan 
perspicaz que no había cosa que no entendiese; una memo- 
ria tan feliz que jamás padecia olvido ; era tan entregado al 
trabajo, que, á pesar de estar ocupado en las cátedras, toda- 
vía escribía tanto cuanto no le era posible leer. Discurre por 
la naturaleza... 

« ¡Cómo resplandece en la Suma! la que llamó Clemente IV 
destello de la sabiduría angélica, Paulo V escudo inexpugna- 
ble, Juan XXII manantial perenne de tantos milagros como 
son sus artículos, Inocencio Xi compendio de los divinos 
misterios. Encierra una vasta erudición y toda la ciencia de 
que el hombre es capaz. Contiene la ciencia de los Jeróni- 
mos, Ambrosios... Vox sermomm ejus ut voco multüudinis. 

Ñeque aliud superest nisi lumen gloriw'posí Summam Tho- 
mcB. Clemente IV: In omnifere disciplinarum genere miro or- 
diñe conscripsit absque ullo prorsus errare. 

Sabiduría verdadera... ¿Cómo no habia de serlo bajando 
del cielo de un modo tan prodigioso? Dígalo el seráfico Bue- 
naventura, que vio un Ángel sobre la cabeza de Tomás, en 
ademan de diciarle mientras él escribía sobre el misterio de 
la Eucaristía. Díganlo san Pedro y san Pablo, que le revela- 
ron los pasos mas oscuros de Isaías. Él mismo decía: Hcbc 
magis oralione quam studio didici. La Iglesia reunida en los 
concilios de León, de Constanza, de Firenza, de Letran, de 
Trento : Nulla concilia sine hoc sánelo Doctore celébrala fue- 
runl. En el concilio de Trento se puso á un lado la Biblia y 
al olro la Suma. Si un Padre grita que se opone á la doctri- 
na de la Iglesia una sentencia recibida de todos, no la firma^ 
rán mientras tanto que no se cercioren de que en nada se 
opone al Santo. Jesucristo mismo le dijo : Bene scripsisli de 
me, Thoma... Ule probatus est quem Deus commendal. 
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eare ulilüer cum proximorum (edificatione, liberaliler cum 
gratuita ammunicatione. 

Se esparce el Sol de Aquíno sobre el perípalo, y concuer- 
da á Aristóteles con Cristo ; se extiende en las cortes, y pre- 
senta la razón estable de Estado : lodos le llaman el príncipe 
de los teólogos. 

Según. san Pió Y, Tomás ha confundido á todos los herejes 
présenles y pasados, pudiendo aplicársele aquello de David: 
Conlrivü inimicos undigue ei extírpavit phüisthüm usque in ho- 
diemum diem, utilidad á la Iglesia... Lo que decia Bucero : 
ToUe Thomam, loUe Thomam, el dissipabo Ecdesiam. 

Divi ThomcB doctrina non deficiet in oetemum. 

Bene scripsisti; quam mercedem ampies? NuUam aliam ni- 
si te f Domine. 

Lo llaman á la mitra de Ñapóles, á la púrpura, y él pide 
morir en la pobreza de su estado. 

Boniíatemj eí disáplinam, el sdentiam docente. 



Ego Jetut miti Angelum i 

(Apoe. xxu,16). 



El renombre de Ángel se le tributa á santo Tomás por la 
inocencia y pureza de su vida, y la sublimidad de su enten- 
dimiento. Su pureza fue tal que puede compararse con la de 
los Ángeles, aunque todavía es de mayor mérito, pues los 
Ángeles se ven libres de nuestra corrupción. 
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Contraposición entre santo Tomás, ángel entre los OQor la- 
tes, y Lucifer, ángel del cleio. 

San Bernardo glosa aquellas palabras : Quomodo cecidisíí 
Lucifer qui mane oriébarisl Rectus cursus luus eral ad Meri- 
dietny et tu prcepostero ordine tendis ad Aquilonem... sedebo 
in laleribus Aquilonis. 

Lucifer pierde la gracia en el principio de su carrera ; 
Tomás la conserva al terminar la suya. Niño de pocos anos, 
no lenia oíros deseos que ios de conocer á su Señor para 
adorarlo. Ocupaba diariamenle en su edad tierna dos horas 
en la contemplación del cielo, postrado de rodillas ante su 
Dios. Eh la edad peligrosa se mantiene libre de toda culpa 
mortal. Otros héroes se abrazan con la santidad después de 
los desengaños del mundo ; pero Tomás siempre aborreció el 
vicio sin haberlo nunca gustado. 

La culpa de Lucifer no tiene cómo ser disculpada , pues 
entre tantos auxilios no tuvo motivo alguno que le incitase á 
prevaricar. No así Tomás, pues tuvo expuesta su inocencia 
á las mas fuertes y continuas batallas ; y si parece un mila- 
gro de malicia la caida del Ángel, mayor milagro de virtud es 
la pureza de Tomás en medio de tantas ocasiones y peligros. 
Nobleza de estirpe, pingüe patrimonio, dulzura de trato, 
aplauso de fama, prosperidad de fortuna, hermosura de sem- 
blante eran fuertea incentivos para dar al traste con su vir- 
tud ; pero él surcó mar tan tempestuoso con el silencio ver- 
gonzoso, con el ayuno, vigilias, cilicios, disciplinas, y con 
la huida precipitada de cualquiera sombra de pecado, verifi- 
cándose lo que dice san Gregorio Niseno : Resurgit de térra 
quantum satis esl, ne á térra coinquinetur. 

Sus padres, su hermana y sus hermanos se valieron de 
todos los ardides para impedirle que siguiera la voz del Se- 
ñor, que le llamaba al claustro. Milagro, fue que se mostrase 

12 TOMO II. 
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ÍDsensíble á los ataques de los suyos, sin dejarse intimidar de 
los ultrajes, de las amenazas, ni de la presencia misma de los 
tormentos. Mas ¿qué veo? Una mujer hermosa y desenvuel- 
ta, con todos los atractivos del amor impuro en que se abra- 
sa, ciega de su pasión, intenta robar la inocencia de Tomás; 
¡cruel género de lucha! Él mejor modo de salir vencedor es 
huir presuroso, pero su prisión lo impide; mas, no aprove- 
chando sus fuertes reprensiones, la arroja persiguiéndola con 
un tizón en la mano, haciendo huir á la desventurada. 

Ni era este el enemigo mas temible para Tomás , sino su 
ingenio ; su ingenio que, señores , en su tierna edad dejaba 
atrás á muchos sabios de primer orden ; que supo enrique- 
oerse con todo el tesoro de las ciencias sagradas y profanas; 
que fue la admiración de la Europa, el terror de la herejía, 
el esplendor de las academias, el oráculo de los pontífices : * 
ingenio que solia dictar i un tiempo á cuatro escribientes las 
teorías mas difíciles ; que no encontraba dificultad que no 
aplicase, duda que no aclarase en todo género de ciencias. 
Este fue el escollo en que pereció Lucifer, y de quien , bur- 
lándose Dios por el profeta Ezequiel, dice : Ejed te de monte 
Dei, el perdidi te y 6 Cherub prolegens, de medio lapidum 
ignilorum. Et elevatum est cor tuum in decore tuo... 

No hay cosa mas fácil que ensoberbecerse un talento ex- 
traordinario : no así Tomás, quien de tal modo supo ocultar 
su saber, que su maestro Alberto Magno tardó tres años en 
descubrir su talento, llegando hasta á sindicarlo con el apodo 
de bttey mudo. Nunca amó la novedad ; siempre abandonaba 
con modestia sus propias opiniones, cediendo á los otros: 
cuando escribía contra los sectarios jamás usaba de palabras 
ásperas, ni de modos impetuosos, pues se contentaba con 
demostrar por la razón que sus novedades y dogmas eranhí* 
jos de un entendimiento frenético y de una imaginación acá- 
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torada. Tan lejos estaba del espíritu de vanagloria, quedaba 
gracias á Dios por no haber sentido jamás el menor movi- 
miento de esta pasión. 

¡ Cuánto no es esto de maravillar disfrutando de fama sin 
igual en todo el mundo ; creyéndose felices los sabios , las 
academias, las ciudades y reinos que lograron tenerle por 
maestro, como París, Ñapóles, Bolonia y Roma! Le temían 
los herejes, y le calumniaban ; era reputado por el oráculo 
de la verdad , y por un semidiós en la teología ; de todas 
partes corrían á consultar con él los asuntos mas graves; los 
romanos pontíñces lo miraban como una firme columna de 
la fe, y de ahí el empeño en distinguirle con las primeras 
dignidades de la Iglesia. 

Era inmenso el crédito de que gozaba para con los prínci- 
pes de Europa, y entre ellos san Luis, que deseaba tenerío 
siempre á su mesa. 

Jesucristo mismo desde la cruz dos ó tres veces le dijo en 
París, en Ñapóles, en Orbieto : Bene scrípsisti de me, Tho- 
mUy bene scripsisli. 

El papa Juan XXII decia de sus obras qué cada hoja era 
un tesoro, cada sentencia un sacramento, y cada artículo un 
milagro. En medio de lodo esto su humildad era la mas pro- 
funda. 

De aquí nacia aquel odio que tenia á todo lo que era pre- 
eminencias y dignidades, y cuando en París á la fuerza tuvo 
que recibir el grado de maestro, fue necesario que un Ángel 
le enjugara las lágrimas. 

¡Qué contrarios sentimientos los de Lucifer! Super astra 
cobK exallabo solium meum : sedebo in monte testamentí. . . as- 
cendam super altiíudinem nubium : simüis ero Allissimo. Cle- 
mente IV quiso hacerle arzobispo de Ñapóles. Rehusó la re- 
compensa de Jesucristo, cuando al decirle: Bene scrípsisti,.. 
n* 
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quam ergo mercedem acdpies? respondió: Nullam aliamprw' 
ter te y Domine. 

Ni se ocupaba tan solo en Dios, porque si Lucifer arruinó 
una gran parle de los Ángeles, Tomás libró mayor número 
de almas del infierno. 

En Pérgamo fue un apóstol ; triunfó de la herejía en lodo 
tiempo : esto le suscitó las persecuciones del infierno y los 
favores del cielo, siendo los dos Príncipes de la Iglesia los que 
por sí mismos le explicaron algunas gravísimas dificultades. 
María santísima se le mostró con un semblante todo de ma- 
dre, y Dios mismo le enriqueció con los dones de profecía y 
milagros, é hizo aparecer tres noches consecutivas antes de 
su muerte una estrella de peregrina brillantez. Fue también 
ceñido con un cíngulo que le preservó de toda impureza. 

Si los sabios me preguntan cuánto escribió Tomás, yo les 
diré que ahí están sus obras Contra gentes, su admirable Su- 
ma, y otras obras y comentarios. Escribió cuanto se ensena 
en las cátedras, en las mas afamadas academias, cuanto se 
predica en los pulpitos y cuanto escriben los maestros de es- 
píritu. Nadie se atreve á escribir cosa alguna de Dios que 
Tomás no la haya enseSado. Escribió como Ángel de la uni- 
dad de un Dios y la trinidad de personas, sus interiores ope- 
raciones y sus atributos; del Hombre-Dios ; del fin, modo y 
efectos del inefable misterio de la Encarnación ; de las pala- 
bras, hechos, milagros, gracia, Sacramentos y mérito del 
Redentor ; de la Providencia. 

Niño de cinco años, solo se ocupaba de saber qué cosa era 
Dios, y esto preguntaba á todos. 

Por tí sabrá el ateo la necesidad de la existencia de uq 
Dios, y el gentil la unidad de su naturaleza; el judío la ver- 
dad de la venida al mundo del Mesías; el hereje la presencia 
real en el santísimo Sacramento. Harás ver la sinrazón con 
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que niega Demócrito á Dios la creación, Epicuro su gobier- 
no, Arislóteles su presciencia; harás ver á Simón Mago la 
verdadera mano que le formó, á Marcion la verdadera carne 
que le redimió, á Pelagio la verdadera gracia, á Sabelio y 
Manes que no repugna la trinidad de personas, y que no im- 
plica dos principios , á Arrio y Macedonio la igualdad de las 
tres divinas Personas, á Euliques y Neslorio las dos natura- 
lezas y única persona en Cristo, en términos que no nacerá 
herejía que no caiga á manos de Tomás. 

Dios constituyó á Tomás como nueva antorcha : Fiat lux; 
no porque no se supiera de Dios, sino porque no se sabia tan- 
to ni tan bien. 

üt dividat lucem ac lenebras : Separó de la ñtosofía gentil 
los errores. 

Inocencio VI decia que, después de los libros canónicos, 
Nallum fuit scriptorum genus in quibus non essel diligenlissime 
versatus. Cristianizó los escritores paganos. 

Los concilios de Basilea, Lateranense, Florentino, Triden- 
tino, todos miraron con respeto la doctrina de santo Tomás. 
Inocencio VIH, Urbano V, Clemente IV dicen debe ser mi- 
rada la doctrina de este Santo como bajada del cielo, tribu- 
tándole el glorioso nombre de Doctor universal. 

Tomás es el árbol de la ciencia plantado en medio del pa- 
raíso, de cuyas ramas pende el fruto de la vida. Es el Salo- 
món de la nueva ley, que da lecciones de sabiduría á todas 
las naciones. Es el Jacob del pueblo cristiano, que de princi- 
pio en principio como por una escala sube al cielo. Es el José 
de la ley de gracia, que provee á todo el mundo de divina 
sabiduría. Es el Moisés que, colocado sobre la cima del mon- 
te (le Dios, habla cara á cara con Él, y todo el pueblo fiel 
espera de él recibir los oráculos. 

Tómese la Suma en la mano, y se descubrirá nueva fuer- 
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za. Spiritus intelligentue replebat iUum, et ipse tamquam im" 
bres mütebal eloquia sapienticB suw. 

Es el Órdea de sanio Domingo aquel instituto en donde la 
humildad no permite distinción alguna, ni la obediencia deja 
lugar á la elección ; en donde jamás se interrumpe la absti- 
nencia ni la pobreza; en donde la mortificación aflige al cuer- 
po, y el estudio ocupa el espíritu ; en donde la continua ora- 
ción obliga al recogimiento y al retiro, sin que por eso se dis- 
pensen los trabajos de la caridad. 

Toüe Thomam, et dissipabo Ecclesiam. 



Be(itut homo quem tu erudieris, Domine. 
(Psalm. XXXIX). 



ExoBDio. — Verumtamen existimo omnia detrtmerUum esse 
propter eminenlem scienliam Jesu Christi Domini mei. (Phi- 
lip, m). 

Esto sentía y hablaba el Doctor de las gentes arrebatado 
hasta el tercer cielo, lleno de las luces que recibiera, y justo 
apreciador de todas las cosas. Asi lo sentia también el gran 
Santo cuyas glorias celebramos. Nuevo apóstol enviado para 
la conversión de los sabios de todos los siglos, como el Após- 
tol de las naciones tuvo por escuela el cielo, por libro la cruz, 
los Ángeles por compañeros, y al mismo Jesucristo por 
maestro ; siendo esta la recompensa del cielo por el desprecio 
de las demás cosas de la tierra. Santo Tomás de Aquino puso 
todo su empeño en buscar la piedra preciosa del Evangelio, 
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que es la sabiduría, la que le fue comuDicada sin reserva, y 
la prefirió á todos los bienes. 

Dios instruye y alecciona á todas sus criaturas, ya por el 
instinto, ya por las diferentes inclinaciones, ya por otros mo- 
dos secretos: Qui docelnos super jumenta terree y et super ro- 
lucres cceli erudit nos. Unas veces nos habla por los sentidos, 
otras inmediatamente al espíritu ; unas ocasiones se sirve de 
la naturaleza, y otras emplea sus gracias iluminando al hom- 
bre, no solo para que conozca sus deberes, sino también pa- 
ra participarle su misma sabiduría. Dios sabe escoger á al- 
gunos de entre los hombres para comunicarles sin reserva 
sus conocimientos, haciéndolos vasos preciosos donde derra- 
ma sus dones , almas afortunadas en quienes la sabiduría se 
complace morar y descubrir sus maravillas, discípulos que- 
ridos del Señor, quien se constituye su especial maestro. 
Beatus homo quem tu... 

Dichoso santo Tomás, á quien Dios especialmente quiso 
instruir : venturoso Doctor que tuvo á Jesucristo por maes- 
tro, para que él lo fuese de los demás, leyendo en la esencia 
del mismo Dios cuanto nos enseñó. Y ¿por qué fue levantado 
á tan alto grado de saber? Porque omnia detrimentum existi- 
mo propter eminenlem scientiam... 

La sabiduría del angélico doctor santo Tomás, premio del 
desprecio del mundo, la ha merecido por su desprendimien- 
to, la obtuvo con su oración, y fue Heno de la sabiduría por 
su celo. 

Tal es el objeto de vuestra atención. Espíritu divino que 
reposas en el alma de este gran Santo, yo no puedo hablar 
de la eminente sabiduría que infundiste en su espíritu , si no 
me comunicas alguna de aquellas luces por la intercesión de 
la Virgen María: Ave María. 
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Prim&i'a parle. 

Santo Tomás merece la sabiduría por su desprendimienlo. 

Es una ley establecida por la divina Providencia que el 
liombre no reciba sus dones sino á proporción que renuncia 
todas las cosas y á sí mismo. La luz de la fe humilla á la 
razón, reviste á Dios de su poder, y precisa al hombre á que 
niegue su propia libertad : si se quiere el recurso de la Pro- 
videncia se ha de separar de las criaturas. No baja el Espí- 
ritu Santo sobre aquellos que no han renunciado á su propio 
espíritu. Es cosa bien particular que ni á sus Apóstoles ins- 
truye Jesucristo sino después que fueron privados de la pre- 
sencia sensible de Jesús. Es muy cierto también que cuanto 
mas el hombre renuncia al mundo y á sí mismo, mas se lle- 
na de Dios. Sobre este principio estriba santo Tomás, y se- 
gún él llena todas las exigencias de Jesás para ser su discí- 
pulo : Qui non renuntiaverit ómnibus quw possidet, non potest 
meus esse düdpulus. Si quis non oderit... El que se halle con 
estas disposiciones es á propósito para ser discípulo de Jesu- 
cristo. 

Á la edad de catorce años, edad seductora, edad en que 
todo le halagaba, pudo discernir Tomás la falsedad de los 
bienes del mundo, y se retira al claustro. Habia circunstan- 
cias que hacian mas notable esta determinación. 

Por lo general el mundo mira con indiferencia al religio- 
so; pero los hermanos y la madre de Tomás vuelan á Ñapó- 
les , resueltos á arrancarle de su determinación ; pero ya él 
habia aprendido aquella máxima de Jesucristo: ¿Quién es mi 
madre y mis hermanos? y no se deja arrastrar de las caricias 
de la madre. El profeta Isaías preguntaba : Quem docebit 
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sdenliam? el quem inteüigere faciel audilum? ablactatus a lac- 
le , avulsus ab uberibus. 

Recurren á la violencia, le arrastran fuera, le encarcelan, 
y no pudiendo nada con la violencia, el infierno les inspira el 
horrible pensamiento de corromper su inocencia. Toman por 
instrumento la infamia de una mujer ; asaltan la pureza de 
Tomás; pero no temáis, Tomás es un Ángel, y ha aprendido 
de gu divino Maestro á despreciar los halagos de la corrup- 
ción: es mas que Ángel, pues que, vestido de una naturaleza 
tan deleznable, supera, excede á los mismos Ángeles. Yedle 
revestido de una santa indignación, y arrojar de su presencia 
con un tizón ardiendo á laque, abrasada en el amor impuro, 
quería destruir al joven Tomás. La hizo huir, pero él no 
abandonó el campo del combate. 

Después de una victoria tan ilustre ¿no merece ya Tomás 
que el Señor le instruya y le haga capaz de instruir á otros? 
Si los labios del sacerdote son los depositarios de la ciencia, 
y si los pueblos escuchan sus lecciones porque son los Ánge- 
les del Señor, nadie merece mejor este título que el que ha 
pasado victorioso por pruebas tan difíciles. Ya es tiempo que 
el Espíritu del Señor llene su alma de los dones celestiales. 
Si lloramos tanta ignorancia en algunos eclesiásticos, es por- 
que no se desprenden de las cosas del mundo, porque están 
demasiado solícitos de su familia. Tomás se desprendió de sí 
mismo, de sus parientes y de las riquezas, y por eso le con- 
cedió el Señor la ciencia de los Santos. 

Sabiduría que Tomás consiguió con la oración. 

San Agustín opina, que así como Dios quiso establecer su 
Iglesia por el ministerio de los Apóstoles, hombres sin letras, 
para confundir á los soberbios sabios del mundo, así ha que- 
rido también extenderla y conservarla por la doctrina de los 
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hombres grandes que han aparecido en cada siglo. Eo lo pri* 
mero quería que no se atribuyesen los prodigios del Evange- 
lio á los esfuerzos humanos, y en lo segundo quiso patentizar 
que la Religión no se ha hecho para los débiles é ignorantes, 
pues la Iglesia cuenta en su seno hombres de vasta erudición 
y entendimiento, con que han sostenido las verdades religio- 
sas con toda solidez y claridad. 

Jamás siglo alguno tuvo mayor necesidad de un genio de 
primer orden , como aquel en que apareció santo Tomás de 
Aquíno. Siglo de ignorancia, siglo en que la molicie de la 
vida habia sepultado en un caos la sabiduría, y en el que las 
ciencias, sin orden ni método, no producían sino una extraña 
confusión ; y entonces Dios coloca á Tomás de Aquino en su 
Iglesia como un sol de las escuelas , y empieza este á regu- 
larizar los estudios y á esclarecer todo el universo. Después 
de un largo y penoso estudio del Maestro de las sentencias, 
reduce todas las materias teológicas á un bello orden , y lo 
mas oscuro lo hace inteligible; y lo que antes confundía á los 
ingenios mas sutiles, después es accesible á los genios menos 
dispuestos y mas groseros. 

Esto lo hace, como dice un gran papa, como las fuentes, 
que no derraman sus aguas sino después que el depósito está 
lleno; así que, es esto una prueba de la abundancia propia. 
Esta sabiduría fue prodigiosa en. Tomás. Na hay punto que 
no esclarezca, cuestión que no explique, dificultad que no re- 
suelva, verdad que no pruebe, error que no deshaga, y here- 
jía que no prevenga. Pero ¿porqué canal la recibe? Por un 
trabajo asiduo, una feliz penetración, largas vigilias, estudio 
de los Padres é intérpretes, pero mas que todo por la oración. 

Hallamos en las Escrituras esta partición : las luces de 
Dios, las de los Ángeles y las de los hombres. Las primeras 
son infinitas, las segundas son grandes, y las de los hombres 
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son mas limitadas: estos y ios Ángeles toman sus luces de la 
Divinidad, que es el sol de la sabiduría, y la reciben según 
que se aproximan á la Divinidad ; y los sabios que la con- 
sultan con mas frecuencia é inocencia en la oración , reciben 
mas abundantemente sus luc^s. 

¡Cuándo se convencerán de esta verdad los espíritus fuer- 
tes y los talentos del mundo, de que la verdadera sabiduría 
mejor se aprende al pié de un Crucifijo que pasando los dias 
en lecturas vanas y estériles! Hay de esto una razón muy sen- 
cilla : eú el estudio trabaja el hombre solo ; en la oración el 
hombre pide á Dios que le conceda su don. ¡Ingratosl Los 
hombres no adoran á Dios como Pater luminum. 

£1 grande Arsenio, maestro de Teodosio y de sus hijos 
emperadores, se retira al desierto, pasa las noches en ora- 
ción , y él mismo confiesa que nada sabe sino enseñado del 
Señor en la oración. Santo Tomás se sirve de este medio para 
perfeccionarse en todas las ciencias : no deja el estudio sino 
para acudir á la oración, é interrumpe esta solo para volver 
al estudio, ó, por mejor decir, ora estudiando y estudia oran- 
do : y ¿qué luces no le fueron comunicadas? 

Sapiens es sicut habel sapienliam Ángelus Dei, ut inlelligas 
omnia super terram. La sabiduría de santo Tomás era sobre- 
natural, universal y libre de todo error ; su origen es Dios. 
Los Padres unos han tratado de una verdad, otros de otra ; 
pero Tomás ha escrito de la Trinidad, de la consustanciali- 
dad del Yerbo, de la procesión del Espíritu Santo, de la pre^ 
destinación, de la gracia, de los Sacramentos, de la encar- 
nación y de la redención, de los Ángeles y sus jerarquías, de 
las virtudes morales y cristianas. Y todo ¡con cuánta solidez 
y concisión! ¡y esto no habiendo vivido mas que cincuenta 
años! No hay ejercicio mas útil para el sabio que el de la ora- 
ción. Laurencio Justiniano dice : Oralionis exercüio purgatur 
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tnens a peccatis, fovetur charílas. . . Bonüatem et disciplinam 
et sdentiam doce me. 

Celo de la sabiduría de sanio Tomás. 

San Bernardo dice que unosgquieren ser sabios por la sa- 
tisfacción de serlo, ¡curiosidad! otros porque los tengan por 
tales, ¡orgullo insufrible! y otros para vender su sabiduría, 
¡tráfico vergonzoso! El deseo de saber en Tomás se dirige 
solo y es el efecto de su celo por la casa del Señor. Si quiere 
conocer á Dios es para amarle; si ansia nuevas luces es para 
abrasarse en nuevas llamas. San Bernardo dice : Zelum in- 
flammat charüas, informal sapienlia, firmal conslantia. Es 
decir, que el verdadero celo es fertidus, circumspeclus, in-- 
viclus. 

Desde que Tomás penetra las altas verdades de la Divini- 
dad y de la Beligion, no esconde este talento, sino que, como 
la mujer del Evangelio, llama á todas sus vecinas para que 
i^ean la dracma que ella encontró. Lee, estudia á Platón y á 
Aristóteles; usa de sus propios términos; y ¿para qué? para 
ganar á aquellos filósofos qué nada admitían sino lo que hu- 
biesen dicho^estos : los convence con sus propíos principios, 
se vale de sus propios argumentos, y los convierte á su 
n)odo. 

No solo hace conocer y amar á Dios, sino que le venga de 
todas las injurias: combate todos los errores; y la Iglesia de 
Dios no ha tenido herejía que no esté por él refulada. Su celo 
no le permite que se ofenda á Dios en lo mas mínimo ; y es- 
cribe su Tratado de moral, obra que pudiéramos llamarlo 
mejor de la sabiduría de Tomás, en la que desarrolla las be- 
llezas de la virtud, y pinta con todo el horror posible la feal- 
dad del vicio. 

Esto es muy notable en santo Tomás. Los demás escrito^ 
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res y Padres de la Iglesia han combalido los errores de su si- 
glo, pero Tomás ha combatido las herejías que aun no habiao 
nacido ; ha prevenido sus blasfemias, contestándolas con ad- 
mirable previsión. Asi le temen los herejes en sus escritos : 
ToUe Thomaniy el dissipabo Ecclesiam. 

Se debe hacer buen uso de la ciencia. La verdadera cien* 
cía da por último resultado conocer y amar á Dios. Este de- 
be ser, jóvenes, vuestro anhelo cuando buscáis las ciencias. 

Adornan á Tomás los títulos de sol de la teología , trom- 
peta de la Iglesia, apóstol de la filosofía, xiristóteles cristia- 
no, pero el mas glorioso es el de Ángel de las escuelas. 

El libro sobre el gobierno de los príncipes y la contesta- 
ción á la duquesa de Brabante prueban sus conocimientos eti 
política. 

Si Dominus magnus volaerií, spirilu inleUigenlicB replebU iU 
lum, el ipse tamquam imbres mittel eloquia sapientuB suce. 
(Eccli. xxxix, 8). 

Es Tomás otro Elias que no sufre se doble la rodilla ante 
Baal, es un Finees que se venga de los adulterios espiritua- 
les que cometen los enemigos del Señor para deshonrarle. 
Atacan la unidad de Dios y su bondad, y Tomás los confun- 
de, y un Papa le llama : Calholicce fídei athleta. 

Lulero y Gal vino fueron condenados por las razones de 
santo Tomás, quien, no habiendo asistido en vida á ningún 
concilio, presidia el concilio de Trenlo. 
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PANEGÍRICO 



BEL 



APÓSTOL SAN PABLO. 



AuD cuando hablara la lengua de los Ángeles, no sería ca- 
paz de llenar la importante noision que me ha sido confiada 
de elogiar al Apóstol por antonomasia, al doctor de las gen- 
Íes, al legislador de la Iglesia de Cristo, al héroe que reúne 
en sí las gracias del apostolado, al companero de las glorias del 
príncipe de la Iglesia san Pedro. Es difícil, señores, presentar 
un cuadro que exprese, que diga alguna cosa, de la grandeza 
y maravillas de Saulo transformado en Pablo, del enemigo for- 
midable del nombre de Jesucristo que solo respiraba furor, 
saña y sangre contra los primeros seguidores de Jesós, con- 
vertido en el mejor y mas excelente predicador del Evange- 
lio, y perseguidor incansable de las falsas tradiciones de sus 
padres. En cualquier punto que examine á Pablo luego de su 
conversión, no veo sino un prodigio extraordinario de la gra- 
cia del Señor que quiso que donde mas abundó el delito, allí 
sobreabundase la gracia. ¡Oh poder irresistible de la divina 
gracia I ¿ Quién podrá dudar de tu eficacia á la vista de este 
precioso vaso de elección para llevar el nombre del Señor á 
lodas las naciones? ¡Oh don precioso! tú triunfas del hombre 
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en cualesquiera circunstancias; tú rindes el corazón mas so- 
berbio, el espíritu mas ardiente; tú avasallas, rindes, des- 
haces los genios mas indómitos: yo te llamaría omnipotente 
aun cuando no viera mas prodigio que el que obraste de un 
solo golpe, en un solo momento entre Jerusalen y Damasco 
en la persona de Saulo. ¿ Quién era este? ¿Á dónde iba ? Era 
el hombre mas entusiasta de la doctrina de los fariseos; el 
mas celoso agente de la vieja religión de los judíos ; el mayor 
enemigo del nombre cristiano, á quienes aborrecía de muerte 
y perseguía de balde, arrastrándolos á los tribunales; atizaba 
la sana de los pontífices y se constituía verdugo de los mis- 
mos; el mismo que cuando joven, no pareciéndole suficientes 
sus manos para apedrear á san Esteban, quiso apedrearlo con 
las manos de todos; el que sabiendo que en alguna parte 
existia algún cristiano, no perdonaba medio alguno con tal de 
prenderlos, encadenarlos y presentarlos al tribunal de los 
suyos para que fuesen sacrificados , y ahora se complacía en 
concluir con todos de un solo golpe: Sanie, Sanie, cnr me 
persequeris? Esto y no mas basta para que cayendo en tierra 
exclame : Domine, qnid me vis faceré? Verdadero arrepenti- 
miento, conversión sincera. ¿Preguntas, ó Pablo, qué quiere 
que haga en tí la gracia? La gracia quiere aprovechar tu 
talento, tu instrucción, tu carácter fogoso, tu mjsmo furor 
é intrepidez, y darles una dirección mas recta, mas santa; y 
quiere hacer de tí el. mayor amigo de ese mismo Jesús á quien 
tan encarnizadamente perseguías; te quiere el mejor propa- 
gador de la ley cristiana ; te quiere un verdadero portento, 
y no es á Pedro ni á ninguno de sus discípulos , no es á los 
Ángeles ni á ninguna potestad del cielo á quien se confia tu 
conversión; es el mismo Jesús el que (e habla, te rinde y 
convierte, el mismo que hace caer de tus ojos las escamas 
que te impedían ver la luz del cielo; es la gracia, la divina 
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gracia la obradora de esta maravilla: con razón, ó santo 
Apóstol , atestiguas de tí mismo que por la gracia de Dios 
eres lo que eres , y que esta gracia nunca fue vana para tí. 
Todo es portentoso en Pablo, todo es un efecto maravilloso 
de la divina gracia. ¿Y qué, señores, para contentar vues- 
tra piedad podré deciros? Os contaré sus peregrinaciones; 
pero, ¿hay quién pueda seguirle de Jerusalen á Damasco, 
de Tarso á Anlioquía, Salamina, Panfilia, Pisidia, Listiía, 
Iconio, Fenicia y Samarla? De allí la voz del Señor le lla- 
maba áMacedonia, Tesalónica, Atenas, Corinlo, Éfeso, Bo- 
das, Malta, Roma. Os diré sus maravillas; pero ¿quién las 
puede reducir á número? Os describiré sus virtudes; pero 
¿cómo retrataros todas ellas? Os presentaré... pero, señores, 
no es dado en tan reducido tiempo poder formar un panegí- 
rico de san Pablo; permitidme os presente una idea del gran- 
de admirador de san Pablo el gran Padre san Juan Grisóslo- 
mo: Cor Pauli, cor Chrisli. No se puede decir mas con me- 
nos palabras : El corazón de Pablo es el corazón de Cristo. 

Hé aquí, señores, el asunto de este panegírico. El corazón 
de Pablo, como el del divino Jesús, obró y padeció mucho 
por la salud de las almas. Actividad, sufrimiento de san Pa- 
blo en su difícil apostolado. 

Gorazon^divino de nuestro amantísimo Jesús, que resides 
realmente en el augusto sacramento de la Eucaristía, y á 
quien hoy tributamos especiales adoraciones, inflama los 
nuestros para que sepamos aprender é imitar las heroicas vir- 
tudes que siempre ejercitaste entre los hombres, y que tam- 
bién copió en sí el glorioso Apóstol de las gentes, y para me- 
jor conseguirlo interponemos el valimiento de vuestra santísi- 
ma Madre, á quien cordialmente saludamos diciendo: Avr 
María. 
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Primera parte. 

Jesucristo por si mismo convirtió á Pablo y debió formar 
su corazón á medida de sus altos designios. El deseo de sal- 
var á todo el mundo hizo bajar del cielo al mismo Dios, y 
vestido de nuestra mortalidad conversó con los hombres, y 
toda su vida fue una acción continuada y un penar prolonga*- 
do, porque al fin, señores, esta es la verdadera naturaleza 
del amor, hacer y padecer mucho por el amado, y como Dios 
y como hombre no pudo hacer ni padecer mas. La misión de 
Jesucristo no terminó con su vida, quiso prolongarla con el 
apostolado; y á los que llama á este noble objeto los dispone 
y prepara para que, animados del mismo celo santo, hagan y 
padezcan cuanto puedan por las almas. San Pablo fue sena- 
lado por el mismo Jesús para apóstol de las gentes, debió 
prepararlo Jesús como convenia ; pero notemos de paso, que 
en Pablo no fue progresiva esta preparación, sino que desde 
luego se halló capaz de hacer y padecer por su divino Maes* 
tro; ¿y cómo no, cuando habiendo sido el mas acalorado 
partidario de los fariseos y enemigo de los cristianos^ habia 
de ha(;er mayor impresión con su celo defendiendo á los que 
antes perseguía con tanto odio ? » . 

Escrito está : Quifecerit el docuerü, hic magms vocabilur in 
regno coelorum. Gran parte ó el todo de la actividad de san 
Pablo estuvo en su enseñanza ó predicación. Apenas Anánías 
le habia impuesto las manos y bautízádole, aun no se habia 
repuesto de sus ayunos y sobresalto, cuando ya se presenta 
«n las sinagogas de los judíos, y les predica y prueba que Je- 
sús era el verdadero Mesías : después de haber pasado á la 
Arabia, vuelve á predicar por tres años en Damasco, de donda^ 

el odio de sus enemigos lo arroja, ¿y por qué? por los pro- 
ís TOMO II. 
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gresos del Evangelio debidos á la predicacíoa de san Pablo. 
En Jerusalen trata con san Pedro y tos demás discípulos, y 
como era señalado doctor de las gentes, predica á los genti- 
les, y con tal empeño, qae le buscaban para darle muerte; 
huye por Cesárea á Tarso, su patria, y permanece cinco ó 
seis afeos en el ministerio de la predicación, hasta que con 
san Bernabé pasa á Antioquía, primera iglesia cristiana. Sí 
compadecidos Itos cristianos de esta ciudad recogen limosnas 
para sus hermanos de Jerusalen , Pablo y Bernabé son los 
destinados para Itevar este socorro que desempeñaron con 
tanto celo que mereció que le impusiesen las manos, y se di- 
rigió á Seleucia. ¿Cuál seria el desempeño de su apostolado 
cuando recibió la ordenación , y Dios , para manifestar cuan 
grato le era este nuevo sacerdote, le arrebata hasta el tercer 
cielo, no sabe Pablo cómo, sino que allí le fueron manifesta- 
das cosas que ni él puede explicar? 

Navega Pablo por Chipre, recorre toda la isla, predica á 
Jesás cruciflcado, y castiga severamente aun profeta falso que 
impedia al procónsul Sergio que oyese su doctrina. Se pre- 
senta en las sinagogas de Antioquía de Pisidia, prueba la divi- 
nidad de Jesucristo, demuestra los absurdos de los errores en 
que estaban, y lo hace con tanta unción, que le invitan á que 
de nuevo predique el primer sábado á toda la ciudad. Ved á 
Iconio como se divide en dos bandos y obligan á Pablo á pa- 
sar á Licaonia ; apenas se pueden concebir tantos viajes y con 
tanto fruto; y á la verdad que si Pablo no hubiese recibido 
las señales del apostolado, no hubiera hecho conversiones tan 
Tapidas como numerosas. En Listria sana á un hombre tullido 
<lesde su nacimiento; y ¿qué habían de creer á la vista de 
lal maravilla, sino que era un Dios? T ¿no fue aquí donde 
quisieron ofrecerle coronas y sacrificarle toros como á ver- 
dadero Píos ? ¡ Qué ocasión tan apurada para un hombre de 
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menos virtud que Pablo! Bien lejos estuvo este de abusar de 
la ignorancia de aquellas gentes; por el contrario, se afligió, 
rasgd sos ve^stiduras basta convencer de su error á todos, 
queriendo mas bien exponerse al desprecio y odio de sus ene- 
migos que le dejaron per muerto. Vuelve á Antioquía para 
dar cuenta de sus trabajos y visitar sus queridas iglesias sin 
haber tardado mas que un ano. 

Asistió san Pablo al concilio de Jerusalen con motivo de 
las disputas s<^tenidas por algunos judíos acefca^e la cir- 
cuncisión de los gentiles y que se decidió á favor de estos. 
Llevó á Antioquía el decreto favorable , y después recorrió 
la Siria y la Cilicia; mas no era este el campo que Dios que- 
ría cultivase: le llamaba á Macedonia, pasó por Samotracia 
y Ñapóles; en Filipos curó una endemoniada que le mereció 
le rasgasen^ sus vestiduras, le acotasen enaelmente y le en-^ 
carcelasen; sucedió un gran terremoto y se abrieron las puer- 
tas de la prisión , y temiendo el alcalde no se hubiesen huido 
los presos, quiso suicidarse, pero hallándolos á todos se con- 
virtió. De persecución en persecución fué boyendo á Atenas, 
predicó á Jesucristo, que decia ser aquel Dios desconocido del 
Areopago. En Corínto estuvo diez y ocho meses manlenión- 
dose con el trabajo de ms manos, predicó y escribió sus dos 
cartas á los de Tesalénica. En Éfeso estuvo tres afios obrando 
prodigios con el contacto de sus ropas. Pasó por Macedonia 
á Grecia, y en este tiempo escribió la secunda carta á los de 
Gorinto, y poco después eseribió su admirable carta á los 
romanos. 

Por todas partes repartia Pablo los beneficios ; en Troade 
resucitó al joven Euliquio. Allí sintió que el espíritu de Dios 
le llamaba á Jerusalen, allí fue perseguido, y queriéndole 
azotar, hizo presente qm era ciudadano romano , y Dios le 
manifestó que queria diese testimonio de él en Boma; en este 

13» 
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viaje fue el naufragio, y en la isla de Malla sucedió la pica- 
dura de la víbora que arrojó al fuego. Dos anos predicó en 
Roma, escribió su carta á los fílipeoses, y otra á los hebreos; 
pasó á España. En Filipos escribió la primera carta á Timo- 
teo, y en Roma la segunda. Escribió catorce epístolas. 

Segunda parle. 

Son taq|difíciles las obras del apostolado, que es imposible 
llenarlas todas sin que el ejercicio de todas las virtudes esté 
arraigado en el corazón; pero bien podemos asegurar que la 
virtud dominante es, en todo verdadero apóstol, la virtud de 
la caridad, móvil constante y que pone en ejercicio el celo 
de la salvación de las almas por el amor que á Dios se tiene. 
Y ¿quién no se sorprende al reconocer la sublimidad de esta 
hermosa virtud en el corazón de Pablo? Y así debia ser, para 
que con verdad dijese el Grisóstomo que el corazón de í^a- 
blo era el corazón de Cristo. Todo es fuego, todo es amor, el 
amante corazón de Jesús todo abrasado en el deseo de la sal- 
vación de las almas, todo consagrado á la gloria de su eterno 
Padre. Ardiente era el corazón de Saulo, y solo respiraba 
amenazas y odio contra los cristianos, y muy luego respi- 
raba , se abrasaba solo en los mas vivos deseos de sacrifi- 
carse por todos, buscando en todo á Jesús crucificado. Con- 
sideradle, si queréis, desde el momento de su conversión 
como un sol refulgente, pero que nunca conoce su ocaso, 
pero que todo á la vez lo ilumina con su predicación y escri- 
tos, y cuyos rayos no solo alegran á los mortales, sino tam- 
bién á los mismos cielos, y grande fue el regocijo de los Án- 
geles : solo, sin mas que con su túnica, sin mas arco ni flechas 
que su lengua, ahuyenta los espíritus malignos y rinde á los 
hombres. No diríamos sino que, así como lomada la forla- 
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leza pronto se rinde la plaza, del mismo modo, así el mundo 
entero se postraba rendido á los pies de Pablo. Admirad, si 
queréis, la destreza y resolución de un David que, armado 
con la honda y cinco piedras, concluyó con el infame Goliat, 
pero Pablo, con sola su palabra, deshizo el escuadrón infer- 
nal. No cayeron tan pronto los muros de Jericó al sonido de 
las trompetas, como se rendían* las ciudades á la sola voz de 
Pablo; ni creamos sean las únicas pruebas de su celo por las 
almas el hambre, la sed, la desnudez, los naufragios, te- 
mores, asechanzas, cárceles, azotes y todo cuanto sufrió por 
anunciar la divina palabra. Todo esto fue nada en concepto 
de Pablo; ved como se atormenta su corazón en las flaque- 
zas de sus hermanos , cuando les decia : Quis infirmatur el 
ego non infirmor? Quis scandalizatur el ego non uror? Nun- 
ca, pues, podían apagarse estas ansias que atormentaban su 
espíritu ; pero no era posible dejase de haber escándalos. 
¿Y hasta qué extremo le llevaba este sentimiento, que deseaba 
el anatema ó condenación del mismo Cristo por sus herma- 
nos los israelitas? Es decir, que hubiera sufrido con gusto 
los tormentos del infierno antes que ceder en un solo punto 
á la caridad. Este amor le hacia dulces las cadenas con que 
le aprisionaban, los azotes con que le atormentaban, y no te- 
nían tanto deseo de atormentarle sus enemigos como él deseaba 
serlo. No había cosa mas querida, ni que mas ambicionase, 
que el honor de padecer por Cristo. Mas preciosas eran para 
Pablo las cadenas que atormentaban su cuerpo, que el apos- 
tolado, que el ser evangelista. ¡Benditas las cadenas que le 
aprisionaron ! ¡ benditas las manos que así fueron sujetas! mas 
honradas que cuando sanó en Lislria á un cojo. 

Mas dichoso, dice san Juan Crisóstomo, era san Pablo ar* 
rojado en una cárcel , que cuando fue sublimado al tercer 
cielo. San Pablo se repetía á sí mismo : Si Cristo quiso ha— 
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cerse siervo por mí y ser crucificado, ¿qué deberé hacer yo 
y padecer por Él? Rebosaba de júbilo su alma cuando el Se* 
ñor le hizo ver los trabajos que le aguardaban en Jerusalen, 
y lejos de retraerse, voló presuroso á padecer mas y mas por 
Jesucristo. 

Grande era el poder de la cadena de Pablo; cargado con 
ella rindió al bárbaro é inhumano Nerón. ¿Cuándo mas ve- 
nerado que cuando corrían á las cárceles á escuchar la doc- 
trina de Pablo? ¿ Cuándo mas glorioso que cuando abriéndose 
las puertas de la cárcel permanece tranquilo, y serena al car- 
celero que quería suicidarse, y le enseña y le convierte? 
¿Cuándo escribió sus célebres cartas llenas de sabiduría ver- 
daderamente cristiana, sino cuando se hallaban sujetas con 
las cadenas aquellas manos que arrojaron al fuego la víbora 
mortífera? Permitidme exclamar con el Crisóstomo: '¡Ojalá 
me fuera dado ver las cenizas de aquellas manos ligadas con 
cadenas y por cuya imposición recibían el Espíritu Santo! 
¡ Desearía ver las cenizas de aquellos píes que anduvieron todo 
el orbe y jamás se cansaron , que supieron permanecer in- 
mobles cuando se abrieron las puertas de la prisión ! ¡ Oh fe- 
liz y dichosa Roma, cabeza del orbe cristiano, á quien cupo 
la suerte de oír la voz de los dos príncipes de la Iglesia Pe- 
dro y Pablo, á quien el cielo quiso distinguir haciéndola de* 
posítaria de las cenizas venerandas de estos ilustres Mártires I 
A tí te ha reservado el cielo el ser especladora, el ver salir 
de sus sepulcros á estos dos Apóstoles gloriosos para juzgar 
las doce tribus de Israel. ¡Oh Pedro! ¡oh Pablo! vosotros 
sois las piedras fundamentales de nuestra madre la Iglesia; 
vosotros conserváis el esplendor de la Roma cristiana. Glo- 
rioso es el sepulcro de los santos Apóstoles, y su gloria siem- 
pre se conserva igtacta ; y ante sus sagradas cenizas se ven 
postrados los grandes del mundo y despojados de sus coro- 



Digitized by LjOOQIC 



— 191 — 
«as, tienen la dicha de imprimir un ósculo je piedad á las 
cadenas de Pedro y de Pablo. Preciosas reliquias, nosotros 
también desde estas remotas regiones os saMamos reveren-* 
tes; desde este otro lado de los mares admiramos vuestras 
virtudes, vuestros trabajos, vuestros padecimientos; acata- 
mos y recibimos vuestras doctrinas, y sumisos imploramos 
vuestra bendición paternal y amorosa. ¡ Oh corazón magná- 
nimo de Pablo! sea el nuestro semejante al tuyo, como este 
lo fue al de Jesucristo nuestro bien. En tiempos tan- difíciles 
y atribulados defended vuestra Iglesia de todos sus enemigos; 
proteged al magnánimo, al impertérrito Padre común de los 
fieles , vicario de Jesucristo y sucesor de san Pedro en su 
silla ; dé cada dia mayor aumento y extensión á la Iglesia 
católica; se haga amar de los pueblos, y los disidentes co- 
nozcan en él el centro de unidad de todas las creencias. In- 
fundid vuestro espíritu y ardor á todos los sucesores vues- 
tros en el apostolado y muy particularmente á nuestro ilus- 
trísimo prelado y pastor: comunicad, ó Pablo, vuestro celo 
abrasado á todos los ministros del santuario; amemos la sal- 
vación de nuestros prójimos, amemos al amante corazón de 
Jesús que tanto nos ama. Bendición de paz, bendición de 
gracia en favor de todos los que pertenecemos á la misma 
Religión , á la misma Iglesia que regasteis con vuestra san- 
gre y sellasteis con vuestra muerte. Logremos el tesoro de 
gracias espirituales que el santísimo padre el señor Pió IX 
nos ha franqueado, y sean felices los pueblos todos de la Con- 
federación argentina; salvad, como hasta aquí, su honor, su 
independencia, sus libertades; salvad al genio argentino, al 
gran magistrado, sostenedor de los derechos patrios y conser- 
vador de nuestra sacrosanta Iglesia católica, apostólica, ro- 
mana, en cuya fe nos tenemos por muy felices, y queremos 
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conservar en toda su puridad para lograr algún dia entrar á 
la participación de vuestras gracias, prendas seguras de la 
gloria eterna que á todos deseo. 
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PLÁTICAS 



PARA 

EL MES DE MARÍA, 



(Apuntes). 



Día i. — Amor de María. 

Origen del mes de María... el amor. María dos ama y por 
esto DOS congrega ; amamos á María y nos proponemos ma- 
nifestarla nuestro amor por medio de estas prácticas. . 

Es la escuela de María en la que hemos de recibir dia por 
dia lecciones interesantes para nuestra felicidad. 

Primera lección : Considerar, amar y buscar nuestro úl- 
timo fin, y servir á Dios en esta vida y gozarle en la otra. 

^ Día II. — Maternidad de María. 

María nos llama desde el cielo y quiere ayudarnos á subir 
á él. ¿Qué conocimientos son estos de que considera la Igle- 
sia llena á María? Los de Dios, los misterios de la Religión, 
los secretos de la gracia, nuestro estado. Dios nos la dio por 
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Madre , y una madre mira siempre á sus hijos. lUos tuos 
misericordes oculos ai nos converle... Eja ergo, advócala 
noslra. 

La mirada de María es s^ misericordia : Monslra te esse 
malrem. 

Las miradas de Dios son como los rayos del sol; calieotao 
sí, pero algunas veces consumen. Las miradas de María son 
como la luz de la luna que dirige á los extraviados en las 
tinieblas. La mirada de María baja á nosotros y la eleva des- 
pués á su santísimo Hijo. 

Oigamos su lección de esta noche : Salva anitnam luam. 
Quid prodesl homini, si mundum universum lucrelur? (Mat- 
thaei, XVI, 26). 

San Dionisio Areopagita llama á María : Mare mellis, oc- 
ceanus bonitatis el charilalis: ignis semper ardens, omnia ac- 
cendenSy el in se transmulans. 

Día in. — Amor á María. 

No hay un medio mas £ácíl oi lOias seguro para conseguir 
un perfecto amor do Dios que el amor á María; cuanto mas 
amemos á María tanto mas agradaremos á nuestro Dios. 

¿En qué consiste el amor de Dios? en una perfecta con- 
formidad con su divino querer : si me amáis, observad mis 
preceptos. Dios quiere que amemos á María, que la sirvamos 
y honremos ; porque ella es la obra mas perfecta de su om- 
nipotencia, de su sabiduría y amor infliito. Los Santos la 
llaman : Miraculum divince omnipolenlice. Ella es nuestra Se- 
ñora y Reina, y la Emperatriz del universo; y Dios manda 
se obedezca á los mayores. 

Es nuestra Madre, y mas madre que todas las del uni- 
verso, pues Cristo nos la dio, y tenemos él precepto de hoD>^ 
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rar á nuestros padres. Haría es Madre, Hija y Esposa del 
mismo Dios. 

Hay dos razones por las que Dios quiera que amemos y 
honremos á María santísima : Primera, la gloria y «4 honor 
mismo de Dios. San Jerónimo dice : «Todo el honor tribu*- 
«lado á la Madre redunda en el Hijo. i> San Bernardo excla- 
ma : «Las alabanzas de la Madre pertenecen al Hijo.» San 
Buenaventura : «Toda la honra que se atribuye á la Madre 
«es gbria y alabanza propia del Salvador.» La segunda ra- 
zón es nuestra propia utilidad y provecho; ^1 amor de María 
nos conduce al amor del Hijo. ¿ Puede haber exceso en amar 
á María ? San Ambrosio la llama : Virgo omnium encotmorum 
legem excedit. ¿Y oitoo no hemos de amar á la que tanto nos 
ama? á la que busca el bien de nuestra alma, la salvación 
de nuestro cuerpo...? Sálvale de la enfermedad, sálvale de 
la condenación eterna, tal es la lección de este dia... 

Día IV. — María es nuestra salud y amparo. 

María, dice san Bernardo, es tierra de promisión. ¿Quién 
podrá llegar á poseerla y á disfruiar de sus bienes? Es cosa 
sumamente fácil amar y ser amado de María santísima. 

María es un objeto el mas amable; basta conocerla un poco 
por medio de sus virtudes. Los pueblos dicen : «San Ignacio 
«mártir y san Juan Evangelista corrían á ver á María.» San 
Anselmo exclama: «¡Oh hermosa y amable sobremanera! 
«¿ Dónde y por qué te escondes i la vista débil de mis pupi- 
«las...? ten piedad de un alma que anheluido por tí desCalIe- 
«ce.» San Pedro Damiano : «Sé, decía, ¡oh Señora mia! sé 
«que sois benignísima y nos amáis con amor invencible.» 
' Agradece María nuestro amor y corresponde á él, lo de* 
sea con ansia : Facüe videtur ab his qui qucerunt iUam. 
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María pide nuestro corazón : Fui mi^ prcBbe cor tuum mñu 

María se queja de nuestro abandono : Obstupesdte cwKsuí- 
per hoc: me derdiquerunt fontem aguce vívíb... (Jerem. xii). 

Á santa Brígida le dijo : Ego vocor ab ómnibus maler mi-- 
sericordüe, el f)ere misericordia Filii mei fecU me miserír- 
cordem. 

¿Cuándo abandonamos á María? Guando desentendiéndo- 
nos de sus lecciones corremos Iras la iniquidad , cometemos 
un pecado mortal y queremos conciliar nuestras prevarica- 
ciones con cierta devoción exterior que no está mas que en 
rezar algunas Ave Marías. 

I Hemos considerado la fealdad de un solo pecado ? Dios 
lo aborrece esencialmente, ningún castigo basta para expiar- 
lo. Es una ofensa infinita por la vileza de quien ofende y la 
inmensa majestad del ofendido... 

Día V. — El amor de María es honorífico. 

Es glorioso y honorífico el amor de María. 

El amor carnal forma al malvado é impío, y siempre es 
funesto; díganlo David , Sansón, Salomón y tantos otros. 

Ego sajñenlia habito in consüio, et eruditis inlersum cogita- 
iiontí>us. (Prov. viii, 12). 

Arripe illam et exaUabil te, et glori/icaberis ab ea. Díganlo 
los Santos. 

Hay un placer sensible en la devoción á María: 

La dignidad y sabiduría de la que sé que me ama, sé que 
me ama con un amor invencible, sabe y conoce todos mis 
afanes, mis angustias, todo lo puede, conoce á todos mis 
i^nemigos., aplaca á mi Juez. 

Mariajubüus in corde, mel in ore, in aure mehs. (Buena- 
Tentura). 
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Exquirüe iUam á juventute veslra/ et clarificabit vos míe 
fadem popubrum. 

Día YI. — Concepción de María. 

María, que fue concebida pura en el pensamiento de Dios 
desde la eternidad, no podia existir en el tiempo sobre la 
tierra, marcada con el sello del crimen original que manci- 
lló á la desdichada humanidad desde el momento en que gi- 
mió esclava de la culpa. 

La redención del género humano fue decretada en los eter- 
nos consejos de Dios. El mundo debia ser inundado por la 
iniquidad, y el seno de María era el ^ca santa en que Dios 
habia de venir á salvar el mundo. María era la Reina sentada 
á la diestra de Dios , vestida con ropas de oro. Corrompida 
la masa de Adán, inficionada por la culpa del origen, no 
tocó á María la inmundicia del pecado, al modo que las aguas 
del Jordán no tocaron al arca del Testamento. Dios dejó que 
el torrente de la corrupción inundase siglos y generaciones; 
mas la detuvo con mano poderosa en la plenitud de los tiem- 
pos ; y en aquel momento María fue concebida. 

El supremo Hacedor detuvo él astro del dia : contuvo las 
ondas de un mar y de un rio; sacó flor de la vara seca de 
Aaron ; conservó la zarza seca en medio de las llamas, á Jo- 
ñas en las entrañas de un monstruo , á los tres niños en la 
hoguera de Babilonia. ¿Cómo no detendría el torrente de la 
culpa para preservar á su Madre? El Sol eterno fijó en Ma- 
ría los rayos de su gracia desde que empezó á ser. ¡Oh Vir- 
gen y Madre! Vos sois la base de aquella columna que debia 
unir el cielo con la tierra. Las Potestades debían engrande- 
ceros desde el instante de vuestra existencia sobre la tierra; 
sus liras cantaban ya vuestras glorías baja las bóvedas eler- 
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Das , y acataban en vuestra formación el pensamieato de 
Dios. 

En este pensamiento apareció la Virgen humilde de Israel, 
temblando á la presencia del Ángel que la acata. ¡ Humildad ! 
no le es dado al hombre penetrar tu precio... 

Tu eres el móvil secreto de la red^viciott del hombre, á 
quien el orgullo babia hecho caer. Para abatir ese orgullo 
estuvo presente al Altísimo antes de los tiempos la humildad 
de María. 

Día y II. -^Nadmentó de María. 

Joaquín, de la trihc de Judá, y Ana, de la tribu de Leví, 
fueron los padres de la Virgen, eriatum privilegiada que por 
su belleza interior y el encanto de h mas alta virtud, debía 
fijar las miradasí del Criador y ser de^ues su Madre en el 
tiempo. 

Fue santificada antes de naicer, al modo que se ponen po-^ 
derosos cimientos para sostener un templo inmenso, ó como 
se adornan los palacios en donde han de habitar tos prín- 
cipes. 

Guando nació María el cetro de Judá estaba en manos de 
un extranjero, según había predieho Jacob, y su patria fue 
Nazaret, pequeña ciudad de la baja Galilea cerca del monte 
Carmelo. 

Esta Nifia fue el premio destinado á unos padres santos, 
después de la larga esterilidad de una madre resignada, y se 
conservaron unidos para ejercitarse en las mas sublimes vir- 
tudes y adorar los designios soberanos de la Providencia. 

La cuna de la Virgen fue pobre, como debia serlo la de su 
Bijo divino. La condición oscura de sus padres , aunque de 
sangre Real , no les permitía cubrir á la recien nacida con las 
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ricas pérpurás de Tiro, ni con el oro de Arabia, ni rodearla 
<]e la gala y esplendor de los príncipes hebreos. La sencillez 
de la cuna (jte María era ya nn símbolo de su humildad y un 
prenuncio de la indigencia que debia rodear la cuna del Sal- 
vador del mundo. La santa madre se deshizo en gracias a} 
Señor por aquel presente. 

En el nacimiento de la Virgen recibe el mundo, sin sa- 
berlo aun , este presente de la gracia, nuestro gozo y el pre- 
nuncio de nuestra salud. El Hombre-Dios va á venir, y el 
seno que ha de encerrarle palpita ya entre panales. El Dios 
de toda gracia preside al nacimiento de aquella á la que es- 
cogió por Madre suya. . . 

Esta nubécula que se levanta dará una lluvia tan abun- 
dante, que limpian^ el mundo. — ¡Oh Nina! ¡respiras la at- 
mósfera envenenada de la proscrita tierra, y lodo es puro al 
rededor de tí ! Arca de alianza, en tí se encierra la esperanza 
del mundo en el inmenso naufragio de la culpa y del dolor. — 
¡María ha nacido! las almas puras tienen Reina; Dios Hom- 
bre, y los hombres tienen Madre; sí, la triste humanidad 
tiene la M^dre que perdió en Eva pecadora. 

María se presenta sobre la tierra como Reina de los Ánge- 
les , pues se Ifonarán^ las si41as vacías ; Reina de los Patriar- 
cas y Profetas, pues ella verificará sus oráculos; Reina de 
los Apóstoles, dándoles el Legislador cuyo Evangelio deben 
anxtnciar; Reina de las vírgenes y de los Santos, pues nace 
coronada de la inocencia y vestida de la castidad. 

Día y m.-^ Presentación de María en el templo. 

A los nueve días de nacida la Virgen, su padre la impuso 
el nombre de María, que se traduce : Dama, Señora, So-^ 
berana; y en hebreo: Estrella del mar. María, el nombré 
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mas bello, mas dulce, mas poderoso que haya recibiáe cria- 
tura alguna. Nombre que, brillando desde la eternidad en el 
pensamiento de Dios, ha pasado y va pasando por entre los^ 
siglos y las generaciones de la tierra, como un rajo perenne 
de esperanza y de amor entre las borrascas ée la vida y en- 
tre las penas y dolores aun mas profundos del corazón. 

La madre de María se presenta al templo á los ochenta dias 
según la ley, término prefijado para la purificación solemne 
de la madre y la presentación del primogénito. 

Ana hizo la ofrenda del pobre, dos tortoUUas, y entonces 
ios dos esposos prometieron volver la Nina al templo, y con- 
sagrarla enteramente á su servicio. 

María fue presentada en el templo á los tres anos, y se 
consagró irrevocablemente á Dios ; esta es la festividad que 
celebra la Iglesia desde el siglo II en el Oriente, que después 
se generalizó en el Occidente. 

La ceremonia fue sin fausto, pero con decoro y dignidad. 
Principió la función por un sacrificio , y Joaquín entregó á 
los sacerdotes la víctima de prosperidad. 

Ana y Joaquín, llevando en brazos la divina Nina, se la 
presentaron al ministro del Altísimo, y un cántico de gozo y 
de reconocimiento al son de las arpas sacerdotales, terminó 
la augusta ceremonia. 

En ese dia y en ella comenzó la divinidad de las vírgenes: 
ella levantó el estandarte de una vida nueva, cuya idéaselo 
pudo inspirarla el cielo. 

Las mas antiguas y respetables autoridades, con la tradi- 
ción nos dicen que María pasó sus mas bellos anos en el tem- 
plo, ocupándose en la oración y en el trabajo de manos. 

San Jerónimo dice que María fue admitida entre las vír- 
genes consagradas al servicio del templo. 

María, bajo un humilde aspecto, ocultaba el alma mas be- 
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lia y mas enamorada de su Dios. Gonocia los Libros sagrados. 
Tuvo las mas puras y nobles inspiraciones del genio, como lo 
atestigua su mas bello cántico. 

María en la Presentación renunció á las caricias de sus pa- 
•dres; se apartó, del mundo y se entregó á Dios, ocupándose 
de la caridad para'con Dios y los prójimos. 

Sanclificavil tabernaculum suam AÜissimus. . . Yolunlarie sa^ 
cri/icabo libi. 

Los votos y promesas del Bautismo. 

Voto de virginidad de María. 

La Presentación de María en el templo fue como el funda- 
mentó de su alto y santo destino. 

Solo una educación profundamente católica puede prepa- 
rar á la sociedad y á la Religión generaciones capaces de re- 
parar los estragos del egoísmo y de la indiferencia, fruto de 
la educación sensual y pagana. Es preciso que el Catolicismo 
dirija el cultivo de su inteligencia y la educación de su alma. 

¿ Es cristiana la educación que recibe el niño en el santua- 
rio de la familia? Madres de familia, imitad la conducta de 
María; ofreced al Señor los hijos. 

La Virgen , según san Epifanio , era de una estatura un 
poco mas que mediana : su tez, ligeramente dorada como la 
de la Sunamítis por el sol de su patria, tenia el rico matiz 
de las espigas maduras : sus cabellos eran rubios , sus ojos 
vivísimos, su pupila algún tanto aceitunada, sus cejas com- 
pletamente arqueadas y de un hermoso negro , su nariz de 
notable perfección y aguilena, sus labios rosados, el corta 
de su cara bellamente ovalado, sus manos y dedos eran lar- 
;gos. El aspecto de María, según san Ambrosio, era el de una 
modestia celestial que infundía placer y respeto; era la fi- 
gura de un Ángel revestido de formas corporales, que deja.. 

14 TOMO II. 
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bechuados los ojos y penetrado el corazón como de una yv- 
sion del cielo. 

Día IX. — Desposorios de Marta. 

Después de nueve afios del encerramiento de Haría en el 
templo, tuvo que derramar lágrimas por la muerte de su an- 
ciano padre, á la que se siguió pronto la de su santa madre. 
María exclamó : «¡Oh! Jehová, hágase tu voluntad. » Haría 
quedó bajo la salvaguardia de tutores del linaje sacerdotal. 

El celibato era mirado en Israel como una idea imfna. A 
los catorce anos de la edad de Haría, convocados todos los 
parientes que eran del linaje de David y de la tribu de Judá, 
fijaron sus ojos en José, hombre pobre, y, según algunos Pa- 
dres, de avanzada edad , que babia vivido sin esposa, y era 
el oscuro carpintero de Nazaret. Si José era pobre á los ojos 
de los hombres, era muy rico delante de Dios , era apelli- 
dado el Justo ; la Yírgea no fue confiada al mas poderoso, 
sino al mas digno. 

El matrimonio de José con María nos ofrece la unidad 
social mas perfecta que ha formado jamás su gracia. 

Jesús y María soa las dos obras mas grandes de la Omni- 
potencia, y san José será el tutor, el padre putativo del Yerbo 
encarnado, el custodio del Criador del mundo, el jefe de la 
sagrada familia , el esposo, el protector y el guia de la Reina 
de ios cielos. 

El Hijo de Dios vine á regenerar al hombre, á la familia, 
al linaje humano. Tomó la carne de Adán en el seno virginal 
4e María. 

El Legislador divino organiza profunda é inmutablemente 
]a familia. La indisolubilidad y unidad del matrimonio pro- 
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tege á la mujer y al hijo, los dos seres débiles, contra el ca- 
pricho y tiranía de quien podia pretender la opresión. La es- 
posa cristiana será la compañera del hombre y su igual, y sí 
se le impone la obediencia, es como una ley de paz y felici- 
dad doméstica ; el marido fiel amará á su esposa como Cristo 
ama á su Iglesia. 

¿Qué sucedería si la gracia divina guiase sola la forma- 
ción y duración del matrimonio? Se formaría para fines so- 
brenaturales. Los esposos, imitadores de José y María, vi- 
virian una vida íntima, y estarían unidos por la caridad. 

¿ Queréis saber cómo se purifica la sociedad conyugal del 
fermento corruptivo que la degrada? Introducid los tres ele- 
mentos de la oración, de la confesión y de la comunión, y 
evitaréis las torooentas que os agitan y las pasiones que la 
deshonran. ¿Por qué no invocáis á María? ¿Por qué no los 
tomáis á estos castos esposos por vuestros protectores? 

Los instintos corrompidos de la naturaleza y la increduli- 
dad moderna han hecho del matrímonío un yugo intolera- 
ble. El interés y el placer son hoy el objeto de la mayor parte 
de los casamientos. ¿Qué extraño es que produzca los fata- 
les resultados que continuamenle estamos patpando en per- 
juicio de la familia y de la sociedad entera? 

María fue la primera que levantó en el mundo el estan- 
darte de la virginidad ; la prnaera que sembró en la Iglesia 
las azucenas de está virtud angélica. Reina de los Ángeles, 
ha poblado de ellos la tierra y repoblado el cielo. Así como 
los espíritus angélicos son las vírgenes del cielo, las vírge- 
nes sagradas son los Ángeles de la tierra. 

¡Oh Virgen prudente! ¡oh Virgen fiel! ¿Quién os ha en-* 
senado qtte la virginidad agradaba á Dios? ¿Qué ley, qué 
moral, qué texto del Antiguo Testamento os ha prescrito 6 
simplemente aconsejado y exhortado á no vivir car natmente 
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en la carne, y á vivir en la tierra la vida de los Ángeles? 
¿ Dónde habíais leído lo que dice el discípulo muy amado : 
«Que las vírgenes cantan en el cielo un cántico nuevo que 
«ningún otro puede cantar, que siguen al Cordero á donde 
a quiera que va?» ¿Dónde habíais leido ese elogio dado por 
vuestro divino Hijo á los que se hacen vírgenes por el reino 
del cielo? ¿Dónde habíais oido esta sentencia del Apóstol: 
a El que se une en matrimonio hace bien , el que no lo hace 
«obra mejor?» Y tantas otras palabras por donde muestra 
la santa virginidad como la cumbre de la perfección cristia- 
na. Ningún precepto, ningún consejo,- ningún ejemplo de esta 
especie se os había dado ; pero la unción divina os adoctri- 
naba en todo, y la Palabra de Dios viva y eficaz, haciéndose 
vuestro Maestro anles de hacerse vuestro Hijo, iluminó vues- 
tro entendimiento antes de vestirse de vuestra carne. 

Os consagráis á Cristo para serle Virgen, y os designáis 
con ello, sin saberlo^ para serle Madre. Elegís un estado des- 
preciable en Israel, y por agradar á Aquel á quien os con- 
sagráis, incurrís en la maldición fulminada contra las estéri- 
les ; y hé aquí que esa maldición es mudada para Vos en 
bendición, y la esterilidad humana es recompensada por la 
fecundidad divina. 

Día X. — Anundación de María. 

El Águila de Meaux , remontando su vuelo hasta la divi- 
nidad, nos dice con la sencillez evangélica : «Dos ó tres me- 
ses pasaron los santos Esposos su dulce y bendecida exis- 
tencia bajo el humilde techo de su hogar, partiendo el tiempo 
entre la labor y la plegaria. La casta Esposa, acostumbrada 
á tejer con sus delicadas manos la seda ó el finísimo lino, 
tejia con hojas de palma ó canas, arrancadas de las orillas 
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del Jordán, la estera que cubría su habitación, amoldándose 
á los mas groseros trabajos, y saliendo con el cántaro á bus- 
car agua como las hijas de ios Patriarcas, ó á lavar las tú- 
nicas en el arroyo como las princesas de Homero. José por 
su parle trabajaba en su humilde taller. ¡Qué ejemplo de la- 
boriosidad y qué contraste forma con la molicie y ociosidad 
de tantos y tantas casadas , á quienes ha llevado al matrimo- 
nio el interés sórdido, ó el placer sensual ! José y María, po- 
bres ignorados en el mundo, tan honestos en el vestir como 
frugales en la comida, vivian como verdaderos hermanos, 
inundado su corazón de aquella santa paz que es la alegría 
del justo. La tierra no les conocia, y ellos eran la admira- 
ción del cielo para ser después la del universo. Mientras Jo- 
sé, artesano, y María, vestida como una mujer del pueblo, 
atesoraban en secreto mérítos y virtudes; mientras Herodes 
el Idiimeo afectaba hacer grandes cosas y ostentaba una mag- 
nificencia que le mereció el sobrenombre de Grande, decla- 
rado por los romanos rey de los judíos ; mientras que el em^ 
perador Augusto gobernaba todo el mundo con entera paz, 
llegó la hora que el Omnipotente habia señalado para la en- 
carnación de su Cristo, y el ángel Gabriel fue enviado á Ma- 
ría, la mas santa, la mas pura de todas las criaturas, para 
anunciarla que iba á concebir en sus entrañas santísimas el 
Verbo eterno, el Hijo de Dios hecho hombre. María se ia- 
llaba en aquel momento con la cabeza inclinada hacia la parte 
en donde se hallaba el templo, ofrecía la oración de la tarde 
al Dios de Jacob. El mensajero celeste se humilló ante la Vir- 
gen sin mancilla, y con respetuoso acento le dijo: «cYo te 
«saludo, llena de gracia, el Señor es contigo, tá eres bendita 
«entre todas las mujeres.» Nunca se hablan dirigido tales 
elogios á humana criatura. La Virgen de Judá, en vez de 
envanecerse, se turbó en su humildad. Inquieta y sorpren- 
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dida, oyó en seguida del Ángel estas palabras: «No temas, 
«María, pues has encontrado gracia delante del Señor : Ecce 
aamcipies el partes filium, á quien pondrás por nombre Je- 
«sús ; Él será grande, y será llamado el Hijo del Altisimo. 
«Dios le dará el trono de su padre David, reinará eterna- 
«mente sobre la casa de Jacob, y su reino no tendrá fin.» 
¿Veis, señores, la sublime profecía? nosotros tocamos su 
realidad. El Hijo de María es saludado y adorado van cerca 
de diez y nueve siglos ; Él vive sobre las almas, por la ver- 
dad que fes comunica^ sobre los corazones, por la caridad, 
cuya llama viviente alimenta en medio del mundo; sobre las 
habitudes y las instituciones de las sociedades modernas, que 
el espíritu cristiano anima y conserva. El Hijo de María do- 
minará el porvenir como ha dominado lo que pasó. 

Mas, atónita estaba aun María, no porque dudase de la 
omnipotencia de Dios, ni de la verdad de las palabras del 
Ángel , sino porque no acertaba á explicarse cómo concilia- 
ria el título de Madre con el voto de virginidad perpetua 
que había hecho á presencia del mismo Dios , y que había 
ratificado en sus desposorios con el consentimiento del casto 
José. 

Quomodo fiel istud, quoniam virum non cognosco? Y res- 
pondió el Ángel : «El Espíritu Santo sobrevendrá sobre tí, y 
«la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra; hé aquí 
«la razón por que el fruto santo que de tí ha de nacer, será 
«llamado Hijo de Dios. » 

¿Qué, te sorprendes, no alcanzas, ó hombre, quomodo 
fiet istud? Y ¿qué importa? Sabe, al menos, que el primer 
Adán, que perdió las razas humanas, no tuvo otro padre que 
Dios; el segundo Adán, que vino á salvarlas, tampoco tuvo 
otro padre que Dios. La potencia soberana que, saliendo de 
la eternidad, sacó el mundo de la nada sin ser provocada por 
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las exigencias de la materia, ni contrariada por la inercia de 
los cuerpos; esta potencia ha quedado arbitra de la vida, y 
la da á quien quiere y bajo las condiciones que mas le pla- 
cen. El que niega este poder es un insensato, el que le des- 
<;onoce y ultraja en el misterio de la Encarnación es un co- 
barde blasfemo ; los hombres de fe le aguardan en el umbral 
de la eternidad. 

María ¡no contesta! El Ángel la da una contrasena de se- 
guridad, un milagro. «Isabel, tu prima, la dice, ha conce- 
«bido un hijo en su senectud, y este es el sexto mes de su 
«preñez, porque nada hay imposible á Dios.» 

Vitam quid tricas mundo ? exclaman san Agustín j san 
Bernardo. ¡ Oh momento solemne en que de tu contestación 
€stán pendientes todas las generaciones ! Mira ante ti postrado 
al género humano que espera de tu consentimiento su repa- 
ración, su felicidad; el mismo Dios espera de tu voluntad 
llevar adelante sus misericordias sobre el hombre; escucha, 
ó María, nuestros clamores. 

Ecce anciUa Domini, fial mihi secundum verbum tuum. Lleno 
de júbilo desaparece el Ángel, et Verbum caro factum est. 

Un Ángel, pero el ángel de las sombras tramó nuestra 
perdición con la Eva pecadora, y el Ángel de luz trató con 
la segunda Eva de nuestra reparación. Un fiat, salido de la 
boca de Dios, produjo el mundo en el origen de los tiempos, 
y el fíat salido de la boca de María en medio de los tiempos, 
regeneró el mundo por su palabra. ¿Quién nunca profirió 
una palabra tan eficaz como la de María? Fiat mihi.^.. y el 
Yerbo eterno y poderoso vino á incorporarse en la debilidad 
de nuestra naturaleza humana, se hizo humilde, manso, pa- 
tente; vino á dar nombre á nuestra hermana, la hija de 
Adán, y darnos á todos el nombre de hermanos suyos con 
toda ternura. Engrandezcamos al Altísimo y agradezcamos 
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á María su generosa resolución. Hágase en nosotros la vo- 
luntad de Dios , y la palabra de María nos inspire en este 
santo mes el deseo de amarla, celebrarla é imitarla en esta 
vida, para estar á su lado en la gloria que á todos deseo. 
Amen. 

Du XI. — María es Madre de Dios. 

Los dos grandes y admirables efectos del consentimiento 
de María fueron, por una parte la producción de Jesucristo^ 
Dios y hombre, obra maestra de la omnipotencia divina, y 
por otra parte la sublime é incomparable dignidad de madre 
. de D¡9S que desde entonces adquirió María. Hasta aquel mo- 
mento no era mas que virgen ; por la encarnación hácese 
virgen-madre y madre de Dios. Esta unión establece una pro- 
digiosa intimidad entre María y Dios, pues es la unión de la 
Madre con su fruto, que vive en sus entrañas y de sus en- 
trañas, y parte de ella misma. La misma sangre circulaba en 
María para ella y para Jesús ; el mismo corazón formaba sus 
pulsaciones ; el mismo soplo encendía su llama ; la misma 
carne, como dice san Agustín, era la carne de María y de Je* 
sus. Y ¿de qué tenemos que asombrarnos? Nosotros los ca- 
tólicos podemos asimilarnos , mediante el sacramento de la 
Eucaristía, en términos de poder decir con el Apóstol : «Ya 
«no soy yo quien vivo, sino Jesucristo es quien vive en mí. » 
El Ángel de las escuelas nos dice que María tenia una con- 
sanguinidad con Cristo en cuanto hombre, y una afinidad 
con Cristo en cuanto Dios , y que por la operación de esta 
maternidad bienaventurada confinaba con la Divinidad. 

San Buenaventura no teme afirmar que la cualidad de ma- 
dre de Dios es el último esfuerzo de la omnipotencia divina,, 
y, por lo tanto, que es infinita ; y lo mismo dice santo To- 
más. Debemos por lo tanto «rer en María, Madre de Dios, un 
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objeto sagrado que todos los siglos contemplan y reverenciara 
como centro de bendición de la ley antigua y de la nueva ; 
<;omo aquella á quien tendían los antiguos Patriarcas , por 
una fecundidad fundada en el consejo de Dios ; y como aque- 
lla de quien descienden y á quien pertenecen todos los cris- 
tianos por el privilegio que gozan de ser hijos de Dios. Esta 
es la verdad fundamental, la que debe ligar con lazo indiso* 
luble nuestro culto á María con el que debemos á Jesús , y 
dedicarnos con todo nuestro poder al Hijo y á la Madre. ¿Por 
qué virtudes mereció María santísima el ser Madre de Dios? 
La primera virtud con que debió prepararse para la gloria de 
la maternidad divina fue la fe, elevada á su grado mas alto 
y magnífico en el corazón de una criatura. María creyó en la 
posibilidad y verdad del dogma inefable de la unidad perso- 
nal del Yerbo por la naturaleza del hombre ; y lo creyó con 
una fe tan enérgica, que no permitía á la infinita bondad que 
resistiese á la eficacia de sus súplicas. Y como desde la edad 
mas tierna contrajo el sagrado empeño de no tener otro es- 
poso que el Dios de su alma, debió creer sin vacilar que po- 
tlria concebir y engendrar al Hombre-Dios , y , revestido de 
nuestra carne, criarle con su leche virginal sin detrimento 
del tesoro que estimaba en mas que su misma dignidad. En 
efecto, María era ya madre de Dios por la fe, y merecía este 
título sublime aun antes de haber concebido al Yerbo en su 
seno virginal. 

Para ser digna la Yírgen de la alta honra de madre 
de Dios, debia poseer además la humildad en un grado 
heroico, á que no se acercará jamás ninguna criatura. Es- 
ta alta dignidad exigia este grande fundamento. Debe com- 
partir la fecundidad del mismo Dios, y sacar de su seno un 
liijo que será el Hijo único del Padre celestial. Debe ser in- 
vestida de una dignidad tan alta que, según la doctrina de 
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los teólogos, no puede Dios mismo inveotar otra que la so- 
brepuje ; y este edificio majestuoso se ha de levantar, no so- 
bre «I primer espíritu , ni aun sobre el primero y mas per- 
fecto de los hombres, sino sobre una pobre doncella, áltimo 
vastago de una familia olvidada. En una palabra, es preciso 
que la dichosa mortal á quien viene á buscar una gloria de 
tanto peso , ofrezca un abismo de humildad á un abismo de 
poder, y que el trono de sus grandezas sienta su inmutable 
fundamento en el olvido mas profundo y completo de sí mis- 
ma. Entonces ocurrirán en el mundo dos maravillas inaudi- 
tas : Dios elevará la virgen mas humilde y mas modesta al 
trono mas próximo al suyo, y la Omnipotencia desplegará su 
brazo y realzará sin medida la gloría de la hija deJudá: las 
sillas en que se sientan los Querubes se bajarán ante la de 
una simple mortal. La tercera virtud debia ser una pureza 
virginal llevada al sumo grado de perfección, porque si Dios 
debia nacer de una hija de Adán, solo una mujer virgen po- 
día aspirar á la honra de ser madre suya, y María poseia 
esta virtud en tanto grado, que puso por condición del mi- 
nisterio sagrado á que la llama la Sabiduría eterna, que será 
madre sin dejar de ser virgen. La mujer llamada por el con- 
sejo divino á concurrir inmediatamente á la obra de la encar- 
nación , debia alimentar un amor tan puro y perfecto á su 
Dios, que fuese á buscar el secreto de la Sabiduría eterna en 
el seno mismo del Padre, donde estaba oculto. María, unien- 
do en su corazón virginal la humildad mas profunda y el amor 
mas puro , fuerza al mismo Dios á hacerse el hermano del 
hombre, para que el hombre llegue á ser el hermano de Dios. 
Nosotros podemos asociarnos á la vocación sublime de 
nuestra divina Madre, pues Jesucristo decia : «El que hace 
«la voluntad de mi Padre, esees mi hermano, mi hermana y 
«mi madre.» 
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La fe hizo á María madre de Dios : nosotros no podemos 
llegar á ser hermanos de Jesús sino llegando al heroísmo di- 
vino de su fe, si es posible. 

La Virgen santísima mereció la honra de la maternidad di- 
vina por una humildad tan profunda que solo Dios la cono- 
ció ; y Jesucristo nos dice : «Si no os convirtiereis, y no os 
«hiciereis como párvulos, no entraréis en mi reino.» Final- 
mente, á ejemplo de nuestra dulce Madre, amemos la belleza 
eterna, amemos la bondad infinita, porque el amor da una 
especie de omnipotencia á la nada de la criatura ; amemos, 
porque el amor tiene el poder maravilloso de convertirnos en 
hermanos y madre de Cristo; amemos, porque el amor hizo 
un Dios del hombre, y del hombre un Hombre-Dios. Laus 
Deo. 

Día XII. — Visitacim de María á su prima santa Isabel. 

La grandeza de Madre de Dios, el culto de honor y agra- 
decimiento que debemos á la Virgen santísima por habernos 
dado á Jesucristo, y el de intercesión que ansiosos le tributa- 
mos para que continúe en dárnoslo, alcanzándonos sus gra- 
cias, es para nosotros de necesidad casi absoluta. Toda la 
doctrina católica acerca de la Virgen María es una doctrina 
eminentemente evangélica. Si los preparativos de este divino 
misterio dieron á María tales homenajes, tales gracias y ben- 
diciones, ¿qué majestad, qué grandeza, qué poderío no de- 
bió traerle su consumación ? Si el cielo saludaba ya á María 
con tanto respeto, ¿qué culto no debe la tierra á María Ma- 
dre? Si nos atrajo á Jesucristo por la santidad que presidió 
á su maternidad, ¿cuan poderosa no debe ser para aleanzár- 
noslo por aquella á que la sublimó su misma maternidad? 
Si no tuviéramos mas que esta página del Evangelio para sa- 
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l)er lo que á María debemos, tendríamos el mas sólido fun- 
damento evangélico del culto que la rendimos. Mas hay otra 
página en el mismo Evangelio que es el reverso de la de la 
anunciación. Es tan esplendorosa, tan resonante, que todas 
las aclamaciones que después se han levantado, y que se le- 
vantarán eternamente en honor de María, son puramente sus 
ecos. Esta página, inédita para los protestantes y para todos 
los que se ofenden de los honores que tributamos á la Virgen 
santísima, es lo que llamamos la Visitación de Nuestra Señora 
á su prima santa Isabel. Este hecho y el de la Anunciación 
forman como los dos aspectos de la maternidad divina. La 
Anunciación nos la presenta antes, y la Visitación después 
del acontecimiento : en la Anunciación pide el Ángel el con- 
sentimiento de María, y en la Visitación Isabel la alaba por 
haberlo prestado : en la Anunciación el Ángel anuncia á la 
Virgen que será madre del Hijo de Dios, y en la Visitación 
Isabel la saluda como á tal: en la Anunciación las perfeccio- 
nes divinas parecen anonadadas, y en la Visitación el cántico 
de María las realza y engrandece. Es preciso rasgar esta pá- 
gina del Evangelio ó desecharle todo entero, ó rendir á Ma- 
ría el honor que ella le rinde y nos invita á tributarle. 

Dice el Evangelio : «Y poniéndose María en camino, fué 
acón diligencia á la montana hacia la casa de Isabel. » 

¿De dónde esa precipitación, que contrasta con la reserva, 
la calma y la virginal placidez de su carácter? Esto consiste 
en que María es llevada por un movimiento divino por el 
Verbo que lleva en sí. Espectáculo sublime el ver á esa tier- 
na doncella llevando en sí, sin que lo sepa nadie en la tier- 
ra, á ese Verbo, á ese Cristo á quien toda la tierra debe ado- 
rar ; á esa luz, á ese fuego que debe alumbrar y abrasar al 
mundo. María se nos muestra como el vellocino de Gedeon, 
único empapado del rocío del cielo ; María se nos presenta 
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rica de cuanto debe enriquecer al universo. Ella érala Igle* 
sia, ella era el mundo. 

«Y entrando en la casa de Zacarías, añade el Evangelio, 
«saludó á Isabel.» Salutación poderosa, voz inspirada, voz 
reveladora del Verbo. Apenas la oyó Isabel, saltó de gozo ea 
su vientre el infante que llevaba, y llena del Espíritu Santa 
clamó en alta voz, y dijo : «Bendita tú eres, y bendito es el 
«fruto de tu vientre. » El ángel Gabriel había promulgado ya 
la primera parte , y el Espíritu de Dios repite este homenaje 
por boca de Isabel, y lo completa con el suceso de la Encar- 
nación. Enlace glorioso para María, que justitica la unión que 
profesamos en Jesucristo, y que es tan natural y tan bien 
unido, que de estas dos salutaciones del Ángel y de Isabel ha 
compuesto la Iglesia una sola. El Arcángel enviado por Dios, 
Isabel instruida por Dios, y la Iglesia inspirada por Dios han 
sido tres instrumentos del mismo Dios, y forman una sola y 
preciosa oración con la que saludamos á María. 

Y después anadió Isabel : «¿Y de dónde á mí tanta heñ- 
irá, que se digne v^nir á mí la Madre de mi Señor?» Es, 
pues, María la Madre del Señor, y le es tan personal esta 
dignidad , que por ella debe medirse el honor que se la debe. 
Ahora pregunto con el Evangelio en la mano : ¿Quién reci- 
be, quién fiíonra á María como Isabel?- los protestantes ó los 
católicos? 

Apenas oyó Isabel la salutación de María, saltó de gozo el 
infante que llevaba en sus entrañas. 

Christus lomlus est per os Malris. 

Joannes audivü per ames malris. 

Primer fruto de la redención. — Esa palabra de María fue 
como la sentencia de perdón. Jesucristo asocia á la Virgen al 
designio que tenia de formar un precursor. 

«¡Bienaventurada eres en haber creído, dice santa Isabel 
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-«á la Virgen, porque se cumplirán las cosas que se le han 
«dicho de parte del Señor!» ¡Qué admirable espectáculo el 
de esas dos mujeres, el de esos dos infantes en esa visita, por 
otra parte tan sencilla! Dios quiso que fuese un niño quien 
manifestase al mundo á Dios NiBo, y una mujer la primera 
que manifestase al mundo á la Madre de Dios: un niño y una 
mujer, lo que hay mas débil y humilde, pero también lo mas 
conforme para manifestar tanta condescendencia con tanta 
grandeza. ¡Maravilloso encuentro el de estos dos niüos! el 
uno en el vientre de una madre anciana y estéril, imagen de 
la ley antigua, que no producía la gracia, sino que la pro- 
metia y esperaba ; el otro en el seno de una madre joven y 
virgen, pero viva imagen de la ley nueva, fecunda en santi- 
dad y llena de toda la abundancia de gracias. Las dos ma- 
dres se juntan de cerca en este misterio , y las riquezas del 
segundo Adán se derraman sobre todas las miserias del pri- 
mero. 

Celo de las almas manifestado por María en su ida á visi- 
tar á su prima santa Isabel. 

Día XIII. — María madre de los hombres. 

La Religión está visiblemente amoldada sobre la naturale- 
za humana. El Dios del corazón humano, el Dios de la hu- 
manidad para meterse en relación con ella no se ha conten- 
tado con tomar su lenguaje y hablar según sus costumbres 
en todas las sagradas Letras, sino que se ha revestido de es- 
ta misma humanidad, ha tomado un corazón de hombre, una 
carne humana, nuestra propia condición con las relaciones que 
le son inherentes. Asimismo Él es quien en su principio hizo 
el corazón del hombre con todos sus afectos, inclinaciones y 
tendencias; el corazón del padre, el de la madre, el del hijo, el 
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del esposo y el del amigo; y en eso eslá su obra maestra, en 
la cual ha inspirado su soplo y su amor, esencia de todos los 
amores. Cuanto mas estrecho, miserable, grosero y carnal se 
habia vuelto el corazón del hombre, tanto mas digno era de 
la bondad divina el curarlo, y tanto mas necesario tomarlo y 
tratar con él de corazón á corazón para transformarlo. 

Por esta razón en el Cristianismo Dios se ha puesto en re- 
lación con nosotros , por medio de todas las afecciones de la 
naturaleza humana, para ganarnos con ellas y sobreconnatu- 
ralizarlas. No hay una de que no se baya revestido : la de 
padre en los cielos ; la de hijo, hermano y amigo en la tier- 
ra ; la de espOwSO, en fin, en la comunión inefable de su cuer- 
po en el Sacramento de nuestros altares. ¿Cómo habia de ex- 
cluir ni omitir la relación que mas lugar ocupa en la natu- 
raleza humana, y que ejerce sobre ella la influencia mas 
pura, incesante y universal, la madre? Se puede no tener 
esposa, hijo, hermano, pero madre no. ¿Habia de quedar un 
sentimiento tan profundo, una tan íntima relación, un afecto 
y cariño tan santo, hablan de quedar, digo, descuidados en un 
sistema de religión visiblemente formado sobre la naturaleza 
y la familia humana? Toda la humanidad entera, en esta re- 
ligión, forma en Jesucristo una familia de hermanos. Tiene 
esta un Padre que está en el cielo ; ha menester, pues , una 
madre si el corazón del hombre y si la religión que á dicho 
corazón se dirige viene del Autor suyo. Llamo como testigos 
á las tristezas, temores, miserias y peligros de este corazón, 
que en todas sus agitaciones busca, para depositarlas y trans- 
mitirlas á Dios, él seno de una madre. Llamo por testigo al 
mismo Dios, pues lo que ama, lo que anhela mas en nos- 
otros es la confianza. ¿No es Él mismo el que dice : «Puede 
«una madre olvidar á su hijo, y no tener lástima del fruto 
«de sus entrañas? Y si de ello fuese capaz una madre, yo no 
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c(te olvidaré DUDca jamás. » Y bajo este puDto de vista no era 
bastante que Dios se hiciese hombre, porque este carácter no 
DOS inspira tanto rendimiento y bonanza como una mujer : 
es Dios, y sobre lodo Juez, y bajo este respecto no puede 
menos de inspirarnos temor. Era, pues, conveniente que en- 
tre Él y nosotros colocase á la mujer con el carácter mas pu- 
ro é indulgente, la madre. María, que es esta mujer, siendo 
á la vez madre de Dios y madre de los hombres, teniendo 
bajo ese respecto todo poder y todo querer para salvación 
nuestra, se halla interpuesta entre Dios y nosotros como un 
puente de misericordia, por el cual nosotros podemos ir á Él 
por el mismo camino que tomó para venir á nosotros. Bien 
podemos decir que se ha matemízado la Divinidad. Esta do- 
ble maternidad en cuanto á María la hace madre nuestra co- 
mo el Padre celestial es nuestro padre, como el Hijo es nues- 
tro hermano ; así María es madre de Jesús y madre nuestra^ 
y es de tal modo madre nuestra, que solo por esto y única- 
mente por esto es madre de Dios, según las palabras de nues- 
tra Símbolo : Propler nos homineSy etc. María ha sido madre 
de Dios por la misma razón que ha movido á Dios á ser su 
hijo. El objeto de su maternidad es el de la Encarnación, 
nuestra salvación y rescate eterno. Madre del Salvador, es 
madre de los salvados, y por consiguiente es menos madre 
de Dios que nuestra. La maternidad de María y el holocausto 
del Hijo de Dios están, pues, conjuntos en la obra de nues- 
tra salvación, no solamente en la cruz, sí que también en la 
Encarnación del Hijo de Dios, y es el vínculo de mortalidad 
con el cual se halla enlazado. Desde el origen de su mater- 
nidad divina María es también nuestra madre, la madre de 
nuestro rescate; bien lo acredila en la Presentación la profe- 
cía de Simeón, y cuando en la cruz atravesada, como le ha- 
bía sido predicho, por el mismo cuchillo de dolor que á su 
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hijo, es declarada madre nuestra, no bace sino acabar át 
consumar también por su parte la obra que se le habia en- 
cargado hacer, y esta obra era, ser según la carne madre de 
nuestra Cabeza, para ser según el espíritu madre de sus 
miembros, según la expresión de san Agustín. Por manera 
que en Cristo ha engendrado María al mundo, á la humani- 
dad nueva, á todos los cristianos, y por esto lleva el hermo- 
so dictado de Madre de los vivientes. 

Como verdadera madre, ¿qué mas puede hacer por nos- 
otros que inspirarnos que nos aprovechemos con tiempo de 
esta verdadera prerogativa? Mientras ella puede se interesa 
en favor nuestro, y nos recuerda aquella grande escena del úl- 
timo dia de los siglos en que Dios ha de volver por su glo- 
ria, haciendo la justicia rigurosa ante todos, para que todos 
confiesen su divina Providencia. No lo dudéis; llegará un dia 
en que el hombre confesará de grado ó por fuerza á su Dios. 
Todos hemos de comparecer ante su tribunal ; todos habrán 
<ie imponerse de nuestros pecados; todos serán manifestados; 
todos oirán la divina é irrevocable sentencia de un Dios que 
á unos condenará al fuego eterno, y á otros dirá : Venite, 
benedicli Paíris mei... ¡Ojalá sea esta la sentencia que á nos- 
otros nos toque, y que nos introduzca en el cielo que á todos 

Día Wy.— Huida ú Egipto. 

En medio de la noche, en una estación helada, al través 
de caminos ó sendas ásperas y solitarias, apartadas de las 
habitaciones de los hombres, por entre las honduras de los 
valles y la espesura de los bosques, y por veredas peñasco- 
sas y difíciles es como deben emprender su camino los san- 
tos esposos. A José, como jefe de familia, es á quien comu- 

15 TOMO lU 
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nicó el Ángel las órdenes del Señor. La humildad de Maria 
no se resintió de esla preferencia de José. 

Nuevo motivo para ejercitar la fe de María. Su Hijo, el 
Hijo del Altísimo es perseguido de muerte, y es preciso pro- 
curar su seguridad como la de un niño cualquiera. Sufrió 
María todo lo que debia sufrir en este lance la ternura ma- 
ternal ; pero su virtud no vaciló por esta prueba. 

Partieron de Gaza ios tres caminantes, atravesando los 
abrasados arenales del desierto, atormentados de sed y can- 
sancio, pasando las noches sobre estevas de junco, y entre la 
languidez del calor y el soplo helado de la noche. 

Después de mas de cien leguas de viaje se les ofreció la 
vista de Egipto, antigua cuna dd saber y de la idolatría: era 
para ellos el suelo del destierro, y fue después el jardín de la 
Iglesia primitiva. 

José y María atravesaron la ciudad del sol, y se dirigieron 
á Matarieh. 

María no habia pasado aun por los horrores de la indigen- 
, cia. ¡Cuánto tendría, pues, que sufrir en el largo transcurso 
de siete anos en aquel país del (festierrol 

Landolfo de Sajonia dice : «Con frecuencia el niño Jesús, 
«acosado por el hambre, pidió pan á su Madre, que nopodia 
«darle otra cosa que lágrimas. d 

El mismo Ángel aconseja la vuelta, y volvieron á su casa 
de Nazaret. 

El Cristo, Dios hecho hombre, se dignó conocer por' sí 
mismo el hambre, el trabajo y la muerte, estas tres cosas 
contemporáneas de la humanidad, para ensenarnos cómo se 
^eben soportar para vencerlas un día. 

José se ocupó en reparar su humilde casa, y Jesús le ayu- 
daba á procurar lo precisamente necesario. 

María le daba las lecciones inculcándole los preceptos de 



Digitized by LjOOQIC 



— 219 — 
la ley del Señor, y ensayaba sus tiernos labios en cantar sus 
alabanzas. 

Bello ministerio el de las madres el dar mezclada con el 
alimento del cuerpo la leche pura de las primeras verdades 
que nutren el espíritu. Entre los besos y las caricias mater- 
nales se inspiran con sencillez aquellas ideas sublimes que se 
arraigan en el corazón , y que forman los grandes hombres. 

¡Madres cristianas! grandes deberes tenéis que cumplir 
sobre la tierra , y grandes recompensas os aguardan en el 
cielo. 

El alma de Jesús pasaba horas enteras absorta en la con- 
templación de la naturaleza, comunicando con Dios los vas- 
tos designios que estaban destinados á su misión divina. La 
santa Madre le contemplaba... y cuando quería alegrarse por 
el porvenir de gloria, la predicción del anciano del templo se 
presentaba lúgubris como un ataúd en el fondo de aquella 
perspectiva ; un estremecimiento involuntario corría por las 
venas de la pobre Madre, y su corazón, que tanto ardía en 
el amor de Jesús, se deshacía en pesares infinitos. Gritábale 
una voz secreta : «Es necesario una expiación por medio de 
«sangre; es preciso que muera el Cristo.» Entonces, dejan- 
do el humilde trabajo á que le obligaba su indigencia, la Hi- 
ja de David iba á buscar á su Hijo, pues tenia necesidad de 
verle , de asegurarse con un abrazo maternal que Él estaba 
todavía allí, que vivia aun. 



Día XV. —María dispensadora de todas las gracias divinas 
que constituyen el mundo sobrenatural invisible. 

El ^ran Bossuet decia : «No se debe dejar en silencio una 
«consecuencia de la maternidad de María, y es, que hablen** 

15» 
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a do querido Dios darnos una vez á Jesucristo por medio de 
«la sanlísima Virgen, este orden no sufre cambio, pues ios 
«dones de Dios están exentos de arrepentimiento. » Es y siem- 
pre será verdad que, habiendo recibido nosotros por ella una 
vez el principio universal de la gracia, recibamos todavía 
por su mediación sus diversas aplicaciones en todos los dife- 
rentes estados que componen la vida cristiana. Su caridad 
materna que hace nacer, como dice san Agustín, los hijos de 
la Iglesia, habiendo contribuido tanto á nuestra salvación en 
el misterio de la Encarnación, que es el principio universal 
de la gracia, contribuirá á ello eternamente en las otras ope- 
raciones que no ^on sino dependencias suyas. 

Esta verdad es de inmensa importancia ; sobre ella gira el 
culto excepcional díe intercesión de que es objeto en el mun- 
do María. Esta verdad le constituye un ministerio aparte del 
de todos los otros Santos, los cuales pueden, sí, alcanzarnos 
gracias, pero no son, como María, el canal, el conducto nato 
de ellas, y, como dice saa Bernardo, su acueducto. Si, pues, 
por María se alcanzan y pasan todas las gracias, es menester 
pedirlas á Jesucristo por María; y no hay que temer llamar- 
la con los mas célebres autores nuestra mediadora : Media- 
trix nostra per cujus manus Deus ordinavü daré ea quce daí 
humance natarce. No, no hay que confundir á María ni con 
Jesucristo ni con los Santos. Guando se trata de nuestra sal- 
vación por via de justicia, de mérito, de redención, todos los 
cristianos profesamos que no hay sino un solo mediador nues- 
tro, que es Jesucristo ; pero cuando se trata de la misma sal- 
vación por via de súplicas, oraciones ó intercesiones, enton- 
ces la Iglesia reconoce que todos los Santos de la tierra y del 
cielo son nuestros mediadores, y ¿con cuánta mas razón la 
santísima Virgen? Por esto cuando la Iglesia se dirige á Je- 
sucristo le dice siempre : Miserere nobis, y cuando se dirige 
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á María y á los demás Santos dice : Ora pro nobüy porque 
María y los Santos asedian é interceden con Jesucristo. 

La mediación de María santísima se diferencia de la de los 
Santos por dos caracteres incomparables, la universalidad y 
la eGcacia. La mediación de los Santos está circunscrita á 
ciertas gracias, á ciertos países y á ciertas personas; pero la 
santísima Virgen es una causa universal cuya virtud se ex- 
tiende por todos los lugares y tiempos, bienes y males, y so- 
bre todo el mundo. Patrona universal del género humano, 
madre de todos los hombres, Dios la ha formado, la ha do- 
tado de un corazón correspondiente á este ministerio, y ha 
derramado sobre este corazón una cualidad que abraza en su 
solicitud amorosa y en su maternal ternura á todos sus hi- 
jos. Lo que ha hecho en escala pequeña en cada una de nues- 
tras madres, lo ha hecho por mayor y en grande escala con 
la santísima Virgen : la ha hecho madre como Él es padre, 
universalmente. 

Los Santos no siempre son oidos, mas no sucede así con la 
santísima Virgen, porque ha sido otorgado á su caridad ma- 
ternal conocer los secretos de Dios, y mirarlos todos en el 
espejo de la verdad , que es su Hijo, y poderlo todo para con 
este mismo Hijo ; y siendo llena de gracias, no hay una que 
no pueda alcanzarnos. Esta abundancia de gracias es tal, di- 
ce santo Tomás, que no solamente está llena María, sino que 
rebosa y las derrama en todos los hombres, por lo que en 
todo peligro podéis encontrar en ella salvación, y asistencia 
en los combates. No hay que extrañar, pues, que Alberto 
Magno y otros aseguren que la santísima Virgen en cuanto 
madre manda á su Hijo. María en segundo lugar es madre, 
y sea por sí misma ó sea por su Hijo , esta relación debíe te- 
ner toda la perfección posible. La Madre y el Hijo deben 
mostrarse en dicha relación infinita y excelentísimamente. Y 
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¿qué cosa mas lógica que el mas perfecto Hijo tenga para 
con ia Madre mas augusta esa deferencia, que mas bien es 
piedad que debilidad? ¿No es el mismo Espíritu Sanio el que 
dice : Sicut qui thesaurizat ita qui honorificat matrem suam ? 
Esta máxima no es tan manifiesta en acción como en el rey 
Salomón cuando» después de haber mandado poner un trono 
á su madre al lado del suyo, la dijo: Pete, maler, ñeque enim 
fas est ut averlam faciem meam á le.Y ¿qué nos dice la Igle- 
sia? Ahora ya puede acercarse á Dios el hombre con segura 
confianza, teniendo al Hijo por mediador cerca de su Padre, 
y á la Madre por mediadora cerca de su Hijo. 'Jesús, dice Ar- 
naldo, ensena su costado y sus llagas al Padre, y María 
muestra á Jesús su seno y sagrados pechos. Es absolutamen- 
te imposible que Dios rehuse lo que se le pide con tantas 
muestras y caracteres de piedad y misericordia, que abogan 
en nuestro favor mas enérgicamente que las mas elocuentes 
lenguas. San Ireneo dice: Marta universo generi humano cau- 
sa facía est salutis. «No se contentó Dios, diceBossuet, con 
«servirse de María como de simple instrumento, sino que 
«quiso cooperase á esta grande obra , no solamente con sus 
«excelentes disposiciones, sino con movimiento de su volun- 
«tad, es decir, no solamente con sus gracias, sino con sus 
«méritos; y en vista de esto es preciso convenir, que Jesu- 
«cristo otorga mas gracias á los que se dirigen á su Madre 
«que á los que se dirigen al mismo Jesús.» Y aquí vale la 
razón sabia del Crisóstomo, que, hablando de los Apóstoles, 
dice : «El haber convertido al universo con instrumentos tan 
«débiles como sus discípulos, es mayor gloria para Jesucris- 
«to que si lo hubiera hecho por sí mismo.» De todas estas 
risizones concluyen los santos Padres esta consecuencia gene- 
ral, que sirve de regla en toda cuestión sobre María: «Todo 
«cuanto puede imaginarse de grandeza, todos cuantos home- 
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«najes se pueden tributar, excluyendo la adoración, que solo 
«es debida á Dios , y la mediación redentora , que no puede 
«imputarse sino á Jesucristo, debe atribuirse á María, como 
« virtuatmente contenida en esa dignidad inefable de madre de 
«Dios, que la eleva sobre todo lo que está bajo de la Divini- 
«dad.» María santísima está figurada en Rebeca, tierna don- 
cella de insigne gracejo, virgen hermosísima que jamás co- 
noció hombre alguno. María baja siempre por su humildad á 
las fuentes del Salvador, y siempre va llenando su cántaro. 
Y no solo siempre inclinándole bajo su brazo da á beber con 
d apresuramiento de su caridad al piadoso criado que le 
pide agua, $ino que las mismas bestias, á las que compara 
la Escritura con los pecadores, reciben de su plenitud para 
que todos aplaquen su sed. 

¡Cuánto necesitamos de esta poderosa mediación de nues- 
tra madre María para podernos librar de esa infelicidad éter* 
na de que nos habla en este dia ! Quis hahüaUt ex vobis 
€um ardoribus sempitemis? No hay que alucinarnos con la 
idea de un quién sabe si hay infierno ; no lleguemos á pro- 
nunciar la horrible blasfemia de negar una verdad católica, 
ni queramos sujetarnos á la terrible experiencia de abrasar- 
nos en aquellas llamas, en las que nulla erU redemptio. 



Día XVI. — María santísima, modelo de la mujer cristiana. 

Gracias á la divina Providencia y á la protección de Ma- 
ría santísima hemos llegado, aunque con algún trabajo, á la 
mitad de nuestra tarea consagrada á la Señora en este santo 
y dichoso mes. Por nuestra parte hemos procurado desen- 
volver el carácter amable y la grandeza incomprensible de 
la Señora á quien tributamos estos solemnes cultos: un poco 
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mas de constancia por parte nuestra, y el cielo premiará 
nuestra devoción ; y, dando nuevo giro á estas nuestras ins- 
trucciones, es tiempo ya de buscar el fin que Dios, que Ha- 
ría santísima y que la Iglesia católica se proponen al fomen- 
tar este espíritu de piedad. Entro, pues, á proponeros á Ma- 
ría santísima como el modelo mas perfecto, que debe empe* 
fiarse en imitarlo la mujer cristiana. Comprendida esta ver- 
dad, todos debemos empeñarnos en manifestar nuestro amor 
prácticamente con obras , y no contentarnos con admirar y 
alabar las grandezas incomparables de María. ¿Qué es lo pri* 
mero que debe buscar un corazón verdaderamente religioso? 
Es sin duda la gracia y la verdad. El Salvador dice de si 
mismo : «Yo soy el camino, la verdad y la vida : Yo soy la 
«luz del mundo : Yo, que os hablo, soy el principio.» Y 
¿quién dio á Jesucristo al* mundo? ¿De quién nació la Ver- 
dad viva? ¿De dónde salió el Sol divino que alumbra á todo 
espíritu criado? El Evangelio nos lo dice: Mariay de guana- 
tus est Jesús ; y la Iglesia lo confirma con estas palabras : 
Ex le enim ortus est sol justitice Christus Deus noster. Fue 
sin duda el objeto de la misión de la Virgen santísima ma- 
nifestar su empeño en difundir la verdad , y asociarse á esta 
alta misión la mujer regenerada por la gracia. Hé aquí la ra- 
zón por que la mujer cristiana es el auxiliar mas poderoso 
de la verdad en este mundo. La Escritura dice que María es 
la madre de Jesús; y Jesucristo es la verdad viva, la verdad 
eterna revestida de nuestra humanidad. Para aparecer en el 
mundo esta verdad ha tomado cuerpo, y lo ha tomado en las 
entrañas de María santísima. La Virgen, pues, es la madre 
de la verdad, el primer misionero de la verdad, el grande 
instrumento de la verdad en el mundo. La santísima Virgen 
lia derramado la luz eterna: no conoceríamos la verdad si no 
comprendiésemos la maternidad divina; y la mujer cristiana 
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podrá liener alguna parte en la manifestación de la verdad en 
el mundo. 

La vida de la naturaleza se transmite por la maternidad 
tie la sangre, y el niño solo llega á la vida física alimentán- 
dose de la sustancia de la mujer que le concibió: este ser de- 
be pertenecer al mundo moral y al de la gracia ; y ¿á quién 
debe el niño las primeras nociones de las cosas del orden sen- 
sible y material, del moral é intelectual? El soplo de nues- 
tras madres, imágenes de Dios en la tierra, suscitó en nues- 
tra alma las primeras semillas de vida moral , y ellas hicie- 
ron brillar á los ojos de nuestro entendimiento las primeras 
luces de las verdades naturales. ¿Quién reanima y hace cre- 
cer las semillas regeneradoras de la gracia, que habia depo- 
sitado el Bautismo en el alma del hiño? La adorable Provi- 
dencia encomendó este santo encargo á la mujer cristiana. 
Dios quiso que nuestras madres según la carne pudiesen ser- 
lo también según la verdad y la gracia, y que nos engendren 
á la vida de la inteligencia y de la fe después de habernos 
engendrado á la vida física. ¿A quién debemos las primeras 
nociones de las verdades del orden sobrenatural ? Los labios 
de nuestras madres derramaron en nuestras almas los rayos 
puros de estas sublimes verdades, y ellas fueron las prime- 
ras que nos iniciaron en estas inefables comunicaciones de la 
belleza y de la luz eterna. El niño católico cree lo que cree 
su madre, y en esta halla la primera transmisión de las ver- 
dades, que no ha podido encomendar la Iglesia á un eco mas 
fiel y perfecto. Solo la madre cristiana sabe el arte divino de 
las primeras comunicaciones de la verdad, y su ingeniosa é 
inagotable paciencia le da una admirable sabiduría para co- 
municar con la leche el lenguaje de las verdades evangélicas. 
¡Dichoso el niño que ha hallado la solicitud de una madre 
cristiana, el primero é indispensable apostolado de la verdad 
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y de la virtud! No olvidemos en este día el recuerdo de las 
almas del purgatorio, pues la Virgen santísima, afligida y 
llorosa en la calle de la Amargura , nos incita á tener com- 
pasión de ellas. 

Día XVII. — La gracia es el principio de la gloria para 
nosotros. (Tomás). 

La bienaventurada Virgen poseyó los bienes de naturaleza 
en tal grado, que san Dionisio, contemplándola en la tierra, 
decia que hubiera tenido por una deidad á la Madre de Jesu- 
cristo si no 1^ hubiese ensenado la fe que solamente era una 
criatura ; pero estos dones exteriores , comparados con los 
tesoros divinos que habia derramado la gracia inmaculada en 
María, no eran ni siquiera una sombra de aquella hermosura 
interior y toda celestial. Guando quisimos determinar las vir- 
tudes con las que se habia preparado la Virgen á la mater- 
nidad divina, señalamos su fe heroica, su profunda humil- 
dad, su pureza sin mancilla, y su fervor de caridad y ora- 
ción; y en efecto, estas virtudes compendian su vida de virgen 
y esposa, de madre y viuda, y solo ellas pueden asemejar- 
nos á María, modelo acabado y tipo glorioso de la mujer 
cristiana. Vosotras, madres de familia, siendo madres cris- 
tianas habéis recibido la importante misión de ser las prime- 
ras que transmitan á sus hijos la educación verdaderamente 
religiosa. Estáis en la rigurosa obligación de ser las prime- 
ras en educar religiosamente á vuestra prole. Una madre 
cristiana se haría culpable para con Dios, con la sociedad y 
su familia si no diese ó hiciese dar á sus hijos una instrucción 
sacada directamente de las doctrinas de la revelación, y co- 
metería una especie de homicidio intelectual con sus hijos si 
los conocimientos con que quiere adornar su entendimiento 
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no irradiasen de los dogmas del Cristianismo. Sí la inteligen* 
cia infantil no se alumbra con los rayos de la gracia y de la 
fe, experimentará necesariamente la acción funesta de un pro- 
greso intelectual anticatólico, pagano, erróneo y corruptible. 
Yo os supongo animadas de los mejore^deseos de imitar á 
nuestra madre María, y de poner en acción ese diñcil apos- 
tolado que os pertenece. ¿Desearíais saber cuáles son las vir- 
tudes que debéis inspirar en el ánimo, especialmente de vues- 
tras hijas? Pues yo entraré con gusto á detallarlas, para que 
os sean mejor conocidas , y las llevéis á la práctica. 

La primera necesid^ad y mas indispensable en una joven en 
orden á su educación moral es la fe, á la que san Agustín 
llamaba : Sanitas animce. En un siglo como el que vivimos, 
plagado de ideas falsas, de sistemas, de errores y de preocu- 
paciones anticristianas, solo una fe viva, firme, práctica é 
incontrastable puede preservar el corazón y el entendimiento 
de una joven del contacto inevitable de aquellos errores y sis- 
temas. La mujer, que es débil por naturaleza, se hace in- 
vencible por la fe, porque, como dice san Juan Evangelista, 
hcBc est victoria quce vindtmundum fides nostra. La fe ilustrada 
da siempre á la mujer una elevación de pensamientos, una 
rectitud de juicio, una firmeza de carácter y una energía mo- 
ral que la preservan de los escollos en que se ha estrellado 
la frágil virtud de tantas mujeres que se creian fuertes. La 
fe desarraigará del corazón de ^una doncella esas máximas 
paganas, demasiado acreditadas en nuestros dias, sobre la 
dicha de las riquezas, los privilegios del nacimiento, y los 
derechos exagerados de las distinciones sociales. Una joven 
^católica, iluminada con la antorcha de la fe, preferirá siem- 
pre el título de hija de Dios á todas las vanidades de la cuna 
y al orgullo idolátrico de los hijos del siglo. La fe ensena á 
gustar las máximas evangélicas sobre la bienaventuranza de 
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Hos que lloran y viven en la pobreza, de los que renuncian 
al mundo y padecen. Por la fe ejercitada sabrán penetrar en 
las realidades invisibles del mundo de la gracia, y compren- 
derán á la luz de las palabras de Jesucristo la dignidad del 
pobre en la Iglesia, la santa igualdad de todos los hijos de la 
regeneración ante la ley divina, y la esperanza de la vida 
eterna. Y ¿dónde está nuestra fe? Y ¿cómo se dirige la edu- 
cación del alma en el seno de las familias? Especialmente las 
jóvenes, son educadas en la idolatría casi ex.clusiva de sí 
mismas. Se las forma para que agraden al mundo, y se las 
ensena á presentarse en las tertulias, bailes y teatros, y ¡quién 
lo creyera! hasta en el mismo templo, con todo el esplendor 
de los peligrosos atractivos de una naturaleza degradada. 

¿Dónde está, pues, nuestra fe? ¿Apreciamos nuestra al- 
ma como la fe nos dice? 

Día XVIII. — Humildad y educación de las jóvenes. 

Esta virtud es grande en sí misma y en sus efectos; eleva 
al hombre, é ilumina su entendimiento. El orgullo es causa 
de todos los males. 

María santísima confesaba de sí misma que por haber mi- 
rado el Señor su humildad, todas las naciones la aclamarían 
dichosa. La humildad es una virtud eminentemente católica, 
y el Yerbo encarnado la enseñó en sí mismo, diciendo : Dis- 
dte á me, quia milis sum el humilis corde. La humildad cris- 
tiana es el fundamento de toda santidad, de toda grandeza y 
destino. Sobre ella también debe ir basada toda la educación 
que una madre debe dar á sus hijos. La fe les da la luz de la 
verdad , y la humildad atesora en su alma las virtudes mas 
sólidas. Desde que María santísima se hizo madre, la voca- 
ción de la mujer cristiana es de salud y vida para la socie- 
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dad ; pero debe advertirse que la vocación civilizadora de 
UDa madre se encierra en el círculo de una familia , y desd& 
lo interior del santuario doméstico derrama en el mundo esas^ 
semillas de vida que purifican, y esos beneficios que salvan. 
Las mujeres son como las raíces del árbol social , y como el 
cimiento del edificio de los siglos de la gracia : las raí- 
ces sacan de las entrañas de la tierra la savia y la vida que 
comunican al tronco y á las ramas; pero las raíces de los ci- 
mientos de un edificio deben estar escondidas en lo profundo 
del terreno. 

La vida de una mujer, de una esposa, de una madre y de 
una viuda verdaderamente cristiana se compone de deberes 
oscuros y casi desapercibidos ; y de ellos depende la suerte 
futura de las familias. La vida social de la mujer católica 
debe ser de retiro, silencio, trabajo, desprendimiento y pa- 
ciencia: su verdadero reinado es la modestia, la solicitud por 
la familia, y la virtud. Mas para condenarse á una vida ig- 
norada y laboriosa , para inmolarse á cada instante á la vo- 
luntad de un marido, es preciso haberse despojado entera- 
mente de sí misma. 

La humildad es el fundamento de la fe. Deus superbis re- 
sistit, humüibus autem dat gratiam. 

No puede, pues, haber virtud sólida en el corazón de una 
mujer sin una abnegación profunda , y esta no puede estar 
sin la humildad. La mujer humilde se goza en el silencio, 
gusta de la soledad de su casa, y halla grandes delicias en su 
retiro. La mujer orgullosa tiene horror al silencio y á la vi- 
da ignorada , y necesita un teatro desde donde pueda hacer 
ostentación y mendigar aplausos. Y ¿es esta la educación que 
se proporciona á las jóvenes? La educación moderna se fun- 
da en el orgullo, anatematizado por el Cristianismo, y enva- 
nece á las jóvenes vertiendo en su alma la ponzoña de una 
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«¡encía estéril y falsa que las infaláa, y las hace desdeñosas 
hacia quien anhela unirse á ellas. Si quis est parvulus veniat 
ad me. 

Día XIX. — Sobre el mismo asunlo. 

Está escrito : Faüax gratia el vana est pulchritudOy mvdier 
íimens Domimm ipsa laudabitur. Ya hemos dicho que los de- 
beres de la mujer son oscuros. Sí la educación que dais á 
vuestras hijas no imbuye su alma de la energía de la fe y de 
la savia divina de la gracia, únicas capaces de extinguir el 
sensualismo del alma y de los sentidos , no haréis mas que 
ídolos de carne para las criminales adoraciones de los hijos 
de este siglo. Hemos dicho, y repito, que María santísima se 
elevó á su sublime destino de madre de Dios por una pureza 
tan grande que solo Dios conoce el precio de ella, y el Espí- 
ritu Santo la compara á la esplendente azucena que crece en- 
tre las espinas. El alma virginal de Haría fue el santuario 
que escogió el mismo Dios para consumad la obra del abati- 
miento del Yerbo y la glorificación de la humanidad. ¿Que- 
réis que vuestras hijas resplandezcan con esta hermosa vir- 
tud ? Dadlas una educación que las ensene á vivir la vida del 
alma, de los Ángeles y de Dios; trabajad por destruir la ido- 
latría de sí mismas; que aprendan á subyugar el amor egoís- 
ta de su frágil belleza, la pasión desordenada de las alaban- 
zas, ios caprichos extravagantes de la vanidad y del lujo, y 
hasta la sombra del sensualismo y de la molicie. Yosotras 
mejor que nadie conocéis la propensión de vuestro sexo ha- 
cia las cosas sensibles, y que las dos potencias que os predo- 
minan son la imaginación y la sensibilidad física ; y no hay 
otro medio para destruir esta doble tendencia sino los auxi-^ 
líos reparadores de la gracia y el uso de los santos Sacra- 
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Júnenlos; de lo contrario haréis resucitar el paganismo de 
las sensaciones y la idolatría de la materia. Es deber vuestro 
reflexionar que la mujer es el principio de las costumbres 
domésticas, y que siempre se forma la sociedad á imagen de 
sus virtudes ó pasiones. ¡Desgraciado el pueblo, desgraciado 
el mundo si llegáis á proclamar el triunfo de la vida sensual 
sobre la espiritual! Esta es la verdad ; pero, mientras tanto, 
¿dejais de poner todos los medios posibles para perfeccionar 
la belleza exterior? La educación que reciben las lisonjea con 
ilusiones peligrosas, porque les promete una suerte brillante 
de delicias y placeres, cuando debierais prepararlas para lle- 
nar las obligaciones de sacrificio y abnegación. Madres de 
familia, ¿por qué os dejais cegar por la tiranía caprichosa de 
la moda? ¿No veis la oposición tan grande que hay entre la 
educación cristiana, que no se conoce ya, y la educación pa- 
gana que está de moda? De la primera nacen las artes sen- 
suales, el lujo inmoderado de las galas, el desvanecimiento 
de las diversiones, la manía furiosa de los bailes y conpier- 
tos, la exaltación del cerebro, la avidez y esterilidad del al- 
ma, el egoísmo del corazón, la necesidad de agradar y de 
dominar, los celos que irritan y la envidia que devora. Se 
extraña que tiemble la tierra, y que el dinero y el deleite ha- 
yan venido á ser las únicas deidades de la tierra. ¡Qué ad- 
miración! 

Día XX. — Imcencia y piedad que debe tener la mujer. 

Hay en la' vida de María santísima una época que por su 
misma sencillez y humildad se recomienda á la mujer cris- 
tiana; y forma esta época un cuadro tan sencillo, tan simpá- 
tico, que, al parecer, es muy fácil de copiar, y él formaría 
la mayor perfección de la mujer. Hablo de la vida oculta que 
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Jesús y María hicieron en Nazaret por espacio de muchos 
anos. El sagrado Evangelio nada mas nos dice de esta per- 
manencia, sino que Jesús estaba sumiso á José y María; pera 
sin duda que aquellos fueron los dias mas apacibles y tran- 
quilos que María pasó al lado de su Hijo. Este, al paso que 
la iniciaba en la profundidad de los misterios divinos y en las 
grandezas de su misión augusta, se complacía en que María 
santísima amoldase su amoroso corazón á las suaves afeccio- 
nes hacia la inocencia, hacia la niñez, la debilidad, el des- 
amparo, y muy especialmente hacia el pecador arrepentido, 
así como el cielo, que se complace en embalsamarse con el 
aroma de las flores, aun cuando las flores sean hijas de la 
tierra. 

Si alguna vez en sus mutuas confidencias hablaba Jesús de 
tormentos venideros, anublábase por un momento la pura 
frente de la Madre con el recuerdo cruel del santo viejo Si- 
meón. Pero bramaba de lejos la tempestad, y tal era el em- 
beleso de Jesús, que una sola de sus miradas volvia la sere- 
nidad en el semblante de María. 

Las almas piadosas han sacado ricos tesoros de edificación 
y de doctrina considerando la simplicidad de la vida de Ma- 
ría en el pobre albergue de Nazaret. 

María pasó allí una vida común, una vida oscura y ocul- 
ta, una vida laboriosa, y al mismo tiempo una vida la mas 
santa, la mas grata á Dios que haya llevado criatura alguna 
sobre la tierra. María lleva una vida común, y está tan con- 
tenta en llevarla, que la prefiere á todo lo singular y extra- 
ordinario. Se ha convertido en una simple mujer que cuida 
de su casa en una aldea. Su oración es tan sencilla como su- 
blime ; y cuanto mas sensible es el recogimiento, tanto mas 
percibe y gusta la presencia de Dios. Ruega siempre < pero 
con el corazón ; ni nada notable se observa en sus ejercicios 
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de piedad; y ella misma se complacía en esta vida comuD 
c|ue la confundía con la multitud. María llevaba una vida la- 
boriosa : lejos de ella aquella vida ociosa y muelle á que se 
dedican las mujeres ricas, enemigas del trabajo, porque no 
lo necesitan para vivir. La manutención y el aseo de su Hijo 
y Esposo, y el arreglo de la casa, absorbían gran parte del 
dia ; pero su trabajo, que era casi continuo, no le bacía per-- 
der la presencia de Dios ni la paz del corazón, que es la paz 
del justo, y consagraba á la oración los momentos libres. La 
santidad no descuella siempre como los cedros ; á veces cor- 
re silenciosa como el arroyo que refleja la luz del cielo, des- 
lizándose en plateados hilos por entre la yerba de los prados. 

Es común opinión que á los veinte y nueve anos de la edad 
de Jesús la muerte vino á diezmar esta santa Familia, y que 
el patriarca José , reflejo puro de las antiguas costumbres y 
de la fe y sencillez de los patriarcas Abrahan y Jacob, dur- 
mió dulcemente en el ósculo del Señor entre los brazos de su 
Hijo adoptivo y de su casta Esposa. Quedaron solas las dos 
víctimas en la tierra, Jesús y María, para sufrir todos los 
rigores de la expiación que había de salvar al mundo. El hi- 
jo ilustre de David murió sin que el mundo apenas lo perci- 
biese: sus funerales fueron humildes, como había sido su 
fortuna. La muerte de los potenlados de la tierra es fiastuosa 
<x)mo el orgullo de su corazón. El llanto de María derrama- 
do sobré el féretro de José, y el Hijo de Dios presidiendo su 
sencillo duelo, fueron las exequias mas grandes que jamás 
obtuvo emperador alguno. María, probada ya por esta pér- 
dida sensible, madre y viuda, debía prepararse muy pronto 
para otros dolores. 

La mujer cristiana, para Henar su vocación y cumplir su 
destino reparador en el mundo, es necesario se acostumbre á 
los santos ejercicios de piedad, y esta, siendo fervorosa, des- 

16 TOUO II. 
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envolverá el sentido de las cosas divinas. Por mas que haga, 
la vida de la mujer será siempre de obediencia, de sacrificio? 
y desprendimiento. Los deberes de su vocación son difíciles, 
y es menester que busque en la piedad una fuerza que no le 
darán jamás la naturaleza y la razón solas: debe mirar al cié* 
lo, y pedirle las virtudes que forman su gloria en el santua- 
rio de la familia. Eslá obligada á dar á sus hijos, á su espo- 
so, á sos criados y á cuantos la rodean el tierno espectáculo de 
una vida de paciencia, de longanimidad, de prudencia y de 
resignación en su morada; y si estas virtudes le faltan, hará 
de su casa un mar borrascoso, y de su vida un suplicio. La 
mujer verdaderamente religiosa es el ángel protector de la 
iamilia, la consoladora de cuantos padecen á su alrededor, y 
la consejera de aquellos á quienes ciega el mundo ó alucinan 
las pasiones. No hay un medio mas eficaz que el elemento 
sagrado de la Religión para que una madre haga de su casa 
un cielo. 

¡Cuan sencillamente se desprende de este bosquejo cuál de* 
be ser la mujer verdaderamente cristiana, muy especialmente 
en el estado de esposa y madre! Y si á todas estas virtudes 
agregamos los dos amores para con Dios y para con el pró- 
jimo, entonces será completa la educación moral de la don- 
cella cristiana, y su vida enlfera dejará de ser el trabajo per- 
petuo de un egoísmo estéril. En el corazón virginal de María 
hicieron estos dos amores la mansión mas digna de Dios y et 
foco mas fecundo de la caridad y de la misericordia. María 
llenó el cielo y la tierra de las llamas del amor mas puro, y 
su corazón inmaculado es el hogar mas misterioso que ca- 
lienta, hace crecer y madura todos los frutos de la gracia. 
Es preciso desengañarse ; solo una educación fundada en el 
amor de Dios y en la caridad fraternal puede desarraigar del 
corazón de una doncella el egoísmo innato, causa de todos los^ 



Digitized by LjOOQIC 



males de la sociedad. El corazón de la mujer vive solamente 
por el amor, y cuando la caridad , el Espíritu Santo no ha 
fijado allí su imperio, ella, consumiéndose á sí misma, se afa- 
na por realizar dentro de su alma una sombra firme de aquel 
amor sin límites que forma el fondo de su vida. 

Es de necesidad reconocer el ascendiente que tienen sobre 
el corazón humano las prácticas de la verdadera piedad; que 
la confesión sacramental, la Eucaristía, la oración, la pasión 
del Salvador, el culto de María santísima y de los Santos en- 
cierran los elementos para obrar una transformación mila- 
grosa : y el alma regada por ía gracia amará á Dios y al pró- 
jimo hasta donde es posible amarlos. La mujer es la base, el 
fundamento y la raíz de la sociedad. Esa es la misión magní- 
fica que habéis recibido de Dios, y es la que tenéis que llevar 
á cabo. 

Está sumisión de Jesús á María ¡cuánto no consagra nues- 
tro punto de filial veneración hacia María, y de plena confian- 
za en su poder! 

Treinta anos de sumisión en una vida que solo tiene trein- 
ta y tres, ¡qué ejemplo, qué lección mas considerable podia 
Jesucristo darnos de nuestra sumisión, de nuestra devoción á 
María! Pero lo que 'principalmente consagra la sumisión de 
Jesús á María es que, mientras Jesús la estaba sujeto, reco^ 
gia Ella, guardaba y repasaba en su corazón todas las gracias 
de esta sumisión divina. De estos actos infinitamente adora- 
bles tuvo María la mayor parte; su corazón fue de ellos el 
único espectador, el único posesor. ¡Cuan digno, cuan puro y 
santo debía ser ese corazón para que el Hijo de Dios hiciera 
para él solo por espacio de treinta años lo que hizo solo tres 
anos para el mundo ; para que derramase en él una medida 
de luces y gracias diez veces mas espaciosa que aquella con 
16* 
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que sembró la tierral Y ¡qué frutos de gloria no debió sacar 
de ellas este corazón tan fiel! 

Antes de terminar este asunto no podemos prescindir de 
decir dos palabras acerca el Hijo de Dios , que quiso anona- 
darse no solo como Dios, sino también como hombre. El Hi- 
jo de Dios se hizo hombre, y el Hijo de David carpintero. Y 
como el Hijo de Dios levanta á sí á todo aquello que se baja, 
consagró y divinizó no solamente la humanidad que tomó, 
sino la oscuridad, el trabajo, la pobreza, la obediencia propia 
de la humilde condición en que vivió en esa humanidad ; na 
solo es el hombre-Dios , sino el artesano-Dios : el artesano- 
Dios en la tierra , como es el artífice-Dios en el cielo : en el 
cielo fabricando la armadura del universo, y en la tierra ejer- 
ciendo el oficio de carpintero. 

«Orgullo, exclama Bossuet, ven y revienta cotí este espec- 
ie táculo: Jesús hijo de un carpintero, y carpintero también, 
«conocido por este ejercicio, sin que se bable de ningún otro 
«empleo, de ninguna otra acción. Consuélense y regocíjense 
«los que viven de un arte mecánico: Jesucristo es de su gre- 
«mió... Aprendan trabajando á alabar á Dios, á cantar sal- 
«mos y santos cantares, y serán en su presencia como otros 
«Cristos. Y tú, orgullo humano, vuelvo á decir, ¿de qué te 
«quejas con tus inquietudes? De no ser nada en el mundo. 
«Pero ¿qué papel hacia en él Jesús? ¿qué figura María? Ellos 
«eran la maravilla del mundo y el espectáculo de los Ánge- 
«les, y sin embargo, ¿qué hacian? Yo me consumo, dices, 
«nada tengo que hacer ; porque mis empleos demasiado ha- 
«jos me desagradan quiero salir de ellos y sacar á mi fami- 
«lia. Pero María y Jesús ¿piensan en elevarse? Mira ese divi- 
« no carpintero con la sierra, con el cepillo, endureciendo sus 
«tiernas manos con el manejo de instrumentos tan groseros 
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«y rudos. No es un diestro pincel el que maneja, no una doc- 
«la pluma la que ejercita con bellos escritos; prefiere el ejer- 
cí cicio de un empleo mas humilde y mas necesario : se ocupa, 
«se gana la vida; cumple, alaba y bendice la voluntad de Dios 
«en su humillación.» 

Día XXI. — Soledad de María durante la predicación 
de Jesús. 

Llegada la hora de la predicación de Jesús, dejóle partir 
María arrancándosele el corazón; mostróse dócil á las órde- 
nes del cielo, pero su alma estaba dilacerada de dolor. El 
¡nocente Jesús empezó á probar bajo su techo solitario aque- 
lla soledad cruel que oprime como un peso sofocante lodos 
los momentos de la vida, y no deja ni aun en el sueno. So- 
ledad de zozobra por el peligro que corre el bien que se 
ama : soledad precursora de la que habia de abismar en un 
mar de angustias su alma bendita cuando debió llorarle abis- 
mado en el desierto del sepulcro, así como le lloraba enton- 
ces hundido en la soledad de las montañas. Los cuarenta dias 
que Jesús pasó en el desierto entregado al ayuno y á la ora- 
ción fueron para María cuarenta siglos; para la inquietud 
maternal cada minulo pasado en esta zozobra es una dolo- 
rosa eternidad. Pero Jesús volvió á Nazaret con sus cuatro 
discípulos Pedro, Andrés, Felipe y Natanael, jóvenes pes- 
cadores á quienes habia inspirado la confianza de su misión; 
y la presencia de Jesús hizo renacer la calma en el corazón 
afligido de su Madre. El primer milagro que obró Jesucris- 
to, que fue el de las bodas de Gana, lo hizo á instancias de su 
Madre después de haber probado su fe y su humildad. Los 
tres anos de la predicación de Jesucristo fueron un tiempo de 
prueba para su Madre, y desde las bodas de Cana hasta el 
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momento que precedió á la muerte de Jesds , no se la oye 
hablar mas con su santísimo Hijo, y solo al pié de la cruz 
volvemos á encontrar á María en el Evangelio. 

Es de admirar este gran silencio guardado por el Evange- 
lio y por María durante tantos anos , y es una prueba del 
amor que al silencio profesaba la Señora.* Nada mas edifi- 
cante hubiera sido que contar María á los pastores y á los 
Magos las maravillas que hablan acompañado al nacimiento 
de su divino Hijo; sin embargo, María se contentó con hacer 
de aquellas maravillas el objeto de sus mas profundas medi- 
taciones: Conferens in cor de suo. Conservaba la memoria de 
su corazón para hacer de ella el objeto de sus meditaciones. 
Parecía razonable hubiese hecho consideraciones á san José 
cuando le dijo que era preciso partir durante la noche y en 
el rigor del invierno para dirigirse á Egipto; pero no, María 
era muy sumisa para contestar la menor cosa. ¿No habría 
sido conveniente referir á los de su nación lo que veta en la 
conducta de su divino Hijo para hacerlo conocer mejor? Ado- 
rar la Providencia y someterse á sus designios mas misterio- 
sos , esto es lo que hizo María en todas las circunstancias 
desoladoras para un corazón de madre; pero ¿al menos ha- 
blará para arrancar á su Hijo á una injusta condenación? no, 
está muy resignada á los designios del Altísimo, está muy 
convencida de la perfección que lleva consigo el silencio y de 
los cuidados que el mismo Dios se toma por aquellos cuya 
inocencia está oprimida, para atreverse en este caso á rom- 
per la ley del silencio que ella se habia impuesto. María, cuya 
alma estaba toda en Dios, y cuyo corazón se hallaba com- 
pletamente separado de la tierra, no sabia ni esperar ni pe- 
dir los consuelos de ella. ¡ Cuántas inculpaciones debemos 
hacernos á la vista de este magnífico modelo del silencio de 
María! ¿Y por qué no tomaremos las reglas que sobreesté 
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particular nos da la santa Escritura? Rodeemos, dos dice, 
nuestras orejas de espinas, es decir, huyamos de los grandes 
habladores, seamos enemigos de la maledicencia y de la ca* 
lumnia, no escuchemos las malas lenguas; ponednos, dice, 
una puerta en nuestra boca para tenerla cerrada de propósi- 
to, y no dejar salir de ella los juramentos inicuos, las blas- 
femias, los discursos lascivos, las palabras impías, las ma- 
ledicencias y las calumnias. Mas vale ser siempre circuns- 
pectos y pensar nuestras palabras antes de darles salida, é 
imitar el silencio de María. 

Día XXII. — María al pié de la cruz. 

El sagrado Evangelio nos dice : En pié junto á la cruz de 
Jesús estaban su Madre, etc., y poco mas abajo, habiendo 
visto Jesús á su Madre y en pié junto á ella al discípulo ama- 
do, dijo á su Madre : «Mujer, hé ahí á tu hijo,x> y después 
al discípulo: «Yé ahí á tu Madre.» Y desde entonces el dis- 
cípulo la tomó por madre suya. Son palabras textuales del 
santo Evangelio. Este es el gran cuadro que tenemos que 
contemplar y la gran lección que debemos estudiar. En esta 
vasta escena se nos presenta el heroico dolor de María, el 
objeto y fruto de este dolor, y últimamente las solemnes pa* 
labras con que proclama y consagra esta doctrina Cristo al 
morir. La presencia de María al pié de la cruz brilla espe- 
cialmente en fidelidad y heroísmo, considerándola en oposi- 
ción á los discípulos de Jesús. En pié junto á la cruz estaba 
la Madre de Jesús, no obstante la defección universal; estaba 
como una columna, era la única que llevaba y retenia el 
colmo de la fe, y esta presencia al pié de la cruz la hace apa- 
recer única. Sola María representando á toda la Iglesia vio 
allí á un Dios padeciendo por los hombres ; sola María llevó 
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con Jesús el peso de sus padecimiefilos : esta pasión fue la 
medida de su compasión , esta atrición formó su contrición. 
La misma Señora lo publica por medio de las palabras del 
Profela : O vos omneSy qui transilis per viam, allendiley et 
videle si est dolor sicut dolor meus. Así lo raliOca la humani* 
dad entera llamando á María Madre ó Virgen de los Dolores, 
Nuestra Señora de Piedad , etc. , y yendo á llevar á lo» 
pies de sus altares para templarlos y sobrellevarlos con su 
ejemplo supremo los dolores mas agudos, que sin ella no 
tendrían modelo los que sufrimos en los seres que nos son 
queridos, los dolores de la compasión, del luto y de la sim- 
patía. 

María era madre, y con esto parece se dice todo, porque la 
misma causa que hace á las madres fecundas para producir, 
las hace tiernas para amar. María era madre, pero madre la 
mas perfecta, la mas pura, la mas fiel, la mas tierna, la 
mas madre del hijo mas perfecto, mas bello, mas amable y 
mas hijo. María era madre, pero madre virgen; tanto ma» 
madre, cuanto que es virgen, y tanto mas virgen, cuanta 
que es madre. María ama á Jesucristo como el Padre ama al 
Hijo, y como el Bijo ama al Padre, y como los dos han ama- 
do al mundo. María era madre, pero madre de Dios; María 
andaba á su Dios en su Hijo, y amaba á su Hijo en su Dios. 
El amor materno y el amor divino se presentaban en ella 
recíprocamente para hacer el amor mas delicado, mas fuer- 
te, mas justo, mas sagrado, mas natural, mas sobrenatural, 
y el mas maravilloso de todos los amores. María, en fin, era 
madre, pero madre del Redentor, de la víctima de nuestra 
salvación, y por tanto madre corredenlora y compasiva; y 
cuanto de gloria y grandeza se la concedió, todo fue para 
hacerla mas apta para sufrir con Jesús los mismos padeci- 
mientos, para ponerla al pié de la cruz como el centro de 
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todas las miserias y de todas las calamidades que le es dado 
soportar á una criatura. 

María sufre al pié de la cruz lodos los dolores de la natu- 
raleza como la madre mas tierna viendo espirar en los mas 
crueles y mas ignominiosos padecimientos al Hijo mas digno 
de ser amado, y se hallaba mucho mas atormentada por los 
tormentos que veia, que si ella misma los hubiera sufrido, 
porque amaba infinitamente mas que á sí misma al que los 
padecía. Experimentaba María los dolores mas profundos, 
aun los dolores de la gracia, que elevando y enriqueciendo 
la naturaleza, le da mas delicadeza á la par que mas energía 
para sufrir. ¿Cuál, pues, no debió ser la inmensidad del do- 
lor de María, llena de gracia, y por consiguiente elevada en 
sensibilidad y en capacidad de padecer sobre todas las cria- 
turas? Podemos decir que sobre los dolores de la naturaleza, 
y sobre los dolores de la gracia, María soportaba también el 
peso inmenso de los dolores divinos : sucedía aquí lo que en 
aquellos dos altares del Antiguo Testamento levantados uno 
enfrente de otro ; oíase sobre el uno el ruido de los cuchillos 
y demás instrumentos para degollar las víctimas, y en el otro 
el fuego y las llamas para quemar el incienso. También en 
el Calvario había dos altares levantados uno cerca de otro, 
el uno es la cruz del Salvador, donde se inmola esta víctima 
inocente, el otro es el corazón de María, donde rinde el sa- 
crificio de fuego, llamas y caridad. Y así como el ruido que 
se hacia en el primero de estos altares resonaba en el segun- 
do, así en el corazón de María se formaba un eco terrible de 
todos los golpes que se descargaban sobre el Hijo. Todos estos 
golpes, todos estos padecimientos sufridos por el Hijo en su 
cuerpo, se repiten en el alma de María, la desgarran con las 
mismas espinas, la traspasan con los mismos clavos, la cru- 
cifican y la hacen espirar en la misma cruz ; y la simpatía 
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entre lal Madre y tal Hijo solo sirve para redoblar sus dolo- 
res, ambos se hieren con golpes mutuos. No obstante, en lo 
mas recio de esta tempestad de imponderables dolores, entre la 
sangre y las lágrimas del suplicio, las blasfemias de los ver- 
dugos, los insultos del pueblo, la consternación de los discí- 
pulos , las lamentaciones de las mujeres piadosas, las últimas 
palabras y el gran grito de la víctima, la conmoción y el os- 
curecimiento de la naturaleza entera; María, superíor á su 
sexo, superíor al hombre, superíor á la humanidad, sola con 
la divinidad, inmóvil permanecía en pié : Slabal. No me la re- 
presentéis desmayada ni aun sollozando, dice san Ambrosio, 
pues en el Evangelio slanleniy lego; fletUem, non lego. Tal era 
el peso de este dolor soportado por María, que, según san 
Beroardino de Sena, si se hubiera repartido entre todas las 
criaturas , no hubiera habido ninguna que no hubiese sucum- 
bido, siendo un dolor divino é infinito el dolor mismo del 
Bijo de Dios. Y si María resislia, es porque el mismo espí- 
ritu, la misma virtud que la había hecho Madre de Dios le 
daba fuerza para soportarla. La divina maternidad, fuente 
de su dolor, era al mismo tiempo la de su valor. 

Día XXIII. — María corredentor a del linaje humano. 

Sine effusione sanguinis non fit remissio. Este es el origen 
del sacrificio, parte esencial de toda religión. 

El grande y divino misterio de la redención del género hu- 
mano no se compone solamente de la^ augusta víctima Jesús, 
sino del Padre celestial que nos la dio para que pudiéramos 
ofrecérsela ; del mundo que recibía este gran sacrificio, el 
beneficio de su reconciliación ; de todos los escogidos que se 
convirtieron en él, de extranjeros y reprobos en coherederos 
del Hijo, é hijos del Padre en el espírítu de adopción y de 
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amor que es el Espíritu Sanio. La Madre de Jesús do puede 
dejar de tener en este sacrificio una parte ,. y esta parte no 
puede ser otra que la que la constituye madre; así que, ofre- 
ciéndose Jesús en holocausto por el pecado, María es madre 
de una víctima de nacimiento, pues su maternidad tiene el 
' mismo objeto que la encarnación, porque ella obra la reden- 
ción. El Hijo decia : Ecce venio ul faciam voluntatem tuam, 
y la Madre exclamaba : Ecce ancüla Domini, fiat... Y estos 
dos fial del Hijo y de la Madre están unidos y cooperan al 
mismo fin, que es la salvación del mundo. Cuanto recibió, 
mereció y padeció María como Madre del Hijo de Dios, fue 
con este único fin. Cuanto estamos unidos á Jesucristo como 
hermanos, otro Tanto lo estamos á María. Solo somos her- 
manos del Hijo porque somos hijos de la Madre, y como so* 
mos miembros de Jesús y formamos con Él un solo cuerpo 
de que es cabeza, la Madre de Jesús lo es nuestra con una 
maternidad indivisible. Por una parte dio á luz María á Je- 
sucristo, por otra da á luz á los fieles ; por una parte al ino- 
cente, por otra á los pecadores. Pero al inocente lo dio á luz 
sin dolor, y á los pecadores los da entre penas y tormentos. 
Es preciso que á costa de su Hijo único sea madre de los 
cristianos. María es la Eva de la nueva alianza y la madre 
común de todos los fieles; mas esto es preciso que cueste la 
muerte de su Primogénito. En el corazón de María hay dos 
amores, ambos á dos extremados, que luchan entre sí; el 
amor de la vida de Jesucristo y el amor de la redención de 
los hambres y de la voluntad de Dios. El uno es mas tierno, 
el otro es mas fuerte ; el uno hace el martirio, el otro el sa- 
crificio; el uno forma la tempestad, y el otro la calma. Si 
Dios dijo á Rebeca, que se lamentaba de su maternidad: 
«Dos naciones hay en tu seno, y dos pueblos saldrán de tus 
iientranas;» en María, no dos naciones y dos pueblos, sino 
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todas las naciones , todos los pueblos : el género humano se 
agitaba en las entrañas de su alma, de manera que cada cris* 
liano, cada uno de nosotros ha contribuido jal dolor de Ma- 
ría. Somos hijos de la compasión de María. Ella es realmente 
la madre de ios vivientes, madre nuestra al mismo precio 
que nuestras madres, á precio del dolor, y á un precio infi- 
nito como el objeto de este dolor, su divino Hijo. Amó Ma- 
ría tanto al mundo, que dio ella también á su único Hijo 
para que tengamos la vida, y lo dio con todo el dolor de tal 
sacrificio y toda la generosidad de tal parto. \ Cuáles debe» 
ser nuestros afectos de amor y agradecimiento jpara con tal 
madre ! ¡ con cuánta mas razón nos puede dirigir las palabras 
de Tobías á su hijo! «Hijo mió, no olvides los gemidos de 
«ctu madre, recuerda siempre cuáles y cuántos males sufrie- 
«ron por tí sus entrañas, y que sin ella no verlas la luz.» 

Jesucristo moribundo quiso proveer Él mismo á este culto 
filial de los cristianos para con María; quiso proclamar su 
maternidad y nuestra deuda en el mismo instante que nacía- 
mos de tantos dolores. 

«Mujer, hé ahí á tu hijo, » y después al discípulo : «Vé 
«ahí á tu Madre; » y desde aquella hora el discípulo la tuvo 
por suya. Hé ahí justificado el culto que debe á María, y con- 
sagrado del modo mas terminante y divino, pues es como sr 
dijera Jestjs : «Mujer, sea todo cristiano vuestro hijo, y Vos 
«sed su Madre.» María es, pues, nuestra madre en toda 
verdad. ¿Y por qué sino porque lo es toda mujer por el 
parto y por el dolor? Estas palabras son juntamente el ^olpe 
mas cruel para María y el mas decisivo para nuestra salud. 
Al pié de la cruz sintió María estas angustias de parto, donde 
se hizo madre nuestra por la muerte de Jesucristo que des- 
garró su alma. Jesús y María derramaron ambos á dos su 
sangre : el uno la de sus venas, la otra la de su corazón; 
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murieron los dos por la salud del mundo : Él con una muerte 
que ponia fin á sus padecimientos, Ella por una superviven- 
cia que era solo una muerte. 

«Hijos de Jesucristo y de la Virgen , dice un autor anti- 
«guo, aprended de ella á no ser ingratos. Habéis sido com- 
«prados con gran precio; creed que no es pequeño, sino muy 
«grande el precio con que el Yerbo encarnado os redimió de 
41 la esclavitud del pecado. A tí llamo por testigo, ó pesebre; 
«á vosotros, pobres pañales en que fueron envueltos durante 
4xlos rigores del frió los sagrados miembros de mi Redentor; 
«á tí, cuchillo, que ensangrentaste sus tiernos miembros; á 
41 vosotras, montañas, llanos, valles, ciudades, aldeas, de- 
«siertos y marea sobre todo ; respóndeme, ó tierra de Get- 
«semaní; no estéis mudas, ó cadenas y ataduras; hablad, 
«casas de jueces; y vosotros columna , espinas y azotes; tú 
«solo, grita, ó Calvario, sirva de testimonio por tí; las pie- 
«dras, la cruz, los clavos, las llagas y arroyos de sangre 
«digan á cuan alto precio redimió el Yerbo encarnado á los 
«humanos. El mismo cielo clama con voz unánime : Habéis 
«sido comprados con gran precio; y la tierra responde con 
«eco, con gran precio.» 

Día XXIY. — María sanlísima maestra de la fe. 

Todos los gloriosos títulos con que la Iglesia saluda á la 
Virgen santísima los funda en poderosas razones. Nosotros 
isaludamos á María : Sedes Sapientice. Por eso os convidaba á 
escuchar la enseñanza de María. 

María no quedó en vano sobre la tierra después de la as- 
^nsion del Señor; debía hacer una obra capital , la obra de 
la fe cristiana; y María, efectivamente, cooperó de un modo 
tan eficaz á la formación de la fe cristiana en el Cenáculo, 
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como á la redención en el Calvarlo, y á la encarnación en 

Nazaret. Dios la hizo único testigo del gran misterio de que 
era única cooperadora. 

La encarnación del Yerbo es el gran misterio de nuestra 
fe, la divinidad de Jesucristo es el todo del Cristianismo; 
quitada esta, la doctrina cristiana no tiene sentido, la re- 
dención se desvanece, la cruz cae si el crucificado no es Dios : 
así , pues , la concepción del Hijo de Dios en el seno de Ma- 
ría, tal es el gran misterio inicial del Cristianismo. El testigo 
á quien Dios quiso que debiéramos el conocimiento del mis- 
terio de la Encarnación es la misma Virgen, á la cual, des- 
pués de Él, quiso debiéramos la misma Encarnación. No es 
fácil conocer la elevada importancia que imprime á la Vir- 
gen María este carácter de testigo fundamental de la fe cris- 
liana. Dios quiso que solo hubiera un testigo de la encarna* 
cion , y éste único testigo, este único garante de nuestra fe, 
es la Virgen María. María estaba sola con el Ángel cuando le 
fue anunciado el misterio. Solo de ella pudieron saberlo los 
Apóstoles para transmitirlo. Dios quiso que María fuese la fiel 
y muda depositaría del misterio de la Encarnación por todo 
el tiempo que vivió su Hijo, y que guardase por espacio de 
tantos anos su secreto, de manera que todos los fieles debe- 
mos á María el conocimiento del misterio de Jesucrísto. ¡Dis- 
creción admirable! no fue necesario encargar el secreto á Ma- 
ría , pues el Verbo, por su gracia le inspiraba la humildad, 
la fe, la fidelidad, la paciencia, la circunspección, todas las^ 
virtudes que guardaban su alma. Acababa María de ver á un 
Ángel , de oirse saludar bendita entre las mujeres : se realiza 
en ella el mayor y mas glorioso de los prodigios ; sin dejar 
de ser virgen, es madre, y Madre de Dios, santuario del Es* 
píritu Santo, Esposa del Altísimo, y su boca nada de ello dice, 
y su fisonomía nada revela^ María calla y callará mucha 
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tiempo; después hablará ]a uilima, y su palabra vendrá á 
ser el fundamento de la fe cristiana. ¡Oh silencio! ¡oh hu- 
mildad! ¡oh discreción magnánima, dignas de la Madre de 
un Dios humillado ! ¡Cuánto valor dais al testimonio de Ma- 
ría! Y ¿en qué circunstancias guarda este secreto? ¿Quién 
no admirará la paciencia heroica de María? Guando, siendo 
Madre de Dios y del Santo de los Santos, Virgen hasta lle- 
gar á oponerse á la maternidad del mismo Dios, verse caida 
del corazón de su casto Esposo, en el mas profundo abismo 
del desprecio, una sola palabra bastara para sacarla de él; 
pero María, por humildad , por discreción , por confianza en 
Dios María calla , y calla también cuando se ve saludada por 
su prima santa Isabel. Y la divina Providencia dispuso que 
María fuese el testimonio de la divinidad nativa de Jesucris- 
to : Ella se presenta como el único testigo no solo de la En- 
carnación divina, sino de la Visitación, la Natividad, la Ado* 
ración de los Magos , la Presentación al templo , la huida á 
Egipto, la sabiduría de Jesús entre los doctores, y finalmen- 
te, de los treinta primeros años de la vida de nuestro Dios 
en la tierra. Todo lo que expresa el sagrado Evangelio con 
aquellas palabras : «Y María guardaba todas estas cosas, y 
«las repasaba en su corazón;» así el corazón de la Virgen 
santísima es el primer Evangelio de Jesús. Es indudable por 
lo tanto que nuestra fe, fundada, según san Pablo, sobre el 
testimonio de los Apóstoles y Profetas , lo está mas particu- 
larmente sobre el de la Virgen santísima, á quien la Iglesia 
saluda tan justamente por su Reina. Con razón exclama un 
devoto de María santísima : «Vuestra voz, ó María, fue la 
«voz del mismo Espíritu que hablaba á los Apóstoles, de ma-^ 
«ñera que todos los misterios que necesitaban de suplemen- 
«to, de confirmación ó testimonio, les fueron aclarados, ex- 
«planados y confirmados por vuestra santa boca como fiel 
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«íntérprele de ese Espírílu de verdad.» Y ¿qué es lo qoe 
conslituia el valor del leslimonio de María? una sola cosa. 
Su santidad preemioenle, su dignidad de Madre de Jesús, y 
estas dos fueron los únicos garantes de la fe de los Apóstoles 
en el misterio de la Encarnación y por consiguiente de la fe 
del universo en el Cristianismo, y así es como el mundo cris- 
tiano rinde á la eminente santidad y dignidad de María un 
testimonio proporcionado á su fe en el Yerbo encarnado, 
puesto que no cree en él sino porque cree á la Virgen María. 

Día XXV.— Tránsito de María. 

«Guando el Sol de justicia, dice un moderno historiador de 
«la Virgen , se habia ya cubierto en el sangriento horizonte 
a del Gólgota, la Estrella de ios mares continuaba reflejando 
«sus dulces rayos sobre el mundo renovado, y ejercía sus 
«benignas influenciasen la cuna del Cristianismo.» ¿Cuánta 
seria la influencia de la Madre del Salvador en los progresos 
de la primitiva sociedad cristiana? ¿Y cómo contribuiría la 
Esposa del Espíritu Santo á la consolidación de la Esposa del 
Cordero? Los Apóstoles corrían con confianza y amor á de- 
poner á los pies de María los frutos de sus conquistas; con 
fervor y santo entusiasmo recibían su bendición para correr 
basta los últimos confines del mundo á predicar al divino 
Crucificado. Alcanzaron á María los efectos de la terrible per- 
secución que se levantó contra los cristianos el ano 3& del 
Señor. Después de haber pasado algún tiempo en Jerusalen, 
siguió i san Juan á Éfeso, y allí ejerció una saludable y po* 
derosa influencia tanto en los progresos de la Iglesia, como 
en la ciencia maravillosa que se descubre en el Evangelio del 
discípulo amddo, y la conversación de María fue la luz y el 
\alor de los Apóstoles. Era muy natural que María quisiese 
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ver antes de morir los lugares de la redención y respirar otra 
vez los dulces aires de su palria. Nos dice la fiel tradición 
^ue María sobrevivió veinte y tres años á la ascensión de su 
divino Hijo, acabando en la vida mas humilde y resignada de 
allegar aquel tesoro de méritos cuyo galardón debia recibir. 
Llegada la edad de setenta y dos anos se sintió el rumor del 
fin de su vida, y la tradición nos dice que María muríó ro- 
deada de los Apóstoles , y que por inspiración divina se reu- 
nieron en el Cenáculo para presenciar la muerte de la Madre 
del Crucificado. El tránsito de María fue un dulce sueño, un 
rapto suave de amor divino. La muerte, vencida ya por el 
Hijo, se acerca con respeto á la Madre, la reconoce fuera de 
su dominio, porque en ella no pudo hallar ni aun sombra de 
aquella culpa que sujetó á su voz devastadora la condenada 
progenie del hombre pecador. María muere sin amargura ; 
María en su corazón habia muerto*ya mil veces en el Calva- 
río y en las agonías de la cruz. Su vuelo á la eternidad no 
debia ser mas que un éxtasis delicioso; voló al seno del Al- 
tísimo el alma de la santísima Virgen. Entre tanto su cuerpo 
purísimo, conducido entre los cánticos de los Ángeles y de los 
Apóstoles, fue depositado en Getsemaní. A los tres diás des- 
pués, el apóstol sanio Tomás, que no habia podido asistir á 
la muerte y traslación del cuerpo de María , pidió que se le 
permitiera contemplar y honrar por última vez aquel templo 
de Dios. Abrióse el sepulcro, pero ya no estaba el cuerpo; 
solo se encontraron los lienzos en que habia sido envuelto. 
Sobrecogidos de admiración á vista de aquel misterio, los 
Apóstoles, asistidos del Espíritu Santo, creyeron ver reali- 
zadas aquellas palabras del Profeta rey : Levántate, Señor, 
para tu descanso, tu y el arca de tu santificación. No hay 
sentimiento, dice san Agustín, que pueda considerar sin hor- < 
cor que el cuerpo de María fuese. entregado á 1» corrupción: 
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María, piies, resucitó como su Hijo divino; la piedad lo 
cree, la razón lo autoriza, tos hijos de la Iglesia cantan en 
himnos el tloble triunfo de María. La muerte es el eco de la 
vida ; todas las glorias de la vida de la Virgen santísima, 
lodos sus misterios deben venir á hacer eco á su ttiuerle. Allí 
debieron unirse maraviliosamente el concierto, el misterio de 
todos los misterios, la gloria de sus glorias, la grandeza de 
sus grandezas. 

Muerte del justo; ¡cuan envidiable! ¿quién no la desea? 
Preparémonos tomando á María por nuestra protectora. 

Día XXVI. — Asunción de María. 

Hay un dogma en nuestro Simboh, que es la resurreccum 
de la carne. Resucitó Jesús , resucitó María, y nosotros tamr 
bien hemos de resucitar, t. 

En los primeros siglos del Cristianismo se celebraba ya el 
misterio de la Asunción de Nuestra Señora , como lo afirman 
s^a Atanasio y san Jerónimo, que florecieron en el siglo IV 
y V de la Iglesia. La ascensión de Jesucristo fue por su pro- 
pia virtud como poder exclusivo del Criador, pero la asun- 
ción de María fue por la virtud y gracia de la dignidad , y 
por el ministerio de los espíritus celestiales que la aclama- 
ron por su Reina y por la mas inefable de las criaturas. La 
ascensión de Cristo, dice san Bernardo, fue la mas poderosa 
en la majestad , pero la asunción de María la mas solemne 
en la pompa. Las regiones inmortales debían abrirse y reci- 
bir con júbilo y con asombro á la Virgen sin niancha, que 
habia llevado encerrada en su seno la inmensa divinidad del 
Criador. Pero busquemos las razones de este tan gran mis- 
terio de María, y se presenta en primer lugar el de su pre- 
4leslinacion. ¿Cómo pudiéramos dejar se corrompiese en la 
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tierra aquella á quien hemos tomado del cielo? ¿Cómo pu- 
diéramos separar de su divino Hijo que sube de nuevo al cielo 
á esta Madre que habia sido predestinada al cielo en su com- 
paBía? María no solo es la primera de las criaturas predes- 
tinadas como la mas santa y perfecta imagen de su Hijo, sino 
que forma por sí sola una jerarquía por el título de Madre 
de Dios. María, por lo tanto, tomada de sobre los hombres, 
los Áíigeles y todas las virtudes de los cielos, debia subir de 
nuevo á toda la alteza de esta dignidad , por lo que su pre- 
destinación está llamando su asunción. Segundo fundamen- 
to: su inmaculada concepción. Junto con la vida recibe el 
hombre el germen y como el veneno de la muerte , y de él 
morimos, según aquella sentencia: Morle morieris. El peca- 
do, dice san Pablo, entró en el mundo por un solo hombre, 
y la muerte por el pecado, y así la muerte pasó á todos los 
hombres por aquel en quien todos pecaron. El pecado hace 
perecer nuestras almas y la muerte nuestros cuerpos, y es- 
tas dos muertes del alma y del cuerpo están entre sí enlaza* 
das por una relación de origen. María preservada del pecado 
original , que es la muerte del alma, debió ser preservada de 
la corrupción por la misma ley que á esto nos somete. Cierto 
es que María pasó por la muerte, mas no permaneció en ella. 
Pasó por la muerte, no por la corrupción ; pasó porque pasó 
su Hijo, y del modo que su Hijo pasó. La muerte fue en la 
Virgen santísima un hecho, no un efecto. La muerte, como 
efecto del pecado, lleva consigo la corrupción de la carne. 
La muerte se nos presenta con dos caracteres , como condi- 
ción natural y como efecto del pecado : y en este áltimo con- 
cepto lleva consigo la corrupción del cuerpo ; María fue pre- 
servada de ella por su pureza , y en el primer sentido es qué 
María pagó el tributo á la muerte. Al morir de este modo la 
^ntísima Virgen , no tanto murió, cuanto dejó su inmorla- 
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lidad en el sepulcro para vestirse allí de gloría. Concluya- 
mos que la asunción de María tiene su raíz en su virginal 
pureza de Madre del Verbo encarnado Nuestro SeBor Je- 
sucristo. Tercer fundamento : la encarnación del Verbo. 
«Hay, dice Bossuet, una trabazón admirable entre los mis- 
aterios del Cristianismo, y el de la asunción de María tiene 
«un enlace particular con la encarnación del Verbo eterno.» 
Porque si la divina María recibió en otro tiempo al Salvador 
Jesús, justo es que el Salvador reciba también á la bien- 
aventurada María ; y no habiendo desdeñado Él el bajar á 
Ella, debia levantarla así para hacerla entrar en su gloria. 
No hay, pues, que maravillarse si la bienaventurada Ma- 
ría resucita con tanto brillo, ni de que triunfe con tanta glo- 
ria y tanta pompa. ¿Cómo no habia de recibir con ansia á 
esta criatura bendita entre todas, que le dio hasta la vida, 
que le formó de su sangre , vistió de su carne , alimentó de 
su sustancia, crió para la salvación del mundo y para esa 
gloria celestial de que goza su humanidad ? «Venid, dice un 
«discípulo de san Bernardo, venid , ó mi muy amada. Como 
«ninguno me dio mas que Vos en mi humildad, á ninguno 
«quiero dar tanto como á Vos en mi gloria. Me comunicaste 
«en mi encarnación lo que era de la naturaleza del hombre, 
«yo quiero comunicaros en vuestra asunción lo que es de la 
«grandeza de Dios.» Después de todo esto, ¿cómo se puede 
concebir que este mismo ser original , prevenido con tanta 
pureza, adornado con tantas gracias, colmado de tantas ben- 
diciones , enriquecido de tanta santidad , fuera entregado á la 
corrupción del sepulcro, á esa horrible descomposición que 
nos hace retroceder de espanto? Si el Hijo de Dios, dice san 
Agustín , tuvo poder para conservar virgen el cuerpo de Ma- 
ría en su parto, túvolo igualmente para conservarlo incor- 
ruptible en su sepulcro. Sí pudo, lo quiso. Si lo quiso, lo hi- 
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zo. No olvidemos que la carne de Jesús fue sacada de la 
Virgen, de María; debió, pues, Jesús á su propia carne «1 
conservarla incorruptible en su Madre. ¿Y qué otra cosa 
dijo el Profeta cuando al anunciar la resurrección de Jesu- 
cristo exclama : «Levántate, Señor, á tu reposo;» y añade: 
Tu el arca sanctificalionis tuce, y esta arca es la Virgen san- 
tísima, qqe encerró el maná del cielo y las tablas de la ley; 
y DO podremos menos de mirar la asunción de María como 
el complemento de la ascensión de su divino Hijo ? 



Día XXVII. — Paralelo entre los misterios de Jesús y de 
María. 

Una de las razones mas poderosas en que se apoya el gran- 
dioso misterio de la Asunción de la Virgen, es la relación 
de los misterios de María con Jesucristo. No hay un solo 
misterio de Jesucristo que no tenga su acompañamiento, ó 
como su eco, en un misterio correspondiente á la Virgen san- 
tísima; y es tan constante esta relación de los misterios del 
Hijo y los de la Madre, que es imposible no ver en ello una 
ley. La predestinación de Jesucristo envuelve necesariamente 
la predestinación de María. Jesucristo no es predestinado sino 
en cuanto hombre, y por consiguiente como Hijo de María. 

El anuncio profético no se presenta sin asociar á María á 
la misma grandeza; los Profetas no anuncian la flor, el gér* 
men , el Hijo, sin que hablen de la mujer, de la Madre, como 
términos correlativos. 

El gran misterio de la Encarnación del Verbo no forma 
sino uno con la Anunciación de la maternidad divina. El mis- 
mo misterio que produce un Hombre-Dios, hace una Madre- 
^e-Dios. El misterio de la Visitación va unido con la visita de 
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Jesucristo á su Precursor, y el Espíritu Santo nó bendice al 
fruto sin bendecir al seno de María. 

En la Natividad hallanaos al Niño con María su Madre. El 
misterio de la Presentación se une con el de la Purificación, 
y la asociación de la Madre al Hijo en el gran destino de ser 
blanco de la contradicción , para que se revelen los pensa- 
mientos de los corazones : llega la profecía del viejo Simeón 
basta atravesar el alma de la Madre con la misma espada de 
dolor que penetrará en la del Hijo. 

La huida á Egipto, la vuelta á Nazaret presenta al Niño y 
á la Madre estrechamente unidos en el peligro y en la salva- 
ción, y confiados como un solo depósito á la guarda y fideli- 
dad de José. 

Muestra el Nino-Dios en el templo su sabiduría, y allí se 
encuentra la Madre manifestando su ascendiente de tal, y ve- 
se como sü Hijo se sometia á Ella por espacio de treinta anos. 

Da principio Jesús á la carrera de sus prodigios por el mi- 
lagro de Gana , y al mismo tiempo brilla el glorioso misterio 
de la poderosa intercesión de María. 

Llega la hora, la grande hora de su pasión y muerte, que 
debe ser la de nuestra redención y su triunfo, y Jesús quiere 
á su lado á su Madre para hacerla participar de sus padeci- 
mientos y del cáliz de amargura ; quiere que su compasión 
responda á su pasión hasta el punto de constituirá María núes* 
tra madre por el mismo misterio que hace á Dios nuestro 
padre. 

Son los misterios de María y los de Jesús, dice un escritor, 
como dos voces, dos instrumentos desiguales en tono, pero 
perfectamente acordes. Es María como la nube en que el sol, 
reflejando sus rayos, se representa asimismo en una claridad 
brillante que forma otro sol á su alrededor. 

T ¿habia de ser el misterio de la Ascensión de Jesucristo 
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el ánico que no tuviese correspondiente en un misterio en Ha^ 
ría? No podia ser; y la Asunción de la Virgen santísima vie* 
ne á completar admirablemente el misterio de la Ascensión de 
Jesucristo. Ahondemos mas, y busquemos otro fundamento 
de esla gloria de María. 

María, concebida en gracia, correspondió siempre á esa 
gracia, y creció en ella de continuo, es decir, á toda bora, en 
todo instante, en lodo suspiro de su vida; y creció, no por 
adición, sino por multiplicación ; pues la gracia es esencial- 
mente progresiva, y se multiplica por la fidelidad. 

Guando el Ángel la saludó llena de gracia y bendüa entre 
todas las mujeres, saludaba ya á su Reina. El misterio de la 
Encarnación la trajo una nueva plenitud de gracia ; y bien 
podemos decir que es un océano cuyo lecho ahondan las olas, 
y cuyas riberas se extienden llenándolas; y de este modo la 
plenitud de la gracia en María aumentaba siempre su capa- 
cidad. 

María correspondió siempre á esta plenitud de gracia con 
una plenitud de méritos y virtudes, frutos de esa gracia y de 
su fidelidad. De este modo se elevó María hasta el dia de su 
muerte, en que su alma fue tan enteramente santificada que 
levantó á su cuerpo ; y María sin duda fue elevada á lo mas 
alto de los cielos. 

La santísima Virgen nos presenta en su gloriosa Asunción 
el triunfo mas magnífico de las verdades católicas. Sube á 
reconquistar su lugar, su dignidad de madre de los hoD)bres, 
de reina de los Ángeles y de madre de Dios. 

María fue llevada al cíelo por el peso de su amor ; este 
amor y no la muerte fue quien separó el alma del cuerpo de 
María santísima, y quien los reunió al momento para unirlos 
eternamente en el seno de Dios. 

Los rasgos de la muerte son golpes destructores que pro* 
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ducen la corrupción, los del amor son golpes vivificadores 
que producen la unión de los dos seres que se aman. ¿Qué 
extraño es que el divino Esposóla llamase, diciendo: Leván- 
tate ^ date prisa, amiga mia, paloma mia, hermosa mia, ven? 
¿Qué extraño es que los Angeles sorprendidos se pregunta- 
ran : Quién es esta que camina como la aurora, bella como la 
luna, radiante como el sol, poderosa como un ejército forma- 
do en batalla? 

Día XXVIII. — María santísima es madre y abogada de los 

hombres. 

El glorioso misterio de la Asunción de María dice perfec- 
tamente con el ministerio de madre y abogada de los hom- 
bres para con su divino Hfjo, y de dispensadora de sus gra- 
cias. Efectivamente, para llenar este ministerio era necesaria 
que María estuviese cerca del trono de su Hijo. La Ascensiorr 
del Hijo y la Asunción de la Madre al cielo eran necesarias 
para derramar mayor abundancia de gracias en la tierra; era 
en cierto modo necesario que pudiera seguir por su Asunción 
á Jesucristo, para acabar de cooperar á la consumación de la 
redención. Y debia subir cerca de su Hijo como habia subida 
este mismo Hijo, con su cuerpo, pues que con este cuerpa 
virginal es María su madre, así como Jesús es hijo de María 
por su sagrada carne. Debió subir al cielo para recibir en é\ 
los homenajes y los votos del universo como reina suya y 
causa de su reparación. 

Si todos los siglos y todos los seres la contemplan como el 
asunto de todos los siglos y como el bien común de todas las' 
criaturas, es porque Ella se les aparece por todas partes ele- 
vada sobre cuanto existe, en las profundidades de la eternidad 
y en los esplendores de la bienaventuranza y de la gloria. 



Digitized by LjOOQIC 



- 257 - 

Concluiremos con el célebre Bossuet : «Me imagino que 
«Moisés no pudo dejar de repetir, viendo á esla Reina, aque- 
«lia hermosa profecía que nos dejó en sus libros : «Saldrá 
«una estrella de Jacob, y se elevará una rama de Israel.» 

Isaías cantó en un incomprensible arrobamiento: «Hé aquí 
«esta virgen, que debia concebir y dar á luz un hijo.» 

Ezequiel la llamó «Puerta cerrada, » por la que nadie en- 
tró ni salió jamás , porque hizo su entrada por ella el Señor 
de los ejércitos. 

Y el Real profeta David , en su Vida celestial , cantó ad- 
mirablemente : «Ved á vuestra derecha, príncipe mió, una 
«reina con vestiduras de oro, enriquecida de maravillosa va- 
«riedad. Toda la gloria de esta hija del rey es interior, y no 
«obstante está adornada de un bordado enteramente divino. 
«Las vírgenes después de ella se presentarán á mi rey, y se- 
«rán llevadas á su templo con santa ley.» Y la misma Vir- 
gen tenia á los espíritus bienaventurados en un respetuoso 
silencio, repitiendo con aquel su célebre cántico : «Mi alma 
«exalta con todo su poder al Señor; mi espíritu se halla po- 
«seido de una alegría infinita en Dios mi Salvador, porque 
«ha mirado la nada de su sierva; y hé aquí que todas las ge- 
«neraciones me llamarán bienaventurada.» 

Colocada María tan inmediata en el cielo al trono de su 
santísimo Hijo, ocupada en abogar é interceder por los des- 
graciados'hijos que tiene acá en la tierra, ¿deberemos con- 
tentarnos solo con las entusiastas aclamaciones , sin dar mas 
resultados que nuestros cánticos y obsequios? ¿No habría- 
mos perdido lastimosamente nuestro tiempo y nuestro traba- 
jo? Nuestro deber es reformar nuestro corazón sobre el co- 
razón de María, contando con su bondad ilimitada. El hom- 
bre no se conduce sino por el corazón ; el corazón es el que 
DOS lleva á Dios ó nos separa de Él : si el corazón se une á 
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lo que es fuerte, á la Religión, á los auxilios que esta ofre- 
ce, en una palabra, á Jesucristo por medio de los Sacramen* 
tos, vuestro corazón será fuerte; si se une á lo que es dulce, 
consolador y caritativo, él se hará también dulce y tranquil 
lo; si se une á Jesús y á María, ¡ab! entonces puede decirse 
que se diviniza, es capaz de todos los sacrificios, puede Ho- 
gar hasta el beroismo, es, según la expresión del Profeta, 
como las montanas de Dios, las cuales dominan á los montes 
que las rodean ; resiste á toda tentación, se mantiene supe- 
rior á todas las bajas y mezquinas afecciones, y la tierra no 
es para él sino el pedestal donde se coloca para contemplar 
las cosas celestiales. Y, para saber dirigir el corazón del 
hombre, ¿qué mejor medio que tenerlo unido al corazón de 
María? ¡Quién pudiera conocerlo como es en sí! En este co- 
razón es en donde el Padre celestial estableció su reinado de 
amor. ¡Venturoso corazón de María, exclama la Iglesia, san* 
tuario del Espíritu Santo donde habita la plenitud de la ca- 
ridad! Al corazón de María se le llama arca de santidad, 
fuente de bendiciones, horno de amor, trono de voluntad 
santa : á este corazón se le llama paz y alegría de todos los 
corazones que le aman. Seria preciso, dice san Bernardo, la 
lengua de los Ángeles y la de los hombres para expresar los 
, sentimientos de este corazón virginal. Los pensamientos de 
María eran los de su divino Hijo: extraña á la tierra, paloma 
doliente á vista de las desgracias del mundo, la compunción 
penetraba su caritativo corazón: su ocupación interior era la 
contemplación , én cuyo santo ejercicio la encontró el Ángel 
cuando vino á anunciarla su alta dignidad de Madre de Dios; 
sus deseos eran mas elevados que los de los Patriarcas ; sus 
palabras respiraban la mas profunda sabiduría ; todas sus 
obras eran la expresión de la mas ardiente caridad, y del co- 
razón de María no pueden salir sino producciones de amor : 
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respiraba tranquilidad en la pobreza, y resignacíoD en la» 
penas de que participó con su divino Hijo, dispuesta á ofre- 
cerlo ella misnoa por nosotros al pié de la cruz. Y ¿qué nos 
corresponde á nosotros hacer sino tratar de copiar fielmente 
el corazón de este divino modelo? No püedó disimularos un 
pensamiento que me asalta en estos momentos , y que me 
preocupa : ¿por qué, me pregunto á mí mismo, habrá que- 
rido la divina Providencia colocar al frente de la obra de la 
redención, y asociar al divino Jesús, su madre santísima Ha- 
ría? Puede haber sido sin duda para manifestar al mundo 
cuánta es la influencia que la mujer ejerce en él para la con- 
servación de la verdadera fe de Jesucristo ; y siendo Ella la 
que como madre forma la primera al hombre, sus influencias 
primeras valen mucho para establecer y arraigar los prime- 
ros sentimientos religiosos. Gomo os pedirla yo en estos mo- 
mentos que trabajaseis con decidido empeño en desterrar esas 
máximas anticatólicas con las que se aja la religión divina, 
pretendiendo establecer las tristes máximas de que nada im- 
portan las creencias religiosas, y admitir como principio el 
que sin la Religión puede ser uno hombre de bien, y la hor* 
renda blasfemia de que todas las religiones son buenas, y 
que cada uno puede seguir sin escrúpulo alguno de concien- 
cia cualquiera que sea, la de nuestros padres ó la del país en 
que habitamos, y porque nos oponemos á estas máximas er- 
róneas, y porque decimos y defendemos que una sola es la 
religión verdadera, y que esta es la que debemos seguir, y 
que no hay ni puede haber hombría de bien sin el elemento 
religioso, se irritan, claman contra nosotros, y quieren cu- 
brirnos con el desprecio, llamándonos fanáticos é intoleran- 
tes. Vosotros, podríamos decirles, predicáis la indiferencia; 
pero ¿la practicáis vosotros mismos? ¿Por qué no nos dejais 
seguir tranquilamente nuestra religión? ¿Por qué esa perse- 



Digitized by LjOOQIC 



— 26Í — 
y tenemos la prueba en cuantas veces hemos recurrido á Ma- 
ría ; pues aun cuando el descuido de la ingratitud baya bor- 
rado de nuestra memoria multitud de gracias, ¿no ha estado 
siempre pronta á escucharnos? Sea inalterable nuestra cari- 
dad, y no sea bastante para extinguirla la enormidad de la 
ingratitud , ni el odio de un enemigo encubierto ; llevando 
vuestra caridad hasta el heroísmo. Sea efectiva la caridad del 
cristiano, como lo fue la de María, haciéndoos, como dice el 
Apóstol, todo para todos. ¿Queréis saber cuáles son los ac- 
tos de caridad mas agradables á Haría? Son los siguientes :. 
socorrer al necesitado, instruir á los ignorantes, consolar á 
los afligidos , y sobre todo empeñarse en la salvación de los 
pecadores. Y ¿no es esta la noble y divina misión que Dios 
ha querido encomendar á la mujer cristiana en nuestro si- 
glo XIX? ¿No son las hijas de María las que, abrasadas en el 
fuego de la caridad divina, extienden sus manos caritativas 
dondb quiera que haya un prójimo afligido por cualquier gé- 
nero de desgracia? Yo no trepidaría en llamar á nuestro si- 
glo, siglo del apostolado de la mujer. 

Día XXX. — Prácticas de devoción para con María sanlisima. 

Ya que por la inGnita misericordia de Dios y por la pro- 
tección sensible de María santísima tocamos de cerca al tér- 
mino del santo mes consagrado á la Señora, séame permitido 
indicaros algunas prácticas de devoción por medio de las que 
podremos fácilmente conservar los santos propósitos concebi- 
dos en el mes de María. El Sefior nos dice: «Mi yugo es dul- 
«ce, y mi carga ligera ;» y efectivamente, Jesucristo dulci-* 
íica por su gracia este yugo, el Salvador lo lleva con nos- 
otros, y sobre todo lo hace ligero permitiendo que en nuestras 
penalidades y fatigas descansemos en el seno de Haría su ma« 
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dre. Sea, pues, nuestra práctica constante en lo sucesivo, 
(Considerar á María como nuestro dulce apoyo y nuestro deli- 
cioso alivio. Conñémosla nuestros males y nuestras afliccio- 
nes, y supliquémosla que presida á todas nuestras deliberar- 
dones. Los padres de familia inspiren á sus hijos ideas de 
religión, y háganles comprender lo mucho que se debe á Ma- 
ría ; ensénenles las prácticas de la piedad cristiana, especial- 
mente las que se dirigen á la Madre de Dios ; habientes fre- 
cuentemente de Jesucristo y de María, pues esta es la educa- 
ción mas propia para la infancia, y los nombres de Jesús y 
de María hacen fácilmente eco en los corazones inocentes. 
Nadie ignora que María es el modelo mas completo para to- 
dos los estados, y un refugio seguro para todas las condicio- 
nes. ¡Qué seria de nosotros si fuésemos extraños al nombre 
de María! ¡Desgraciados si hubiésemos abandonado las prác- 
ticas de devoción hacia Ella , y renunciado á las santas aso- 
ciaciones erigidas bajo su protección ! La Iglesia tiene esta- 
blecidas prácticas generales en honor de María , de las que 
algunas son obligatorias, como son las festividades consagra- 
das á los misterios mas principales de la Señora. Hay prác- 
ticas aprobadas por la Iglesia, como son las diferentes cofra- 
días, como la del Carmen, del Rosario, del sagrado Corazón 
dé María : hay últimamente otras generales que la Iglesia 
aplaude , porque las ve extendidas por todo el mundo cris- 
tiano ; tal es la consagración del mes de María. No es fácil 
enumerar las prácticas particulares que inspira á cada uno la 
devoción de María, y las que hemos recibido de nuestros pia- 
dosos padres, y las mismas que hemos practicado en la épo- 
ca de nuestra inocencia. Aun recordaréis con gusto la santa 
costumbre de privarnos los sábados de alguna cosa en obse- 
quio de María santísima ; la obligación que os habíais im- 
puesto de rezar las tres Ave Marías en honor de la pureza de 
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la Sefiora ; el rezo cotidiano del sanio Rosario, y otras mu* 
chas que no podréis menos de recordar con gusto. Hoy en día 
tenemos como nueva devoción el culto que tributamos al Co- 
razón de María, tan conforme á los sentimientos de nuestro 
corazón, tan análoga á nuestra época, que no admite sino lo 
que lleva algún viso de dulzura, do amor y de ternura. ¡Oh! 
¡ cómo desearéis restablecer en vuestros corazones las prác- 
ticas que eran el encanto de la edad de vuestra inocencia I 
Pues sea el primer medio para conseguirlo el hacer una bue- 
na confesión , pues una alma pura y exenta de pecado fácil- 
mente entraña devoción á la Madre de Dios. Recordad los 
magníficos frutos que produjeron las prácticas de devoción 
hacia María cuando las observabais con fidelidad, y las des- 
gracias que se siguieron al descuido y negligencia en esta de- 
voción. Tened presente esta sentencia de san Bernardo: Un 
buen siervo de María no perecerá ; no olvidéis esta otra de 
san Anselmo : Aquel está mas cerca de su perdición, que se 
hace abandonar de María. En fin, recordad los señalados ras- 
gos de la bondad de María con aquellos que son fieles en 
cumplir con algunas prácticas en honor suyo. 

Además, la confesión produce las ventajas siguientes : 

1.' Reconciliar al hombre con Dios. 

2.' Reconciliar al hombre consigo mismo. 

3.' Previene el crimen y el pecado. 

i.' Hace restituir lo mal adquirido. 

5.' Forma en el alma todas las virtudes. 

6.' Conocerse á sí mismo. 

7.' Para abatir el orgullo. 

8.* Fortifica en la virtud. 

9.' Tranquiliza las almas. 

10. Consuela á los moribundos. ' 

11. Contribuye al bien de la sociedad: 
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Día XXXI. — Comunión en honor de María santísima. 

María nos da á su Hijo en la sagrada Comunión, y nos une 
á Jesucristo para obtenernos de Él el don de la perseveran- 
cia. En los momentos en que os preparáis para sellar vues- 
tra devoción á María santísima con la sagrada Eucaristía, 
quisiera contribuirdel modo mas eñcaz para que lleguéis 
dignamente á este sagrado convite. Y ¿qué otro medio mas 
poderoso puedo yo ofreceros que el que nos recomienda san 
Bernardo, diciendo : que debemos acercarnos con confianza 
al trono de Jesucristo, que es el trono mismo de la gracia, y 
que debemos buscar en Él las gracias por mediación de Nar- 
ria? Y si esto conviene con cada gracia, con mayor razón 
hay que decirlo respecto á la gracia de las gracias , á la que 
nos une como sustancialmente á Jesucristo, la santa Comu- 
nión. No lo dudéis , el medio mas seguro de acercarnos á la 
santa mesa, es introducirnos ante ella por mediación de Ma* 
ría santísima. 

El Apóstol nos ensena las disposiciones que se necesitan 
para comulgar dignamente. «Pruébese á sí mismo el hom- 
a bre, dice ; antes de comer de este sagrado Pan prepárese el 
«hombre.» Y ¿de qué modo? Presentando á Dios una con- 
ciencia exenta de pecado, y, como decia santa María Magda- 
lena de Pazzis, la mejor preparación es la pureza del alma, 
la pureza del corazón y la pureza del cuerpo. Es preciso ser 
puro para recibir al Dios de las vírgenes, y es preciso serlo 
en los pensamientos, en los deseos, en toda la persona. Esta 
es una de las razones especiales para recurrir á María cuan<- 
do queremos acercarnos á los santos Sacramentos, pues so 
sola vjsta purifica , y su intercesión os hará deplorar lo qu&> 
habéis manchado vuestra alma, corrompido vuestro corazón 

18 TOMO II. 
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y, profanado vuestro cuerpo. La Comunión nos hace partici- 
par en cierto modo de la cualidad de María , pues nosotros 
también llevamos á Jesucristo en nuestro corazón cuando re- 
cibimos la sagrada Eucaristía. El fuego divino que abrasó á 
María durante los nueve meses de su preñez, y el que la con- 
sumid en las comuniones por mano de san Juan , hizo que 
tuviese especial complacencia en que nosotros tomásemos 
parte en su inefable felicidad. Esta es la razón por que los 
Santos dirigían tantas oraciones á María antes de comulgar, 
y esta es la causa por que la Iglesia hace mención de Haría 
en el santo sacrificio de la misa. Por esta misma razón reco- 
mienda tanto la misma Iglesia el solemnizar las novenas y 
(iestas de María con el acto de la comunión, y estb muy es- 
pecialmente lo recomienda en el mes de María , añadiéndole 
una indulgencia plenaria, para de este modo interesar mas á 
los fieles. A María se la llama Aurora, y la aurora es la que 
. precede al sol y pone fin á la noche. María prepara la venida 
del Sol de justicia, y pone fin á la noche del pecado, dispo- 
niendo á nuestros corazones á abrazar los medios necesarios^ 
y prepararse á recibir dignamente á su divino Hijo en la san- 
ta Comunión. 

No es difícil que obtengamos de María santísima en el dia 
de mañana la gracia de la perseverancia final. Perseverar es 
morir en estado de gracia. La perseverancia es una cadena 
que se prolonga hasta la muerte, sin que sea interrumpida 
por infidelidades, ó es una gracia enteramente especial que 
obra con tan poderosa fuerza que el hombre se convierte en 
su última enfermedad, sin caer en pecado mortal hasta exha* 
lar el úKimo suspiro. Mas esla es una gracia, y gracia ex- 
traordinaria ; es un don gratuito de Dios. Y ¿quién sino Ma- 
ría santísima puede conseguirnos esta gracia de salvación? 
Los santos Padres y teólogos aseguran que la devoción sin- 
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eera y constante á la Madre de Dios es una señal constante 
de predestinación. A María se la llama madre de perseveran- 
cia ; á María nada sabe negarle su divino Hijo : el Hijo de 
Dios nada hace en el orden de la gracia sin el consentimiento 
de su Madre, y, como dice san Aguslin, ha salvado á mu- 
chos que no la han invocado mas que á la hora de la muer- 
te. Y ¿dejarla de salvar á los que la invocan constantemente 
durante su vida? Los Sanios llaman á María propiciatoria en 
la ley de gracia, porque escucha con bondad las súplicas que 
se le dirigen, y obtiene al pecador arrepentido la gracia de 
la conversión. «Buscad, dice un escritor, buscad un verda- 
«dero, constante y enteramente servidor de María que haya 
«tenido una mala muerte, y de cierto no lo encontraréis. El 
«mas enorme pecador que conserve alguna practicado devo- 
«cion á María, y una á ella el deseo de su conversión, siam- 
«pre nos deja el consuelo de que volverá á la vida crís- 
«rtiana.» 



Otras pláticas para el mismo mes. 



Pmmsba ptÁTicá. — ¿Qué es el mes de María? 



FukUajumfiímibut. ( C«nt. n, »)• 
8ostenedme con flores. 



El mes de María es un sentimiento de especial devoción 
para con la Madre de nuestro Dios y Redentor; y como para 
hacer una ofrenda se escoge lo que es mas agradable, por eso 
18* 
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se ha escogido el mes mas florido del año para honrar á la 
que es nuestra madre. 

El mes de María es un mes consagrado á la especial devo- 
ción y culto de la Señora, en el que debemos formar la her- 
mosa corona ó guirnalda de flores espirituales para presen- 
tarla á la soberana Reina de los Ángeles. Es un mes que en 
honra de María santísima consagramos á todo género de obras 
buenas, y aumentamos los actos de piedad , de caridad y bu* 
millacion cristiana. Por esta razón se encarga el oir la santa 
misa; la oración se hace mas frecuente, y nos santificamos 
recibiendo con mas frecuencia los santos sacramentos de la 
Penitencia y Comunión. 

£1 mes de María es una especie de misión consagrada al 
bien de las almas, de las familias y de los pueblos bajo los 
auspicios de nuestra Abogada y Señora. Por esta razón don- 
de quiera que se practica da los mejores resultados : purifí- 
canse en él las conciencias, se fomenta la piedad y se arraiga 
mas y mas la fe. Vosotros sois buenos testigos de esta ver- 
dad. Jamás persona alguna invocó en vano la protección de 
María. Ni puede dejar burlada la esperanza de los celosos 
eclesiásticos que promueven esta devoción, ni serán vanos 
los sacrificios de este pueblo católico, que se consagra al es- 
pecial culto de María. 

¿Qué es el mes de María ? 

Según los preocupados contra nuestra Religión es una pér- 
dida de tiempo irreparable, es la causa del desorden de las 
familias, es fomentar el fanatismo, es origen de desacatos ea 
el templo. Refutación... 
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Segunda plática. — ¿En qué consiste la dewdon á María? 

Ifuneergo, filii, audüe me: beati 
qui eustodiunt viai ment. 

(Prov.Tin,M). 

Ahora, pnes, escnehadme, hijos mios: 
dichosos ios que me sirven fielmente. 

P<meme, ut tignaculum tuper cor 
ftttfifi. (Cant. Tin, 6}. 

Ponme ¿ manera de sello en tu co- 
razón. 

La devoción á María santísima encierra tres sentimientos : 
1.* el de respeto ; 2." el de confianza en su poder y bondad; 
3." el de amor tierno y filial. Todo lo que no provenga de 
estos sentimientos debe mirarse como ajeno de la verdadera 
devoción. Uno de los principales sentimientos de la devoción 
á María debe ser la imitación de sus virtudes: verdad es que 
esta imitación es el fruto y efecto de esta devoción; y la Igle- 
sia iiama á María la esperanza y refugio de los pecadores, y 
los convida á todos para que acudan á ella con confianza. 

La devoción á la Virgen tiene diversos grados de perfec- 
ción. En los pecadores se halla muy imperfecta, pero, sin 
embargo, es un germen de vida que Dios introduce, y que 
finalmente da el fruto de la verdadera penitencia y de la con- 
versión perfecta. No es una hipocresía la devoción del peca- 
dor á la Virgen , es uno de los poderosos medios para obte- 
ner de Dios la gracia del arrepentimiento del pecado ; por 
eso, señores, debiera yo clamar contra este impedimento; 
mas es preciso en nuestros dias atacar primero al entendi- 
miento para conquistar después el corazón. 

¿ Por qué hay que predicar sobre Religión? 

Han cambiado los tiempos y los hombres, y distamos mu- 
cho de los afectos de nuestros mayores y de su piadosa doci- 
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lídad. Ed otro tieoipo, cuando el hombre católico tenia la de- 
bilidad de quebrantar los preceptos de su Religión , nunca 
dejaba de respetarla : si sus costumbres no eran tan puras 
como su fe ; si quería conciliar el Cristianismo con los pla- 
ceres, y la devoción con los deleites, jamás intentaba justifi- 
car sus desórdenes con la blasfemia : podía tener seducido el 
corazón, pero su entendimiento era dócil, y reverenciaba la 
Religión. Entonces se podian corregir sus vicios por medio 
de su fe , y se le oponia á la depravación de sus costumbres 
la pureza de sus principios religiosos , y para volverle á su 
deber bastaba recordarle su creencia. 

En nuestros dias el entendimiento está tan corrompido co- 
mo el corazón : miramos como cosas permitidas el olvido de 
la Divinidad , la licencia en los discursos y el desarreglo en 
las acciones. Nos vemos precisados á defender boy la causa 
de la Religión ante sus hijos. Sí, en nuestros dias es la Reli- 
gión ultrajada mas que nunca : la piedad de nuestros padres 
ha llegado á ser un objeto de mofa ; la impiedad ha descen- 
dido hasta el pueblo. El mal, señores, es grande, pero no 
debemos creerle incurable. Vosotros mismos me habéis he- 
cho concebir las mas dulces esperanzas. Veo un pueblo nu- 
meroso, brillante, que se reúne á la voz de la Religión en el 
lugar santo, que se agolpa al rededor de la cátedra del Evan- 
gelio para alimentar su entendimiento y su corazón con las 
verdades religiosas y morales. ¡Ah! no, la causa de la fe no 
se ha perdido del lodo! Feliz yo si cumpliendo con mi mi- 
nisterio pudiese fomentar tan favorables disposiciones, salvar 
á unos de entre los escollos y la tempestad, é impedir á otros 
precipitarse en ellos. Todo lo espero de la inQuencia de Ma- 
ría : no dejéis de concurrir á oir sus lecciones de misericor- 
dia y de vida ; no malogréis la ocasión solemne que os pre- 
para vuestro celoso pastor ; corresponded á los esfuerzos de 
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los dignos ministros del Señor, que así buscan vuestro pro- 
pío bienestar. Nmc ergo... 



Tercera plática.— • Poder de María. 

DixU ei Rex: Quoe$t petitio $ua, 
ut detwr Hhi? Btiatnti dimidiam par- 
tem regni mei petierii, impeirabii. 
(Estb. Tii,2). . 

Díjole el Rey : ¿ Qu6 ea lo que pides ? 
No dudes que aun cuando pidieres la 
mitad de todo lo que poseo, lo alcan- 
zarás. 

Nuestra ilimitada confianza en María santísima tiene por 
fundamento el poder que reconoce en ella la Iglesia para so- 
correr todas nuestras necesidades. Es Madre, es Hija, es Es- 
posa del Espíritu Santo, es aclamada Reina del cielo y de la 
tierra. Dala est libi omnis polesías in mh el in Ierra, ut quid- 
quid volueris valeas encere. 

San Bernardo la dice : Maria domina Angelorum in codo ; 
domina hominum in mundo, el domina dcemonum in inferno. 

María ha recibido el nombre mas perfecto que puede reci- 
bir una criatura después dé Dios , y este es el de Madre de 
Dios. 

Gerson exclama : NuUa gralia venit de coelo, nisi transeat 
per manus Marice. Ella lo puede todo ; y quiere nuestra sal- 
vación , quiere nuestro bien y felicidad , pero es preciso que 
haya en nosotros una voluntad religiosa; es preciso que ame- 
mos la verdad, que la busquemos: y ¿cómo intentamos bus- 
carla fuera de la Religión? No extrañéis, pues, que me dirija 
á combatir con todo el calor que pueda la incredulidad , la 
impiedad y la indiferencia que se tiene en materias de Reli- 
gión. Os be manifestado todo el plan de los breves discursos 
que deberán ocuparnos en esas noches del oáes de María. 



Digitized by LjOOQIC 



- 272 ~ 

Noli esse incredulusy sed fiddis. (Joan, xx, 27). 

Nec est qui se abscondal á cabré ejus. (Psalm. xvín, 1). 

Mas ¿por qué empeñarse en combatir la incredulidad en 
medio de un auditorio ñel? ¿Sabéis por qué? Porque la in- 
credulidad ha establecido su asiento en medio de nosotros ; 
porque ella nos rodea y cerca por todas partes ; y por esta 
mismo no hay una sola persona que no deba prevenirse y 
empuñar las armas contra enemigo tan perjudicial ; y estas 
armas tan precisas las debéis tomar de la sana doctrina del 
Evangelio. Escuchadme : 

Responden los incrédulos que ellos no se ocupan de estas 
cosas, que esto es fanatismo y superstición: se llaman sabios 
porque se lanzan á un abismo; se dicen filósofos porque nada 
saben de sí mismos. Todo lo componen con un puede ser, y 
temen sea verdad lo mismo que niegan. 

Llamamos, y es incrédulo, todo aquel que rechaza la Re- 
ligión, ó porque duda de su verdad, ó porque se persuade 
que es falsa ; mas en el uno y otro caso la incredulidad, lejos 
de ser un rasgo de prudencia y sabiduría, en vez de ser^una 
señal de firmeza de espíritu y de superioridad de luces , no 
es, propiamente hablando, sino una verdadera é insigne lo- 
cura. Supongamos que el incrédulo dude solamente de la ver- 
dad de la Religión. En este caso ¿quién no conoce su deli- 
rio? Porque dudas si la Religión es verdadera ó falsa tomas 
el partido de la incredulidad, es decir, un partido en el que 
si la Religión es verdadera todo es perdido y sin remedio. 
Porque si es verdadera hay un Dios justo y terrible en cuyas 
manos tarde ó temprano caerás, y tienes un alma inmortal; 
Jesucristo es el Hijo de Dios todopoderoso, y único media- 
dor ; el Evangelio es la ley divina por la que has de ser juz- 
gado; el infierno es la pertenencia de los que no han querida 
creer. Y ¿por una simple duda, sin otra prueba, os expon- 
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^réis á Idn terribles coDsecuencias? Esto es un delirio. ¿Qué 
diríais de un hombre que en asunto de alguna importancia 
se portase de este modo? Y no os creo tan temerarios que los 
intereses de que se trata sean de menos valer, aun en vues- 
tro concepto, que una fortuna perecedera, que el honor mun- 
dano ó que la vida frágil. Se trata de vuestro cuerpo, de 
vuestra alma, de vuestros intereses, de vuestras esperanzas, 
de toda vuestra eternidad. Y ¿os fijáis tan poco y veis con 
indiferencia esta terrible alternativa? Decidme, ¿habéis hecho 
algún nuevo descubrimiento, sabéis de un modo cierto que 
todo se ha de acabar con la muerte? 



Cuarta plática. — Bondad de María. 

Et «• illa oblita fuerit, ego tamen non 
oblivisear tui. (Isai. xlix, 15). 

Pero aun cuando ella se olvidare , jo no 
me olvidaré de ti. 

1.* Es cierto que Dios ha comunicado á María todas las 
perfecciones en tal grado que sobrepuja á todas las criatu- 
ras : Miseraliones ejus super omnia opera ejus. 

2.' María es una copia perfecta de Jesucristo : este fue 
muy bondadoso. 

3/ Dios destinó á María para ser madre de los fíeles. 

i."" Existe un convencimiento interior de la bondad de 
María. . , 

La Iglesia le da el título de Refugium peccatorum. 

Para que el hombre cristiano pueda aprovecharse de este 
refugio y amparo, es indispensable que tenga horror á la cul- 
pa grave, y que firmemente se persuada que después de esta 
vida réstanos otra, y que en ella hemos de recibir ó premios 
ó castigos por su duración eternos ; es preciso indispensable- 
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mente qjuie deseche las dudas , y no se entregue á la temera- 
ria y loca manía de hacerse incrédulo sin mas razón que por- 
que duda de la verdad de la religión católica. Repito esta no- 
che las mismas palabras de san Juan : Noli esse incredtdus, 
sed fidelis. 

La muerte del incrédulo es horrible : le atormenta la ima- 
gen de lo que pierde... el abismo sin fondo á donde va á des- 
cender. Llama á la nada, y la eternidad le responde. 

Bayle decia: a Casi todos los que viven en la irreligión no 
<« hacen mas que dudar.» 

Os prevengo, señores, que no son de creer todos los que 
afectan dudar de la verdad de nuestra Religión, que son muy 
contados los que du(Jan de buena fe, y que en los mas de es- 
tos pretendidos espíritus fuertes lo que hay es gran temor de 
que sea cierto aquello mismo de que dudan. 

Bien lo sé ; la incredulidad eslá tan avanzada, y ha echa- 
do tan hondas raíces, que no será extraño se encuentren mu- 
chos que nos digan : «Estamos bien seguros, no dudamos; la 
«Religión es una fábula: no nos imponen esas exageradas 
«amenazas ; sin remordimiento de ninguna clase nos reimos 
«de sus leyes...» Esta es una locura mas remarcable, y el 
impío que de nada duda es mas extravagante y mas desgra- 
ciado. 

Proposición de los incrédulos: «Es posible que ia Religión 
«sea falsa ; posible es también que sea verdadera.» No tre- 
pidarla en ptegunlar al incrédulo bien avenido, ¿qué sabe de 
nuestra Religión, de sus misterios y demás cosas sagradas? 
Se verá en estado de no saber qué responder. ¿Cómo puede 
ser que esté tranquilo, cuando los corifeos fueron atormenta- 
dos con continuas ansiedades, y murieron con tales remordi- 
mientos? Es, pues, esa convicción que dice un exceso de es- 
tupidez. 
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PregUDtémosIe de dónde le viene esa convicción tan tran- 
quila. ¿Es acaso el fruto de un maduro examen, de un esta- 
dio serio? ¿ó será mas bien que desprecia la bien asegurada 
fe de sus padres, la fe de todos los siglos, sin lomarse el tra- 
bajo de examinarla , ni aun de conocerla ? En este segundo 
caso el delirio es claro. No hay cosa mas contraria á la sana 
razón que pronunciarse tan terminantemente sobre cosas que 
se ignoran, y en un asunto tan grave y difícil presumir de 
certidumbre sobre materias en las que faltan los conocimien- 
tos; y, sin embargo, este es el tono de todos los incrédulos 
afirmativos y dogmáticos de nuestro tiempo ; así se pronun- 
cian los que hablan, así los que escriben; es poco : así deci- 
den con inconcebible petulancia los que ni son capaces de es- 
cribir, ni aun siquiera saben hablar. Preguntádselo á aquel 
joven imberbe que nunca saludó las ciencias, y que de Reli- 
gión apenas decoró un catecismo, que nunca comprendió, y 
del que solo le quedan algunos inconexos recuerdos, y, sin 
embargo, vedle en una tertulia burlarse de la piedad, ridi- 
culizar los misterios de la Religión, y mirar y hablar con el 
mayor desprecio á la blanca ancianidad , al hombre religioso 
y pensador, al ministro del santuario. Preguntadle si ha abier- 
to los Libros santos, si ha leido á los apologistas , si ha pe- 
sado sus razones: lo mas que puede suceder es que haya oido 
decir algo del Alcorán de Mahoma, de las extravagancias del 
paganismo, pero de Religión nada, nada saben ; y toda la ra- 
zón que tienen para blasfemar de lo que ignoran es el ser de 
moda burlarse de la Religión. <x¡ Ah! decia un incrédulo con- 
revertido; yo he creido porque he examinado; examinad 
«vosotros, y también creeréis. » Hé aquí la gracia que os pe- 
diría : examinad , y creeréis. . . 
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Quinta plática. — Confianza universal en María santísima^ 

Ex omnibui tribulaíionibut eorum I»- 
beraviteot. (Psalm. xxxiii, 18). 
Los ha librado de todas sus tribulaciones^ 

El primer carácter de nuestra confianza en María es que 
sea universal, en todos los tiempos, en todos los lugares, en 
todas las necesidades espirituales y corporales, porque así se 
extiende el poder de María. ¿Quién podrá medir la longi- 
tud, la latitud y la profundidad de la misericordia de María? 
La Iglesia nos dice : Sánela Marta süccurre miseris, juva pu- 
sillanimes... Sub tuum prcesidium confugimus. Monstra te esse 
matrem. Los diferentes títulos y advocaciones : Auxilium 
christianorum,.. Mas ¿de qué sirven todas estas verdades pa- 
ra el hombre que no cree? Yo debo insistir en el consejo deí 
apóstol san Juan : Noli esse incredulus, sed fidelis. 

Recelo, señores, que algunos incrédulos quieran darse por 
ofendidos cuando en las noches anteriores os he manifestado 
la locura é insensatez de aquellos que rechazan la Religión ó 
porque dudan de su verdad, 6 porque sin examen se lanza- 
ron por moda en la irreligión. Puede ser que algunos traten 
de sostener que son incrédulos por convencimiento, y des- 
pués de haber apreciado debidamente los fundamentos en que 
se apoya la Religión, acaso se 'atrevan á querer confrontar 
las pruebas de la Religión con los fundamentos en que dicen 
apoyan su incredulidad. Confieso que es un trabajo arduo, 
que desconfio de mis pocas luces; pero como las de la Reli- 
gión son tantas y tan claras, entro con gusto en el exámerr 
de las razones en que se apoya el fiel, y no rehuso los argu- 
mentos que invoca la incredulidad. 

Es bien sabido que los fundamentos de toda doctrina son^ 
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las autoridades que ¡mpouen á la razón, ó las pruebas que la 
satisfacen y convencen. 

Pues bien ; sin género alguno de jactancia voy á demos- 
traros : !.• que las autoridades favorables á la Religión son 
<le peso, imponentes é irrefragables ; 2/ que las autoridades 
que se le oponen son frivolas, despreciables y absolutamente 
aulas ; 3/ que las pruebas de la Religión son sólidas, con- 
vincentes y perentorias ; 4/ que las pretendidas pruebas so- 
bre que estriba la incredulidad no son mas que argucias va- 
nas y sofismas groseros. 

Autoridades. — 1.* Las sagradas Escrituras del Viejo y 
Nuevo Testamento. 

2.* Los hombres grandes de la Religión , Abrahan , Ja- 
cob, Josué, Gedeon, Judas Macabeo, Moisés, Profetas, Je- 
sucristo. 

3.* Los Apóstoles y primeros predicadores, sus con- 
quistas. 

4/ Los sabios, los doctores y sus discípulos, la Iglesia 
docente. 

Autoridades impías.— 1.* Autoridades frivolas. Los ro- 
manceros, novelistas, etc. 

2.* Autoridadcis despreciables. La impostura, obsceni- 
dad, hipocresía. 

3.* Autoridades nulas. Desacordes, viciosos, incons- 
tantes. 

Pruebas del Cristianismo. ^^1.* Entre las muchas prue- 
bas de la Religión sea la primera las profecías. Un grande 
acontecimiento, el único en los anales del mundo, se anuncia 
cuatro mil anos antes : la venida del Mesías , su nacimiento, 
su muerte ; la dispersión del pueblo judío, la conversión del 
mundo idólatra, la fundación de una Iglesia que se extiende 
por todas partes: y van pasados mil ochocientos anos que vea 
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el cumplimiento de todo lo anuociaéo. ün religioo asi pre- 
dicha es una religioD divina. 

Objeciones. — Dos solas pruebas pudiera oponer la incre- 
dulidad: la falta de cumplimiento, ó el que hubieran sido es- 
critas posteriormente. Contra la primera está la experiencia; 
contra la segunda lo^ judíos fueron los depositarios. 

2.* Los milagros. — Jesucristo, anunciado como Hijo 
del Dios todopoderoso, marca todos los pasos de su vida con 
prodigios : sus enemigos mas encarnizados los presencian. 
Los Apóstoles obran milagros en Roma, en Atenas, en la Si- 
nagoga, en las academias de la Grecia. Los gentiles se con- 
vierten y se dejan degollar por la fe : los impíos mismos, los 
perseguidores, los judíos no pueden negar los hechos, y acu- 
den á quererlos explicar por la magia. Una religión cuyo au- 
tor ha acreditado ser dueño de la naturaleza, es una religión 
divina. 

Objeción. — Gritan los incrédulos que Dios no ha podido ni 
puede hacer milagros, porque los filósofos no le permiten al- 
terar las leyes de la naturaleza una vez establecidas; que los 
testigos de aquellos ruidosos acontecimientos fueron fanáticos 
é ilusos. Tales son los groseros sofismas del impío. 

3.* La sMimidad de la doctrina. — Guando vemos por 
una parte todas las doctrinas del hombre tan incoherentes, 
tan falsas y abyectas, y por la otra una doctrina tan verda- 
dera, tan acorde, tan superior á la razón y tan conforme con 
las sanas ideas ; concluimos que una tal doctrina ha bajado 
del cielo. 

Objeción. — La virtud consiste, según ellos, en seguir las 
inclinaciones voluptuosas, el orgullo, el egoísmo, la avaricia, 
la ambición. Dicen en la exaltación de su orgullo los incré- 
dulos: Esta doctrina encierra misterios, y el hombre filósofo 
no puede admitir sino lo que comprende. Si hay tantos mis- 
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terids en fa Dalorateza, ^^aé extraño qm tos baya también 
e& la ReliguMi? ¿No exisUráa los fenómenos porque ellos no 
los eoosprend^or? 

4/ La pureza de la moral evangélica. — El perdón de las 
injurias^ el amor de los enemigos, los pensamientos puros, 
las obras de misericordia es una moral digna de un Dios, y 
solo á Él puede tener por autor. 

Objeción. — Dicen que es demasiado perfecta y que oprime 
la naturaleza ; germen de grandes sentimientos y resorte de 
grandes acciones. 



Sexta plática. — Devoción de María. 

Beaiut homo qui audit me... qnoíidie. 
(Ptot. Tin^ai). 

Nuestra devoción á Haría nunca debe circunscribirse á 
ciertas festividades ó aclos; debe subsistir continuamente, 
porque nuestras necesidades son continuas, y Dios se com- 
place en remediarlas por medio de María. La Iglesia invoca 
á María en todas las misas, en todos los oficios. Así como el 
Padre no ba querido que la Iglesia pidiese cosa alguna sino 
por los méritos de Jesucristo, así también este quiere que to- 
das nuestras suplicas sean presentadas por medio de María 
La Iglesia alimenta la devoción de los fieles. ¡Cuántas con-^ 
gregaciones, cofradías, indulgencias y privilegios! 

San Bernardo dice: Réspice slcUam, voca Mariam; in pe- 
riculis el angusliis Mariam cogita, Mariam invoca; non rece- 
dat ab ore, non recedat á corde; y concluye: Ipsam sequens, 
non devias, ipsam rogans, non desperas. 

Así es como consuela la Religión al bombre racional ; así 
68 como le anima á estudiar la doctrina evangélica. ¿Quién 
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no conoce su sublimidad? ¿quién no aclama por esle solo ar- 
lículo divina la religión católica? Es la única doctrina esta- 
ble y que satisface nuestras exigencias, doctrina que nos en- 
sena y descubre las verdaderas relaciones que con Dios tene- 
mos. Y esta doctrina es la que desechan los incrédulos ; y 
¿por qué? Porque contiene misterios, y misterios incompren- 
sibles. 

Bourdaloue dice: a No basta decir que es el Señor sobera- 
«ñámente bueno, sabio é inteligente, es preciso añadir, que 
a es bueno, pero incomprensible en su bondad, en su sabidu- 
aria, en su inteligencia. Las obras del hombre son limita- 
ce das. Si la Religión careciese de todo misterio, temerla fuese 
«una invención humana: es preciso baya cosas incomprensi- 
«bles, y los misterios marcan la obra divina. Los sabios tie- 
«nen sus misterios con respecto á los ignorantes. La medida 
«de nuestro entendimiento es demasiado corta para abrazar 
«la inmensidad de los conocimientos divinos. Son los miste- 
arios incomprensibles, pero es un justo castigo de la sober- 
«bia que se someta el hombre ante la razón suprema, incom- 
«prensible, pero infalible verdad de Dios. Es u» golpe de la 
«Providencia el que Dios, en la Religión como en la nalura- 
« leza, sea á un mismo tiempo visible é invisible. El Dios del 
«Cristianismo habita en una nube densa, de donde salen res- 
«plandores dulces y vivos que regocijan las almas dóciles, 
«pero de donde también parlen rayos que deslumhran y cié- 
«gan á los soberbios.» 

Objeciones. — «Dios, dice el incrédulo, no es un Dios de 
«tinieblas : ¿por qué habia de revelar al hombre dogmas in- 
«inteligibles?» Conocemos los misterios lo bastante para po- 
der hablar de ellos. Se habla y se conoce el tiempo, el espa- 
cio, y, sin embargo, no tenemos ideas completas sobre estas 
cosas. «Yo, continúa el incrédulo, soy racional antes que 



Digitized by LjOOQIC 



- 281 - . 
«cristiano. ¿Debe la fe ahogar á la razón?» Guando Dios ha- 
bla es preciso que el hombre calle. Los objetos de nuestra 
creencia son oscuros , pero los motivos para creer son muy 
luminosos. Sí la razón no hace inteligibles los misterios, los 
hace ciertamente creíbles. «Los misterios cristianos están lie- 
anos de contradicciones, » contestan, y Bossuet les dice : «Sois 
«incrédulos por desechar verdades incomprensibles, y os pre- 
«cipitais en errores mucho mas incomprensibles, i» T Pascal 
añade: «El último paso de la razón es conocer que hay una 
«infinidad de cosas superiores á ella , y muy débil debe ser 
«si no lo conoce así. » 



SÉPTIMA piATiGA. — La devoción á María debe ser tierna 
y afectuosa. 

Pott ie curremiM in odorem ungüento-' 
rumtuorum.{CMki.itB), 

£1 tercer carácter de nuestra devoción para con Haría san- 
tísima debe ser la ternura afectuosa para con la Señora. Una 
devoción tibia de poco ó nada nos servirla : la Iglesia nos 
manifiesta cuánto es su ardor para excitar esta ternura. La 
solemnidad de las fiestas, la frecuencia de los Sacramentos, 
las cofradías, los santuarios, las imágenes. ¡Qué cristiano 
tiene hoy en su casa una imagen de María! ¡Oh fatalidad de 
nuestros tiempos! ¡Oh respetos humanos! En otro tiempo se 
adornaban las salas con pinturas religiosas; nos escudábamos 
con el santo rosario de María, con algún escapulario de la 
Virgen , y nunca se avergonzaba una familia de que se )a 
sorprendiese ocupada en las alabanzas de la Seiiora : y hoy 
¿cuál es nuestra devoción? ¿con qué insignia de María nos 
honramos? ¿cómo nos preparamos para sus festividades? 

19 TOMO II. 
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¿cuál es Duestro espíritu en estas mismas reuniones? ¿cuán- 
tos concurrirán todas las noches sin apercibirse del objeto 
que nos reúne? ¿Qué dirá el protestante al ver los desacatos 
que los católicos cometen en nuestros templos? ¿Qué diría el 
bárbaro mahometano, el grosero pagano si viese á muchos 
entrar con la mayor grosería en la casa de Dios, á quien, 
cual si fuera de palo, ni dirigen una súplica, ni hacen una 
reverencia? y se cifra la elegancia y el buen tono en miradas 
y sefias recíprocas, en conversaciones que sin duda no deben 
ser las mas piadosas ; viniendo á ser nuestras solemnidades 
motivo de nuevos escándalos, y mayor descrédito de nuestra 
sacrosanta Religión; pues ya nuestros templos no merecen de 
muchos libertinos ni los respetos de una casa particular, ni 
la moderación que exige una fina educación...! 

El humilde y bondadoso Jesús no pudo sufrir los insultos 
que á Dios se le hacian en su propia casa, y arrojó del tem- 
plo á los profanadores. Ministros del altar, sois los guardia- 
nes de la casa del Señor, no podéis tolerar se insulte la ma- 
jestad del templo del Señor. ¡ Caiga sobre los atrevidos pro- 
fanadores de nuestros templos el desprecio que bien se mere- 
cen de la sociedad culta y católica de esta ciudad ! 

La moral evangélica, que es una de las pruebas mas con- 
cluyentes de la divinidad de la religión católica, ha llegado 
á ser el blanco de los ataques mas violentos de los sofistas. 
Porque el Cristianismo manda el desprendimiento, se le acusa 
de condenar los honores , de inspirar apatía en las artes é 
industria, y que entrega á la sociedad á un total abandono; 
porque prescribe la humildad , se le acusa que predica una 
virtud degradante al hombre, que no le inspira sino ideas 
bajas y despreciables ; porque reprueba todos los vicios , y 
recomienda todas las virtudes , se le acusa de una severidad 
excesiva) de yugo insoportable, y concluyen que la moral 
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evangélica es enemiga de la sociedad , degradante al hombre 
é impracticable. 

El amor desordenado de las riquezas y de los bienes de 
este mundo, ó sea la avaricia , es un principio de injusticia. 
San Pablo dice : «Que la avaricia es la raíz de todo mal.» 

El Evangelio no proscribe el afecto legitimo y moderado 
de los bienes temporales,, condena el desarreglo. La virtud 
no consiste en la indiferencia por los honores, en la pobreza 
y abandono. Está en el orden de la Providencia que haya 
ricos y pobres, grandes y pequeños. No se prohiben las ri- 
quezas, sino el mal uso de ellas. 



Octava plática. — Del amar á María saníisima. 



Sgo diligentes me diligo. { Prov. Tm, 17 ). 

La humildad no abate al hombre en la presencia de Dios, 
sino para ensalzarle sobre las cosas humanas. 

El carácter mas esencial de la devoción á María santísima 
es el amor que la debemos. Este amor es el mas precioso don 
de la gracia y es una de las señales mas dulces y mas segu- 
ras de predestinación. Tan cierto es que todos los predesti-^ 
nados han amado á María, como que todos los reprobos han 
manifestado hacia ella la mas grande aversión. Amados mios, 
¿ sentís en vuestro interior el amor de hijos para con María 
santísima? tenéis en eso una prenda de salvación; ¿miráis 
con indiferencia las prácticas de devoción establecidas en ho- 
nor de María? temed que no seáis del número de los repro- 
bos; aprovechad el tiempo en este mes de María. La Señora 
merece este amor de preferencia después del üe Jesucristo su 
Hijo. 
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El amor de preferencia está fundado en las perfecciones 
de la persona amada, en su dignidad, poder, santidad, sa- 
biduría, bondad y demás cualidades. El amor sensible y 
tierno está fundado en las prendas apreciables que bacen im- 
presión en el corazón , como la bondad , dulzura , clemencia 
y liberalidad. El amor de sentimiento se funda en ciertos la- 
zos ó relaciones que tienen bastante fuerza para unir los co- 
razones, el parentesco, los beneflcios. 

San Ignacio mártir exclama: «Amad cuanto queráis á 
«esta Madre adorable ; ella os excederá siempre en ternura. » 

San Buenaventura la dice : Ave, Domina mea, Mater mea, 
cor meum, et anima mea. 

San Bernardo: «Vos que arrebatáis los corazones, ¿no 
«babeis arrebatado también el mió?» 

«Quisiera yo poseer los corazones de todos los Ángeles y 
«de todos los Santos, para poder amar á María del modo que 
«ellos la aman , x> exclama un devoto. 

Y una religión y una moral que dicta amor tan puro y 
casta ¿será rechazada como degradante al hombre, porque 
le prohibe el orgullo? Preguntad á la misma Virgen santísi- 
ma cómo fue elevada á tanta grandeza y como se granjeó el 
amor de Dios y el de los hombres. Quia respeodt humüitaíem 
andllce su(B y ecce... 

¿Cómo considera el incrédulo la virtud de la humildad? 
Como una cosa que envilece al hombre á sus propios ojos, 
que le prohibe estimarse á sí mismo, que lo desanima y lo 
hace inútil á sus semejantes , prohibiéndole aspirar á la es- 
timación pública. Así desñgura el impío la virtud cristiana. 

¿Qué es la virtud de la humildad, según la Beligion? Es 
una virtud por la cual reconociendo el hombre que todo lo 
ha recibido de Dios, todo lo refiere á Él. «¿Qué cosa tienes 
«tú que no la hayas recibido de Dios ?... dice san Pablo, y 
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«¿deque te glorías^ como si no lo hubieras recibido?» Cual- 
quiera dote que se posea , cualquiera bien , son ó cosas ex- 
trañas, ó personales , ¿ quién nos las dio ? Una cosa es el pre- 
cepto y otra el consejo ; se puede ser humilde entre el oro y 
la seda, como soberbio en la oscuridad de la ignorancia y en 
los andrajos de la miseria. Dar á Dios lo que le pertenece es 
un precepto... la criatura depende de su Criador. 

¿Cuántos desórdenes no produce el orgullo? El orgullo 
exige mas de lo que le es debido : es duro en sus modales, 
oprime al débil , y se irrita de la oposición ; ve virtudes en 
sus vicios, ultrajes enormes en las faltas mas leves; él se 
prefiere á todos , aspira al dominio y se presenta como el 
¡dolo á quien deben incensar; por el orgullo ni ve, ni ama, 
ni adora el hombre mas que á sí propio, y se constituye él 
mismo su Dios. «La humildad, dice Rochefoucauld , es la 
«verdadera prueba de las virtudes cristianas; sin ella con- 
« servamos todos nuestros defectos, y solo están cubiertos 
«por el orgullo que los oculta á los demás. i> La humildad 
inspira altas ideas, y no se opone á la magnanimidad; ilustrada 
por la fe, mira la tierra como nada, y se eleva sobre el uni- 
verso. No se opone la humildad á la verdad. 



Nona plíhga. — Amor de estimación á María santísima. 



Prapomi ilUmregnU et tedibui, et di- 
f)üiai nihil ene duxiineomparationeillius. 

(Sap.vn,8). 

El amor de estimación está fundado en las perfecciones de 
la persona amada ; nada hay en las criaturas que pueda com- 
pararse con sus perfecciones. Sin embargo, nunca pretende- 
mos confundir ni igualar las perfecciones de la Madre coa 
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las del Hijo. Guaoto la atribuimos se dirige principalmeDte á su 
Hijo Jesucristo, porque Él fue quien así quiso engrandecerla. 

Quidquid laudis Malri proferimus, ai Füium pertinet. (San 
Bernardo). 

Püii ghriam yus Matris nm tam ammunem judico quam 
eamdem. (Arnaldo). 

Todas las alabanzas á María redundan en gloria de la san- 
tísima Trinidad. Debemos, pues, amar á Haría con todo el 
amor posible de estimación y preferencia; debemos meditar 
continuamente las glorias de Haría. 

¿Qué es lo que nos arredra en la práctica de nuestra Re- 
ligión? ¿Por qué la miramos no sé con qué prevención y té- 
dio? ¡ Ah ! sin duda tememos la severidad de la ley cristiana, 
que no solo quiere regular nuestras acciones, sino también 
nuestros deseos y pensamientos ; la tememos porque nos 
manda la mortificación de los sentidos, del corazón y del en- 
tendimiento; porque nos ensena que durante nuestra vida 
debemos ester en guerra con nosotros mismos , que somos 
débiles. ¿ Y quién ignora que la vida del cristiano est mUiíia 
super terram? Non coronabüur, nwí qui legitime certaverií. 
¿Y quiénes son los que llaman intolerable nuestra santa ley? 
los que nunca tuvieron valor para practicarla. En todos tiem- 
pos ha habido fieles adoradores en todas las clases y condi- 
ciones ; en el bullicio del siglo como en la calma de la sole- 
dad , debajo de la púrpura y de la tiara. 

La moda es un tirano caprichoso, al que sus esclavos sa- 
crifican la salud lo mismo que la virtud. El cristiano pade- 
ce, y lo confiesa; combate, pero no solo. Se reconoce débil, 
pero se apoya en Dios ; y dirigiendo sus miradas al cielo se 
anima á la vista de la corona inmortal que le espera. 

No aleguemos que las circunstancias han variado; siem- 
pre ha sido el mismo nuestro Dios , el mismo Evangelio, las 
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mismas tentaciones y combates. Siempre el mundo ha pre- 
sentado sus espectáculos; el deleite, las riquezas, la gloria 
han tenido &us encantos. Siempre la niñez ha sido inconstan- 
te, la juventud fogosa; la edad madura tiene su inquieta pre- 
visión y la vejez su mal humor y enfermedades. Podemos con 
nuestros esfuerzos llegar á ser lo que fueron. 

No confundamos las cosas de consejo con las de precepto. 

La virtud cristiana se halla en cuantos estados la Provi- 
dencia coloque al hombre, siempre que en ellos cumpla con 
las obligaciones que impone. 

La religión cristiana desciende hasta el interior del hom- 
bre para arreglar sus deseos y pensamientos, y precisamente 
esto es lo que tiene de divina. El Señor ha dicho : Non con- 
cwpisces. Y ¡ cuan bien conocía al corazón humano ! 

La ley del Evangelio es ley de sacrificio ; si procede de 
Dios es preciso que mande lo mas laudable, lo mas bermoso, 
lo mas grande. Lo mas laudable es ver al hombre luchar 
consigo mismo y salir triunfante. ¿ Admiráis por ventura al 
joven voluptuoso, al pródigo que disipa los bienes de fortu- 
na, al vengativo que sacia cobardemente su odio, al indo- 
iente en la ociosidad ? No, á la verdad; porque eso no exige 
ni trabajo, ni esfuerzos, ni combates. «Quién dice virtud, 
€dice valor, exclamaba el gran filósofo del siglo pasado, 
«Rousseau ; no hay virtud sin valor, y la cobardía es el ca- 
rmino del vicio. » 

Se quejan de los sacrificios que pide la virtud , y no se 
quejan de los que exigen las pasiones , que son unas divini- 
dades crueles que piden la felicidad, el reposo, la vida... 
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BÉaMA PLÁTICA. — Ternura que debemos á María. 



OHende mihi faeiem ItMM... faeie$ enim tmm 
decora, (Cant. n, 14}. 

Muéstrame ta semblante, qtfe es bello y 
agraciado. 

Nos unen con María santísima relaciones y lazos de tal 
naturaleza , que nada es mas capaz de excitar en nuestro» 
corazones amor mas dulce, mas tierno y mas vivo. La her- 
mosura de Haría es semejante á la de su Hijo, y produce pro- 
porcionalmente los mismos efectos : Tota jmlchra es, Marta; 
reúne todas las bellezas de las virtudes, de las gracias y de 
gloria: Pulchra ut luna, electa ut sol. 

Jesucristo dijo á sus discípulos: «Aprended de mí, que 
«soy dulce y humilde de corazón.» La Iglesia la llama: 
Vita et dulcedo noslra, Moler misericordüe ; ¡6 clemens, S 
jña, 6 Virgo singularis, inter omnes mitis. Toda su persona, 
sus miradas, sus acciones no respiran sino dulzura, clemen- 
cia, misericordia. No se puede mirar su imagen sin conmo- 
verse. 

Mas estas reflexiones no pueden hacer eco en el corazón 
de quien no cree; pasan todas estas ideas desapercibidas, sin 
que recaben del incrédulo la emoción mas pasajera. Con una 
ignorancia estudiada se constituyen incrédulos, no por con- 
vencimiento, pues nunca llamaron al tribunal de su razón los 
fundamentos en que apoyan su incredulidad , y son incrédu- 
los ó hacen alarde de serlo por imitación , porque ni razón 
pueden dar de su verdadero estado. Hablan contra el inQerno 
porque lo temen , y quisieran que no lo hubiera. 

Cotejad la convicción inalterable de los verdaderos cristia- 
nos, con la inconstancia de los que no creen. Podemos con- 
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.siderar dos clases de cristianos, unos que creen y lo mani- 
fiestan en sus acciones, y otros creyentes en espíritu, pero 
débiles de corazón , que no practican lo que creen , y son 
ciertamente inconsecuentes, pero no incrédulos. ¿Qué cris- 
tiano hay que, llegado al término de la vida, se arrepienta 
de haber creido y quiera abjurar el Cristianismo? No sucede 
esto ciertamente con el incrédulo, porque es el símbolo de la 
inconstancia. En vano aparentan esa grande seguridad en su 
opinión ; en vano toman ese tono decisivo y magistral y tra- 
tan con soberbio desden todo lo que es creencia y prácticas 
religiosas ; yo no veo en eso mas que una máscara de per-, 
suasion, no es la persuasión misma. 

Nunca asaltan mas al hombre los sentimientos religiosos 
que en la morada de los muertos ; á la vista del sepulcro no 
se dice : No hay Dios. Entonces procura salvarse de las bor- 
rascas del tiempo estando en el puerto de la eternidad. 

Vamos á la experiencia, y ella nos enseña que muy fre- 
cuentemente parecen incrédulos sin serlo en realidad. ¿ Cuán- 
tas veces, dominados por respetos humanos, aplauden una 
blasfemia que reprueban en el fondo de su corazón? ¿Cuán- 
tas veces no les arrastra mas allá de lo que pensaban la ma- 
nía de parecer hombres de ingenio y el deseo de decir algún 
dicho picante, aunque impío? pero ¿cuántas veces descu- 
bren , aunque sin pensarlo, el fondo de sus verdaderos sen- 
timientos? En los momentos de calma de las pasiones que los 
agitan , se acuerdan de los dias en que creían y practicaban 
una creencia, y vivían tranquilos con la conciencia pura: sien- 
ten y lloran un tiempo que ya no existe ; si ven un joven vir- 
tuoso que es fiel á su religión, envidiarán en secreto su suer- 
te, y aun en el momento mismo en que por debilidad se bur- 
lan de su piedad , sentirán no parecérsele. Si se les pregunta 
sobre los motivos de su incredulidad, no saben responder, se 
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turban y se agitan. Con fundado motivo se les puede decir: 
Vosotros creéis mas de lo que quisierais ; ultrajáis la Reli* 
gion, y sentís una voz íntima que os reprueba; dispulais 
sobre religión, y es porque no estáis tranquilos. ¡Cuántos no 
vemos que convertidos á la Religión por la reflexión , ó por 
la desgracia, confiesan que solo eran incrédulos exterior y 
aparentemente! En el delirio de la prosperidad se olvidan de 
Dios, de la Religión, y se blasfema de todo; se llaman á sí 
mismos incrédulos y creen serlo; hiérales la desgracia, y se 
desvanece la incredulidad... 



UNDÉaMÁ PLÍTiGA. — Relaciones con María sanUsima. 

See$ «of ot tuum ti emro tu^ «iMMft. 

Harta es nuestra Madre, nuestra Sefiora, nuestra Reina, 
nuestra bienhechora, nuestro refugio, nuestra esperanza, 
nuestra vida. Ecce Matertm. Nihü est qwd magis me dekc-^ 
tet quam de gbria Yirgim Martes habere sermonem. Tu nec 
nominari potes quin accendas^ tu nunquamsüie dulcedine me- 
mmcB portas ingrederis. Así hablaban san Buenaventura, san 
Bernardino, santo Domingo, san Francisco Javier, santa Te- 
resa, santa Magdalena de Pazzis y santa Catalina de Sena. 

*Muy consolador es ver al incrédulo que después de haber 
andado extraviado en los senderos de la irreligión y del vi- 
cio, vuelve por fin al Cristianismo ; su conversión no puede 
menois de ser sincera. ¿Qué puede haberlo obligado? Aquí 
es donde la Religión presenta todo su imperio y poder; no 
puede haber otra razón sino que las pasiones ya no están in- 
teresadas en él. Al contrario sucede en el hombre que pasa 
de la Religión á la indiferencia ó incredulidad. ¿Hay algún 
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joven que se haga iacrédulo solo por ser mejor, que abjure 
el GrístíaDisoio por salir de alguu hábito crimioal , y que 
rompa el freno de la Religión solo para romper el de alguna 
pasión inveterada? 

La incredulidad de los jóvenes no es desinteresada. Mos- 
traos racionales. ¿Iréis siempre á beber en fuentes envene- 
nadas ? Mirad que nada vale el talento si no se hace buen uso 
de él. Yo quiero antorchas que iluminen y no hogueras que 
abrasen. 

Antes que el amor al placer se apodere del alma de un jo- 
ven » ama y respeta la Religión , y cuando quiere sacudir el 
yugo del deber, empieza por sacudir el yugo de la Religión; 
del fondo de la naturaleza corrompida se levantan nubes que 
oscurecen la inteligencia. Las únicas razones del incrédulo 
son frecuentemente sus mismas pasiones. Unos , arrebatados 
por el orgullo y desenfrenado deseo de independencia, aspi- 
ran á sacudir el yugo del mismo Dios, y se unen á la turba 
de insensatos de que habla el Profeta ; y al grito de non ser- 
viam agregan : labia nostra á nobis suM, quis noster Dominus 
est? ¿Y podrán avenirse con una religión que prescribe ser 
pacíficos y humildes de corazón? No, estos son incrédulos 
por orgullo. Otros se entregan á todos los excesos de una 
naturaleza corrompida : levántase al principio en su corazón 
una guerra intestina, el vicio contra la virtud ; fatigados de 
esta lucha, se lanzan en la incredulidad como un asilo con- 
tra los remordimientos, viviendo apenas como hombres; ¿po- 
drán pensar como cristianos? Estos son incrédulos por cor- 
rupción. Hay, por último, otros que sin entregarse á lo mas 
brutal de la disolución , aborrecen toda sujeción , y quieren 
dejar correr libremente su entendimiento y su imaginación; 
estos no conocen mas reglas que su gusto y caprichos , ne- 
cesitan una vida dulce, sin contradicción; ¿y se sujetarán 
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á una religión que exige tantos sacrificios? No, estos son in- 
crédulos por molicie. De todos los enemigos de la Religión 
puede decirse, en general, lo que un filósofo de los ateos: 
«To quisiera oir á un hombre sobrio, moderado, casto y justo 
a decir que no hay Dios : á lo menos este hablaría sin interés; 
«pero semejante hombre no se encuentra. » Sí los motivos de 
vuestra incredulidad son únicamente las pasiones; si aunque 
digan palabras de convicción , no lo sienten en su corazón y 
son incrédulos solo por ligereza, por orgullo, por vicios, ¿po- 
drán permanecer tranquilos en sus extravíos ? 

La blasfemia no es un juguete para los hombres grandes, 
ni la indiferencia por la religión es valentía de alma. El amor 
de la virtud de la Religión nos hará hallar en medio de los 
infortunios un manantial de merecimientos. Salid de esa apa- 
tía... 



Duodécima plática. — Todas hs gracias nos menen por 
María. 



In me gratia omnit vim el veriíatU; in me 
omnis tpei vito et virtutU. ( Eccli. xxiy, S5 }• 

Es doctrina fundada en los escritos de san Rernardo y de- 
más santos Padres de la Iglesia, que todas las gracias de Dios 
nos son dadas por la mediación de María santísima. Así lo 
quiere Jesucristo para honrar á -su santísima Madre. Santo 
Tomás'dice : «Que nuestro divino Redentor y su santísima 
«Madre han merecido tantas gracias, que ellos solos pueden 
«salvar á todo el linaje humano ; y siendo María la abogada 
«universal de los hombres , todos los que se salvan alcanzan 
«la salvación por medio de la misma. i» ¿Qué temor podrá 
iener el hombre frágil de presentarse delante de María?... 
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A todos les ha abierto las entrañas de misericordia , á fin de 
que todos reciban de su plenitud, que ninguno haya que deje 
de sentir los ardores de su acendrada caridad : Ut non sil qui 
se abscondat á calore ejus. 

Recurrid á María, y estad ciertos de que su intercesión no 
será vana. El Doctor seráfico la llama: «Escala, fundamento 
a de su esperanza.» Solo en Vos está, pues, fundada la 
nuestra. 

El demonio, cuando quiere apoderarse de un alma, pro- 
cura hacerla ^perder If devoción á María. Si queremos ir á 
Jesús, vayamos por medio de María. Invenerunl puerum cum 
Marta. 

Es, pues, María la dispensadora de todas las gracias de 
Dios. 

El crimen de incredulidad lleva una enormidad particular. 
Los otros desórdenes nacen de nuestra debilidad, de una sor- 
presa ó de una pasión. 

Necesitamos en todos los momentos de la gracia y proteo* 
cien de María santísima. ¡ Ay de nosotros ! Si la Señora nos 
abandona, de pecado en pecado, y de consecuencia en con- 
secuencia irémos^ á parar á nuestra ruina eterna ; caeremos 
en el espantoso crimen de la incredulidad , que es el mayor 
castigo con que Dios puede afligir á una alma , á una fami- 
lia, á un pueblo, á una nación. 

La incredulidad es un rompimiento formal con el cielo» 
una rebelión contra la Divinidad. El incrédulo profesa una 
doctrina que halaga á los malvados, que favorece todo gé- 
nero de crímenes subversivos del Estado, y que tiende á la 
destrucción del género humano. Presentad un solo malvado 
que no le agrade oir que no hay diferencia entre lo bueno y 
lo malo, que la ley eterna es una quimera, que todo lo que 
se puede hacer impunemente es lícito, que la conciencia es 
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UD prejuicio y los remordimientos una ftbula; que no hay 
mas móviles que el interés y el placer, que no hay mas bie* 
nes que los de esta vida, y que en la muerte todo es lo mis- 
mo, el hombre de bien y el malvado. 

Sí , señores ; anoche os dije que la incredulidad es hija de 
la corrupción , y que especialmente en la juventud se busca 
la incredulidad para justificar el libertinaje, y que en gene- 
ral podemos asegurar que la irreligión es la primogénita de 
la ignorancia y de la relajación de costumbres. En vano bla- 
sona el incrédulo de ser ilustrado y sabio; es un ignorante 
cuando deja la Religión por la impiedad. Blasona, y con toda 
injusticia, de ser hombre de bien. Todos los días les oimos 
jactarse de ser honrados ; pues bien, yo insisto y no me can- 
saré de insistir en que, siendo incrédulos, no pueden menos 
de ser unos malvados. Hombre de bien es el que llena y cum- 
ple todos sus deberes ; el incrédulo ialta al deber que tiene 
con su Hacedor, con su Criador, con su Bienhechor. Dios 
quiso darnos una religión positiva y revelada , y ensebarnos 
lo que debemos creer y obrar. ¿No es Dios el rey de los es- 
píritus y de la materia? No es una cosa arbitraria, es un 
deber abrazar la religión verdadera y practicarla. Mientras 
que el hombre es fiel á los deberes de la Religión, la halla- 
mos bella, verdadera, razonable, digna de nuestra creencia 
y respeto ; y cuando nos entregamos á los desórdenes que 
ella reprueba , entonces no vemos mas que amenazas y ra- 
yos: se desconfia de la infalibilidad de sus oráculos, de la 
autoridad de sus preceptos; incomoda la incomprensibilidad 
de sus misterios. El vicio precede y sigue la infidelidad. 
Dixü insipiens in corde suo : Non est Deus. Del seno de la cor- 
rupción general ha salido siempre esa secta de pretendidos 
sabios, y han formado una ciencia de la iniquidad , y un sis- 
tema de la perversidad, canonizando el vicio bajo el nombre 
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de flosofía^ y despreciando la virtud con los nombres de su^ 
persUeim... 



DÉciMÁTEBaA PLÁTICA. — Maiíia es el refugio del pecador 
arrepentido. 

Clamaoa ad me, et ego exaudicm eum. 

(Psalm. xc,15). 

La Iglesia aclama á María santísima Refugium peccaio- 
rum; pero para esto se necesita que los pecadores estén ani- 
mados de sinceros deseos de salir de sus pecados. Aunque 
pecador, encomiéndate á Haría, persevera en las prácticas 
de devoción, y verás romperse las cadenas de la culpa. Es 
un error condenado por el concilio Tridentino decir que to- 
das las oraciones y obras buenas hechas en pecado sean otros 
tantos pecados. 

San Bernardo dice que la oración del pecador es útil y sa- 
ludable ; santo Tomás asegura que la misma oración es pro- 
pia para alcanzar el perdón de los pecados , pues la eficacia 
no está en el mérito del que ruega, sino en la bondad de Dios 
y en los méritos de Jesucristo. 

San Anselmo exclama : «Si el que ruega no es digno de 
«ser oido, los méritos de María rogarán en su favor. » María 
es á la vez madre del justo y del culpable, y por eso trata 
de reconciliarlos. Las madres sienten los males de los hijos 
como si ellas mismas los padeciesen. María dice á Dios : ¿Que- 
réis quitarme el segundo hijo después que he perdido el pri- 
mero? Dios ha confiado los pecadores á María para que los 
mire como á hijos propios. 

Se necesitan dos requisitos indispensables ; el sincero ar-* 
repentimiento y el firme propósito. Pero no hay que abusar 
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de la, bondad de María; ella no es protectora del pecado. 
Becurramos á María por grandes pecadores que seamos, 
aprovechémonos con tiempo, no sea que en el día del juicio 
seamos confundidos , y que la misma Señora condene núes- 
itra conducta. 

Todos los sentimientos sublimes, las grandes ideas nacen 
de la idea de un Dios, de la Providencia, y de la inmortali- 
dad. Firmamenlummrtutis exalíans animam. (Eccli. xxxiv). 

Si el hombre debiese y pudiese no buscar mas que la im- 
punidad de los delitos , y colocar su felicidad únicamente en 
gozar de los placeres transitorios , contentándose con ser fe- 
liz como las bestias, entonces podría mirar sin horror la in- 
credulidad. Una alma que no puede prescindir de levantar 
sus miradas á la eternidad , y que no puede menos de des- 
cubrir en toda la naturaleza la mano de un Artífice omni- 
potente, no puede hallar en la incredulidad sino desolación 
y desesperación ; así se considera como un átomo de polvo 
agitado por el acaso, y al universo como un caos horrendo. 

La incredulidad es un sistema tristísimo ; no puede agra- 
dar á los hombres de mal humor , hace á las almas desabri- 
das y exasperadas, y por eso llevan en su rostro los negros 
rasgos del vicio y de la desesperación. No se ven libres de 
los temores de la muerte ni de la idea de ser aniquilados. 

Yo os diría con el Profeta rey : DelectasU me, Domine, in 
factura tua; el in operibus mamum tuarum exuUabo. Vir tn- 
sipiens non cognoscet, el stidlus non inlelliget hcec. La idea de 
Dios es la que hermosea el mundo y hace interesante todo lo 
que hay en él ; ella anima las cosas insensibles... pero acaso 
os sea mas grato oir al Filósofo de Ginebra que dice : «El es- 
apectáculo de la naturaleza, tan vivo y tan animado para el 
«que reconoce un Dios, está muerto á los ojos del ateo, el 
«cual en esta grande armonía en que todas las cosas hablan de 
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«cDios con voz tan sensible, él no percibe sino un eterno sí- 
<xlencio.» ¿Os agrada, os hace mas fuerza su raciocinio? 
pues no perdáis estas otras palabras : «¡De cuántos y cuan 
«dulces placeres se ve privado el que no tiene religión ! ¿Qué 
<c puede consolarle en sus penas ? ¿ Qué testigo anima las bue- 
«nas acciones que hace en secreto? ¿Qué premio puede es* 
«perar de la virtud? ¿Y con qué semblante mirará la muer- 
ale?» ün escritor dice : «Se há tenido valor para decir que 
«el ateo es un sabio en quien la razón ha llegado á ser om- 
«nipotente : demasiado es contarle por hombre.» ¿Y qué se 
contestará á todo lo dicho? Fanatismo, preocupación... Nos 
ocuparemos de esto... 



Degibiaguartí. plática. — María nos libra de las tentaciones, 

Terribüit ut eoifrorum aeiet ordinata. 
(Cant. Ti,9}. 

En el Génesis leemos : Ipsa conteret capul tuum. María con 
su humildad y pureza encadenó á Lucifer, y protege á los su- 
yos cuando el infernal espíritu quiere acometerlo^. María es 
la nube y la columna de fuego que protege á su pueblo ama- 
do. Como nube corta los rayos demasiado ardientes de la 
divina justicia; como fuego aleja al enemigo que busca oca- 
sión parjt perdernos. 

San Buenaventura dice : «Así como la cera se derrite es- 
«tando cerca del fuego, así los enemigos pierden su fuerza 
«con los que acuden á María santísima. » 

Los israelitas llevaban al combate el arca, y cuando iban 
á dar la batalla la levantaban en alto diciendo : «Alzaos, Se- 
«ñor, y que vuestros enemigos sean disipados.» La palma 
es símbolo de la victoria. Ego quasi palma exáltala. 

20 TOMO II. 
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«El corazón de su Esposo ha puesto en ella su confianza^ 
«y no le faltarán despojos,» dice Ricardo de San Lorenzo. 
A la menor señal de María abandona el enemigo la presa. 

«Perseguiré á mis enemigos con vuestra protección como 
«un escudo inexpugnable, » exclama el Damasceno. 

«El nombre de María es para los demonios un trueno for^ 
«midable y como un rayo que aterra á los mortales y los 
«deja sin sentido, » escribe santo Tomás de Aquino. 

«¡ Ah ! ¿ por qué, dice san Ligorio, todos los cristianos no 
«recurren á María en sus tentaciones?» La Iglesia la llama 
Virgen fiel. 

Qué es fanatismo y dónde se haUa. 

¿ Esperaremos , señores , á probar en nosotros mismos las' 
terribles amenazas que se nos hacen en el Evangelio? ¿Pre- 
feriremos antes que creer entrar en el infierno ? Mas ¿ qué he 
dicho? Sin duda que la tal creencia la clasificaréis de fana- 
tismo. ¡ Ah! sí, sin duda debo cumplir lo que os prometí; 
estoy en el deber de probaros que la religión católica no es 
fanática , que los sacerdotes de Jesucristo , predicándoos el 
Evangelio, no somos fanáticos, y que el verdadero y temible 
fanatismo se encuentra en los incrédulos. 

Fanatismo es una palabra que muy fácilmente se dice, y 
cuyo significado no lo saben aun los mismos que la pronun- 
cian. En la revolución francesa se llamaba fanáticos á los 
que conservaban alguna chispa del fuego sagrado, á los que 
se empeñaban en salvar la Religión y la moral de un nau- 
fragio universal. Fanatismo, fanático, ¿qué significado se 
da todavía á esta palabra terrible que tantas lágrimas y san- 
gre ha costado ? Yo, por ejemplo, soy un fanático á los ojos 
de un ateo porque creo en Dios; á los ojos de un deista por- 
que creo en Jesucristo ; por último, á los de no sé qué es^ 
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pirílu libertino porque dirijo mis oraciones al Dios á quien 
debo la luz que me alumbra y el pan que me alimenta; y á 
los ojos de una turba de ignorantes , de hombres sin educa- 
ción y groseros , porque llevo el traje de ministro de nues- 
tra sacrosanta Religión. í^ero nada hay que extrañar, cuando 
al mismo Jesucristo se le calificó por el primer fanático. Pero 
fijemos de una vez el significado de esta voz fanatismo. 
Quien dice fanatismo, dice arrebato, violencia, furor; y si 
querei8 llamaremos fanatismo todo celo violento y sanguina- 
rio. En su significación mas extensa, fanatismo es el amor 
excesivo por una opinión cualquiera, sea falsa ó verdadera, 
y en este sentido puede haberlo en las ciencias, artes, liber- 
tad, igualdad, pues que han tenido partidarios acalorados. 
Pero ¿ con qué justicia se podrá llamar fanatismo la adheskm 
razonable á la Religión , aquel celo sabio y moderado por 
sus intereses ? No , la religión de Jesucristo no es fanática, 
porque no lo fue Jesucristo , porque do lo es el Evangelio. 
Jesucristo fue el mas apacible de todos los hombres; ni rom- 
pió la cana hendida, ni apagó la mecha que aun humeaba. 
Jesucristo fue el amigo de los pobres. Contiene el celo de Pe- 
dro, abraza á Judas, y ruega por los que le crucifican. En 
el Evangelio ensenó que ha venido á servir y no á ser ser- 
vido; envia á sus discípulos como corderos, y las armas que 
les da son la paciencia. Su espada es la del espíritu. La Reli- 
gión se ha propagado entre las persecuciones que ha sufrido. 
La ley de Jesucristo no manda degollar, sino dejarse dego- 
llar poT la verdad. Jesucristo enciende el fuego divino, cuan- 
do sus discípulos pidieron bajase fuego : Nescitis cujus spiri' 
tus estis... Vine á salvar las almas, no á perderlas... 



ÍO* 
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DEG1MÍ.QUINTA plítica. — Maria es vida de los cristiams. 

Ego murut... ex quo facía sum earam eo 
quasi paeem reperien$, (Cant. tui, 10). 

8oy semejante i una muralla, por eao se me 
ha concedido que pueda aplaeír al Sefior, y 
procurar la pai i los que la han perdido. 

La Iglesia llama á María vüa noslra^ camino para reco- 
brar la gracia de Dios. Qui me invenerü, inveniet vilam. 

San Bernardo dice : Gratiam quceramus , et per Mariam 
qwjeramus. El haber encontrado Haría la gracia, no es para 
sí, pues ya la tenia, sino para los que la han perdido; es la 
deposilaria, la dispensadora de la gracia; busquémosla, pues, 
por María. 

San Lorenzo Justiniano la llama : «Esperanza de los pe- 
rcadores, escala de los culpados, prenda de la reconciliación, 
<cy la garantía del perdón.» 

San Bernardo : «Asilo privilegiado, dispensadora de todas 
«las gracias.» 

El Grisóstomo : «Sublime ornamento de la Iglesia. Paciti- 
«cadora y reconciliadora entre Dios y los hombres.» María 
es la aurora de la gracia, precursora del Sol de justicia; por- 
que apenas esta devoción comienza á aparecer en una alma, 
destierra las tinieblas del vicio y da entrada á las luces de 
la virtud. 

Las naciones llaman á Haría bienaventurada, porque los 
pecadores la deben el perdón de sus pecados, y los justos el 
don de su perseverancia. 

La doctrina de la Iglesia no es fanática. 

La Iglesia católica , señores , no se compone solo de algu- 
nos cristianos , de alguna iglesia particular, ó de algunos 
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prelados. La Iglesia docente , depositaría de la revelación, y 
encargada por Jesucristo de ensenarnos toda verdad , es el 
cuerpo de los primeros pastores, unidos á su cabeza, que es 
el Obispo de Roma , pastor universal-. Cítese una sola pro- 
fesión de fe, un símbolo, un decreto ó una institución , obra 
de la Iglesia universal, que mande ó autorice el celo lleno de 
violencia y furor, que es el carácter del fanatismo. 

La historia de las primeras edades de la Iglesia cristiana, 
sus apologistas , sus doctores , como Tertuliano, san Cipria- 
no, el Crisóstomo, san Ambrosio, á todos los veréis ensenar 
que la fe debe establecerse por la persuasión , y no por la 
violencia. Cuando los discípulos del Evangelio lo propaga- 
ron , lejos de establecerle á sangre y fuego, no sabian ni aun 
defenderse de sus enemigos, y los varones apostólicos no han 
penetrado en las naciones infieles sino con las armas de la 
paciencia y de la caridad. Si desde Constantino los empera-* 
dores ú otros príncipes católicos han defendido la Iglesia con- 
tra los novadores y hecho respetar sus leyes , si aun han lle- 
gado á armarse contra ellos, fue por una medida de protec- 
ción y de política , no para violentar las conciencias : ha sido 
necesario desplegar contra ellos la fuerza pública , porque 
eran tan enemigos del Estado como de la Religión , pues que 
eslablecian sus doctrinas en medio del pillaje y del incendio. 
Si ha habido alguna indiscreción en los príncipes y pastores, 
son extravíos particulares que nada prueban contra la Reli- 
gión. <cCon la afabilidad y las exhortaciones es como se debe 
«atraer á los infieles al Cristianismo. Es necesario no alejar- 
« los con las amenazas ni con el terror, » exclama san Gre- 
gorio Magno. Los incrédulos han recogido cuanto en los 
anales de la Iglesia parece presentar un celo perseguidor y 
feroz, y lo propalan hasta el fastidio. Luego^ios dicen que el 
papa Zacarías condenó á un sacerdote llamado Virgilio, por- 
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que demostró la redondez de la tierra y los antípodas , y no 
dicen la verdad ; fue condenado porque decia que los antí- 
podas eran de otro linaje : Galileo, porque quería explicar á 
su antojo la Biblia, fde condenado como mal teólogo, y no 
por astrónomo. 

Se dice que Juan Hus fue quemado vivo, pero no fue el 
concilio de Constanza, fue Sigismundo, emperador, que le 
castigó como perturbador peligroso. Se grita contra ese tri- 
bunal de sangre y fuego llamado Inquisición , pero fue una 
institución local , temporal, particular, mas ))ien política que 
eclesiástica. ¿Y qué decís de los edictos sanguinarios de los 
herejes en Dinamarca, Suecia, Holanda y en muchas otras 
partes? ¿Qué de las leyes anglicanas contra los católicos? 
¿ Qué de las escenas de sangre producidas por los incrédulos 
de todos los países? Callan los bienes inmensos del Calolicis- 
mo, y ponderan los abusos que han producido las pasiones 
humanas. Siempre son inconsecuentes... 



DéciMiLSEXTi. pilnciL. — Marift sanlísima auxilio de los 
cristianos. 

Manum iuam aperuU inopi et palmas tuoi 
extendU ad pauperet, (ProT. zxzi, SO }. 

La Iglesia aclama á María santísima Atmlium chrisliano- 
rum. María abiit in montana cum festinatione. Es la verda- 
dera But, que significa : Yé y apresura. En el Apocalipsis 
vio san Juan á una mujer á quien fueron dadas dos grandes 
alas como si fuesen de águila. Significa el amor ardiente con 
el cual no cesa María de elevarse á Dios. 

El beato Amadeo dice: a Estas dos alas denotan el vuelo 
ce rápido, mas rápido que el de los Serafines, que mueve i 
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«(María á llevar pronto socorro á sus hijos. » Prontitud de Ma- 
ría para socorrernos: Prwoccupal qui se concupiscunt, ul iüis 
se prior ostendat. 

Blosio exclama: «Antes serán destruidos los cielos y la 
«tierra, que deje María de socorrer á los que la invocan.)! 
¿ Qué seria de nosotros sin este poderoso recurso de María? 
Las prácticas de la devoción á María no tienen otro objeto 
que el de merecernos con abundancia las gracias del cielo. 
La Iglesia se empeña en aumentar las prácticas de devo- 
ción... 

El sacerdocio católico no es fanático. 

En los principios de los católicos el entusiasmo y el fana- 
tismo difícilmente hallarán entrada en las personas sensatas, 
porque la regla de creer y obrar está establecida en un de- 
pósito público y común de doctrina , sacado de la revelación 
y de la razón , y todo lo que es contrario á esta regla está 
reconocido por ilusión ^ ó por una imaginación vituperable. 
Mas imposible es por esto mismo que sea fanático el sacer- 
docio católico, y siempre su misión ha sido y será de suma 
importancia á la Religión y al Estado. 

Permitidme os pregunte : ¿Por qué se tiene ese odio som- 
brío al ministerio sagrado, y se hacen tantos esfuerzos para 
infamarle, envilecerle y arruinarle en el concepto de los pue- 
blos? 

Al ver mi empeño en la defensa del sacerdocio debo rece- 
lar que alguno repute nuestro celo sospechoso é interesado; 
pero la preocupación pasa, y la verdad permanece. Conviene 
que cada uno hable de la profesión que ejerce, porque la debe 
conocer mejor : ¿ y quién mas á propósito que el ministro de 
la Religión para conocer la excelencia de sus funciones y todo 
su ioflujo sobre las almas, en la paz de las familias y en lá 
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tranquilidad pública? El filosoñsmo aparenta desconocer las 
virtudes de unos y exagerar los defectos de otros. Han pin- 
tado á los sacerdotes como corruptores de las conciencias, 6 
como hipócritas que por su interés abusaban de la creduli- 
dad pública, esparciendo mil gérmenes de odio y de preo- 
cupaciones contra el estado sacerdotal. ¿Me negaréis vuestra 
atención benévola porque siendo sacerdote me constituya de- 
fensor del sacerdocio? ¿Somos acaso nosotros como bárbaros 
en medio de vosotros? No niego que ha habido vicios, y que 
los hay, pero no tenéis razón para atacarnos con sofismas ^ 
con declamaciones y vagas alegaciones. ¿Qué es el sacerdote,, 
según los Libros santos? Es el sacríficador de la nueva ley^ 
que, ofreciendo la víctima inefable, tributa á la Majestad ho- 
menajes dignos de ella, y hace bajar la bendición sobre la 
tierra ; es el depositario de los favores divinos , y los dis- 
pensa á todas las edades ; es el embajador de Jesucristo des- 
tinado á llevar el Evangelio y formar adoradores de Dios en 
espíritu y verdad ; es el nuevo Moisés que debe conducir un 
pueblo que empieza su peregrinación en esta vida de inteli- 
gencia y de amor, que ha de consumarse en la eternidad. 

¿ Qué es el sacerdocio considerado en sus relaciones con 
la vida presente? Es un ministerio de celo universal, gene- 
roso y heroico, que se extiende á todas las necesidades del 
hombre, y que eleva á los sacerdotes sobre todos , para ha- 
cerlos servidores de todos por la caridad... 

El ministro de la Religión , cristiano para sí mismo y sa- 
cerdote para los demás , es por su estado y vocación especial 
el hombre de Dios sobre la tierra para hacer bien á sus se- 
mejantes : su destino es trabajar en hacerlos mas felices ha- 
ciéndoles mejores ; su doble misión es dedicarse á instruirlos 
en la virtud y aliviarles en sus necesidades; y su mayor 
triunfo seria morir víctima de su celo. Si el mundo antigua^ 
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si la Europa en particular ha salido de las tinieblas del pa- 
ganismo, no han debido la luz á filósofos , á oradores ó le- 
gisladores, sino á obispos y á sacerdotes; los pueblos del 
lluevo Mundo no se han hecho ilustrados sino á medida que 
el Evangelio ha ido penetrando en ellos. 

En otro tiempo se quejaban de la influencia civil del cle- 
ro ; hoy se ven libres de este celo , cuando apenas se halla 
lugar en que colocarlos , cuando se les disputa la jurisdicción 
que les es peculiar, cuando quieren servirse de los ministros 
para sus planes, y cuando de la Religión se hace un juguete. 

La verdadera educación del pueblo es la Religión , y sus 
verdaderos maestros son los que están encargados de ense- 
nársela , quienes saben el modo de hacérsela amar y practi- 
car. ¡Oh! ¡cuan venerable es un pastor rodeado de niños, 
acogiéndolos con ternura á imitación de Jesucristo ! Por este 
medio forman el buen hijo, el buen padre, el buen hermano, 
el amigo fiel y el hombre de bien , y las instrucciones del 
pastor llegan á ser un beneficio inmenso para la sociedad. 

Bienaventurados los misericordiosos. Tertuliano decia á los 
paganos : «Mirad cómo^se aman unos á otros.» Y Juliano el 
Apóstala anadia: «Además de alimentar á sus pobres, ali- 
« montan también á los nuestros; al paso que nosotros los 
«dejamos carecer de todo. » ¿Qué ciudad cristiana habrá que 
no tenga algún monumento de caridad? ¿Y quién ha sido por 
lo común el que los ha fundado, dotado, arreglado, fomen- 
tado y sostenido? El celo de los sacerdotes. ¡Qué ciegos son 
los enemigos del sacerdocio! y lo son al mismo tiempo de la 
humanidad cuando se empeñan en extinguir el sacerdocio, 
consuelo de la humanidad doliente. 

El sacerdocio cristiano es como un manantial público de 
donde corren sin cesar aguas que llevan á todas partes la 
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vida y la fecundidad. Es laudable que el guerrero se arme 
para la defensa de su patria , el sabio se enriquezca con el 
fruto de sus vigilias y descubrimientos , el magistrado man- 
tenga las leyes en vigor, pero no basta. ¿Qué seria del or- 
den social sin la Religión , y qué de la Religión sin' sacerdo- 
cio? El sacerdote de Jesucristo es el centinela vigilante sobre 
las murallas de la ciudad santa, con la trompeta evangélica 
en una mano para tocar al alarma contra los escándalos y 
los vicios, plaga de las costumbres y de las familias, y la 
espada d^ la verdad eu la otra para impugnar tas malas doc- 
trinas. Ensenamos al pueblo á amar y adorar á Dios, le en- 
señamos la ciencia de sus deberes, que es la primera ciencia. 
¿ Por qué tantos esfuerzos para cubrir el sacerdocio de opro- 
bio, de ridiculez y de desprecio? ¿por qué no han de pro- 
nunciar sino agitados de odio la palabra sacerdote? 

En vez de las riquezas y opulencia de otro tiempo se le 
reduce á la mendicidad, se le niega hasta el derecho de man- 
tenerse con el sudor de su frente. Se le niega lo que es suyo, 
y se le mezquina ó se le roba. Si este sacerdocio excita la 
caridad de los fieles, se llama ambición , holgazanería. 

Los vicios y los escándalos demasiado frecuentemente han 
manchado el santuario. Ni puedo disimular ni justificar los 
desórdenes del sacerdocio; pero es preciso ser justos: no hay 
razón alguna para ir contra el Cristianismo por los defectos 
de algunos ministros. No son ángeles colocados en medio de 
vosotros , no es extraño les alcance el contagio. Recogéis al- 
gunos rasgos de libertinaje , de avaricia y de ignorancia, y 
olvidáis á tantos pontífices, tantos pastores celosos, misio- 
neros... el vicio es descarado y se hace sentir pronto, la vir- 
tud es modesta, silenciosa. Es verdad que los vicios del sa- 
cerdocio excitan mas la indignación por la santidad de su 
carácter; pero ¿no están obligadas todas las clases de la so- 
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cíedad á la virtud? ¿hay alguna que no merezca reconvea- 
Clones ? Y ¿ quiénes son los censores ?. . . 



Decimaséptima plática. — María santísima nos alcanza la per- 
severancia final. 

In plenitudine sanctorttm deíendo mea. 

(Eccli. xxiT,16). 
Descanso en medio de la congregación de 
los Santos. 

£1 Eclesiástico nos dice : «Los que trabajan bajo mi di- 
«reccion y con mi asistencia no pecarán ; y los que procuran 
«conocerme y darme á conocer á otros , obtendrán la vida 
«eterna.» Es la perseverancia, según el concilio de Trente, 
cosa que no podemos merecerla por nosotros mismos , pero 
lo podremos con la intercesión de María santísima. María es 
nuestra fortaleza, y la comunica á los que combaten bajo sus 
banderas. María es la torre de David; nada tiene que temer 
el que se asila en ella. La Iglesia la compara al plátano, cuya 
hoja tiene la figura de escudo, y María nos cubre con fuerte 
armadura. San Francisco de Borja se afligía cuando veia al- 
guno que no tenia alguna devoción particular á María. Se- 
gún el papa Inocencio III , María es llamada luna durante la 
noche, aurora al amanecer y sol durante el dia. Para el pe- 
cador, para el incipiente, para el justo, ul non cadat. 

Ruperto Abad dice: <xSi aquel joven libertino (el pródigo) 
«hubiese tenido á María , no habría abandonado jamás la casa 
«paterna , ó habría vuelto. » 

San Ligorio : «El que es- hijo de María jamás se aleja de 
«Dios, ó no pasa mucho tiempo sin volver á él, si ha tenido 
«la desgracia de alejarse.» 

San Bernardo exclama : «¡Oh cristiano, quienquiera que 
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«seas! tu vida eo la tierra es una navegación peligrosa: si 
«no quieres ser sumergido, mira la Estrella, invoca á María, 
«llama á María, sigue á María; no desconGes; que te sos- 
atenga su mano, y no caerás; que ella te proleja, y nada ten- 
«drás que temer; que sea tu guia, y llegarás al puerto de 
«salvación ; en ñn, que María se encargue de sostenerte, y te 
« verás un dia infaliblemente en la morada de los bienaven- 
«turados.» 

Ijü Iglesia católica acusada de intolerancia. 

Para la incredulidad moderna no hay una palabra mas de 
moda que la de tolefancia. En el siglo pasado fue la voz de 
reunión para todos los enemigos del Cristianismo : todos la 
creyeron voz dulce y pacificadora; pero al mismo tiempo te- 
nían buen cuidado de presentar á la religión cristiana bajo 
el odioso dictado de intolerante. Si se recordaba que la reli- 
gión cristiana habia derrocado los falsos ídolos , hecho cesar 
los sacrificios humanos, el divorcio, la poligamia, los infan- 
ticidios, la esclavitud, el derecho atroz de la guerra; grita- 
ban : la religión cristiana es intolerante. Si se les dice que la 
época de la civilización de los bárbaros fue la de su conver- 
sión al Cristianismo ; que los primeros maestros fueron los 
obispos y sacerdotes, y que el estado eclesiástico fue depo- 
sitario de las luces y de las ciencias, y que se le debe la con- 
servación de las lenguas y monumentos , irritados contra el 
sacerdocio, le llaman intolerante. Si los hombres sabios se so- 
bresaltaban al ver el desprecio de la Divinidad , el odio á la 
Religión y á la autoridad , que se conmovían los fundamen- 
tos de la sociedad , con la libertad de pensar se reclamaba la 
tolerancia. Hoy mismo se invoca esta tolerancia para tener 
con ella el derecho de ultrajar las cosas mas sagradas. ¿Cuál 
tolerancia es la que invocan ; la civil , la cristiana ó la fllo- 
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sófica? No es del caso ocuparnos de la permisioa del ejerci- 
cio libre de la Religión , y que el Gobierno los tolere, ó do. 
Véanlo los políticos, los mandatarios, aunque nos permitire- 
mos decir que en países enteramente católicos como este, 
siempre es peligroso romper la unidad de sentimientos y 
creencias religiosas. 

La religión cristiana, enemiga inflexible del error, no 
puede conciliarse con otra alguna ; mirada bajo este concepto 
es exclusiva, y se la puede llamar intolerante, pero su in- 
tolerancia no recae mas que sobre las malas doctrinas ; al 
mismo tiempo su carácter distintivo es el amor de todos los 
hombres, aun de sus enemigos. La Religión dice : Ego sum 
vertías; la es imposible transigir con el error. La verdad no 
es mas que una , y hallándose solo en la religión católica, 
es indispensable que el error infeste á las otras. Si la reli- 
gión católica fuese indiferente á los errores que la combkten, 
llevaria sobre sí el sello del error y una señal patente de 
ruina. Pero ¿no vemos la misma intolerancia en las demás 
cosaá humanas ; en el Gobierno, en el magistrado, en los sis- 
temas ó verdades, en el literato? A estos no se les forma 
crimen de su intolerancia, y yo, ministro de la Religión, 
¿he de ser acusado porque procure convencer de sus verda- 
des, y porque la defienda de los ataques que la dirigen? 

¿Cuál es, pues, la tolerancia que se nos pide? sin duda 
será la filosófica. Es decir, se quiere que miremos como in- 
diferentes todas las religiones , y que permitamos que cada 
uno siga sin examen la del país que habita, es decir, seamos 
indiferentes , y entonces seremos tolerantes. Pero advertid 
que esta tolerancia es imposible á la naturaleza humana, re- 
probada por la sana razón, y funesta en sus efectos ; no, mil 
veces; no podemos admitir este indiferentismo, esta toleran- 
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cía filosófica; permiti(}me deje para mañana 'el desarrollo de 
estas pruebas... 



Decimoctava plática. — Humildad de María. 

Qui se humiliat exaUabUwr. (Loe. xtoi, 14). 
El que se humilla... 

Nada habríamos hecho con rezar á María santísima, ad- 
mirar su excelencia y reconocer su bondadosa protección; 
nuestra devoción seria estéril , debiendo ser el primer fruto 
la imitación de sus virtudes , pues debe estar seguro el que 
la invoque, y mucho mas el que la imite, que María santisi* 
ma le protegerá desde el cielo. La humildad es el fundamento 
de toda virtud cristiana , es el conocimiento de nuestra pro- 
pia nada en la presencia de Dios. Que un pecador se humille 
es un acto de justicia , pero que María, mas pura que el as- 
tro del dia, no piense en su alta dignidad sino para añonar- 
darse, es un prodigio de humildad. Su vida fue una práctica 
constante de la humildad , pero tuvo presentes el abatimiento 
y las humillaciones de su santísimo Hijo. No creía cierta- 
mente María que fuese pecadora, porque, como dice santa 
Teresa , la humildad es la verdad ; pero reconocía haber re* 
cibido mas gracias que todas las criaturas juntas. Es un acto 
de humildad ocultar las gracias del cielo, y, á pesar de ver 
comprometido su honor, se las ocultó á san José. La humilde 
María repugna las alabanzas que recibe, y las refiere todas 
á Dios. Los que son humildes sirven á los otros, aman la so- 
ledad , y escogen los lugares mas retirados , aman ser des^ 
preciados : María santísima sirvió á santa Isabel, no hablaba 
en las concurrencias á su Hijo, sino después de pedir su be* 
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neplácilo; en el Cenáculo ocupó el último lugar, no rehusó la 
ignominia acompañando á su Hijo en el monte Calvario. Es 
verdad que no hay virtud mas difícil , pero no podemos ser 
hijos de María sin ser humildes. 

San Bernardo dice: «Si no podéis imitar á María en' la 
«virginidad, imitadla en la humildad.» 

El indiferentismo en la Religión ó sea la tolerancia que 
nos piden los llamados filósofos , es imposible á la naturaleza 
humana. 

El hombrees por naturaleza inteligente, sensible y acti- 
vo: como inteligente anhela conocer, busca la verdad, y se 
fija en ella cuando la encuentra; como sensible desea, teme, 
ama; como activo se complace en manifestar ex!eriormente 
sus afectos, sus ideas y sus pensamientos. El hombre puede 
ser seducido por el error ó por el placer ; puede engañarse 
en los objetos de uno y otro, pero la naturaleza le obliga á 
amar. ¿Y un ser que solo vive de inteligencia y de amor se 
ha de interesar por todo, y solo la Religión ha de ser ex- 
traña á su razón y afectos? Lo que se dirige á perfeccio- 
nar el ser, á elevar el pensamiento, á sostenerme en la vir- 
tud y consolarme en la desgracia, lo que ha llamado la aten- 
ción de los sabios legisladores , ¿ ha de ser indiferente para 
mí? Antes se arrancará del corazón del hombre el sentimiento 
.de la propia felicidad que el de la Divinidad. ¿Qué pueblo ha 
habido sin creencias? 

Rousseau dijo : «La duda sobre las cosas que mas imper- 
ita conocer es un estado demasiado violento para el alma 
«del hombre...» Se decide de un modo ó de otro. ¿Practi- 
cáis esa intolerancia vosotros mismos que la exigís? ¿Por 
qué no nos dejais en la nuestra si todas son iguales...? ¿Por 
qué esa persecución, ese odio, esa guerra de exterminio? Se 
dice que nada importan las creencias religiosas ; pero coma, 
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¿nada importa creer ó no en Dios, en la Providencia, en la 
Tida futura? ¿Cómo se ha de permanecer indeciso entre el 
ateismo y Dios, entre el malerialismo y la inmortalidad? Si 
no hubiese Dios, ni vida futura, ni Providencia, todas las 
religiones serian una impostura. Trabájese como se quiera, 
el hombre no puede hacerse indiferente á las consecuencias; 
no es de aquellas cosas que al hombre puedan ser indiferen- 
tes. Se dice con mucha facilidad : basta ser hombre de bien; 
ya he probado que es un gran crimen la incredulidad... 



Decimonona plátici. — Sobre la fe de María, 

o muiier, magna est fidet tua. ( Hatth. xt, i8 ). 

La fe es un don de Dios que el Espíritu Santo nos comu- 
nica para iluminar nuestro entendimiento y animar nuestra 
corazón. Era necesario que el espíritu humano se sometiera 
á la creencia de las cosas sobrenaturales para glorificar á 
Dios , por la gran ventaja que resultaba al hombre de ser 
conducido, pues tenia necesidad de una regla fija , y porque 
ha sido criado para un fin sobrenatural. Creyó María el mis- 
terio de la santísima Trinidad , el de la Encarnación del Re- 
dentor : Beata quce credidisti. La fe de María fue constante en 
la confesión y sacrificios al pié de la cruz. La nuestra es dé- 
bil y vacilante, expuesta á tentaciones: Resislüe fortes infide; 
aunque sea á costa de sacrificios y pérdidas debemos mante- 
nernos firmes : Qui me confessus fuerit coram hominibus^ con- 
fitebor et ego eum coram Patre meo. 

El indiferentismo ó tolerancia es funesto en sus conse- 
cuencias. 

Se dice que cada uno puede con toda libertad seguir tran- 
quilamente y sin examen la religión de su país. Creo que 
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kabrán de reconocer algunos límites en esto, porque ha ha- 
bido cultos que han ultrajado tanto á la humanidad y á la 
virtud y cuyas divinidades exigían homicidios é infamias. 
Quieren sostener que en el orden religioso se puede profesar 
todos los diferentes cultos , á la manera que en el orden ci- 
vil puede uno conformarse con las leyes de policía; quieren 
que sea lícito cambiar de religión como de clima, católico en 
Boma, anglicanoen Londres, calvinista en Ginebra, mu- 
sulmán en Turquía, idólatra en Pekin; es decir, que con 
^ arreglo á los sitios , adore lo que detesta mi corazón ; así en 
el Japón podría pisar á Jesús, en la Meca deberla gritar : 
Dios es Dios y Mahoma su profeta. Este sistema se compone 
de muchas contradicciones , y mira á la Religión como jue- 
gúete. 

J. J. Rousseau ha dicho seriamente «que la mujer debía 
«profesar la religión de su marido.» Si el marido se mos- 
trase sucesivamente anglicano, católico ó deísta, debería serlo 
también la mujer; ¿y estos son los apóstoles de la libertad 
ilimitada, y obligan á la mujer á que sea una esclava y que 
para ella nada sea la convicción , la razón , la verdad? ¿Por 
qué los esposos han de oponerse á la piedad de sus mujeres? 

Dijo también : «Que el hijo debe seguir la religión de su 
«padre.» Ciertamente, mientras no conozca la falsedad, ó no 
se le presente la verdadera. La autoridad paternal no debe 
encadenar la razón de sus hijos; «vale mas obedecer á Dios 
«que á los hombres.» Contradicción repugnante, pero inevi- 
table. Supongamos que se generaliza en toda una nación esta 
creencia, entonces serian dudosas todas las creencias, no sa^ 
brian qué creer ni qué obrar. Debilitada la religión, se debi- 
Utarian las reglas de conducta, y cada uno tendría su moda 
de pensar y xle obrar; faltaría la convicción, en que consiste 
la fuerza del alma ; en lugar de la religión que une, solo ha- 
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bria eoiM»Ias pasiones qw propenden á dividirlas, faltarías 
los sentimientos nacionales , no habría mas que un frío egoís^ 
mo. No podría ponerse límites á los estragos de este siste- 
ma; se disputaría» todas las verdades; irían de^ error eo 
error; aii es coibo las teorías del filosofismo se* encuentraní 
en oposición con la felicidad de los hombres y con el bien de 
la sociedad, no menos que con la verdad. 

Decia df S^or á Isaías : a Profeta, clama fuertemente, ne 
acesses, quasi tuba exalta vocem tuam, amanlia populo meo 
^sedera aorufn.D Se quiere persuadir que la religión de los 
siglos pasados no debe ser la del nuestro. La verdad jamás 
enviejeoe, la eternidad no pasa con el tiempo. Conparad un 
pueblo bárbaro que se convierte con un pueblo que apostata. 
Si es irreligioso perderá el sentimiento de sus deberes; lo 
amafá tod» menos la virtud , será un viejo decrépito que 
oculta sus enfermedades debajo del oro y la seda. . . 



VieásiMá ¥ikmk.— Esperanza de María. 

La esperanza es una virtud sobrenatural que Dios iaftin- 
de en el afana del cristiano, y por la cual confia, mediante el 
au]iilio del cielo y s«s buenas obrs^, alcanzar la vida eter- 
na. Para ser virtud debe ser firme y constante. Esta espe- 
ranza no) excluye el temor é incertidumbre de nuestra salud. 
Creció m María por medio de la fe viva y pureza de costum- 
bres, y con los socorros de la gracia divina. Ejercitó esta 
virtud en la inquietud del seBor san José. Dios ha prometi- 
do : Ycimiatem timentium se faciet. La esperanza, como toda 
otra virtud , debe ser probaáa , como lo ñie la esperanza de 
Abrahao, como lo fue la de Haría en la muerte de su Hijo. 
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Bebe nuei^lra esperanza ser firme y generosa en todas lais trh 
bulaciones de la vida , y sobre todo en lá oraeion y demás 
prácticas de devoción. Debemos alentarnoi^ con la santtt es- 
peranza en la bondad divina y en los méritos de Jesucrístd ; 
debemos perseverar en^ la práctica de las buenas obras. «Aun 
«cuando todo el poder de mis enemigos juntos se coligase 
«contra mí, decia David, m hoc ego sperofto.» Esta eneran- 
za debe ser sostenida por medio de las buenas obras. Imite- 
mos á María... 

Se acusa á la Iglesia de fanática, porque dice que fuera de 
ella no hay salvación. 

Deseoso, señores, de no disimularos ninguna de las acu- 
saciones que los incrédulos dirigen contra nuestra santa Reli^ 
gion para tratarla de fanática, y de mas fanáticos á tíosotros 
que predicamos las verdades católicas, me he resuelto pre- 
sentaros la acusación mas fuerte que nos hacen' para persua- 
dir que somos fanáticos. La religión católica profesa estas 
verdades: 1.* Sin el Bautismo ninguno entrará en el reiliode 
los cielos; 2.' fuera de la Iglesia no hay salvación; 3.*'sin la 
fe es imposible agradar á Dios. 

Si fuera de la Iglesia católica no hay salvación , ¿qué es 
entonces de todas esas sociedades cristianas que llamáis cis- 
máticas porque están separadas de la Iglesia católica , ó he« 
réticas porque profesan uda doctrina contraria á la de esta? 
¿Sabéis acaso que los errores que les alribuíi^son á su enten- 
der la verdad misma, y si la buena fe les justificará aí^le la 
presencia de Dios? ¡Qué dogma tau bárbaro! ¡Qué intole- 
rancia! Y ¿no merecerán los sacerdotes que enseñan tañ2d[)o- 
minables máximas ser perseguidos como enetcilgos y verdu- 
gos del género humano? Veis, sefiores, la franqueza' con 
que os presento una grave dificultad de nuestra Religión ; sin 
embargó, creo que no me será muy difícil probar que no es 
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mas que una declamación engañosa, fundada en falsas ideas 
de la doctrina católica, y que para combatirla no hay mas 
que presentar el dogma como es en sí. ¿Qué deberemos pen- 
sar de la suerte de los cristianos muertos fuera del gremio de 
la Iglesia católica? No hay que confundir la doctrina de la 
Iglesia con la opinión de algún doctor particular. En la Re- 
ligión hay puntos invariables, y también los hay controver- 
tibles, y de aquí nace la distinción entre el dogma y las opi- 
niones. Tengamos presente aquella regla : In necessariis uni- 
tas, in dvbiis libertas, in ómnibus charitas. La Iglesia, funda- 
da por Jesucristo, es una; una en su fe, una en su gobierno, 
y forma un solo rebano bajo la guia de unos mismos pasto- 
res. El verdadero fiel tiene un conocimiento expreso de ios 
puntos principales, y cree los demás porque la Iglesia se los 
ensena. Tiene artículos fundamentales, tiene otros menos im- 
portantes, pero ninguno puede omitirse, pues seria ultrajar á 
la revelación. La rebelión sobre un solo punto conduce á la 
de otros. 

La Iglesia es hermosa por su unidad. Unidad en la fe, uni- 
dad en su gobierno, y por lo tanto considera fuera del cami- 
no seguro de la verdad y de la salvación á todos los que es- 
tán separados de su comunión y no profesan su doctrina. Es- 
ta es una máxima universal ; ved otras : 
' 1.* Hay errores inocentes en la presencia de Dios, por- 
que son enteramente involuntarios. Lo falso se presenta dis- 
frazado con colores seductores. 

2.* Puede haber errores involuntarios concernientes á 
religión : no hay delito sin voluntad , y no somos culpables 
ante Dios cuando el corazón es inocente. La herejía consiste 
mucho menos en el error que en la pertinacia. 

S^lviano dice: Hcereliá ergo smt, sed nonsdentes; ventas 
apud nos est, sed iUi apud se esse prcesumunt: erraní ergo, sed 
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hono animo errant, qualiter per hoc ipso fahce opinionis erra- 
re in die judiái puniendi sint, nullus potest sdre nisi judex. 

3/ Ed todas las comuniones cristianas distintas de la ca- 
tólica produce su efecto el Bautismo, según el rilo necesario: 
estos pertenecen á la verdadera Iglesia , y los niños segura- 
mente van al cielo; es un artículo. La Iglesia condena en ge- 
neral las sectas , y deja á Dios el juicio de los particulares. 
La ilusión no es la buena fe, ni el orgullo, el interés, los de- 
leites, pues son manantiales de errores. Concluiremos: fuera 
de la Iglesia no hay salvación: pertenecen á la Iglesia los ni- 
ños bautizados en las sectas , los adultos que se engañan de 
buena fe. Se pertenece al cuerpo de la Iglesia por la profe- 
sión pública, y al alma por la vida privada. Toda iglesia que 
es indiferente á la doctrina que la combate lleva el sello del 
error. 

El protestante dice que fuera de la fe en Jesucristo no hay 
salvación: ¿cómo piensan ellos sobre los mahometanos? 



ViGÉsiMAPRTMERi PLATICA. — Caridad de María con Dios. 

Amare Umgueo. (Cant. y, 8). 

Todos los afectos del corazón de María fueron inefables : 
su amor á Dios fue el mas dominante. El amor á Dios es pro- 
porcionado al conocimiento que de sus perfecciones se tiene, 
y ¿quién las ha conocido mejor que María? Nadie ha recibi- 
do mas gracias de Dios que María, y por esto su amor es sin 
límites y sin medida. DUectus meus mihi, el ego iüi. Una 
prueba de su amor es el cántico : El exultaml spiritm meus. 
De este amor nacia la observancia de los divinos preceptos y 
consejos, la perfección de sus acciones, la pura intención y 
la paciencia mas constante. El que ama sufre con gusto. Ni 
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el sueno interrumpía su amor: Ego dwrmio, sed carmeum m* 
güat. Amó á Dios ^ ]todos los inslanles de su vida ; amó á 
Dios mas que cualquiera otra criatura. El amor á Dios es la 
virtud que mas hemos de imitar en Haría ; es el ejercicio 
mtñ noble de todas las virtudes: debemos pedir este amor al 
Señor sin cesar ; 4lebemos obrw en todo con pureza de inten- 
ción, con piedad, con cuidado y con celo, como si hubiera de 
ser la última acción de nuestra vida. Pidamos esta gracia & 
la Señora, Maler ptdchra. . . 

El fanatismo religioso turba la sociedad, b impiedad la 
mata ; el primero es un huracán que agita, que mutila, que 
arranca las ramas ; la segunda es una llaga secreta que cor- 
roe hasta sus raíces. 

¿Quién es mas temible, el &natismo ó el ateismo? 

El fanatismo es un celo ciego y arrebatado por cosas reli- 
giosas, ó que se miran como tales; e^ un maíl ciertamente, y 
que lo reprueba la Religión ; pero es un mal incomparable- 
mente menor que el ateismo : oid al mismo Rousseau : «El 
«fanatismo, aunque sanguinario y cruel, es sin embargo una 
<t pasión fuerte, grande, que eleva el corazón del hombre; 
amientrasque la irreligión y el espíritu filosófico afemina, 
«envilece el alma, y concentra todas las pasiones en la vile- 
a za del interés.» 

El fanatismo, irritado contra el objeto que persigue, está 
dei/enido en todo lo demás por )a voz de la Religión : la irre- 
ligión lo permite todo, y no poneiímite á sus estragos. El 
laoatismo es un mal pasajero, una fiebre de que pronto se li- 
bra : la irreligión es un mal habitual que corroe y consume 
m descanso ; su mismo silencio hace horrendos estragos ; 
este silenQio es el de la muerte. Se han escrito i»istorias exa- 
geradas del fanatismo, y de los males que ha producido; mas 
si la irreligión hubiese dominado la especie humana, se }iu^ 
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bíera esta aniquilado, como en tiempo de Galígula, quien de- 
seaba tuviese la especie humana una sola cabeza para poder- 
la destruir de un solo golpe. El ateísmo tiene también sus fa* 
náticos : ellos han insultado las pompas mas solemnes de la 
Religión; despedazaban los Crucifijos y las santas imágenes; 
adoraban los libros impíos; degollaban los ministros del san- 
tuario: ellos no cesan con aquel foror «iquieto de hader &ue- 
vos prosélitos. ¿Qué mas far^tismo que la altivez de la ig^ 
noranda unida á la impiedad? «El orgullo, la presunción, 
«una fantasía exaltada^ la igaorancia, un espíritu de inde- 
« pendencia, tales son, dice Haet^ las verdaderas fuentes del 
«fanatismo. i> Si el fanatismo es el solo que fnede disputar al 
ateísmo la preeminencia entre las plagas y azotes del género 
humano, ¿qué diremos de estos dos monstruos juntost Rous- 
seau prosigue : «Si se considera á los ateos en la disposición 
«de su corazón, se halla que, no estanda^d^Didos por t\ te- 
«mor de ningún castigo divino, ni animados de la «speranza 
«de bendición alguna del cielo, nec^iaríamente deben aban- 
«donarse á todas sus pasiones.» 

La indiferencia filosófica es la tranquilidad de los sepul- 
cros, mas destructora que la guerra misüMi. 

Jamás la sangre ha corrido mas, y no es éxtraOo, desde 
que á los hombres se les considera como á una faiÉília de 
plantas, ó una raza particular de animales. Vimra impi(írum. 
crudelia. 
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YiGésDiÁSEGüNDi PLÁTICA. — Caridad de María con los 
hombres. 

Sie Dnu düéXÜ munékm, ut FiUmm 
imm unigetUkm dant, ( Joan, m, 16). 

La misma virtud que nos enseña á amar á Dios nos obliga 
también á amar á nuestro prójimo. El verdadero amor del 
prójimo es cuando se le ama por amor á Dios, como criatura 
suya redimida con su sangre. María ejercitó esta virtud 
mientras vivió en la tierra : la primera prueba fue consin- 
tiendo en ser madre de un Dios-Redentor, porque con él co- 
operó á la redención del linaje humano. 

Verba qucB ego locutus sum vobis, sjñrüus et mía suni. 
(Joan. vi). 

No basta no desear mal á nuestros hermanos; es preciso 
que les hagamos todo el bien que podamos, orando por ellos, 
sirviéndoles, tomando parte en sus penas, y, cuando sea pre- 
ciso, sacrificándonos por ellos. La caridad se extiende hasta 
amar á nuestros enemigos por Dios. María decía con Jesu- 
cristo en el Calvario : Pater, ignosce iUis. A nosotros nos 
cuesta tanto perdonar una ofensa ligera , y creemos cumplir 
con el olvido : y ¿nos llamamos hijos de una Madre que no 
dudó sacrificarse con su Hijo santísimo por nosotros? 

¿Qué hace la Religión en favor de la sociedad? 

1.* La Religión, en primer lugar, afirma la autoridad^ 
dándole un origen sagrado. Según la sana razón y la Reli- 
gión, Dios es el autor del mundo moral como del material; 
ha dado leyes á la naturaleza inteligente como á la corpórea, 
y dirige los destinos de los pueblos así como el movimiento 
de los astros. No hay, en efecto, mas que un solo Criador^ 



Digitized by LjOOQIC 



— 321 — 
HD solo legislador y un solo soberano del universo : de Él 
emana toda vida, loda inteligencia y todo poder en las cria- 
turas, y Él es quien comunica la autoridad á los padres de 
familia, á los señores, á los magistrados y á los Gobiernos. 
En el hecho de proceder de Dios la autoridad, tiene á los ojos 
del pueblo un carácter augusto y sagrado que asegura mejor 
la obediencia y evita las disensiones. 

Este origen de la autoridad ennoblece la obediencia : por 
encima del magistrado nos muestra la Religión al mismo 
Dios. 

Querer una sociedad sin religión , una religión sin sacer- 
docio, ó un sacerdocio sin autoridad, sbn tres inconsecuen- 
cias igualmente absurdas, ofensivas á la Divinidad, y des- 
tructoras de todo orden público. 

S."" La Religión afirma las leyes , presentándolas como 
reglas de conciencia. Es importante que sean no solo re- 
glas de conveniencia, sino que sean reverenciadas como 
reglas de conciencia , que obligan ante Dios lo mismo que 
ante los hombres. La Religión restablece el orden en todo ; 
sostiene y consuela al observante con la esperanza de la re- 
compensa futura ; amenaza é intimida al contraventor con el 
temor de un castigo venidero. ¡Sanción divina que da á las 
leyes una fuerza inmensa! 

S."" La Religión da mayor fuerza á las obligaciones recí- 
procas, prestándoles por medio del juramento una garantía 
enteramente divina. Jamás hubo una garantía mas imponen- 
te y mas temible. Oíd las palabras del apóstol san Pablo : 
«Toda persona está sujeta á las potestades superiores, per- 
eque no hay potestad que no provenga de Dios, y Dios es el 
«que ha establecido las que hay en el mundo... Por tanto es 
«necesario que estéis sujetos, no solo por temor del castigo, 
«sino también por obligación de conciencia. Pagad, pues, á 
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«todos lo que se les debe : al que se le debe tributo, tributo; 
«al que temor, temor; al que hoDra, bonra.» Los pueblos 
mas alabados de ia antigüedad mirabao á la religión eomo 
la base de sus iostitucioDes ; y la sociedad le debe im triboto 
de reconocimiento ; debe honrarla y oiponerse á los ultrajes 
que se la quieran hacer; debe sostener d culto, el deeoro,. y 
proteger y ensalzar á los ministros de la Religión. 

La filosofía sin Religión es una llerra sin agua y sin calor, 
en la que nada puede madurar. 



ViGásMATBncBíA piÁTiGi. — Piedad de María soMlimim. 

Wan diicedebat de templo, jejuniii, et ob- 
$eoratwfn»k%9 f erotMM Átele oe He, 

(Lúe. n, 9f). 

De la caridad para con Dios nace la piedad y la devo- 
ción, es decir, la voluntad pronta y fervorosa para el serví* 
cío de Dios y las prácticas de religión. María santísima la 
poseyó en grado heroico. Sus padres la ofrecieron al Señor 
aun antes de existir : á b edad de tres anos la llevaron con 
el mayor gusto al templo, donde permaneció ejercitándose en 
todo género de buenas obras. La oración, el trabajo, la lee*- 
tura de los Libros santos formaban todas sus delicias : j9e la 
veía crecer en edad y en sabiduría. Fue modelo en todos los 
estados; de virginidad á las doncellas, de obediencia á las 
casadas, de espíritu de recogimiento y de oración á las viu- 
das, y de la verdadera piedad á todos. 

Cuá'nto importa la buena educación. 

El Real profeta, hablando de los filisteos, decía: «Sus bi- 
«jos son como nuevos plantíos en la flor de su edad; sus bi^ 
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«jas compuestas y eDgalaoadas por todos lados como ídolos 
«de m templo : atestadas están sus despensas , y rebosando 
«de toda siierte de frutos : fecundas sus ovejas, salen á pacer 
«en oumerosos rebaños : tienen gordas y lozanas sus vacas : 
«no se ven portillos ni ruina en sus muros: Beaíum dicerutU 
•papultm cui hmc sunt. » Este lenguaje asaba el vundo bace 
tres mil anos, y es el que usa todavía. ' 

Esto es lo que asegura ^1 bien de las familias, la autoridad 
paternal, la piedad filial, la unión de los esposos, la fidelidad 
de los criados y todas las virtudes domésticas; lo que afianza 
en la sociedad civil la estabilidad de las instituciones, el res- 
peto á las leyes, la sumisión á los magistrados, la probidad 
^n todas las clases, la buena fe, el amor al trabajo , y, por 
último, la paz: esto es lo que á los ojos de todo hombre sen- 
salo constituye la prosperidad de los Estados; y todo esto ¿de 
quién depende? De la educación. El Sabio nos dice: «¿Tienes 
«hijos? adoctrínalos y dómalos, desde su niñez... El niño 
«abandonado á sí mismo no conoce ningún freno. Momma 
^iébelur fuero revereníia. » La Providencia ha confiado á los 
padres 4e familia los hijos como un depósito de que algún dia 
les pedirá cuenta; y la sociedad, en cambio de su solicitud 
por «1 reposo de las familias, tiene derecho á esperar de ellas 
subditos virtuosos que hagan su felicidad y gloria, y no sub- 
ditos viciosos que la deshonren y turben coe sus desórdenes:. 
El ateismo mata, como la Religión vivifica. Todo existe |^ 
la Divinidad, y, por consiguiente, es preciso que ella presi- 
da á las familias, á la sociedad ; y la educación sin esto de- 
cae y perece, á la manera que el universo volvería á lacw- 
fu»on y eáos si Dios retírase la mano poderosa que inrattene 
sus leyes y su armonía. No basta cultivar la inteligeoda ; es 
preciso fortificar la voluntad, es preciso precaver la jujireiitud 
contra los ataques del vicio, es necesario buscar la éierza 
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principal en donde únicamente reside, en la Religión. No es 
tampoco bastante ensenar vagamente la Religión á los niños; 
el punto capital es hacer que la amen y que la practiquen. 
¡Qué estragos no harían si llegasen á sospechar la irreligión de 
sus padres ó maestros ! 

Existe entre nosotros un pueblo de bellos espíritus irreli- 
giosos, dispuestos siempre á renovar ios mismos errores, pa- 
ra venir á parar á los mismos desastres... 

ViGÉsiMACUARTA PLATICA. — So6re la obediencia de María. 

Fiat mihi teeundum verbum tuum, (Lnc. i, 38). 

£1 orgullo y el amor propio nos hacen experimentar cierta 
repugnancia á obedecer á otros ; y la prueba de un corazón 
enteramente sumiso á la voluntad de Dios , es la obediencia 
pronta á los hombres por respeto á Dios. María santísima se 
mostró obediente á sus padres Joaquin y Ana con la mayor 
puntualidad ; obedeció al sacerdote en el templo, y después á 
san José: ¡ la Madre de Dios obedecía á un sencillo artesano ! 

San^ Ruenaventura dice : «Es una vírlud obedecer á hom- 
«bres sabios, moderados y virtuosos, pero es una obediencia 
«mas heroica la que se presta á superiores imperiosos, du- 
«ros y caprichosos.» San Pedro nos manda : «Siervos, obe- 
«deced á vuestros señores... aun á los que tienen un genio 
«duro y molesto. » Así obedeció María al edicto de Augusto, 
partiendo con gran trabajo á Relen : obedeció heroicamente 
en el misterio de la Purificación... La obediencia debe prac- 
ticarse en todas las edades y estados : debemos obedecer á 
nuestros superiores en cuanto representan á Dios. 

San Rernardo dice : ToUatur voluntas propria, et infemus 
non erít. 
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La obedioDcia proporcioDa ventajas iDestimables : impide 
las ilusiones del amor propio, las dudas y perplejidades; cu* 
ra todos los males que causa la propia voluntad... María san- 
tísima tuvo siempre grabado en su menté aquel : Fiat míki 
secundum verbum tuum. Jesucristo factus est obediem usque 
ad mortem, mortem autem crucis. Nuestra propia voluntad es 
la causa de nuestras perturbaciones, de nuestras agitaciones, 
de nuestras guerras intestinas , de todos nuestros pecados y 
desórdenes : no haya voluntad propia , y entonces no habrá 
infierno, como dice san Bernardo. La desobediencia es la rui- 
na del mundo en lo espiritual y temporal. 



ViGÉsiMAQüiNTA PLÁTICA. — Sobrc la pureza de María. 

Fiaieormeumimmaeulatum.i^. cxTni, 80). 

Haría santísima desde sus primeros anos consagró entera- 
mente al Señor su cuerpo y alma por medio de la perpetua 
virginidad: con esta virtud sabia se asemejaba mas á su Dios. 
Este sacrificio fue en la Señora de tanto mas valor, cuanto 
las mujeres estériles llevaban el sello de la ignominia. Prefi- 
rió la gloria de la virginidad á la misma dignidad de madre 
de Dios. 

San Bernardo exclama : «¡Oh corazón mas firme y esta- 
a ble que la tierra, mas elevado que eí cielo!» María fue la 
primera que levantó el estandarte de la virginidad, que des- 
pués siguieron tantas almas castas. Dios nos manda ser san- 
tos como Él lo es, y esta virtud nos acerca mas á Él. Por 
imitación á María debemos resistir á los pensamientos y á las 
palabras que puedan ofender en lo mas mínimo la pureza; es 
preciso para esto la guarda de nuestros sentidos, la oración, 
las penitencias y la fuga constante de las tentaciones. 
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Sobre bs libros irreligiosos. 

Bay im mal qae ha atormentado ál mondo viejo y i la g** 
mracion pasada, que atormenta ahora al noefro y á la gmMM* 
radon presente, y que puede causar la ruina de la gebef^ 
clon fntura : Sermo eorum serpit ut cáncer. Ha llegado á in- 
ficionar desde las clases mas oscuras hasta las mas elevadas : 
el mal parece incurable; pero es preciso ataeatlo á^ freül» si 
no queremos que perezcan las costumbres, las leyes, las idi^ 
titociones y aun la misma patria. Hablo de la circulkeióii ca* 
da día mayor de una multitud de libros contra la moral y 
contra la Religión. Al declamar contra los libros irreligiosos 
tengo la triste certidumbre de que mi voz no será mas que 
un débil dique contra el torrente devastador. ¿Qué pueden, 
en efecto, todos mis esfuerzos para romper las plumas im- 
pías, ó las prensas que se hacen sus cómplices? Pero no im- 
porta ; no por eso ha de enmudecer la Religión antiB lá' atre- 
vida impiedad, ni retroceder el orador evangélico aiite el so* 
fista presuntuoso. A lo menos excitaré el celo de los padr^ 
de familia, y daremos un saludable aviso á la imprudente ju- 
ventud. Nuestras palabras no serán en vano : aun no están 
cerrados á la verdad todos los corazones; y pues no es posi- 
ble desenvolver este argumento en una sola noche, nos ocu- 
paremos las que fueren precisas. ¿Qué juicio debemios jfor- 
mar de los autores de libros contra la Religión? Esta e$ la 
primera pregunta. Hay dos clases de escritores irreligiosos : 
unos que reconocen algunas verdades sagradas, y otros que 
ninguna admiten : los primeros solo conmueven algunaír co^ 
lumnas del edificio religioso; los segundos minan suscimien-' 
tos. Hay escritores que no conocen mas Dios que la natura^ 
Jeza, que no ven en el hombre mas que órganos y en la vida 
futura una quimera; en el bien y el mal destierran y destru- 
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yen coo sus prineipios todo sentimiento piadoso. Estos son 
impíos*. Hay otros que, mirando el Cristianismo como una 
institución útil, no ven en él la obra de la Divinidad, no creen 
la misión divina de Jesucristo, ni admiten la revelación: á 
estos llamamos simplemente incrédulos. 

¿Queréis sustituir otra inventada por vuestro capricho? Si 
el deisfflo puede ser la opinión de algunos filósofos, jamás ha 
sido ni será la religión de la multitud. 

¡Escritores incrédulos! no queréis confundiros con losifl)** 
píos, pero sois sus cómplices! 

Me creo, señores, autorizado para acusar á los eseríiores 
impíos de haber cometido el mayor de los crímenes ; escu- 
chad : Comparemos el crimen de semejantes eseríiores con el 
de esos hombres á quienes persigue y castiga la justicia hu- 
mana. Es culpable ante la ley el ladrón ; mas lo es el escri- 
tor impío. Aquel podrá tener motivos que le disculpen : la 
miseria , el hambre, la necesidad de la familia. ¿Y el escri- 
tor impío? Sin necesidad ni utilidad, sin excusa aparente se 
regocija de hacer populares unas doctrinas que, rompiendo el 
freno de la Religión, embotan los remordimientos, debilitao 
el horror al crimen, y conspiran á hacer mas comunes, y aun 
á justificar todos los robos y todas las injusticias. Es un gran 
criminal el que atenta contra la vida de su semejante : mas 
este en un rapto de furor ó por una venganza provocada ha 
herido á una víctima sola; pero ¿y el impío? Él por muchos 
afios, con la calma del estudio y de la reflexión, y á sangre 
fría, medita contra las verdades prímarías, deposita en el 
cuerpo social gérmenes de ruina y de muerte. Execrable crí« 
men comete el que, envenenando los alimentos, mata á toda 
una familia. Pero ¿y el impío? Él esparce un tósigo que cor- 
rompe las almas, y seca la virtud hasta las raíces. Los deli- 
tos de los malhechores comunes son pasajeros, y mueren con 
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ellos ; pero el escritor impío extiende sus estragos á todos ios 
países, á todos los tiempos, los perpetúa basta después de su 
muerte, y le dan una inmortalidad fatal. ¡Tales son los tro- 
feos del sepulcro del impío ! 

Los que admiten algunas verdades, como un Dios, la Pro* 
videncia, una vida futura, y sin embargo impugnan la reli- 
gión cristiana, son cómplices de los escritores impíos. Si, co- 
mo decís, son iguales todas las religiones, ¿á que ese encar- 
nizamiento en perseguir la que está en nuestro país? Si la 
sociedad no puede existir sin religión, ¿por qué esa manía 
de destruir la que ha sido la de nuestros padres, y la de la 
patria que está enlazada con nuestras instituciones? 



ViGÉsiMASEXTA PLÁTICA. — AmoT de María al retiro. 

Seee eUmgavi fugiem, et wwnn in 9oli- 
l«Ul»IM. (Pb.lit,8}/ 

Está escrito que el que ama el peligro perecerá en él. Ha- 
ría estaba bien prevenida de la gracia, y podia con razón 
creerse segura, y sin embargo hizo una vida retirada, y solo 
una necesidad absoluta, la gloria de Dios ó la caridad con el 
prójimo, la hacían salir de su retiro. El Ángel la halló reti- 
rada y en oración. ¡Cuánto necesitamos de este retiro para 
conservar el tesoro de la gracia ! En David una mirada im- 
prudente le precipitó al adulterio y al homicidio. Job hizo 
un pacto inviolable con sus ojos de nunca fijarlos en obje- 
tos peligrosos. Es nuestra alma una nave combatida por los 
vientos y rodeada de escollos , que al fin viene á perecer. 
Guando por necesidad nos veamos en peligro podremos con- 
fiar en los auxilios de Dios, pero Él no nos ha prometido su 
gracia cuando voluntariamente nos ponemos en riesgo. Las 
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personas piadosas están aun mas obligadas que las otras, 
porque el mundo malicioso tiene los ojos fijos en ellas, é in- 
terpreta siniestramente hasta las acciones indiferentes. 

Propagadores de malos libros. 

Una emulación espantosa se ha apoderado én nuestros dias 
de los enemigos de la Religión , que se disputan el honor de 
darle los golpes mas mortales. Dejaron de perseguirla con el 
puñal en la mano, y se empeñan ahora en arruinarla en el 
ánimo de los pueblos, haciéndola odiosa y atrayendo sobre sus 
ministros el odio y el desprecio. No les ha sido bastante der- 
ribar los templos y degollar á los sacerdotes : emplean hoy 
otras armas ; llaman en su socorro á todas las artes , y las 
hacen servir á sus designios. El buril y el pincel auxilian las 
plumas de los escritores , y las prensas públicas arrojan por 
todas parles sus producciones. La impiedad no se limita á los 
libros actuales, sino que hace también revivir los del siglo 
pasado, y nada omite para hacerlos circular. Se han hecho 
compendios, y los venden baratos, ó regalan; y no solo se va- 
len para sus inicuos fines de los libros, sino también de las 
estampas, pinturas y canciones. Todos aquellos que de un 
modo ú otro concurren á publicar, vender, acreditar y ex- 
tender los escritos contra la Religión son los que se llaman 
sus propagadores, y todos son cómplices del mal que ocasio- 
nan. ¡Qué profesión la de esparcir por todas partes cuanto 
puede inficionar las almas y los corazones, é introducir en las 
familias el vicio, la corrupción y la discordia! Se dice que el 
interés de las artes y del comercio así lo reclama. El escul- 
tor y el pintor profanan su talento, no menos que el autor y 
el poeta, desviándose de una vocación tan pura y elevada. 
lEs acaso la impiedad el camino de la gloria? No. Los Fidias 
y Rafaeles no debieron su inmortalidad á obras impías. El 

22 TOMO II. 
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comercio pro^ra por la probidad , que prohibe las ganan- 
cias ilícitas, tos fraudes y la falta de cumplimiento en los eon* 
tratos, j prospera también por la prudente economía. ¥ ¿no 
es la Religión la garantía mas firme de esta probidad? Hay 
quien se indigna al ver el celo de los moralistas contra los 
malos libros. Nada omitimos en favor del cuerpo, y ¿nada 
quiere hacerse e» favor del alma? Lejos de causarnos espan- 
to esa peste moral que inficiona las almas, que altera ó des* 
truye los principios de la vida social, esa circulación de fo- 
lletos apestados y de libros impíos, la miramos casi con indi- 
ferencia, y no tememos que impregnado el cuerpo social de 
todos esos venenos, y después de haber agotado en movimien* 
tos convulsivos el poco vigor que puede quedarle, se consu- 
me y venga á disolverse. 

Padres y madres de familia, temed las resultas de vuestra 
descuido ; temed haceros cómplices de la impiedad de vues- 
tros hijos. Vosotros arrancarais de las manos de la juventud 
la copa envenenada, y dejais á su vista los libros que pue- 
den corromper su razón y su corazón ; guardáis esas obra» 
apestadas como un veneno hereditario, que por culpa vuestra 
pasará de generación en generación. 



ViGÉsiAU^ÉPTiMA plítiga. — Modestta de María santísima, 

MíodBtHa teiira «oto $it omnibui komi- 
ntftuf. (Pb¡lip.iy,8). 

La modestia es una virtud que arregla el exterior del hom- 
bre, y que proviene de un interior bien arreglado. El vesti- 
do, el reir y el andar anuncian h> que el hombre tiene en su 
interior : los actos exteriores son una muestra de los interio- 
res. La Virgen santísima fue un perfecto modelo de modestia 
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y de recato ; sus sentidos estaban gobernados por la razón, y 
todos sus modales eran graves y decentes. 

San Epifanio dice: «Su modestia parecía á los ojos de los 
«hombres juiciosos un prodigio... Todo era sobrehumano y 
«celestial en María... haciéndola la mas perfecta de las cria- 
re turas. » La modestia exige que dominemos nuestra lengua, y 
que esperemos la oportunidad de hablar: la humildad se opo* 
ne á que hable Uno de sí mismo ; y la caridad prohibe toda 
palabra que pueda ofender al prójimo. 

El Damasceno dice : «Todas las palabras que salian de la 
«boca de María expresaban la modestia, la dulzura, la cari- 
«dad y la humildad de que estaba revestida su alma.» 

Acordémonos siempre de que estamos en la presencia de 
Dios. 

Lectores de libros irreligiosos. 

Pasaron aquellos dias en que la fe era muy común, y ra- 
rísima la impiedad ; aquellos dias en que se espantaban de 
una blasfemia como de una palabra siniestra ; en que los es- 
critos irreligiosos circulaban clandestinamente, y en que, dó- 
ciles los cristianos á la voz de sus pastores , respetaban sus 
prohibiciones : desapareció aquella docilidad, para ser reem- 
plazada por una curiosidad soberbia; y la juventud especial* 
mente se indigna de que se quiera poner un freno, aunque 
legítimo, á la intemperancia de sus deseos. Y ¿qué pretextos 
alegan los lectores? 

1 ." Dicen que ellos no son impíos, ni tratan de serlo ; y 
pretenden^ que su fe es bastante firme, y que no la hará va- 
cilar semejante lectura. ¡Excusa llena de temeridad! 

2."" Otros pretextan no llevan otro objeto que el de ilus- 
trarse é instruirse, para decidir con conocimiento de causa 
entre el Cristianismo y la incredulidad. ¡Excusa llena de ilu- 
sión! 
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3/ Los hay que alegan no buscar mas que las gracias 
del estilo, y que no quieren desconocer producciones de que 
tanto se ba hablado ó se habla. ¡Excusa llena de frivolidad! 

Contra el primer pretexto nos toca decir que son muy dé- 
biles, soberbios, indolentes y curiosos al mismo tiempo los 
que esto alegan, pues nos vemos obligados á estar siempre 
muy alerta contra las disposiciones secretas de nuestro cora- 
zón. En lugar de alimentaros con lecturas que fortifiquen 
vuestra fe y os suministren armas para defenderla , buscáis 
todo lo que pueda contribuir á debilitarla en vuestra alma. 
Creéis poder leer ese cúmulo de sofismas, que no sois capa- 
ces de descifrar, sin recelo de que os deslumbre ; leéis un li- 
bro epicúreo que hace la moral evangélica insufrible, y ¿no 
os sentiréis tentados á sustraeros á ella? Una obra que ridi- 
culiza las prácticas religiosas ¿no es temible que os inspire 
por ellas cierto disgusto? Temed que tocando el árbol vedado 
no seáis castigados por vuestra curiosidad, y que aun cuando 
no perdáis la fe no os quede sino una luz pálida y sin calor : 
si el árbol no llega á secarse basta la raíz, dejará á lo menos 
de dar fruto. 

Contra el segundo pretexto puede contestárseles, que unos 
quieren examinar y escuchar á los enemigos de la Religión 
para saber lo que se alega ; leen con delicia los libros contra 
ella, y los hacen materia de sus conversaciones: cual juez 
inicuo oyen los clamores del acusador, y jamás hojean los 
apologistas; aprenden las dificultades, pero no las respuestas. 
Esto es un examen lleno de parcialidad y de injusticia. 

Dominados otros por una presuntuosa confianza, se erigen 
en arbitros supremos sobre todas las materias, y se hacen 
tanto mas desdeñosos cuanto debian ser mas modestos. Es 
examen lleno de orgullo. 

Muchos, temiendo convencerse de la verdad de la Beli- 
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gion , la estudian con el deseo secreto de hallar fuerte cuanto 
la contradice, y muy débil lo que la defiende : Nolait ínteZ/í- 
gere, uí bene ageret. Esto es un examen lleno de debilidad. 
Quieren examinar la Religión, y practican cuanto puede ha- 
cer caer en la incredulidad. Buscan el conocimiento de los 
Libros santos en escritos llenos de acrimonia, de obscenida- 
des y de blasfemias. ¿Quédiríais de un joven que, paraapren- 
der medicina, leyese cuánto satírico se ha escrito contra los 
médicos? Y esto no es mas que comparación. 

Dicen otros que buscan las bellezas del estilo , y entonces 
les atraen mas algunos adornos frivolos, y no les horroriza 
ya la blasfemia. Entre el autor que agrada y el autor que se- 
duce hay una distancia muy corta, y nos persuadimos con 
facilidad de lo que nos agrada. Una curiosidad funesta nos 
arrastra á lo que no podemos conocer sin peligro. Hay obras 
buenas que reúnen las bellezas puras , que satisfacen el en- 
tendimiento, la imaginación y el corazón. La circulación de 
escritos y libelos perversos, que predican la impiedad, es 
una conspiración permanente contra la sociedad y el altar, 
flallándose la generalidad de las personas destituidas de cien- 
cia con que poder rebatir los errores contrarios á la Reli- 
gión ; fallándoles el piadoso afecto hacia ella y su Autor, ¿qué 
efectos causará una lectura temeraria, ciega y apasionada? 
A'acilarán en su fe, después serán indiferentes, y últimamente 
se transformarán en libertinos decididos y descarados. 

La verdadera ilustración es incompatible con unos errores 
tan absurdos, con unos sistemas tan impíos. 

Lo que se encuentra en tales libros es el cebo de una cu- 
riosidad criminal , es la incitación de las pasiones , el apoyo 
del libertinaje, la defensa de la incredulidad y la licencia de 
las conciencias. 
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Artificios de los escritores irreligiosos. 

1/ FiogBD moderación, y respeto á las verdades de la 
ReiigioD. No declaran desde el principio la goerra conlra 
Dios, ei Evangelio y la moral; esto horrorizaria demasiado. 
Afectan honestidad ; solapadamente van sembrando ios erro- 
res, y ai respeto hacen suceder horrendas blasfemias, y el 
lector se baila contagiado sin apercibirse apenas de ello. 

2.*" Tienen an modo especial de eludir las fuertes razo- 
nes, pasando á la ligera y distrayendo la atención con fábu- 
las y chistes. 

S."" No les falta osadía y petulancia en pronunciar sus 
errores é imposturas. 

i.* Tienen otros artificios que se ordenan para corrom- 
per el corazón, y repiten mucho los nombres de virtud, ho- 
nestidad y de moral. 

Non est ista sapieMia desursum descendens : sed terrena, 
animalis, diabólica. (Jacob, m, 15). 

£1 imperio y el sacerdocio han prohibido constantemente 
la lectura de tales libros, como manantial funestísimo de im- 
piedad. La ley natural, que manda seguir y abrazar la ver- 
dad y aborrecer la incredulidad , lo prohibe también eficaz- 
mente, á fin de no exponerse al peligro de titubear en la fe 6 
en la moral. Y ¿cuánto no se exponen las señoras, los jóve- 
nes y demás personas poco precavidas al leer las produccio- 
nes de que estamos hablando? 

San Jerónimo dice : Melius est aliquid nescire secure quam 
cum pericuh discere. 

Las supremas potestades , á quienes pertenece proteger la 
Religión, y conservar y promover el bien de la sociedad, de- 
ben refrenar la insolencia de los espíritus audaces que con sus 
escritos y producciones se atreven á ofenderla y perturbarla. 
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La corrupción circula en la sociedad con la mayor osadía; la 
impiedad cínica sigue en sus escándalos; los libros filosóficos 
y obscenos continúaQ degradando la razoa y Us costumbres; 
las novelas son el catecismo de la juvevlud ; hasta por las 
pinturas se introduce la desmoralüíacion, y auo por medio 
de estampas de Santos por la a^dtitud lúbrica que se les da. 
El objeto de los sectarios es extinguir bwla fe. 

Los santos pontífices León XII, Clemente XII, Benedic- 
to XIY y Pío YII excomulgan, ipso fado, i los qtie de cual- 
quier modo pertenezcan á las sociedades secretas. 



ViGÉsiMOCTAVA PLÁTICA. — Sobre ¡a paciencia de María 
santísima. 



Patientia vobU neeettaria eif, ut, volun- 
iaf9m DfBifMientettrep&tiéUtpromittionem. 
(Hebr.x,d6). 

La paciencia, dice san Agustio, es una virtud que hace 
soportar con resignación los males de esta vida, las persecu- 
<siones, las injurias, la pérdida de bienes, las enfermedades 
y hasta la misma muerte. Los grados de la paciencia son : 
I."" Sufrir los males con resignación, porque somos cristianos 
y pecadores; 2.° recibirlos voluntariamente y con gusto, co- 
mo venidos de la mano de Dios; 3. "" desearlos con ardor para 
conformarnos con los padecimientos de Jesucristo. María san- 
tísima nos ha dado ejemplo de esta virtud. Sus trabajos so- 
t)repujaron á los de todos los Mártires ; su vida fue un con- 
tinuo martirio. Recordad todos sus dolores. El Profeta dijo : 
Magna esl velul mare contritio tm. Somos todos hijos de la 
<;ruz, hijos de la Madre de dolor. 
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De la confesión sacramental. 

Hay en Dios dos atributos que, seguo nuestras débiles 
ideas, parecen oponerse mutuamente ; la justicia que pide el 
castigo, y la misericordia que solicita la gracia del pecador. 
En la regeneración por el Bautismo la misericordia triunfa, 
y la justicia abandona sus derechos: en el juicio final la jus- 
ticia sola dicta la ley, sin que tenga lugar alguno la miseri- 
cordia. Entre estos dos extremos está el tribunal de la recon- 
ciliación, el sacramento de la Penitencia, en el que la mise- 
ricordia y la justicia se dan las manos, pues cada una saca 
su ventaja : ved un asunto del que pende nuestra salvación á 
nuestra ruina. Para los que hemos perdido la inocencia no 
hay otra tabla de salvación que la Penitencia : si la recibi- 
mos como es debido, nos salvará. 

Sí, señores, el mundo está preocupado fuertemente contra 
esta institución, y yo os voy á demostrar que en ella no hay 
mas que rasgos de misericordia. Cuatro cosas llaman la aten- 
ción en este tribunal sagrado : 1.* El juez que se sienta en 
este tribunal ; 2.Ma forma que se guarda en el proceder ; 
3.* la sentencia que se pronuncia, y 4.* las penas que se in* 
fligen, pues todas ellas son rasgos de una clemencia sin lími- 
tes, y de la misericordia divina. El juez no es el Dios de la 
majestad, del trueno y esplendor; no es el Ángel, cuya na- 
turaleza es pura, sino un hombre semejante á nosotros, na- 
cido con las mismas inclinaciones, pecador tanto ó mas que 
nosotros; un hombre igual á los demás, y que nada mas tie- 
ne que le distinga, sino el ser ministro de un Dios muerto por 
los pecadores. Con el sacerdocio se ha revestido de las en- 
trañas de caridad, y todos le llaman padre, y todos corren á 
él, clamando: Benedic mihi, pater, quia peccavi. El lugar 
donde se sienta es humilde^ á la sombra de los altares. No 
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hay citación, no se violenta á nadie ; el pecador se presenta 
espontáneamente conducido por su conciencia y la esperanza 
del perdón. No hay testigos ni espectadores: solos hablan en 
voz baja , y no se les pregunta naas que por sus pecados : el 
secreto es tan sagrado que el confesor debe antes sufrir mil 
muertes que descubrir una sola palabra dicha por el penitente. 
El mismo reo es su propio acusador : allí nadie tiene derecho de 
hablar sino sqIo el pecador, y todo el proceso se libra á su solo 
dicho. Examinad las ventajas que de esta forma nacen : 1 .* Ob- 
tiene el perdón de los pecados ignorados y olvidados, lo mis- 
mo que de los que se acusa ; 2.* el solo testimonio que de sí 
da, en vez de humillarle y confundirle, es para él un motivo 
de gloria y de triunfo. En el dia del juicio los pecados serví- 
rán de confusión, pero no sucede así en la manifestación vo- 
luntaria : se hace acreedor desde luego á la estimación del 
sacerdote, tanto mayor cuanto los pecados manifestados son 
mayores. Es un acto heroico el que hace, pues triunfa sobre 
sí mismo. El crimen agrava el alma y la oprime, y por ins- 
tinto buscamos un confidente con quien desahogarnos; y en 
la confesión se descarga el peso de la culpa, y la tristeza se 
convierte en alegría. Continuemos las otras circunstancias. 

¿Cuál es la sentencia? En este divino tribunal no hay mas 
que una fórmula: Ego te absolvo. Podrá diferirse, pero la sen- 
tencia es la misma. Consideremos los efectos que ella pro- 
duce: 

I."* Rompe la cadena que aprisionaba al penitente en el 
infierno, y recobra la libertad de los hijos de Dios. 

2/ Por la culpa habia perdido lodos sus derechos á la 
patria celestial, el fruto de las buenas obras, los méritos ad- 
quiridos, y por la absolución lodo lo recobra, vuelve á sus 
derechos , y de nuevo se le inscribe entre los herederos de la 
Jerusaleo celestial. 
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3.* Era enemigo de Dios, y vuelve á su amistad y se 
sienla eo su mesa. 

4/ El alma por la culpa eslaba herida de muerte, y de 
UD golpe resucita y recibe nueva vida. Los reyes de ia tierra 
podrán perdonar á los criminales, pero no volverles la ino- 
cencia y borrar sus crímenes. 

Effundam super vos aquam mundam] el tmndabimm ab óm- 
nibus inquinamenlis veslris. Ei lavernnt slolassuaSf et dealba' 
verunl eos in sanguine Agni. 

Hay algo mas en este Sacramento, y es la renovación del 
espíritu que el sacerdote realiza : Cor mundum crea, y pro* 
duce esta absolución la verdadera tranquilidad del alma. El 
principal y mas noble efecto de la absolución es el perdón de 
los pecados: Quorum remiserüispeccala, remiíluntur eis. (San 
Juan). Si confileamur peccala nosíra, fidelis esí Deus, et jus- 
tas, ut remitlal nobis peccata noslra. 

Penas que se infligen. — Son de tres suertes: reparatorias, 
medicinales y expiatorias : las dos primeras no merecea el 
nombre de penas, pues no hacen mas que volver las cosas á 
su primitivo estado : esto es de rigurosa justicia , es un de- 
ber, como restituir, etc. Guando el confesor exige que se qui- 
te la ocasión, que no se asista á los teatros, bailes, y que se 
dejen los malos libros, no hace mas que aplicar penas medi- 
cínales. 

Y ¿cuáles son las penas expiatorias? Algunos ayunos, ora- 
ciones, limosnas y otras cosas bien fáciles. Es preciso justi- 
ficar esta indulgencia. Contamos como una parte de la satis- 
facción la misma confesión, por lo que mortifica al orgullo 
del hombre ; contamos las medicinales en la satisfacción por 
la violencia que nos cuestan; contamos con lo que nos cuesta 
la carga y yugo evangélicos ; contamos los ayunos, vigilias, 
abstinencias de la Iglesia, las enfermedades, peligros y demás 
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coatrariedades de la vida, y por último la muerte misma. 
Hay, finalmeole, un lugar de expiación en la otra vida, y pa* 
ra abreviar ios padecimientos abre la Igl^a los tesoros de 
gracias é indulgencias parciales y plenarias... 



ViGfiSiMÁNOM plItiga. — MoTía santUmu es nuesíra degria 
y nuestra dicha en esta vida. 

Tu lamia Itrael. ( Judith, xr, 10). 

No hay duda ; la tierra es un valle de lágrimas, un lugar 
de destierro. María santísima sabe sacar la mas dulce alegría 
para inundar á sus siervos con la mas firme esperanza de 
que con su protección merecerán algún día ser contados en el 
námero de los escogidos : la felicidad eterna les está asegu- 
rada con solo la condición de servir fielmente á María. 

San Bernardo dice : Servus Manee numquam peribit. 

El Real profeta pedia: Domine, düexi decorem domus tuce: 
ne perdas mm impiis animam meam. María es esta casa de 
Dios. 

Puede decir María : «Seüor, no he perdido ninguno de los 
«que habéis confiado á mi cargo. » 

El Eclesiástico dice : Qui audü me non confundetur. Nues- 
tra conducta debe probar que trabajamos por merecer su pro- 
tección. 

San Antonio exclama: Sicut impossibüe est, ut itU, a qui- 
bus María oculos suce misericordice avertit, salveniur ; tía ne- 
cessariumtesl... 

San Buenaventura: «¡Oti María! ¡cuan distante está de 
«condenarse el que os honra!» 

El Damasceno : «Nada tengo que temer... porque la de- 
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« vocion á la Virgen es una arma que Dios pone solo en'ma- 
«nos (le aquellos á quienes quiere salvar.» 

San Bernardo : Nec facultas, nec voluntas illi deesse poíest, 
impossibile est Deiparam non exaudiri. 

Jesús nuestro juez nos es favorable, pues tenemos á María 
de nuestra parte. Mi alma está en las manos de María , y si 
el Juez quiere condenarme, será necesario que la sentencia 
pase por manos de María. 

San Buenaventura dice : In le, Domina, speravi, non con- 
fundar in (etemum. 



Trigésima plática. — Corazón de María saníisima. 

Prabe, /Ui mi, cor tuwn mihi. (Prov. xxiii, 26). 

Hé aquí la petición que nos dirige María santísima al dar- 
nos su última bendición. María santísima nos da generosa- 
mente su corazón; él es acreedor á nuestras veneraciones, él 
está adornado de perfecciones mas que humanas, mas que an- 
gélicas. María fue el primer objeto digno en que pudo fijar 
sus miradas el Señor después de la prevaricación del hom- 
bre, y lleno de entusiasmo exclamó: Ecce tu pulchra es, árni- 
ca mea; tota pulchra es, et macula non est in te. 

María es ciertamente sin igual : Una est columba mea, per- 
fecta mea. 

El mismo Dios parece como que se sorprende de la perfec- 
ta criatura que en María formó : Quce est ista? y la compa- 
ra : Pulchra ut luna, electa ut sol. 

De su corazón purísimo se exhala una fragante suavidad 
que arrebata : Curremus in odorem unguentorum tuorum. 

Ved este jardín' florido con la blanca azucena de su pureza 
virginal, con la humildad mas profunda, la pobreza evangé- 
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lica, la paciencia invencible, la obediencia mas rendida, la fe, 
la caridad. 

Adducentur regi virgines posl eam , proximcB ejus afferen^ 
tur tibí. 

Llevó su caridad basta el beroismo : Sic dilexit mundum, 
y se dio á sí misma : Et tuam ipsius animam pertramUñl 
gladius. 

¿Cómo no bemos de esperar de la que tiene omnipoíentia 
supplex? 

Gemimos bajo el peso de nuestras miserias, pero Yos sois 
Scdm infirmorum. Estamos expuestos á mil reveses : Conso- 
latrix afflictorum. Nos oprimen nuestras culpas : Refugium 
peccalorum. Buscamos un puerto de salvación : Auxilmm 
christianorum... 



Digitized by VjOOQIC 



SERMÓN 



SOBUt 



LA FESTIVIDAD DEL CORPUS. 



St Verbum caro fadum eU, et habitacü 
i% nábi». [ Joan, i, 14 ). 

T el Verbo se hizo carae y habitó entre nos- 
otros. 



Excelentísimo señor: La verdad católica, el dognaa distin- 
tivo del puro y verdadero Cristianisnao, la existencia real de 
Jesucristo en el augusto Sacramento del altar, el verdadero 
cuerpo de Jesucristo bajo los accidentes de pan y vino , la 
fiesta del santísimo cuerpo de Cristo, tal es el digno objeto 
que motiva vuestra respetable reunión en este majestuoso tem- 
plo, sin duda para dar una prueba mas inequívoca de que la 
religión del Estado oriental del Uruguay es la religión cató- 
lica, apostólica, romana, y que os merece lodo reconocimien- 
to. Y en dia tan augusto en todo el universo las altas clases 
del Estado se presentan á doblar la rodilla ante el verdadero 
Dios de nuestros padres, y á solemnizar el gran dia del Se- 
ñor, el dia destinado á honrar el cuerpo de Jesucristo protes- 
tando solemnemente que creen y adoran el cuerpo y sangre 
del divino Redentor en la hostia consagrada, en el divino Sa- 
cramento del altar. 
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¡Dichosa misión la vuestra, venerables hermanos de h an- 
tigua é ilustre Archicofradía del Santísimo ! Vosotros estáis 
encargados de velar y adorar incesantemente frente al cuerpo, 
la carne y la sangre de nuestro Jesús, que quiso permanecer 
con nosotros hasta la consumación de los siglos. No hay ins- 
titución alguna humana que pueda rivalizar con la vuestra 
ni en su antigua fundación , ni en la dignidad de su objeto. 
Debéis ser los guardadores del mejor tesoro que Jesucristo ha 
dejado á sti Iglesia, el santísimo Sacramento. 

La Iglesia universal al desplegar toda la grandeza y lujosa 
pompa de nuestro culto en la adoración del santísimo sacra- 
mento de la Eucaristía , se propone ensenarnos á valorar la 
gran fiesta del santísimo cuerpo de Cristo. Habéis compren- 
dido ya que esta solemnidad eminentemente católica se diri- 
ge á honrar el cuerpo de Jesucristo , que no puede ser mas 
honrada que por el misterio de la divina Eucaristía. 

Hoy es verdaderamente el triunfo del cuerpo material de 
Jesucristo, de aquella carne y sangre que tomó el Yerbo del 
Padre : Eí Verbum caro faclum est. Hoy es el dia del triunfo 
del cuerpo mistico de Jesucristo, que es la Iglesia. No pudo 
Jesucristo honrar mejor á su cuerpo natural que instituyendo 
la sagrada Eucaristía. No pudo Jesucristo honrar mejor á su 
cuerpo místico que dejando á la Iglesia su cuerpo y sangre 
hasta la consumación de los siglos en la Eucaristía. La sa- 
grada Eucaristía es la mayor honra de la carne de Jesucris- 
to. La Iglesia catóKca tiene su mejor honor en el santísimo 
Sacramento del altar. 

No abusaré, señores, de vuestra religiosa piedad. Doble- 
mos nuestra rodilla ante el adorable cuerpo de Jesucristo, é 
imploremos los divinos auxilios por la intercesión de la Ma- 
dre que prestara su sangre purísima para formar el cuerpo 
del mismo Jesús, y aclamémosla con el Ángel : Ave María. 
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Primera parle. — Jesucrislo honra su carne en la 
Eucaristía. 

Excelentísimo señor : No es mi ánimo ocupar vueslra re- 
ligiosa atención con el relato de aquella célebre noche de la 
Cena, última de Jesucristo con sus Apóstoles, en la que qui- 
so probarles que, habiéndoles amado siempre, lesemó hasta 
el fin. No me preguntéis cómo el divino Redentor, invocando 
su divino poder, pudo verificar el misterio de la transuslan- 
ciacíon , cambiando la sustancia del pan en su propia carne, 
y la sustancia del vino en su propia sangre. Yo no sabré de- 
ciros sino que Jesucristo, tomando en sus sagradas manos el 
pan, dijo: «Este es mi cuerpo;» y del mismo modo, to- 
mando el cáliz con vino: «Esta es mi sangre, que va á der- 
«ramarse por vosotros y por todos los pecados del mundo.» 
AccipUe^ mandúcale; accipite, bibite. Jesucristo, verdad infali- 
ble, autoriza á sus sagrados Apóstoles para que cuantas ve- 
ces hicieren lo mismo lo hagan en memoria suya: /n mei me- 
moriam facielis. No comprendo cómo se obre este prodigio, 
pero yo lo creo, y á fuer de católicos debemos todos creerlo; 
y la fe me dice ante ese divino Sacramento : Venile, adore- 
mus, el procidamus anle Deum, quia ipse est Dominus Deus nos- 
ter. Creemos y adoramos el cuerpo de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, oculto bajo las especies sacramentales. Esta es una 
verdad católica que nos separa de las falsas creencias y de las 
sectas disidentes. 

El Verbum caro factum esl. ¡ Admirable sencillez para ex- 
plicar misterios incomprensibles! ¿No descubrís ya en estas 
solas palabras la alta dignidad á que la carne de Jesucristo 
fue elevada por el Verbo? ¿No asume el Verbo al hombre, 
no dice se ha hecho hombre, no dice que se ha aliado á una 
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ÍDteligeDcia ? Verbum caro facíum est. Ved basta qué punto se 
ha humillado Dios, ved la alta dignidad de la carne de 
Jesús , ^ que en todo rigor teológico podemos decir es la 
carne de un Dios, que ella subsiste en la sustancia di- 
vina, que ella bace parle de un todo que es Dios. ¡Qué 
gloría, qué culto no será debido á esta carne! Y esta 
carne pasó inmediatamente por todas las humillaciones, ig- 
nominias y oprobios ; nada, pues, mas justo, que Cristo re- 
compensase á su carne con el honor debido, ¡ah, sí! y para 
honrarla instituyó la divina Eucaristía. 

Es verdad que tan luego como resucita Jesucristo da 'á sú 
cuerpo las admirables cualidades de impasibilidad , sutileza, 
agilidad, luz y esplendor, pero en todo esto nada hay que exce- 
da á lo que puede comunicarse á humana criatura; mientras 
que en la adorable Eucaristía es elevado á un ser divino, y 
adquiere sus propiedades. ¿ Qué os sorprende? Dios es in- 
menso ; pues la carne de Jesús en la Eucaristía adquiere en 
cierto modo esa inmensidad : ella no está limitada por el es- 
pacio; y en virtud de este misterio se halla á la vez en todos 
los lugares del mundo ¡ propiedad divina ! donde quiera que 
se consagre una hostia. Ella tiene un ser como espiritual, 
pues está toda en todo, y toda en cada parte, propiedad tam- 
bién divina: ella es como eterna é incorruptible ; ella durará 
hasta la consumación de los siglos; ella, es verdad, muere 
todos los dias en el santo sacrificio de la misa , pero es una 
muerte maravillosa, que resucita, renace continuamente con 
las palabras de la consagración, obra del poder de Dios, pa- 
ra honrar su carne. 

Pero el mayor de todos los milagros, el que mas merece 
nuestra atención es que la carne de Jesús sea alimento de 
nuestras almas. El Padre san Ambrosio llama la atención so- 
bre aquellas palabras de Jesucristo á los judíos : Caro mea 

23 TOMO II. 
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veré est cibus; no dice : Ego sum dbuSy ni mi alma, mi divi- 
nidad, porque ellas se hallan por concomitancia. Es la carne 
de Jesús la que nos hace espirituales, la que nos comunica 
la gracia y nos hace vivir la vida del mismo Dios. Es el 
cuerpo de Jesucristo el que debe guardar nuestra alma para 
la vida eterna, el que nos comunica la gloria. 

Nada habrá ya que extrañar que el Señor nos proponga sü 
cuerpo para ser adorado en nuestros templos. San Ambrosio 
dice que alude á este santísimo Sacramento el profeta David 
cuando dice : Adórate scabellum pedum yus. Bien claras son 
las razones porque la Iglesia católica ha establecido esta gran 
fiesta del cuerpo de Jesucristo. La Iglesia ha entrado en el 
mismo deseo de honrar el cuerpo de Jesucristo, porque el 
Señor se empeña, se complace y quiere que sea honrado. 

No faltará quien desee saber qué objeto se propone la Igle- 
sia en solemnizar esta fiesta con la ceremonia de la proce- 
sión. Nada hay insignificante en nuestro culto. En primer lu* 
gar, se hace en memoria de que Jesús llevó en sus manos su 
propio cuerpo. San Agustín pregunta : Y ¿qué hizo Jesúi^ 
llevándose á sí mismo? Se llevó como en triunfo, pues na 
podían llevarle manos mas santas ; y hoy se hace llevar por 
manos de sus sacerdotes, que son como las propias manos 
del Hijo de Dios. 

¿Queréis saber por qué se le lleva por fuera del templo, 
por las plazas y calles? Es porque se honra aquel tiempo en 
que drcuibat omnes civilates el casíella, esperando obre con 
nosotros las mismas misericordias que entonces. Pertransüt 
bene faciendo. Es para dar una reparación auténtica de todos 
los oprobios que recibió en Jerusalen. Últimamente, para des- 
agraviarle de los insultos de los que niegan la presencia real 
de Jesucristo en la sagrada Eucaristía. Es el triunfo de la 
verdad católica sobre la herejía. Es un acto de desagravio de^ 
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las ofensas que conlinuamenle recibe en el divino Sacramen- 
to de nosotros los católicos, que tan olvidados estamos de 
nuestro buen Dios en el sacramento de su amor. 

No parecía creible que habiendo sido instituida la sagrada 
Eucaristía para honrar la carne de Jesucristo, nosotros la 
convirtiéramos en una ocasión de hacer sufrir á Jesús mas de 
lo que sufrió en su pasión. Aquellos sufrimientos fueron de 
poco tiempo, pero en el Sacramento es hasta la consumación 
de los siglos : allí sufrió porque quiso, y basta cuando qui- 
so, pero aquí es con violencia, á la fuerza : allí efa pasible 
y mortal, pero ahora es impasible : sufriendo en su pasión 
daba gloria á Dios y salud á los hombres ; ahora en el Sa- 
cramento se injuria á Dios y se escandaliza á los hombres. 

Segunda parte. — La institución de la Eucaristía fue para hon- 
rar su cuerpo místico, que es la Iglesia. 

El apóstol san Pablo nos asegura que lodos nosotros for- 
mamos un solo cuerpo con Jesucristo: Vos estis corpus Chris- 
ti. En su cualidad de Salvador Jesús es nuestra cabeza , y 
nosotros, en cualidad de justos, somos sus miembros, y así 
como se honran los miembros de tener una cabeza coronada 
de gloria , así se honra la cabeza en difundir su gloria por 
todos los miembros. Hé aquí por qué la fiesta de la institu- 
ción de la Eucaristía, del cuerpo de Jesucristo, es la fiesta 
propia de la Iglesia, pues ella es el cuerpo místico. Este au- 
gusto misterio es el que mas honra á la Iglesia, y el que la 
hace mas gloriosa. 

No era posible hiciese Jesucristo mas para honrar á su 
Iglesia que entregarse á sí mismo, con el fin que nos dice san 
Pablo : üt exhiberet sibi gloriosam Ecclesiam. Los judíos se 
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creian superiores á todas las naciones, y se gloriaban de que 
Dios habitaba en medio de ellos : Nec est alia natio tam gran- 
áis... Y ¿por qué? Porque el arca de la alianza era toda su 
protección; pero no era el verdadero Dios de Israel. ¿Qué 
comparación puede tener con la sagrada Eucaristía, en la que 
habita sustancialmente nuestro Dios, reside en nuestros tem- 
plos, viene á nuestras casas, se aproxima á nosotros hasta 
dársenos en sustento? Caro mea veré est cibus. 

Ezequiel nos habla de una ciudad misteriosa llena de gran- 
deza, y cuyo nombre es Domims ibidem. Esta ciudad no 
puede ser otra que nuestra Iglesia , donde Dios habita , en 
donde se halla hasta la consumación de los siglos , sin que 
pueda separarse de ella. Et tiomen civilalis, Dominus ibidem. 

Su permanencia constante, ¿qué objeto tiene? Mucho sería 
el ser honrado con solo la presencia de nuestro Dios , pero 
hay mucho mas : Él se entretiene con el hombre, se familia- 
riza con él, conversa con el hombre, es visitado del hom- 
bre ; Él instruye , Él consuela , y todo porque los hombres 
son miembros del cuerpo místico de Jesucristo, que es la 
Iglesia. Delicice mece esse cum filiis hominum. 

Foresta sola razón, dice el Grisóslomo, tenemos en la 
tierra la misma dicha que los bienaventurados en el cielo : 
la dicha de estos es poseer á Dios, y nosotros le poseemos 
todo entero. Ha sabido el divino Salomón contentar á la Igle- 
sia triunfante dejándose poseer sin velo de ninguna clase, y á 
la militante quedándose encubierto bajo las especies sacra- 
mentales. ^ 

Si la carne de Jesucristo no pudo ser elevada á mas alta 
dignidad que la que recibió en la encarnación del Yerbo, 
dándosenos en sustento se une á nosotros, y se hace una 
misma cosa con nosotros, según aquellas palabras : Qui 
manducat meam camem et bibit meum sanguinem, in me ma- 
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net, el ego in eo. Así es como lo entiende el Padre san Ciri- 
lo. Motivo por el que exclama san Agustin : O veneranda sa- 
cerdolum dignitas, in quorum manibus Filius Dei perpetuo in-' 
camaíur! ¡Cuánta es la gloria que resulta á la Virgen María 
por la encarnación! Está dicho todo el exceso de amor y de 
honor que cabe á la Iglesia, pues se alimenta no con el ma- 
ná como los judíos, sino con la verdadera carne y sangre del 
Hijo de Dios. 

Peroración. — Tal es la íiesta del santísimo cuerpo de Je- 
sucristo, que en todo el mundo católico se celebra con la ma- 
yor pompa y regocijo popular, y en la que el pueblo católico, 
uniéndose á la intención del Señor de honrar su santísimo 
cuerpo natural y su cuerpo místico , exclama : Lauda Sion 
Salvatorem, lauda ducem el paslorem, pues no hay alabanza 
que baste á tan gran dicha. 

Excelentísimo señor: habéis venido á solemnizar la mejor 
fiesta de la Religión del Estado, y ese santísimo cuerpo de 
Cristo á quien con tanta piedad adoráis, y el cuerpo místico 
de la Iglesia á quien pertenecéis, de quien sois hijo y subdito 
como verdadero católico, remunerará largamente vuestras 
adoraciones ; y la^ protestación solemne que de la fe católica 
en este dia hacéis , os valdrá la protección del Todopoderoso 
durante vuestra ilustrada y recta administración, y veréis 
colmados vuestros pueblos de las bendiciones de paz, progre- 
so, prosperidad y abundancia. 

Gloríate, venerable Archicofradía del santísimo Sacramen- 
to, gloríate por tu antigiíedad, y por el lustre y esplendor 
con que siempre has desempeñado tu misión sagrada de so- 
lemnizar la fiesta del santísimo cuerpo del Señor. A tí, res- 
petable Corporación, eslá encomendada la suntuosidad de es- 
tos sagrados cultos ; á tí eslá confiada la guarda y cuidado 
del cuerpo santísimo; á tí corresponde restablecer las funcío- 
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nes mensuales que antes practicabais ; á ti y i los que te per- 
tenecen toca la majestad y decoro de los sagrados viáticos. 
Begocíjate en el Señor nuestro Dios, pues te ha escogido Je- 
sucristo para honrar en la sagrada Eucaristia su propio cuer- 
po, y la Iglesia de vosotros se vale para agradecer al Señor 
la suma honra que la dispensa, habiéndola enriquecido con la 
presencia real del cuerpo y sangre del divino Redentor. Acer- 
caos y acerquémonos todos á este sagrado banquete con alma 
pura; participemos del manjar celestial, máxime en los dias 
señalados por vuestras -reglas, y hagámonos dignos miembros 
del cuerpo de Jesucristo. 

¡ Pueblo católico ! bien lo sabéis ; esta solemnidad es el triun- 
fo de nuestra fe y creencia en el augusto sacramento de la 
Eucaristía : venid, adorémosle en este dia de su gloria; ocu- 
pémonos en este solemne octavario de resarcir, con nuestros 
actos, las enormes injurias que recibe de los herejes que no 
le creen, y de los indiferentes que no le adoran, y de los ma- 
los católicos que le ultrajan. Conviértase esta santa iglesia en 
un remedo de la santa Sion, y rodeando á nuestro Dios, exis- 
tente en la sagrada Eucaristía, cantémosle á toda hora el him- 
no eucarístico, y demos á Dios todo el honfor y gloria posi- 
bles por los siglos de los siglos. Amen. 



Otro sermón sobre el mismo asmto. 



Tradidit gemeiipium... ut $xhiheret tibi 
Eeeletiam glorio$am. ( Ephes. y, 2S, 97). 



Excelentísimo señor: Jamás el amor terreno en un esposo 
fue tan tierno para con su esposa , como lo fue el de Jesús 
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para con aquella que Él se adquirió, y con la que se desposó 
•con su sangre el encarnado Hijo de Dios. Érase llegada la 
fatal noche (¡ay! la última noche de su vida mortal) en la 
-que debía separarse de la pequeña grey que formaba las pri- 
micias y la parte mas noble de la naciente Iglesia. Yo voy, 
dice en aquella última memorable Pascua, y lo dice despi- 
diendo de su cara, de sus labios y de sus ojos llamas de ca- 
ridad, yo voy [oh mis amados! á sacrificarme y á morir por 
vosotros. Mas el amor que me lleva al sacrificio y á la muer- 
te ¡ah! no permite que yo me aparte de vosotros y os aban- 
done. Mirad, y creedlo : esto que os presento bajo las apa- 
riencias de pan es el verdadero cuerpo mió, que será dentro 
de poco abandonado á la rabia y al furor de mis enemigos : 
«slo que os presento bajo las apariencias de vino es verdade- 
ramente mi sangre. Bajo estas apariencias yo siempre es- 
taré con vosotros. Esta es mi sangre, la misma que está en 
mis venas, y que dentro de poco será derramada en remisión 
de los pecados. El mismo sacrificio que dentro de poco haré 
por vosotros en la cruz, vosotros lo veis aquí anticipada- 
mente por mi amor, para que en mi nombre y con mi auto- 
ridad se renueve siempre hasta la consumación de los siglos. 
Hacedlo así ¡oh mis amados! hacedlo con frecuencia, pero 
faacedlo en memoria de mí, en memoria de lo mucho que os 
he amado, de lo mucho que por vosotros he hecho y pade- 
-cido: Hoc fucile quotiescumque feceritis in mean commemora- 
iionem. 

Hé aquí, excelentísimo señor, el gran misterio de nuestra 
divina Religión, que vuestra piedad ha venido álionrar con 
vuestros humildes homenajes ; el gran misterio del amor de 
Jesús hacia la Iglesia ; el gran misterio del amor de Jesús há- 
€ia aquella Iglesia de la que esta vuestra antigua , santa y 
mobilísima Archicofradía es un adorno, prez y esplendor. 
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Iglesia divina , ánica esposa de Jesucristo, y muy amada^ 
¡gran misterio! ¡gran Sacramento! ¡gran sacrificio! ¡gran 
prenda! ¡gran testimonio del amor infinito de nuestro Dios y 
Señor! To lo reconozco, y me comprometo á mostrároslo co- 
mo un exceso de humillación á que Jesucristo se sujeta: Tro-- 
didit semeíipsum, para ensalzar á su Iglesia: üt exhiberasüñ 
Ecdesiam ghriosam. ün misterio de la mas profunda humi- 
llación de Jesús; un misterio de la mas gloriosa exaltación 
de la Iglesia, tal es el asunto que va brevemente á ocupar- 
nos. Imploremos primero la divina misericordia, saludando 
reverentes á María santísima, diciendo : Ave María. 



Primera parte. — Exceso de humillación. 

Fue sin duda un exceso de humillación en Jesucristo el 
sujetarse al decreto del eterno Padre, que quería fuese redi- 
mido el mundo por medio de la muerte de cruz. Humiliavit 
semelipsum factus obedieñs usque ad mortem. T este exceso de^ 
humillación ¿no se renueva sacrificándose Jesús de nuevo 
sobre nuestros altares? Es verdad que aquí no nos horroriza 
lo cruel y sangriento del sacrificio de la cruz, pero no se pue- 
de desconocer el exceso de humillación y á qué estado se re- 
duce ahora en nuestros aliares Jesús impasible, inmortal y 
glorioso. ¿Es poco que el cuerpo divino, una vez muerto y 
vencedor de todos sus enemigos, por la fuerza omnipotente 
de unas pocas palabras que lo atraen del cielo, venga aquí 
como por golpe de espada despedazado, herido y muerto? 
Yidi agnum síantem íamquam occisum. 

Averigüemos á qué se reduce el Hombre-Dios cuando de 
su cuerpo y sangre se hace una víctima de verdadero y real 
sacrificio. Tomando la forma de comida ó manjar vulgar 
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loma una vida breve , perecedera , y la sujeta á la duración 
de las especies que se corrompen y se destruyen, y tiene una 
muerte sacramental. Debajo la sombra y el velo de aquellos 
accidentes encubre no solo los resplandores de su divinidad, 
mas también los de su humanidad gloriosa. ¡Cómo se reduce 
á un oslado de inacción y de muerte! Se anonada, desapare- 
ce, y puede repetir á su eterno Padre : Substaniia mea tan- 
quam nikilum ante le. Este es uso de humillación. ¡A cuán- 
tos ultrajes, á cuántas ofensas y á cuántas injurias lo expo- 
nen de continuo! ¡Ay de mí! Las hostias consagradas, vues- 
tras inmaculadas carnes maltratadas por el furor de la 
berejia... Arrojado á los lugares inmundos... Hecho comida 
tantas veces de almas impuras... Tradidü semetipsum. Y es- 
to ¿por qué? üt exhiberet sibi Ecclesiam gloriosam. 

Segunda parte. — Para ensalzar la Iglesia. 

Aun cuando Jesucristo, renovando su sacrificio hasta la 
consumación de los siglos , no ocasionase á su Iglesia otra 
gloria que el regalo de su augusta presencia, el estar de con- 
tinuo con ella, y el habitar y morar siempre en medio de 
ella, esto solo seria una gloria que á nada podría comparar- 
se. Ergo ne credibile est ut Deus habiíet cum hominibus super 
terram? así exclamaba el sabio Rey. ¡Que un Dios se digne 
aceptar por su propia casa el templo fabricado por manos de 
hombres! ¡Oh Jerusalen, oh pueblo escogido, oh templo 
santo de Salomón ! Exulta et lauda habitatio Sion guia mag^ 
ñus in medio tui sanctus Israel. No tiene comparación nuestra 
gloria con la de Sion : esta tenia una sombra , una figura ; 
nosotros tenemos una realidad en su propia sustancia, en su 
persona. Y tenemos en medio de nosotros conversando al Rey 
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de la gloria, al Señor del cielo y de la tierra, al humanado 
Hijo de Dios, al verdadero Dios, á Jesucristo. Nuestros lem* 
píos son sus palacios, nuestros altares su trono, y aquel ta- 
bernáculo sacrosanto es dia y noche su morada. La Iglesia 
católica, la nueva Jerusalen, la mística escogida Sion tiene 
siempre consigo y en su seno á su Esposo, á su Rey, á su 
Dios. Gloriosa dicta sunt de le, avilas Dá. Non est alia na- 
lio tam grandiSy qwB habeat Déos appropinquantes sibiy sicut 
Deus nosler adesl nobis. ¡Desgraciadas sectas, que, separán- 
doos de vuestra legítima madre, renunciasteis á la fe de tan 
augusto njislerio! ¿dónde está vuestro Señor, vuestro Dios? 
¿Cuál es el honor de vuestros templos desde que sacasteis la 
gloría única y suma del Cristianismo, la persona y la pre- 
sencia augustísima de Jesucristo? ¿A qué está reducido vues- 
tro frió culto? 

Los nuestros son un remedo de la Jerusalen triunfante, y los 
hombres, con envidia de los Ángeles, hacen la corte á su 
Dios sacramentado. ¡Cuánta gloria resalta de nuestros alta- 
res al Todopoderoso ! Grande honor y gloria á la divina Ma- 
jestad del solo sacrificio que ofrece la Iglesia católica. 

Ponam labernacdum meum in medio vestri, ambidabo inter 
voSy el ero Deus vesler. (Levit. xxvi, 11). 

Ecce ego vobiscam sum ómnibus diebus usque ad consumma-- 
tionem sceculi. (Matlh. xxvm, 20). 

Bibebanl omnes de spirilale, consequente eos petra. (I Cor. 
X, 4). 

Petra autem erat Chiislus. 

Observaciones. — Todos los demás Sacramentos dan la gra- 
cia, y son derivaciones de la vida divina encarnada en Jesu- 
cristo. El sacramento de la Eucaristía va mas lejos : él da no 
solamente la gracia, mas también al Autor de la misma gra* 
cia ; no solamente da el don, mas también al dador ; no solo 
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es el canal de la gracia, mas es la plenitud y fuente, es por 
excelencia y sin reserva el Sacramento del amor : Sic Deus 
düexit mundum. 

Todo es misterio en el amor. c(¡ Ab! sí, dice san Juan ; 
«Dios es amor.» Isaías exclama : Veré tu es Deus abscon- 
düus, 

Dícese que este misterio es imposible : precisamente es 
propio del amor el probar lo imposible. Si este misterio es 
por excelencia el misterio del amor, él debe ser mas incon- 
cebible. No lo comprendo, dicen los incrédulos. Es una ob* 
jecion muy Vulgar. Ipse dixü, el facía sunt. 

¡Singular inconsecuencia! El protestante tiene por impo- 
sible la presencia real, y admite la encarnación, la resurrec- 
ción y el estado glorioso del cuerpo dle Jesucristo. El deísta 
rehusa la transustanciacion, y admite la creación. 

Los Padres llaman á la Eucaristía la extensión de la en-- 
carnación j porque Jesucristo, encarnando una vez, no tomó 
mas que una carne individual , pero por la comunión euca- 
rística toma la carne de todos nosotros. 

Por librarnos del horror de comer la carne humana, y de 
beber la sangre, nos da á comer la carne de su sacrificio de 
una manera divina y sobrenatural, pero sin faltar la reali- 
dad y su sustancia. Gomo se hizo hombre para poder morir, 
víctima por la muerte en efecto, así también para hacerse 
nuestro alimento espiritual , y hacernos participar de su sa- 
crificio, el pesebre, la cruz y la cena forman los tres grados 
de abatimiento del amor divino, y el último es tan real como 
ios otros dos. 

Amor por amor, sacrificio por sacrificio : Dios se humi- 
lla; es preciso que nos humillemos: Él nos da prendas de su 
amor ; es preciso le demos prendas de nuestra fe : el Yerbo 
eterno anonada su divinidad , su humanidad misma bajo las 
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apariencias de pan y de vino; es preciso en cambio anonadar 
nuestra razón y nuestros sentidos. La razón clama, los sen- 
tidos se revolucionan, la naturaleza humana se resiste, mas 
es precisamente el martirio del amor y la prueba de la fe. 

Hay un instinto profundamente arraigado en la naturaleza 
humana, y universalmente revelado en sus efectos ; tal es el 
sentimiento que conduce al hombre á creerse de raza divi- 
na, á igualar su existencia con la de Dios, y asemejarse y 
confundirse con Él. Esta idea ha dado origen al error de 
nuestros dias, que llama un hecho humanitario al panteís- 
mo, la mas atrevida de todas las herejías, y Jesucristo nos 
dice: «Comed mi cuerpo, bebed mi sangre, y seréis dioses.» 

Dice un moderno filósofo : «Es imposible formar un sis- 
«tema de gobierno cualquiera permanente ó ventajoso que na 
c(se apoye en la religión católica. Es imposible establecer la 
«virtud, la justicia, la moral sobre bases sólidas sin el tri- 
«bunal de la Penitencia. Es imposible establecer el tribunal 
«de la Penitencia sin creer la presencia real, principal base 
«de la fe católica.» 



Apuntes para sermones sobre el mismo asunto. 



Memoriam feeit mirábilium ««ortem, mi- 
serieors et miterator Dominug; eseam íUdit 
timentibuB se. (Ps. ex, 4, 8). 



La obra mas grande, la mas magnífica y mas estupenda 
de Dios, no fue la de haber criado al mundo, sino la de ha- 
berle redimido. 
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San Pablo : Jesum Christum crucifixum , d^d mtutem el 
Dei sapienliam. 

La redención del mundo por el sacrificio de la cruz es un 
misterio siempre presente y siempre nuevo; porque Dios 
quiso perpetuar su memoria en el grande é ioefable misterio 
de la Eucaristía, en el cual se quedó para alimento y forta- 
leza de sus siervos fíeles. 

La Eucaristía es el misterio de los misterios , el prodigio 
de los prodigios , porque en ella recolitur memoria passionis 
ejuSy et futurce glorim nobis pignus datur. 

Melchisedech rex Salem , proferens panem el vinum; eral 
enim sacerdos Dei allissimi, benediooil ex. (Genes, xiv, 18). 

Melquisedec significa rey de la justicia , Salem de la paz, 
y bendijo á Abrahan en quien todas las naciones debian ser 
bendecidas. 

Proferens... sacrificio sencillo, víctima vulgar y ofrenda 
común. 

Melquisedec es la figura profética, el tipo viviente, la ima- 
gen perfecta de Jesucristo, el verdadero rey de la justicia, el 
verdadero príncipe de la paz y el verdadero y único sacerdote 
del Altísimo que en su última cena ofreció el pan y el vino, 
y á quien David , san Pablo y la Iglesia proclaman : Sacer- 
dos in (Bíemum, secundam ordinem Melchisedech, Christus 
Dominus panem et vinum obtulit. 

La sagrada Eucaristía es el verdadero y único sacrificio de 
la nueva l^y. 

El Antiguo Testamento y el Nuevo, la tradición judaica y 
la cristiana, el Salmista y el Apóstol sostienen unánimemente 
que Melquisedec es la verdadera figura de Jesucristo. Tu es 
sacerdos... y san Pablo dice de Melquisedec : Assimilatus est 
Füio Dei. Sí fue sacrificio el que hizo Melquisedec, con ma« 
yor razón el de Jesucristo cuando consagró el pan y el vino. 
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Abrahan habia vencido en batalla á cinco poderosos mo- 
narcas, entregó á Melquisedec la décima del botín... panem 
etvimm oblulit... 

El sacrificio de Melquisedec figuró veinte siglos antes el 
de Jesucristo. 

San Clemente Alejandrino : Panem el vinum sanctificalum 
obtulil in typum Eucharisiice . 

San Cipriano : In Melchisedech sacrificium Domini sacra- 
meníumvidemus. 

El sacrificio de Melquisedec fue eucarístico por la victoria 
de Abrahan sobre sus enemigos. 

San Ambrosio exclama : Ex hoc acdpe anteriora esse myS' 
leria chrislianorum, quamjudmrum. 

San Jerónimo: Melchisedech jam tune in íypo Christi panem 
el vinum obtulit, et mysterium chrisíianum in Salvatoris san-- 
guiñe dedicavit. 

El Crisóstomo : Videns typum, cogita oro veritatem. 

San Agustín : Ibi primum apparuit sacrificium quod nunc 
á chri^tianis Deo offertur loto orbe terrarum. 

Sacrificio es la oblación de una cosa exterior y sensible 
hecha á Dios por un sacerdote legítimo, por la cual la cosa 
ofrecida ó se convierte exterior mente en otra, ó se inmola, 
ó se consume, ó se destruye : para significar que la criatura 
racional se somete al dominio absoluto y para tributar al 
mismo Dios el culto supremo de latría. 

¿Y qué hizo Cristo? Consagró separadamente el pan y el 
vino, es decir, separó el cuerpo de la sangre-inmolación. 
Encerró todo su cuerpo y sangre en cada partícula , se re- 
concentra, se anonada, es la muerte mística. Gratias agens, 
Corpus quod pro vobis datur, sanguis qui pro vobis effundi^ 
tur... in remissionem peccatorum,.. 

Sacerdos in celernum Christus Dominus. 
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AI terminar Moisés la antigua alianza del Señor con su 
pueblo : jEdificavit aliare ad r adices monlis, el duodedm ti- 
lulos propler duodedm iribus Israel, y sobre estas doce pie- 
dras derraoQÓ la sangre de las víctimas inmoladas diciendo : 
Hic esl sanguis leslamenti, quod mandavil ad vos Deus, Y Je- 
sucristo dijo : ffic esl sanguis meus Novi Testamenli, Moisés : 
Hoc eril vobis memoriale sempilernum; y Jesucristo: Hocfa- 
cite in meam commemorationem. ¿Por qué no bastó el sacri- 
ficio de la cruz ? 

£n el sacrificio de la cruz el sacerdote apareció un reo, 
la inmolación una pena , y el altar un patíbulo. En la insti- 
tución de la Eucaristía ofreció el sacrificio de una manera 
oculta y misteriosa; se sacrificó por nosotros de una manera 
invisible , pero real , sobre un altar mas puro, haciéndose él 
mismo víctima y sacerdote, sacrificador y sacrificio, cordero 
inmaculado de Dios que quita los pecados del mundo, y esto 
fue cuando dio á comer á sus Apóstoles su cuerpo y á beber 
su sangre. 

Esta institución no fue pasajera , sino permanente, un sa- 
crificio que se habia de renovar en la Iglesia hasta la fin del 
mundo, para que recibiese un culto permanente, y porque 
siendo continua la necesidad que tenemos de la redención, 
fuese también continuo y perpetuo el sacrificio que aplicase 
su fruto. 

Después que Jesucristo comulgó á sus Apóstoles les dijo: 
Hoc facite in meam commemoralionem.,, Mortem Domini an* 
nunliabitis doñee venial. Con estas palabras constituyó á los 
Apóstoles sacerdotes del Nuevo Testamento, y les mandó, á 
ellos y á sus sucesores, hacer y ofrecer el mismo sacrificio. 

Los primeros sacrificios duraron hasta la muerte de Jesu- 
cristo ; el sacrificio eucarístico doñee venial. Futurce ghrÜB 
nobis pignus datur. 
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El primero y el verdadero sacerdote del sacrificio del al- 
tar es el mismo Jesucristo, los sacerdotes obran como sus 
ministros, sus instrumentos, hablan en persona de Jesucristo 
y repiten sus mismas palabras. 

El sacrificio del altar es un holocausto ó sacrificio de la- 
tría , con el que se tributa á Dios como á ser supremo el 
culto y la adoración perfecta. 

Es eucarístico, porque es la acción de gracias por excelen- 
cia ; por eso dice el Evangelio : Gralias ágeos. — Quid retri- 
buam Domino ? 

El sacríGcio del altar es propiciatorio. Jesucristo dijo : Bic 
est sanguis meus qui pro vobis effundetur in remissionem pec- 
calorum. Aprovecha á los vivos y á los muertos. 

No puede existir religión sin sacrificio. Sacrificaron Abel 
y Cain, Noé y Melquisedec, Abrahan, Isaac, Jacob y José. 

En todas partes se identificó la religión con él sacerdocio 
y con el sacrificio. 

Es un dogma primitivo, tradicional y esencial, quecoD 
el sacriGcio se debe honrar á la divinidad y pedirle todos los 
bienes. 

El culto es á la moral y al dogma lo que la palabra del 
hombre es á su pensamiento; el culto es la expresión, la 
manifestación exterior y sensible del dogma y de la moral 
de un pueblo. ¿Queréis saber lo que él cree y lo que prac- 
tica en materia de religión? observad cómo honra á la Divi- 
nidad ; en su liturgia encontraréis su símbolo y su decálogo. 
La palabra, al paso que manifiesta el pensamiento, lo desar- 
rolla y perpetúa; de la misma manera el culto, al paso que 
manifiesta la fe y la moral de un pueblo, la mantiene siem- 
pre viva, siempre en honor, siempre en acción, de tal ma- 
nera que, destruyendo el culto, la fe y la moral van cayendo 
poco á poco en desuso y en el olvido. 
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Jesucristo no solo es nuestro sacrificio y nuestra víctima 
cuando se ofrece á Dios en la misa , sino también cuando eslá 
encerrado en el sagrado tabernáculo. 

Entre las ofrendas que bacian á Dios los judíos, era la de 
los doce panes que colocaba el sacerdote lodos los sábados 
sobre una mesa de madera incorruptible, y cubierta de oro 
purísimo, y no sequilaban de allí hasta poner otros nuevos; 
los panes de proposición , panes de la cara de Dios , ellos 
recordaban la alianza eterna con Dios. 

Esta es, sin duda, una bella figura de Jesucristo sacra- 
mentado, realmente presente en la especie de pan, y expuesto 
continuamente en el altar, ó encerrado en el sagrado taber- 
náculo. 

¿Cuáles son los misterios que cumple en un estado tan 
oculto? Eleva sus gritos por nosotros al cielo, hace gala del 
inmenso amor en que arde bajo los accidentes al parecer tan 
insignificantes. 

Jesucristo se halla siempre en un estado de inmolación se- 
creta ó sacrificio interior y permanente ante los ojos de su 
divino Padre. Está vivo siempre para continuar en la tierra 
en la intercesión por nosotros. Se halla entre nosotros como 
la señal visible, el testimonio perpetuo, la palabra auténtica, 
la memoria viviente del amor de Dios á nosotros, como la 
bandera blanca , la ensena de conciliación , el estandarte pa- 
cífico, la prenda de la alianza eterna del Redentor divino con 
los hombres redimidos por Él. 

La Eucaristía es la gloria de la Iglesia , el consuelo y de- 
licia de las almas fieles , el mas rico ornato y el verdadero 
tesoro de los sagrados templos. La santidad é importancia de 
nuestras iglesias procede del sacrificio eucarístico. 

La sagrada Eucaristía es lo mejor, lo mas augusto y lo 
mas precioso que hay en nuestro globo, Ella es quien lo man- 

lí TOMO II. 
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tiene, lo conserva, y lo hace tolerable á la divina jQSticia, 
á pesar de las supersticiones que lo degradan , los errores 
que lo envilecen , los vicios que lo desGguran, y los pecado» 
de lodo género que lo deshonran. 

Beati qui habüant in domo tua, Domine : in scectda scecuUh 
rum hudabunt te. 



Deui ehúritoi eU, ( I Joan, ir, 16). 

Primera parle. — Excelencia y grandeza del sacrificio de la 

misa. 

La Eucaristía es un gran misterio, es un gran sacramen- 
to , es el mas augusto y el mas precioso de los Sacramentos. 

Lo es 1/ por la excelencia de su víctima; 2.'' por la per- 
fección de su inmolación, y 3/ por la fecundidad maravillosa 
de sus efectos. 

El sacrificio es la ofrenda de una cosa exterior y sensible 
que el sacerdote , legítimamente ordenado , hace á Dios , y 
por lo que la cosa ofrecida se convierte en otra cosa , ó es 
destruida , y todo esto para significar que la criatura racio- 
nal reconoce el dominio absoluto del Dios criador sobre ella, 
y se somete á Él , y á fin de tributar por medio de este rito 
al Altísimo el culto supremo de latría que le es debido. 

Al ofrecer á Dios la cosa criada, le reconocemos por cria- 
dor, autor y señor de todas las cosas; y al consumirla ó des- 
truirla confesamos : 1/ que Dios no tiene necesidad de nues- 
tros dones exteriores; I."" que queremos emplear nuestra 
vida , como la hostia , para su gloria ; 3.* que estamos dis- 
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puestos á dar por Él nuestra vida; i/ que deseamos satisfacer 
su justicia y obtener los auxilios de su misericordia. Este es 
el sacrificio ; acto que ha sido conocido y realizado por todos 
tos hombres, y en todos los pueblos... solo Dios lo reveló 
y lo estableció en el mundo. 

El sacrificio de la Eucaristía es el mas puro, el mas san- 
to, el mas noble, el mas augusto y el mas perfecto de todos 
los sacrificios. 

Por la Eucaristía y en la Eucaristía Jesucristo ofreció y 
nosotros ofrecemos su propio cuerpo, obra del Espíritu Santo 
y divinizado por la unión hipostática con la persona divina 
del Verbo. 

La inmolación no es otra cosa que la separación de la san- 
gre del cuerpo de la víctima. Jesucristo al consagrar sepa- 
radamente el pan y el vino, y al poner directamente su cuerpo 
bajo los accidentes del pan y su sangre bajo los accidentes 
del vino, separó Él mismo su sangre de su cuerpo. 

En el sacrificio de la Eucaristía hay una verdadera muer- 
te, una destrucción completa de la víctima con respecto á 
los sentidos , condición esencial del sacrificio. Jesucristo en- 
cerró á un mismo tiempo todo su cuerpo bajo cada partícula 
del pan y toda su sangre bajo cada gota del vino; es decir, 
que ocultó, bajo estas humildes especies, no solo su divini- 
dad, sino su humanidad; se empequeñeció y se anonadó en 
ellas , se colocó en un estado de insensibilidad y de muerte, 
por la comunión que siguió á la consagración; y por la des- 
trucción completa de las especies, después de comidas, dejó 
de estar en ellas bajo la forma sacramental , y fuera de los 
efectos de su gracia, nada quedó de Él bajo la forma miste- 
riosa de víctima. 

Jesucristo es el verdadero gran sacerdote, el sacerdote 
eterno, el único digno, el único capaz de tributar á Dios un 
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culto iofioito y perfecto ; se iomola mística y sacramental- 
meóte á sí mismo ; ofrece y sacrifica eoteramente la única 
víctima que convenia ofrecerá tal sacerdote con el doble ob- 
jeto de tributar un culto supremo á Dios, y asegura la san- 
tificación y la salvación de los hombres. Al cupiplir el Sal- 
vador esta acción, llamada acción por excelencia, gralias 
agens dixil : Hoc esl corpus meum quod pro vobis dalur; hic 
esl sanguis meas qui pro vobis funditur in remissionempecca' 
lorum. 

Jesucristo instituyó un sacrificio permanente. Abolió el 
antiguo sacerdocio de los antiguos sacrificios, y sustituyó 
un sacerdocio nuevo, y el único útil al hombre y agradable 
á Dios : Hoc facile in meam commemoralionem. Quotiescum" 
que manduccAüis panem hunc, el calicem bibelis, mortem Do^ 
mini annuntiabilis doñee venial. 

El sacrificio de la misa es el mismo sacrificio de Jesús. La 
víctima es el cuerpo y sangre de Jesucristo, Hijo único y 
consustancial á Dios y Dios en sí mismo,... víctima cuya 
dignidad y mérito son infinitos. 

Jesucristo, en la misa como en el Cenáculo, es la víctima 
y el sacerdote de su víctima : aunque los sacerdotes tienen y 
ejercen verdadero poder sobre el cuerpo real del Señor, sin 
embargo es la palabra poderosa de Jesucristo la que con- 
vierte la sustancia del pan y del vino en la sustancia del 
cuerpo y sangre de Jesucristo. Él es á quien Dios, bajo jura- 
mento, dijo : Juravü Dominus; tu es sacerdosin celemum. 

El concilio de Trente dice : Una eademque hostia y idem 
nunc se, sacerdotum ministerio offerens, qui se ipsum tune 
in cruce obtulit, sola offerendi r alione diversa. 
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Segunda parte. — Riqueza, mérito y eficacia de la misa. 

Gomo el sacrificio de la Eucaristía reemplazó por sí solo á 
todos los antiguos sacrificios, puede ofrecerse, solo, por los 
mismos fines y con mucho mas mérito, por razón de su 
excelencia infinita. 

El sacrificio del altar es un holocausto ó sacrificio de la- 
tría, por el que tributamos á Dios culto y adoración perfec- 
ta. Se ofrece la víctima mas noble y- mas agradable á su 
amor ; el Hijo de Dios se ofrece á sí mismo en nuestro nom- 
bre, con las mismas virtudes con que se ofreció en la cruz. 
Juntamente con esta augusta víctima, se ofrece la Iglesia, 
su esposa, y así también todos los fieles á la santísima Tri- 
nidad. 

No se puede tributar á Dios un culto mas perfecto. 

Eucaristía significa acción de gracias , y el sacrificio es de 
acción de gracias, y siendo cada uno de nosotros, como dice 
el Profeta : Ego vero egems et pauper $um, ¿qué haremos? 
Calicem Domini accipiam, et nomen Domini invocabo. 

La Eucaristía es sacrificio propiciatorio; se ofrece no solo 
por los pecados del pueblo en general , sino también por los 
de cada cristiano en particular ; es la misma sangre de Je- 
sucristo que ofrecemos para borrar nuestros pecados. 

La Eucaristía es un sacrificio expiatorio para los vivos y 
para los muertos, y por él imploramos el perdón, el con- 
suelo, la paz y la luz eterna por las almas de nuestros pa- 
dres , de nuestros hermanos , etc. 

La Eucaristía es , finalmente, sacrificio impetratorio; en 
él y por él pedimos el remedio de todas nuestras necesi- 
dades. 
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Así en el sacrificio de la Eucaristía hállanse reunidos to- 
dos los diversos sacrificios de la ley antigua. La Eucaristía 
ha simplificado el culto, lo ha ennoblecido, lo ha perfeccio- 
nado. 

Máximas que pueden servir de introducción para el anterior 
panegírico. 

1.* Dios, primer principio y último fio del hombre, no 
es para el hombre un objeto accidental , extraño é indiferen- 
te, sino un objeto esencial , íntimo y necesario. Esta es la 
razón por que todo lo que es defectuoso y perecedero, todo lo 
que no es infinito y eterno puede entretenerle, pero no satis- 
facerle. 

El hombre quiere conocerlo todo, desea gozarlo todo y 
para siempre; busca lo absoluto, lo inmenso, lo eterno, lo 
bello, lo perfecto, y todo esto lo es solo Dios. 

Santo Tomás dice : Deum cognoscunt in omni cognüo, eí 
adamant in omni amalo. 

2.* Gomo la tierra se dirige al sol con toda su masa, así 
el hombre se dirige hacia Dios con todo su ser. 

El salmo Lxxxin dice : Cor meum el caro mea exultaveranl 
in Deum vivum. ^ 

De aquí nace el instinto invencible del hombre de delinear 
y pintar á Dios , ó á lo que toma por Dios ; de ahí el hacer 
imágenes de Dios y de los Santos. 

3.* Todo ser ama y aspira á asimilarse al ser amado 
y parecerse á él; y porque Dios ama al hombre, se hizo 
hombre; y el hombre, por instinto natural, ama á Dios y 
desea asimilarse á Él. 

Al ofrecer el sacrificio eucaríslico se tributa homenaje á la 
santísima Virgen, Madre de Dios , á los Ángeles y á los San- 
tos, cuyas virtudes, cuyos méritos, cuyas gracias seré* 
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cuerdan^ y las tres Iglesias militaote, triuDfanle y purgante 
se reúnen , se hace do ellas una sala casa , una sola fami- 
lia , una sola Iglesia, y se cumpte el gran misterio de la co- 
munión de los Santos. Al pié del altar y mientras se ofrece 
«1 sanio sacrificio de la Eucaristía, se reúnen todos los fieles 
de una misma Iglesia; y todas las iglesias dispersas unidas 
«n espíritu á un mismo pastor, repitiendo el mismo símbolo, 
dirigiendo á Dios las mismas preces, se obligan á cumplir 
los mismos deberes. La misa es la que une las ovejas entre 
sí , los rebaños á los pastores y la esposa á los esposos : la 
misa es la regla viviente y el signo sensible de la unidad de 
la Iglesia. 

El sacrificio de la misa no acaba con la misa ; permanece 
«n el copón bajo las especies de pan consagrado, permanece 
allí en el estado de víctima, de sacerdote y de sacrificio. 
Como dice san Pablo: «Estando insensible y muerto para 
nuestros sentidos , está semper vivens ad inlerpellandum pro 
nobis, está como los panes de proposición, foddere sempi-^ 
íerno.^ 

La santidad , la grandeza y el respeto de nuestras iglesias 
proceden únicamente del sacrificio eucarístico que en ellas se 
ofrece, y del pan eucarístico que en ellas se conserva. 

Quitad la Eucaristía, y el altar no es mas que una mesa, 
la iglesia una sinagoga, donde nada habla al espíritu ni al 
corazón, ni impone respeto ni excita piedad. 

¿Qué seria la tierra si Jesucristo no se encontrase perso- 
nalmente en ella? Y nosotros debemos á la Eucaristía la per- 
manencia en la verdadera fe, la protección divina que nos 
salva en tantos peligros, la gracia qué* nos convierte, y la 
perseverancia que nos corona. 

El sacrificio es la base, el vínculo, el signo augusto, la 
dignidad y el esplendor de la ReligioQ. No hay religión sía 
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sacrificio ; comenzó con la religión , con el mundo el sacri- 
ficio de Abel, Cain, Noé, Melquisedec, Abrahan, Isaac, 
Jacob y José : lodos hicieron sacrificios , todo ei mundo lo^ 
ha hecho en todas partes; ¿de dónde, pues, vienen esas 
creencias? solo de Dios autor de lodos los hombres. 

La Eucaristía es el misterio mas razonable, el mas natu- 
ral y el mas fecundo; es el sosten de la fe, el apoyo de la 
esperanza y el fuego del amor; es la escuela de la oración, 
el alimento del fervor, el origen de la pureza, las delicias 
del alma cristiana , el escudo contra todas las tentaciones, la 
muerte de todos los vicios , el germen de todas las virtudes, 
el remedio de todas las flaquezas, el lenitivo de todas las 
penas de la vida , la fortaleza única y el verdadero consuelo 
en las angustias de la muerte y la prenda de la bienaventu- 
ranza. Nisi manducaveritis carnem Füii hominis, et biberitis 
ejus sangtUnem, non habeMtis vitam in vobis. (Joan. vi). Qui 
mandacal... habet vitam oeternam^ el ego ressuscitabo eum 
in nomssimo die. 

i.* El modo mas propio de asimilarse á una cosa, de 
parecerse y de identificarse con ella es comerla, porque la cosa 
que se come se transforma en la sustancia del que la come. 

5/ Con la antorcha de la fe en la mano, el hombre en* 
cuentra bajo sus pliegues un misterioso deseo innato é íntimo 
de recibir á Dios, de comer á Dios , de alimenlarse y nutrirse 
de Dios. Quemadmodum desiderat cervus ad f antes aquarum, 
ila desiderat anima mea... Ved á todos como no se contenían 
con asistir al sacrificio, sino que se reparten sus restos ; la 
Comunión es una parle integrante del sacríBcio. 

Nada hay, pues, mas evidente ni mas cierto que la rea- 
lidad de las tendencias inefables y misteriosas , pero natura- 
les, del hombre durante esta vida de poseer á Dios, bajo 
formas sensibles , para unirse á Él , no solo con su inleligen* 
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cia y corazón, sino también con su cuerpo, para poder con- 
versar familiarmente con Él , para poder complacerse en Él, 
alimentarse de Él é identificarse con Él. 

Dios conversaba con los judíos por medio de sus Ángeles, 
de sus Patriarcas, Profetas, del arca del testamento que con- 
tenia el maná, figura de la Eucaristía. 

Ellos comunicaban también con Dios por la manducación 
del cordero, de los panes de proposición y de los restos de 
las víctimas. 

Non esl alia nado tam granáis, quce habeat Déos appro- 
pinquanles sibiy sicut Deus nosler adest cunclis obsecralionibtis 
nostris. 

¿ Qué hizo nuestro Dios á la vista de estas exigencias tan 
naturales del hombre? Quoniam ipse cognovü figmenlum nos- 
írum... 

Dijo: I."" ¿Vosotros necesitáis que yo esté siempre con 
vosotros?. É'cc^ ego vobiscum $um usque ad consummalionem 
sceculi. 

2.* ¿Necesitáis de un pan sustancial y celestial? Pues 
bien : Non Moyses dedil vobis panem , sed Valer meus dal 
vobis panem de mío verum.. Pañis quem ego dabo, caro mea 
esl pro mundi vita. 

Caro mea veré esl cibus, el sanguis meus veré esl polus. 
Qui manducat meam camem el bibil meum sanguinem habet 
vitam cetemam. 

Instituye la Eucaristía: Hoc esl corpus meum; accipite et 
mandúcale. Hic esl sanguis meus, qui pro vobis effundetur. 
Bibite ex eo omnes. Cumple su promesa no solo quedándose 
con nosotros , sino que se hizo alimento de todos los que le 
temen. 

La Eucaristía satisface nuestras necesidades : 
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1 .' La necesidad de estar siempre junio á Dios. Ecce va- 
biscum sum. 

2/ Sienle que la ausencia de un Dios deja un vacío in- 
menso, y desea asimilarse á Él. Caro mea veré est dbus. 

3.* El hombre tiene necesidad de poseer á Dios bajo for- 
mas sensibles. 

La Eucaristía pone á Dios á disposición del hombre bdjo 
formas sensibles. Cum düexissel suos, infinem düexil eos. Ex- 
ceso del amor divino. 

La Eucaristía es un Sacramento esencial y necesario, que 
procede de cuanto hay mas íntimo y mas misterioso en la 
naturaleza humana. 

¿Sabéis cuál es la causa del entusiasmo religioso en los 
pueblos católicos? Es porque Jesucristo, nuestro Salvador, 
por la Eucaristía y en la Eucaristía se encuentra siempre en 
las mas pobres iglesias, en las capillas, y en todas las co- 
marcas. En la Eucaristía y por la Eucaristía, pasea nuestras 
calles, penetra en nuestras casas, busca al cristiano enfer- 
mo, al fiel moribundo, le administra el Viático para la éter* 
nidad , y le lleva los títulos de una resurrección inmortal. 

En la Eucaristía y por la Eucaristía encontramos en to- 
das partes á Dios , pero bajo las especies sacramentales en 
la actitud de la humildad y dulzura la mas á propósito para 
que le tratemos con amor y confianza ; siempre dispuesto á 
manifestarnos su bondad, á recibir nuestros homenajes, á es- 
cuchar nuestros gemidos y á concedernos consuelos, á ad- 
mitirnos á su mesa, á darnos su carne y sangre, y á compar- 
tir, en cierto modo, con noisotros su divinidad. Divme con-- 
sortes naturce. 

El católico en posesión de la Eucaristía encuentra en el 
Sacramento del amor el modo de satisfacer todas las exigen- 
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eias (le su naturaleza. El pueblo católico es de quien está es- 
crito : Sedebü populus meus in pulchritudine pack, in laber- 
naculis fidudce, in tequie opidenla. 



Cum dilexituef tuoi qiki erant in muntU, 
in finem dilexU eot. ( Joan, xiir, 1 ). 

¡ Noche santa! ¡noche llena de misterios ! ¡ noche del amor I 
¡ Cómo expresaba Jesús los deseos que tenia por esta noche! 
Desiderio desideravi hoc Pascha manducare vobiscum. Es la 
vez postrera que os hablo, y quiero dejaros un nuevo man- 
<lato : üt vos diligatis inmcem sicul ego düexi vos, y tomando 
«n sus manos un pan le bendijo, y dijo : Accipilej el mandu-- 
4^alej hoc esl enim corpus meum,... Simüiler... La institución 
<]el santísimo sacramento de la Eucaristía es el complemento 
de los prodigiosos efectos del amor de Jesús. A esto venimos 
en esta noche. 

Tres son los prodigios de amor de nuestro Dios : 1."* La 
encarnación; S."" la morada de treinta y tres anos entre los 
hombres, y 3/ el sacrificio de Jesús en el monte Calvario; 
y todos tres los encierra la Eucaristía y de un modo mas es- 
pecial. ¿Qué es la Eucaristía? Es la morada de Jesucristo 
entre los hombres hasta la consumación de los siglos. Guando 
Dios crió al hombre comunicó con él , se hizo accesible, trata 
con él, y solo se interrumpe este comercio por el pecado: Co- 
munica con los santos Patriarcas, se sienta á la mesa con 
Abrahan, fija después su morada en medio de los tabernácu- 
los de Israel, les sirve de guia... Verbum caro factum est... 
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y ya anles babia dicbo : DeUcioe mece esse cum fiUis haminum. . . 
Tomó el nombre de EmmaoueI> Dios con nosotros, y in fnem 
dilexil eos. Ecce vobücum sum usque ad consumfmtionem mcu- 
/i... ¿De qué modo? Instituyendo la Eucaristía, dando la 
potestad de consagrar : Hcec quoliescumque fecerilis... (Apo- 
calipsis) : El ego Joannes vidi sanctam. . . á Deo paratam sicut 
sponsam ornalam viro suo; y salió una voz : Ecce tabemacu- 
lum Dei cum homMus, el habilabit cum eis, el ipsi popdüs 
ejus erunl. 

Los ojos de Jesús siempre ven nuestra necesidad... Smc- 
tincan locum istum, el erunt oculi mei el cor meum ibi cunC" 
lis diebus. Con mejor razón que los judíos debemos clamar: 
Non esl alia natío quce habeal déos appropinquanles sibi sxcul 
Deus nosler. 

El arca contenia la vara de Aaron , y nosotros tenemos al 
sumo sacerdote según el orden de Melquisedec; los judíos tu- 
vieron el maná, y nosotros el verdadero cuerpo y sangre de 
Jesucristo; entre ellos estaban las tablas de la ley, ¡cuántos 
maravillosos efectos! Entre nosotros preside la sociedad, ha- 
bita en medio de nuestras casas, pronto á escuchar nuestra 
plegaría, siempre dispuesto á recibir favorablemente nuestras 
oraciones : nunca se cansa , nunca se aburre en medio de 
nuestra ingrata indiferencia , á pesar de nuestros desacatos. 
Él nos llama de continuo adsacrum convivium... tan presenta 
quiere estar, que se hace una misma cosa con nosotros con- 
virtiéndose en manjar : Cum düeocisset suos qui erant in mun^ 
do, in finem dilexil eos. 
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ORACIÓN EUGARÍSTIGA 

PROMUNGIADA EN LA GICDAD DE SAN NICOLÁS DE LOS ARROTOS» 
EN ACCIÓN DE GRACIAS POR EL ACUERDO CELERRADO ENTRE LOS 
EXCELENTÍSIMOS GORERNADORES DE LAS PROVINCIAS ARGENTINAS, 
ALLÍ REUNIDOS. 



DEDICATORIA. 



Excelentísimos señores Director y Gobernadores de las 
provincias de la Confederación argentina. — La divina Provi- 
dencia dispuso que, sin aspirar á tanta gloria, me cupiese la 
honra de dirigiros la palabra en los momentos solemnes en 
que, reunidos en la presencia del Dios de los ejércitos, le tri- 
butabais el homenaje de vuestra respetuosa gratitud por el 
glorioso acuerdo que celebrasteis con tanta sabiduría como 
libertad, para la felicidad de la patria, en 31 del mes de 
América del presente ano ; y pues entonces me prestasteis 
atención, dignaos ahora, excelentísimos señores, admitir este 
pequeño tributo del respeto, de la gratitud y de la admira- 
ción que os consagra vuestro atento y humilde capellán. — 
Francisco Majeslé. 
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Facía eit UBiüia in poptUo wutgna vaUk, 
et avertum ett oppro^rium geniimm. 

(I ]faeh.iT,88), 

6e regM^drm gnta moera el pueblo, y 
fae quitado el oprobio de las Daciones. 



Excelenlísimo señor Director, excelentísimos señores Go- 
bernadores de las provincias argentinas : En dia tan clásico, 
con motivo tan plausible, y en la presencia de la mas respe- 
table reunión que jamás viera la nación argentina, el áltima 
lie los ministros del santuario con la veneración mas profun* 
da os saluda, y en nombre de nuestra sacrosanta Religión y 
de vuestra adorada patria os felicita con toda la efusión de su 
espíritu, al veros reunidos y postrados ante las aras del To- 
dopoderoso, y que sumisos dobláis la rodilla agradeciendo et 
incomparable beneficio que de la mano del Señor habéis re- 
cibido en el glorioso acuerdo que para la organización de la 
patria acabáis de celebrar. 

¡Qué dia este para vosotros, argentinos! Permitid que lo 
llame el segundo de la patria. Sobreponiéndoos en él al po- 
der y despotismo de mas de veinte anos, anunciáis es llegado 
el término de la dominación arbitraria sobre la hermosa, pe- 
ro malhadada República argentina. Habéis dilatado el afligi- 
do corazón de la madre patria con un porvenir venturoso, y 
dirigiendo una mirada compasiva sobre los hijos desgraciados 
de ella, fugitivos unos, aherrojados y perseguidos otros por 
el ominoso tirano, los llamáis á todos, ofreciéndoles garan- 
tías de seguridad , y á las desconsoladas familias un consuelo 
que en vano en tantos anos reclamaran. 

Y ¿por qué se habrá confiado á mi inexperto labio tan 
glorioso aconlecímienlo? ¿Por qué habéis sometido á mí, que 
soy extraño, el recuerdo de vuestras glorias? Lo entiendo, 
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señores : vosotros, argentinos, sois héroes, hijos de héroes, 
y siempre marcháis por la senda del heroismo, y no habéis 
querido que vuestras proezas deban nada á la elocuencia del 
orador, ni que vuestras glorías queden desfiguradas con la 
exornación retórica ó con la exaltación patriótica. Es ver- 
dad ; donde hablan los hechos no debe intervenir la voz del 
hombre. Y nosotros, todos los que hemos nacido mas allá de 
las columnas de Hércules, admiramos con entusiasmo todas 
vuestras hazañas, y unimos los sentimientos que la gratitud 
inspira á los que la virtud y el mérito reclaman. ¡Vivas mil 
á la gloriosa nación argentina! ¡Vivas mil al invicto general... 
y á los excelentísimos señores Gobernadores , que con tanto 
patriotismo, y no sin sacrificios, se reunieron para acordar las 
bases de la organización de la patria! 

He dicho, y una y mil veces lo repetiré : en este célebre 
dia la nación argentina se entrega á una alegría entusiasta. 
Facía €$t IcBtitia in populo magna mide. Y ¿cómo no, cuan- 
do el ilustre vencedor de Caseros, el magnánimo libertador 
de la patria, el denodado general... con la punta de la espa- 
da ha anulado para siempre el oprobio de la patria, que por 
veinte anos la humillara? El aversum esl opprobrium gentium. 

Dos generaciones, cuarenta y dos años de luchas y vicisi- 
tudes, y aun no se ha realizado el pensamiento que en solo 
tres dias se formulara en la plaza de la heroica Buenos- Ai- 
res. Excelentísimos señores, la humanidad vive, la sociedad 
marcha, los pueblos cambian, los individuos obran; ¿quién 
los impulsa? Desechemos el sombrío fatalismo, que arrancara 
la mas halagüeña esperanza y el mejor consuelo de nuestro 
corazón. Hay un poder providencial que dirige y encamina 
la marcha de las sociedades, sin que la embaracen los entor- 
pecimienlos de la flaqueza ó de la perversidad humana. No; 
el que trazó sus órbitas á los planetas no podía haber dejado 
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¿ la humanidad entregada á un impulso ciego. Es preciso 
admitir, con Bossuet, la progresiva tendencia de la humani- 
dad hacia su perfeccionamiento. Es la humanidad una pirá- 
mide, cuya base loca en la tierra, y su cúspide se remonta 
hasta los cielos. Debemos considerar á todos los hombres co* 
mo á un solo hombre que siempre está aprendiendo: gigante 
inmortal que camina dejando atrás lo pasado, tiene un pié en 
lo presente, y levanta el otro hacia lo futuro. 

Levántase á veces un genio exterminador, y de la catás- 
trofe, por ejemplo, de la Europa, vino á resultar la libertad 
de América: á veces una creencia como la revolución entre- 
riana, que parecía contar con muy pocos seguidores, triun- 
fa de poderes formidables. ¿Cómo se explica esto? Es que 
cuando suena la hora de la oportunidad la Providencia pone 
la fuerza á la orden del derecho , y dispone los sucesos para 
el triunfo de las ideas. 

Guando al leve soplo de una brisa suave se ve caer der- 
rumbado el árbol añoso que parecía desafiar á las tormentas 
y á los huracanes, preciso es reconocer la intervención de un 
poder superior .que da á los agentes secundarios una fuerza 
desusada, y que de la naturaleza no se pudiera esperar. So- 
nó la hora de la oportunidad, y la divina Providencia inspi- 
ró al general... el pensamiento reaccionario del I."" de mayo 
de 1851, y la regeneración causó una alegría entusiasta en 
todos los pueblos de la Confederación: Facía estlceíüia in po- 
pulo magna mide. 

Sonó la hora de la oportunidad, y la divina Providencia 
al lado del derecho puso la invencible espada del general..., 
y con ella derrocó para siempre la tiranía : y la idea conso- 
ladora de la organización de la patria es ya un hecho, con 
que se arranca el oprobio que manchara á la República. Ved 
mi pensamiento. Mucho ha hecho el general... : á él y á vos- 
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# otros, excelentísimos señores, mucho os queda que hacer. 
Oid, oid. 

Señor Dios de los ejércitos, que robustecisteis el brazo del 
ilustre argentino que me escucha ; Señor Dios de la victoria, 
que se la concedisteis tan completa que de un solo golpe 
derroc£\ra al tirano, comunicad á mis labios los cánticos que 
inspirasteis á la hermana de Moisés , cuando vio sumergidos 
en las aguas al tirano Faraón con todo su ejército ; y enton- 
ces las glorias del pueblo argentino serán dignamente trans- 
mitidas. Esta gracia os pido por intercesión de aquella Seño- 
ra á quien devotamente saludamos : Ave María. 

Primera parle. 

Excelentísimos señores : Es preciso admitir el principio 
religioso como elemento esencial de toda sociedad bien orga- 
nizada , y el Profeta rey nos dice : Nisi Dominus custodierit 
arntatem, frustra vigüat qui custodü eam. Sí, señores, si el 
Dios de las naciones no las guarda, en vano será vuestra vi- 
gilancia y vuestro ilustrado patriotismo. El Criador del hom- 
bre grabó en su corazón el sentimiento natural de la propia 
conservación : el hombre conoció su debilidad, y se sintió ir- 
resistiblemente llamado á la sociedad, y esta puso el primer 
fundamento á lo que llamamos patria. ¡Patria! ¡qué nombre 
tan sagrado! ¡Patria! tu nombre solo es el mejor resorte del 
corazón humano; á tu voz encantadora corren presurosos á 
las filas el magistrado y el artesano, y el aspecto de la muer- 
te deja de ser imponente y horroroso. Á tu nombre el rico 
propietario abandonando su molicie, cuando se estremecia al 
solo ruido de las armas, vuela embravecido al cam|K> de ba- 
talla, y muestra en los combales el valor de un atleta. ¡Pa- 
tria! á tu inspiración sagrada el filósofo y el poeta, el menes- 

25 TOHO 11. 
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tral y el artista consagran sos tareas al genio de la guerra, y ^ 
hasta la delicada doncella tira la aguja para empuñar la es- 
pada. ¡Patria! á tu imperio soberano todo, todo cede, todo 
cambia ; tronchas los robustos cedros, y juegas con los re- 
yes. ¡Patria!... ¿á quién sino á la correspondencia á este 
grito debió Esparta su preferencia sobre todas las ciudades 
de la Grecia? ¿qué otro que el amor á la patria hizo al ro- 
mano señor de todo el mundo? Sí, el amor á la patria hizo 
arriar dos veces el pabellón británico en la heroica Buenos- 
Aires. ¡Patria! ¡nombre venerable! Y qué, ¿profanaré con 
mis labios este nombre sagrado? No, yo también la tengo, y 
porque la amo no por eso dejo de alegrarme de vuestras glo- 
rias ; y diez y seis años de existencia y de trabajo entre vos- 
otros me obligan á amar como vosotros la libertad de vuestra 
patria; y porque entre vosotros esta libertad reina, con vos- 
otros están mis intereses, mi honor y mi gloria. ¡Patria! 
¡libertad! ¡independencia! vosotras llenáis de la mas pura 
alegría el corazón de lodo hombre libre, y formáis los deseos 
mas poros del verdadero americano. 

Sí, argentinos; el amor á la libertad é independencia hizo 
de vosotros que se contasen los Decios por los ciudadanos, y 
los Epaminondas por los heridos; y la ilustre americana po- 
uia la espada en la mano de sus hijos, y con lágrimas en los 
ojos, mandándoles al combate, les rogaba no la dejaran caer 
de sus manos sino para bajar á la tumba ó celebrar la vic- 
toria, uno era vuestro espíritu, unos vuestros sentimientos. 
¡Libertad! ¡independencia! ¡patria! proclamasteis, y llama- 
bais mas afortunado al que mayores riesgos cercaban, y en- 
vidiabais la suerte del que mayores sacriñcios por la patria 
hacia. Por vuestro propio valor os hicisteis libres é indepen- 
dientes, y vencisteis las mejores tropas del mundo, y enar- 
bolando el pabellón de la libertad le llevasteis triunfante des- 
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de Buenos-Aires basta Salta, desde la cima de ios Andes has- 
ta la etodad de los Beyes. 

Descansad ya, héroes de la libertad : conquistasteis una 
gloria imperecedera para vuestros hijos en los campos de Ju- 
nin y Ayacuchp ; sepultasteis para siempre á la tiranía y al 
despotismo, y en el glorioso período de solo quince afios hi- 
cisteis libre é independíente á todo el continente americano, 
y causasteis la mayor alegría en todos los pueblos: Facta ést 
Iwtítia in populo magna mide , y se regocijaron en gran ma* 
ñera. 

¿Por qué el genio del mal se levanta terrible, amenaza- 
dor, cubierto de sangre, y jurando amargar la alegría que la 
libertad é independencia produjeron ? Es sin duda , seflores, 
porque los pueblos deben aleccionarse en la escuela de las 
vicisitudes ; es que deben aprender, experimentando á costa 
suya, cuánto valen dones tan preciosos. Los obstáculos ma- 
teriales no son los que mas se oponen á la felicidad de los 
pueblos. Las colonias iban á pasar á la vida de naciones: era 
preciso recibiesen una nueva vida social, como habían reci- 
bido una nueva política ; era preciso crear existencias ame- 
ricanas, y emprender una difícil guerra de ideas, de costum- 
bres, de legislación, del pasado con el porvenir; mas de cua- 
renta años se han invertido en esta guerra, y aun... Pero 
¿qué extraño? ¿Quién ignora que son lentos y penosos los 
mejoramientos sociales, porque es larga también la vida de 
los pueblos? Mucho le falta á la gran familia humana para 
llegar á su posible perfeccionamiento, á que debe tenerla des- 
ainada el que la dirige. Y ¿por qué hemos de extrañar que le 
falte mucho á la hermosa América para llenar la particular 
misión á que está llamada, para llenar el magnífico progra- 
ma de la vida del mundo? ¡Oh días amargos aquellos en que 
la sangrienta anarquía se apoderó de vuestro hermoso suelo! 

Í5* 
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¡Quién pudiera borrarlos de vuestra historial Ellos nublaron 
vuestra alegría, y se vieron empanadas vuestras glorias con 
el oprobio de las pasiones mezquinas. Luego que el mundo 
en mil y mil combates os saludó vencedores , luego que la 
victoria os hizo conocer que erais fuertes, buscasteis ¡ah! yo 
no sé qué grandeza ideal, no sé qué fantasma que os habíais 
creado en vuestra ardiente imaginación : un caos se abrió 
ante vosotros ; peleasteis, os desconocisteis en el combate, y 
se invocaba la libertad y la patria, y sin entenderlo derriba- 
bais sus altares. La guerra civil se apoderó de los pueblos, y 
el hermano peleó contra el hermano, el padre contra el hijo, 
y se rompieron los vínculos sociales, y solo tuvieron lugar 
el odio y la venganza, que ciegamente servían á la ambición. 
¡Qué lástima! ¡Qué oprobio! ¿Qué se hicieron los días her- 
mosos de tu alegría? 

Entonces fue cuando los verdaderos patriotas, deseosos de 
poner un término á tantos desastres, y reuniéndose las cuatro 
provincias litorales, cortaron la cabeza á la hidra política 
proclamando el pacto federal como base de la organización 
nacional ; y este hermoso sistema fue proclamado y acogido 
como salvador por todos los pueblos, y lo juraron : lo habéis 
defendido con vuestra propia sangre en tantos combates, que 
no puedo llamarlos gloriosos porque la sangre que se derra- 
mó era toda de argentino^. Concluyó el tiempo de los parti- 
dos : se ha fijado la base sobre la que debe construirse el 
grandioso edificio de la nación. Entonces fue también cuando 
para destruir esa misma anarquía, consolidar el sistema fede- 
ral entregasteis vuestra confianza, vuestras fortunas, vuestra 
sangre, vuestro honor en manos de un hombre que os pro- 
metió la paz, la felicidad y la Constitución : le creísteis ver- 
dadero patriota, le creísteis con la mejor buena fe, y cuando 
ansiosos esperabais el premio de vuestras fatigas, de vues- 
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tros sacrificios, ¿quién lo creyera? ese mismo hombre funes- 
to, traicionando á la patria en los momentos mismos de tener 
en su mano la felicidad de ell^, se burla de vosotros y se de- 
clara... un tirano mas. Pero no, la cátedra del Espíritu San- 
to no es tribuna de acusación de nadie. No necesita el gene- 
ral... para ser grande de odiosas y bajas comparaciones, in- 
dignas de este lugar santo. Vosotros, excelentísimos señores, 
sois los representantes de la nación , sabéis mejor que yo los 
males que á la patria hizo, y los bienes que pudo y debió ha- 
cer : acaso tendréis algún dia que juzgarlo, y para entonces 
os pido justicia y no venganza. 

En la desolación y abatimiento en que desangrados gemian 
los pueblos, ¿quién debia salvar á la República? ¿quién ha- 
bia de librarla de tanto oprobio, y volverla á los dias de su 
contento? La guerra, la insurrección era ya no solo un de- 
ber, era una exigencia. Debia ponerse á la cabeza de esta 
cruzada un ser argentino, un hombre de prestigio, que, ave- 
zado con los combates y conocido en los campos de lá victo- 
ria, conociese los hombres y las cosas; que... Sí, exceleur- 
lísímo señor general..., sonó la hora de la oportunidad, y la 
divina Providencia os inspiró la idea consoladora de la rege- 
neración de vuestra patria, y levantasteis el estandarte de la 
libertad para que todos los libres del mundo os siguieran. 
Sonó la hora de la oportunidad, y la divina Providencia ar- 
mó de nuevo valor vuestro fuerte brazo, para que con la 
punta de vuestra espada derribaseis al tirano y su tiranía. 
Bien pronto seréis aclamado libertador de la patria, borrando 
el oprobio que la afligiera, con la organización. 

¡Cuánto siento, excelentísimo señor, verme precisado á de- 
cir algo de vuestras proezas, y en vuestra presencia! pero 
hablo desde la cátedra de la verdad, gozo de la mas comple- 
ta libertad : lejos de mis labios la vil adulación ; no traicio- 
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naré mis seolimieotos ; á nada aspiro, nada temo. Cuantas^ 
veces considero los grandes é increíbles acontecimientos que 
se han seguido al patriótico pronunciamiento entreriano de 
1/ de mayo de 1851 ; cuantas ocasiones reflexiono ia rapi- 
dez de las dos célebres campañas sobre ambas riberas del 
Plata, y el modo nunca visto de conseguir victorias tan es- 
pléndidas , y la rapidez con que los pueblos de toda la Con- 
federación han recobrado la ansiada paz, la tan suspirada 
paz, os confieso, señores, que no acierto á explicarlo, sino 
con la expresión religiosa de milagro de la divina Providen- 
cia, y milagro llamaría tan dichoso cambio si no temiese he- 
rir la susceptibilidad de algún genio delicado. Pues qué, ¿no 
es un prodigio nunca visto que un puñado de valientes en- 
trerianos, llevando á la cabeza al general..., vadearan el 
caudaloso Uruguay, atravesaran el pintoresco Rio-Negro, y, 
sin derramar una sola gota de sangre, obligaran á la vista del 
estandarte de la libertad y de la paz á todo un numeroso ejér- 
cito aguerrido, siempre victorioso, á fraternizar con sus her- 
manos? ¿Cuándo se vio levantar un riguroso asedio, dar la 
paz, la libertad á la desgraciada á la par que heroica Mon- 
tevideo, y á toda su pintoresca campiña, sin una desgracia, 
sin una víctima? Ochenta dias, y nada mas, le bastaron al 
general. . . para dejar en el pleno goce de sus derechos á vues- 
tra hermana la República oriental. Y ¿cuál fue el himno de 
victoria que se entonó? Oid, oid. No hay vencedores, no 
hay vencidos, dijo el General ; todos somos hermanos. Y la 
banda oriental se entregó á la alegría entusiasta ; y los ar- 
gentinos lavaron el oprobio que sobre ellos podia haber re- 
caído en haber oprimido con la tiranía por tantos años á esa 
República hermana. Victoria tan ilustre, tan nueva conmo- 
vió necesariamente á todos los pueblos : todos ansiaban por 
la oportunidad de alistarse en el ejército libertador, y la afli- 
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gída BueQos-Aires, que sufria de lleno la opresión tiránica, 
admirada del orden y disciplina, y de lan hermoso lema, en- 
vidiaba la suerte de los pueblos ya libertados. 

Cuarenta días, y nada mas, babia calculado el general... 
serian los bastantes para anonadar á la que se creta omnipo- 
tencia del déspota, y cuarenta dias fueron bastantes para 
trasladar el grande ejército libertador sobre la capital de 
Buenos-Aires veinte y cinco mil valientes, amigos de la li- 
bertad y de la organización , prontos á sacriñcarse para dar 
libertad al heroico pueblo de Buenos-Aires. Concurrieron los 
bravos orientales y las tropas del imperio. ¡Ojalá hubiesen 
concurrido de todas las naciones del mundo á ser espectado- 
res de la mas célebre victoria que en la historia se leet Hu- 
bieran visto el magnífico espectáculo y el mas singular com- 
bate entre el libertador y el tirano; lo que pueden los libres, 
y cuan efímero es el poder de los déspotas. El general... al 
frente de su ejército, el primero en la pelea, tocó con la pun- 
ta de su espada, y derribó el fantástico poder del que se 
oreia y se habia anunciado invencible. En Monte-Caseros ca- 
yó la grande estatua del tan ponderado Nabuco. 

Ni un momento solo estuvo indecisa la victoria : basto la 
presencia de los libres para que huyera despavorido y cu- 
bierto de ignominia el que acaso esperaba hundir para siem- 
pre á la patria en la esclavitud mas abyecta. ¡Gracias al Dios 
de las victorias! ¡gracias al grande ejército libertador! 4 gra- 
cias al patriotismo y decisión del general...! El pueblo de 
Buenos-Aires, su provincia y las provincias todas de la Re- 
publica agradecen el incomparable beneficio de la libertad, 
por el que han vuelto á los mejores dias de la alegría de la 
patria. Venciste, excelentísimo señor, venciste, y tu victoria 
es tanto mas hermosa cuanto la has conquistado casi sin san- 
gre, y la poca sangre que se derramó caiga sobre los que pu- 
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dieron con poco trabajo evitarla; caiga, y sean responsable» 
de ella ante Dios y la patria los que, obstinados, quisieron 
resistü al estandarte de la regeneración y de la organización 
de la patria. No hay vencedores, no hay vencidos; todos so- 
mos hermanos, todos argentinos. 

¡Argentinos! tan sagrado cántico llenó á los pueblos de la 
alegría mas entusiasta: Pacta esl kelilia in populo magna val- 
de. Se regocijaron los argentinos en gran manera. Huyó el 
tirano de la patria : no hay mas enemigos : organicemos la 
nación argentina : y con tan halagüeña promesa se libró d& 
ser el oprobio de las naciones : El aversum esl opprobriunt 
gentium. Sonó la hora de la oportunidad, y la divina Provi- 
dencia dispuso triunfase la idea de la organización nacional. 

Segunda parte. 

Al entrar, excelentísimos señores, en la obra grande y di- 
fícil de la organización nacional , necesariamente habéis de 
encontrar obstáculos y resistencias al parecer insuperables, 
pero no por eso desmaye vuestro bien conocido patriotismo. 
Constancia, decisión, y adelante. Si al general... le ha cabi- 
do la gloria de ser el libertador militar de su patria , él as- 
pira con mas empeño á ser con vosotros su libertador civil, 
procurando á la patria días de felicidad permanente, que solo 
pueden darla las leyes orgánicas, la constitución nacionaL 
No será extraño que, al regresar á vuestras provincias, ten- 
gáis que luchar con algunos genios díscolos que á la distan- 
cia falsamente se hayan persuadido que el general... ha tra- 
bajado por resucitar algún partido, y que les es llegada la 
hora de la venganza. Con vuestra sabiduría, con vuestra in- 
fluencia, con la razón aseguradles que el general..., al des- 
envainar la espada, ha jurado no volverla á su lugar mien— 
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tras no vea organizada su patria sobre las bases del pacto 
federal : y decidles mas, que le habéis confiado la dirección 
y el poder hasta la reunión del Congreso, para que manten- 
ga el orden y la paz en toda la República , y contenga en su 
deber á los enemigos de la organización nacional . 

Es preciso evitar á todo trance, en las actuales circunstan- 
cias, los dos escollos en que suelen perderse los que exage- 
ran los dos principios tutelares de la sociedad: la autoridad, 
la libertad. No, no mas esclavos; pero también no mas anar- 
quistas, no mas demagogos, no mas lucha de partidos, no 
mas sangre, no mas proscritos. La autoridad, en el estado en 
que se hallan los pueblos de la Confederación, es el principio 
mas fecundo de bienes, es la conservadora de la paz y del 
orden, condiciones vitales para el bienestar. Debéis dispensar 
la mejor protección á las ideas de la buena, de la verdadera 
libertad : es preciso enfrenar el libertinaje; y que con pre- 
texto de libertad de pensamiento no se ataque á la moral pu- 
blica, á las autoridades, á las buenas instituciones; esto se- 
ria permitir la corrupción, la demagogia. Saber mandar, sa- 
ber obedecer es el gran secreto de la felicidad pública : y 
¿cómo llenaréis los sagrados deberes de vuestra magistratu- 
ra? No soy yo el que presuma daros lecciones ; pero sí os di- 
ré : adoptad el noble y generoso programa que ha presentado 
el general..., y entonces, no lo dudéis, está próximo el gran 
dia en que veamos á la República argentina dignamente cons- 
tituida. 

Sí, seBores, es digno, es muy noble el programa que pre- 
sentó la revolución entreriana ; á su ejecución y realidad se 
debe la libertad de ambas orillas del Plata, su paz con el im- 
perio del Brasil, y la Francia, que no tiene en qué basar sus 
exigencias cualesquiera que hayan sido , y las demás repú- 
blicas hermanas, tienen abierto el camino para sus pacíficas 
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transacciones : los argenlinos pueden colgar el fusil y mane- 
jar el arado, ocuparse de sí mismos y de sus familias, y... 
Á nombre de lodos los españoles, yo, como español , os agra- 
dezco vuestra generosidad en habernos sacado de la esclavi- 
tud, y puesto á la par de las demás naciones civilizadas. Y 
¿hasta cuándo habia de ser un crimen el que en nuestras ve- 
nas circulara una misma sangre? La antigua metrópoli desea 
reconocer vuestra independencia, y se alegra con vuestra li- 
bertad. Tenéis todas nuestras simpatías, esclarecido gene- 
ral..., y si nuestros brazos, nuestras luces de algo pudieran 
servir á la grande obra de la organización, á vuestro lado 
estaremos. 

Nada mas justo, ni mas conforme á la razón y á los sagra- 
dos principios de nuestra Religión sagrada, que ese olvido de 
los pasados agravios que proclama el general... como condi- 
ciones precisas para constituir el país con dignidad. 

Para este olvido tenemos una ley evangélica que nos man- 
da perdonar á nuestros enemigos, un dechado de la univer- 
salidad de nuestro perdón en Jesucristo enclavado en la cruz, 
y pendiente rogaba por todos sus enemigos cuando lo marti- 
rizaban. Este olvido es una exigencia vital del aflictivo es- 
tado de la República. ¿Qué hubiera sido de todos nosotros 
si la revolución entreriana no hubiese tenida un jefe de or- 
den, de disciplina, de moderacioh? ¡Cuántas reacciones! 
¡cuántas desgracias, cuánta sangre I Esto seria mostrarse los 
libertadores de peor condición que la tiranía. Anímenos el 
ejemplo del general...: no'conocia mas enemigo que al tirano 
que oprimía á la patria, y me permito decir que, si aun él se 
hubiera reconocido á tiempo, no hubiera tenido á menos es- 
trecharle la mano y defenderle su vida. ¿Quién mas insulta- 
do, quién mas infamado que el mismo...? ¿quién ha tenido 
y tiene mas derecho para pedir satisfacciones? ¿quién... t 
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Grande llamó el orador romano á César por sus gloriosos 
triunfos, mas grande por la generosidad de que usó con su 
enemigo. Y ¿cómo le aclamaremos á tí, excelentísimo se- 
ñor, en tu generoso perdón? Y ¿quién podrá expresar debi- 
damente la grandeza de tu generosidad? 

No mas partidos y fusión de los partidos políticos, bé aquí 
el segundo principio regenerador y organizador. ¿Hasta cuán- 
do andarán errantes y dispersos los argentinos comiendo el 
pan del destierro, que siempre deja amargura en el corazón 
del que lo come? Ved cómo llama al seno de la madre pa- 
tria, y en rededor de ella reúne desde el anciano patriota que 
viera nacer la patria, hasta la generación presente, que debe 
recibir las glorías de la nación para transmitirlas sin mancha 
á la posteridad. Pero ¿hasta cuándo he de abusar de vuestra 
generosa condescendencia? 

Bien, excelentísimos señores: de nuevo os felicito por 
vuestro generoso patriotismo en haber correspondido al lla- 
mamiento del general..., y el cielo os bendiga por el paso 
agigantado que disteis para realizar la organización nacional. 

Volved presurosos y alegres al seno de vuestras provin- 
cias, y anunciadles que yá ha llegado el dia por el que tanto 
suspiraban los pueblos argentinos, y que bien pronto van á 
ver reunido el Congreso general constituyente ; que este les 
dará las garantías nacionales que piden'; que habrá rectitud 
en la administración pública; que se prepara el desarrollo 
de los intereses materiales ; que se han amalgamado los par- 
tidos ; c[ue se dictarán leyes orgánicas, se difundirá la moral 
pública, se premiarán los grandes servicios ; que ya cesó el 
régimen arbitrario ; que van á ser verdades de hecho la re- 
generación y la organización de la patria sobre el sistema fe- 
derativo ; que la paz y el orden quedan asegurados con la 
nueva investidura y poder que habéis confiado al General li- 
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liertador : su programa, su buena fe, su espada son la mejor 
garantía de que la organización se llevará á cabo. Asegurad- 
les Que la revolución entreriana es una obra de la divina 
Providencia, que el general... ha sido el instrumento de que 
Dios se sirvió para volver á la nación argentina su libertad, 
y con ella los dias de su júbilo y entusiasmo patrio ; que su 
espada vencedora anonadó la omnipotencia de la tiranía , y 
libró á la patria del oprobio con la organización nacional. Sí; 
llegará el momento en que el carro triunfal correrá las pro- 
vincias de la República, y los pueblos le aclamarán viéndole 
adornado con la corona militar y con la pacífica oliva : en- 
tonces las madres alzarán á sus tiernos hijos , y señalando á 
nuestro verdadero y pacífico héroe, les dirán : aYed ahí á 
«nuestro libertador, á nuestro organizador; él nos propor- 
«cionó la Constitución, fuente de toda prosperidad.» Yo me 
permitiré, excelentísimos señores, acompañaros en estos mo- 
mentos; saldré al encuentro del nuevo pacificador; subiré 
con vosotros, argentinos, al altar del Dador de todos los bie- 
nes, y bendeciré el brazo fuerte que cortó la cabeza al des- 
potismo ; uniré mi voz á vuestros armoniosos acentos, agra- 
deciendo el beneficio de vuestra libertad y de vuestra orga- 
nización. 

Señor Dios de nuestros padres. Dios de los ejércitos y ar- 
bitro de las victorias, gracias rendidas os tributamos por los 
beneficios que acabáis de dispensarnos, por los grandes acon- 
tecimientos que ha obrado el general... en favor de la patria. 
Dignaos, Señor, perfeccionar la obra que misericordiosa- 
mente principiasteis. El poder y los medios los habéis puesto 
en las manos de un valiente patriota : no permitáis queden 
defraudadas las mejores esperanzas de la patria. Haced que, 
deponiendo todos cualesquiera resentimiento y opinión, no 
}iaya un solo argentino que no prefiera la paz general á los 
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gos de su libertad, independencia y organización ; que vic- 
toriosos sus hijos sostengan siempre la admiración del mundo 
por su valor, disciplina y moderación. 

Proseguid , Señor, inspirando como hasta aquí los patrió- 
ticos consejos del virtuoso general... Sí, excelentísimo señor 
Director de la República ; os han investido de un nuevo car- 
go ; mayores obligaciones : pronunciasteis un juramento so- 
lemne ; su fiel cumplimiento os lo demandan la Religión y la 
patria : cumplid vuestras promesas, llenad vuestro grandio- 
so programa. Que el genio del mal nunca prevalezca en vues- 
tras deliberaciones ; que la vil adulación ni la rastrera lison- 
ja os separen de vuestros deberes. Patria, organización os 
piden todos los argentinos : proteged nuestra sacrosanta Re- 
ligión, base de toda buena sociedad: bajo vuestra protección 
se formen virtuosos y sabios ministros : que llegue el suspi- 
rado dia en que proclaméis á la nación argentina dignamen- 
te constituida, y conseguido esto depondréis en el altar de la 
patria vuestro poder, y colgando vuestra invicta espada os 
retiraréis á descansar pacificamente al seno de vuestra fami- 
lia, llevando las bendiciones de todos los buenos argentinos. 

Dad acierto en la dirección de los destinos de esta benemé- 
rita provincia al venerable anciano, al primero y mas anti- 
guo patriota, que inspirado cantara en armoniosos acentos el 
primer albor de la libertad : derramad , Señor, copiosas ben- 
diciones sobre tan respetable y virtuosa ancianidad ; que an- 
tes de bajar á la tumba vea colmados sus deseos de justicia, 
de virtud y de organización ; haga felices los pueblos que tan 
espontáneamente lo elevaron á la suma del poder; ayude con 
sus consejos al general... para que pronto pueda anunciar- 
nos : Yiva feliz mi gloriosa patria : yo la vi nacer entre mil 
contratiempos, la vi crecer agitada de las revoluciones; ha 
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llegado á su perfeccioo, y os la lego libre, independiente, 
gloriosa y organizada. 

Reine la paz, excelentísimos señores, en todas vuestras 
provincias ; se propaguen las luces y se extienda la indus* 
tria, y á la sombra de la ley y de instituciones orgánicas y 
liberales prosperen vuestros pueblos. Florezca la Religión en 
toda su pureza, pues ella es el mejor consuelo de los morta* 
les en la tierra, y les asegura bienes eternos en la gloria. 

Excelentísimos señores : la benemérita, la religiosa ciudad 
de San Nicolás de los Arroyos, sus dignas autoridades ecle- 
siástica, civil y militar, sus habitantes todos os tributan el 
mas rendido homenaje de su fina gratitud por la honra que 
les habéis dispensado en vuestra augusta reunión; y esta sola 
distinción recompensa su patriotismo en haber sido la pri- 
mera en pronunciarse contra la tiranía, y la primera en vic- 
torear al ejército libertador, no sin riesgo de haber sido víc- 
tima de su entusiasmo por la organización. Mis votos serian, 
excelentísimos señores, que seerigiefa un monumento que 
eternamente recordase á las generaciones venideras vuestra 
patriótica asamblea. Monumento de piedad religiosa, monu- 
mento de beneficencia, monumento de progreso y civiliza- 
ción. Una iglesia que corresponda á la dignidad de este vir- 
tuoso vecindario ; un asilo para la humanidad doliente ; un 
establecimiento de educación civil y religiosa, y que en el 
frontispicio de cada uno^e graben estas palabras: General... 
regeneracim, organización de la patria. He dicho. 
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ORACIÓN FtREBRE 

PRONUNCIADA CON MOTIVO DE LAS EXEQUIAS DEL REY D. PEDRO V. 



JBí tiluU omtiM tetra Juda ómnibus die- 
bus Simonis, et quativU bona genti tum : 
et plaeuit illit poiettoi ejut eí gloria ejut 
omnibut diebut. ( I Mach. xiy, 4). 

Todo el país de Judá esiuvo en reposo du- 
rante los días de Simón; no cuidaba este 
de otra cosa que de hacer bien á su pue- 
blo, el cual miró siempre con placer su go~ 
biemo y la gloria de que gozaba. 

ExceleDlísimos señores: Un grito inesperado de amargo do- 
lor sorprendiera á toda la Europa. Una muerte prematura vi- 
no de improviso á enlutar el corazón de los lusitanos : la par- 
ca inexorable con golpe desapiadado cortó la fresca vida del 
joven monarca de Portugal D. Pedro Y. Este sensible acon- 
tecimiento no solo sumergió en el llanto á (an ilustre nación, 
sino que también ha conmovido profundamente á los amigos 
de las instituciones liberales, á los partidarios de la libertad 
de los pueblos, á todos los que decididamente se interesan en 
el desarrollo intelectual y positivo progreso de la sociedad 
humana, cualesquiera que sean sus instituciones. 

Y ¿qué signiñca esta nuestra reunión de hoy en este au- 
gusto y santo templo? No hemos venido á él sino con el no- 
ble ñn de tributar un homenaje de respeto á las virtudes del 
desgraciado Monarca portugués. 
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¿Por qué así se halla enlutado el pabellón gloríoso de las 
llagas? ¿Qué nos dice este regio apáralo fúnebre? 

¡Ah! vosotros también, lusitanos, aunque lejos de vues- 
tra patria , aunque separados del teatro de tan triste suceso, 
os habéis sentido lastimados de tamaña desgracia , y habéis 
querido dar esta prueba mas de vuestro amor á vuestro Mo- 
narca : y nosotros también apreciamos el mérito, y con vos- 
otros ensalzamos la virtud donde quiera que se encuentre : 
demasiado sensibles á vuestra desgracia, os acompañamos en 
vuestra pena por la pérdida que acabáis de sufrir en la pron- 
ta desaparición de vuestro bien querido Rey constitucional, 
que tan líberalmente os conduela al bienestar y engrandeci- 
miento de vuestra nación. 

Portugueses y brasileros, sois pueblos hermanos, recono- 
céis el mismo origen, uno es vuestro idioma, una vuestra 
Religión ; vuestras glorias y vuestras hazañas se hallan tan 
enlazadas entre sí, que llamáis vuestras las empresas heroi- 
cas que supieron alcanzar vuestros monarcas y emperadores. 
Ambos reconocéis por madre á la invencible Lusitania; juntos 
celebráis el heroísmo de Alfonso Enrique, que supo daros á 
la vez la independencia con la libertad. 

Vuestros reyes fueron los que lucharon contra los imper- 
térritos sarracenos, y vuestra monumental bandera expresa 
ese triunfo, que el cielo les concediera, peleando victoriosa- 
mente uno contra veinte. 

Y ¿cómo podia ser de otro modo, sino que reconocieseis 
en el infortunado rey el Sr. D. Pedro de Braganza y Borbon 
al hijo y nieto de cien monarcas, al legítimo sucesor de Al- 
fonso Enrique, al heredero de las glorias de tantos descubri- 
dores de nuevos mundos, al descendiente de los que llevaroD 
los gloriosos estandartes, antes que nadie, á la hermosa In- 
dia oriental, y conquistaron el rico imperio del Brasil? 
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Pero ¿á qué recordar grandezas cuando os considero su- 
midos en el dolor? i Murió el 11 de noviembre de 1861 vues- 
tro idolatrado rey D. Pedro V ! 

I Lusitanos ! vuestra pérdida es grande, y solo la Religión 
divina y que como nosotros profesáis, puede proporcionaros 
algún consuelo : á ella habéis querido acudir, y os veo agru- 
pados en derredor del altar sagrado, y de la manera mas dig- 
na pagáis vuestro último tributo á la memoria de las ilustres 
víctimas D. Pedro Y y el augusto príncipe D. Fernando. 

Sí; la Religión autoriza vuestra demostración de dolor, la 
Religión recoge vuestras sinceras lágrimas, y la misma per- 
mite templéis vuestro desconsuelo con el recuerdo délas vir- 
ludes que hicieron del Sr. D. Pedro V el objeto de vuestra 
admiración y del cariño de todos sus subditos. 

En corto tiempo se mereció la admiración de la Europa y 
las simpatías del mundo liberal é ilustrado. 

Os confieso, señores, que. para mí es sensible hayáis que- 
rido confiar el elogio fúnebre de vuestro querido Rey, á mí, 
^ue soy extraño, aunque vecino, aunque amigo vuestro. 

¡Ah! yo desearia en estos momentos vuestro patriotismo, 
vuestro ardor entusiasta, para sin traicionar mi ministerio 
sagrado poder corresponder dignamente al honor que me ha- 
béis dispensado. 

En el deseo de llenar mi compromiso del modo mas digno 
y propio del sagrado ministerio que desempeño, busqué en 
las sagradas Escrituras, y creo haber hallado en la conducta 
de un célebre general Macabeo, y en el elogio de sus virtu- 
des, un digno ejemplar para nuestro asunto. 

La razón de toda la gloria en aquel distinguido caudillo es- 
tá consignada en estas breves palabras : Qucesimt bona genli 
^uw ; hizo todo el bien que pudo á su pueblo. 

26 TOMO II. 
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Yo dtri del Sr. I>. Pedro V rey de Portugal : «En ra bre- 
are y j^fico reinado no se ocupó sino eo buscar toda feli- 
«cidad para el pueblo lusitano.» Qihbsícü bona genU stuB. 

Esta díedtcaelon del Sr. D. Pedro V dié por resaltado el 
que su puiblo y la Europa lloren la muerte de tan joven Rey, 
^díéndoso decir como dice Josias : Mortuus e$t... miversus 
Juda el JfertfMPfem pUnxervnt emn. (II Par.). 

Dispensadtae, seBores, si por desgrada no ftiese fetít en 
forinar et elogit^ de vuestro querido rey D. Pedro Y. Escu- 
chadofe. 

No es ajeno de la religión de Jesucristo el justa y razona- 
ba sentífliieatio eo cualquier género de desgracia, y con mm- 
cha mas razón en la sensible pérdida de uno persona que ba 
sabido hacerse querer por la constante práctica de las mejo- 
res virUictas. 

La piedad santifica este razonable sentimiento, y en prue- 
ba de eHo las sagradas Escrituras nos recuerdan la afficcion 
de un rey oomo^ David por la muerte de su enemigo Saui, y 
con mm poderosos motivos su amargo sentimiento en la muer- 
te de su attado bijo Jonatás : Jeremías lloró sentidamente la 
mtienedel ívnpfo rey Sedeefas, y no bailaba consuelo en la 
de su desgraciado hijo. 

Jesucristo mismo no se desdeñó de manifestar so senti- 
miento, Horaiido la muerte de su amigo Lázaro. B«eno y lau- 
dable fcia sido voestro cristiano pensamiento de llorar religio- 
samienle la muerte de vMstro virtuoso Monarca. 

No es por cierto este sagrado lugar á donde la adulación 
puede pretender artmcar elogios no merecidos, pero la ra- 
zonable oosloffibne y la práctica de la Iglesia han permitida 
siempro presentar el cuíadlno de virtudles cristianas que el hom- 
bre cristiano b«yá ejercitada durante su vida : digo esto, se- 
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fiores, para tapar la boca á la mordacidad , y para que la en- 
vidia hinque inútilmente sus dientes, pretendiendo enoonlrar 
faltas 6 avanjces donde no los bay. 

Nadie puede con justicia negaros el derecho que como á 
hombres cristianos os asiste para e^s demostraciMes reli- 
giosas. 

¿No fueron virtudes, y virtudes cristianas, con las que 
vuestro rey D. Pedro V se hizo amar de su ptieblo, á cuyo 
bienestar consagró todos ios instantes de su breve reinado? 
¿Pudo sin religión emprenider obras tan caritativas, tomar 
medidas tan paternales que le conquistaron el corazón de to- 
dos sus subditos? 

Ciertamente la Iglesia no permite alabar á los graades de 
la tierra porque tales hayan sido, pereí sí <iuiere sean enco- 
miadas las virtudes públicas y privadas. 

El Sr. D. Pedro Y fue aclamado por su nación rey queri- 
do del pueblo, y este título faonro»^ no pudo atenerlo sino 
por sus verdaderas virtudes. . 

Es verdad que no trabajó largos anos, que no intentó nue- 
vas y sangrientas conquistas; pero taaii)ien es cierto que, si 
ante Alejandro enmudeció la tierra, á Salomón, rey pacífi- 
co, engrandeció todo el mundo : y vuestro pacifico Bey aco- 
metió la difícil empresa de establecer en vuestra nación el or- 
den y la paz de que tanto necesitabais , y lo hizo tan bien, 
que os obligó á decir que los cambióos por donde aoduvo 
vuestro querido D. Pedro Y fueron hermosos, y todos sus pa- 
sos se dirigieron á dar á su pueblo paz, órdea y libertad. 

Entre los célebres generales salvadores de la pairla y de la 
religión de los judíos aparece un hermoso grupo de los cinco 
Hijos de Matatías, á quienes cupo la gloria de combatir á los 
enecDigos de su oacioii. 

Simón, uno de los cinco hermanos sucesores del valiente 
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Jonalás, oo meóos valiente que este, se singularizó por el 
grande amor que tenia á la paz. 
PecU pacem super terram, et IwtaUtó est ketUia magna. 
Grande es la semejanza entre este jefe de los Macabeos y 
vuestro amado rey constitucional el Sr. D. Pedro Y. ¡Qué 
bello cuadro nos recomienda la Historia sagrada en el gobier- 
no de Simón ! 

Autor de la paz, resucito la alegría de Jerusalen : á la 
sombra de esta hermosa paz cada uno cultivaba entonces pa- 
cíficamente su tierra, y el país de Judá daba sus cosechas 
abundantes, y frutos copiosos los árboles de los campos : 
sentados los ancianos en las plazas ó consejos, trataban de lo 
que era útil y ventajoso al país. 

Fue Simón el protector de los pobres de su pueblo, gran 
celador de la ley. Restauró la gloría del santuario, y aumen- 
tó el número de los vasos sagrados; amó la justicia y guar- 
dó la fidelidad á su pueblo, y procuró de todos modos ensal- 
zar á su pueblo. 

¿Quién no diría que el joven Rey de Portugal se habla 
ajustado á este bello ejemplar? 

¿No vemos en las palabras textuales la exacta pintura de 
lo que ha sido el último Rey de Portugal y de los Algarbes? 
La bondad es uno de los primeros atributos de la Divini- 
dad, y esta siempre se complace en manifestarse al hombre. 
El supremo Criador quiere ser amado de las criaturas de su 
predilección, y al efecto las obliga con un riguroso precepto. 
Es así también que por la bondad deben los reyes hacerse 
las imágenes sensibles de la Divinidad si quieren ser acata- 
dos por sus pueblos. 

La paz, el reinado de la paz era el que apetecía la nación 
portuguesa, después de mas de medio siglo de continuas y 
sangrientas guerras de partido. 
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Ud rey pacífico é ilustrado era á quien buscaban con an- 
sia los portugueses; un rey liberal que, penetrándose de las 
verdaderas necesidades de sus pueblos, se esforzara en re- 
niediarlas : pedíais, 6 portugueses, un rey constitucional que, 
colgando de un árbol la espada, echara mano del arado para 
abriros la hermosa era de la libertad. Tal como lo deseabais 
lo habéis encontrado en el joven rey D. Pedro; y cuando 
apenas habíais reconocido estas recomendables virtudes en 
vuestro Rey ¡ baja exánime del trono al sepulcro! Verdade- 
ramente que no es sino vanidad toda la grandeza y pompas 
del mundo. 

Homo vanüati simüis factus est/dies ejus sicut umbra prce^ 
teremt. (Psalm. cxuii, 164). 

No pretendáis, distinguidos portugueses, escribir en libros 
ó grabar en mármoles sus virtudes ; no canséis tampoco al 
bronce para inmorUlizar su nombre: en vuestros corazones 
está esculpida la memoria de vuestro rey D. Pedro V : su 
nombre se conservará lleno de gloria en todo el mundo civili- 
zado, porque escrito está que la gloria de los buenos príncipes 
se transmitirá de generación en generación, mientras que la 
execración de los buenos será la recompensa de la tiranía 
y de los déspotas. 

Altamente reconocida debe estar á la divina Providencia la 
nación lusitana, cuando después de tantos azares le deparó 
un príncipe que fuese modelo de rey constitucional, y pose- 
yendo en supremo grado las virtudes del hombre de bien, 
reuniese también las difíciles cualidades de jefe del Estado. 

Con razón ha dicho uno de nuestros escritores : «Gloríen* 
«se otras naciones de tener actualmente reyes mas podero- 
«sos, mas sagaces ; pero ninguna tiene mejor derecho de glo- 
« riarse por haber tenido un monarca mas amante de su pue- 
«blo y mas dedicado á sus intereses.» 
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Eq el adveoimiertto al trono del Sr. D. Pedro V descansó 
por primera vez vuestra patria tras de largos anos de sufrí- 
míenlos; desde el hermoso día de su proclamación gustasteis 
los primeros frutos de la paz. 

D. Pedro V era el destinado á mostraros que Portugal pe- 
dia ser feliz, siendo libre. Pedt pacem, et hetatus est hetiíia 

La nación lusitana se embriagó de gozo el día de su pro- 
clamación. 

Las bellas cualidades del joven Rey, su interesante y sim- 
pática figura, sus ya conocidos talentos, su constante aplica- 
ción al estudio de las ciencias, su instrucción prodigiosa, su 
celo decidido en favor de su patria, el amor por los princi- 
pios constitucionales, la idea exacta que había formado de 
los verdaderos intereses de la Europa, su grande abnegación, 
su firmeza de carácter y su no afectada piedad inspiraron en 
todo el reino el respeto y la lealtad, y en todas las demás na- 
ciones sorpresa y admiración ; así lo ha dicho oficialmente la 
Inglaterra. 

¡ Pueblo lusitano de glorioso renombre! levanta tu abatida 
frente, mira cómo con el nuevo Rey quieren aparecer los al- 
bores de tu dichosa edad de oro. 

Mira en el joven Monarca el símbolo vivo del progreso de 
vuestro siglo; ve en su despejada frente la d<^le corona que 
viene á hermosearla; una corona transitoria y otra inmortal : 
y como por encanto desde los primeros días sintió la Lusita- 
nia el vigor de una nueva vida, y principiaban á desenvol- 
verse los gérmenes de la riqueza de su rico suelo. 

Reforma la administración , restablece las finanzas , abre 
las vias de comunicación, refuerza el ejército, mejora la de- 
fensa de sus plazas, aumenta la marina, y al poco tiempo ve 
Portugal que ha recobrado su jerarquía en el poder, y que 
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i los triuofos de pasadas victorias yi\QS trofeos jde Utím 
antiguas cooquistfts uoia 6l joven Rey el verde Tamo de h 
pacífica oliva; así lo habéis put)licado eo el d«sa|t^go4e vues- 
tro acerbo senUm^ieoto : Et in diéu$ ejus prosperotum e^t m 
manü)u$ ejus. 

Y, en el reinado del Sr. D. Pedro V todo hg mdo pa^ y 
prosperidad para la nación portuguesa. 

Y laiB bellos resultados ¿no merecerán <to vosotros w^mi" 
rada retrospectiva? 

Y ¿porqué no ei^amiiiar las causas quí produjeron bienes 
tan verdaderos? 

¡Dichosa madre, excelsa reina D/ María II da^Gloria! 
que tan bíet) supiste educar á tus queridios hijos los D^on^ac^ 
cas D; Pedro V á quien hoy lloramos, y Luis I que con fis- 
lices auspicios ha reemplazado i su desgraciado berjnano. 

Sí, señor; la esmerada educación que María II diera á^sus 
hijos ha proporcionado i Portugal esos genios ¿ quienes la 
Providencia tiene eacarg^a la restauración pairia« 

¿Quién fio sabe que ella fue la primera ma/^tradesus bi-* 
jos, y la mas fiel compañera de sus esludios y apreadizaje? 

¿Quién ignora la gloria que les cupo <al afligido padre 
D. Fernando Saccoburgo y al virUioso y sensato vizconde da 
€ureira, en la difícil tarea de la instrucción de los dos Prín- 
cipes hermanos? 

Educación vasta, instrucción uaíversal que abrazaba lo- 
dos los ramos de saber, y bajo la dirección de los nm hál>i- 
les profesores, no podía menos la e?^traordinaria comprensio» 
del joven Príncipe que dar ks myas felices üeaultados. 

No fue á la molicie, tío á la ociosidad, no i fias distf accio- 
nes peligrosas, no á los placeros que ooosagrara los bellfs 
anos de su adolescencia ; emploé, sí, los anos floridos ep ad- 
quirir los difíciles idiomas latino, griego^ francés , inglés^ 
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alemán ; lo dedicó al serio y profundo estadio de las mate- 
máticas y cieocias exactas, al conocimiento de la historia; 
estadio el arte de la guerra ; profundizó la economía poli- 
tica, aplicándose con preferencia al diñcilísimo arte de go- 
bernar los pueblos. D. Pedro Y mereció grandes aplausos por 
sus adelantos positivos , y todos admiraron en él al joven 
príncipe mas instruido que ningún otro en su tiempo. 

No satisfecho con el estudio teórico, quiso aprovechar los 
dos anos de la minoría en conocer prácticamente los diferen- 
tes Estados y monarcas de la Europa ; quiso estudiar por si 
mismo las diferentes Constituciones de los pueblos , y locar 
las dificultades y ventajas de los diferentes gobiernos, po- 
niéndose en íntima relación con los personajes de Eu- 
ropa. 

En el ano de 1854 recorrió con tan laudable objeto Lon- 
dres, Bélgica, Holanda, Prusia, Austria, y visitó á París. 

No satisfecho aun del conocimiento práctico que habla ad- 
quirido, vuelve en el ano de 1855 á examinar de nuevo cuá- 
les eran los mas excelentes medios de gobernar á su pueblo: 
visitó segunda vez la Francia, Ñapóles, la Sicilia y el Piar 
monte, llevándole el sentimiento religioso á la capital del 
mundo cristiano, y recibiendo la bendición del Padre común 
de los fieles el Sr. Pió IX: pasó últimamente de Roma á Sui- 
za y á las márgenes del Rhin. 

Con tan bellas disposiciones, con una preparación tan con- 
cienzuda, ¿qué no debería esperar la nación lusitana? ¿Cuá- 
les podrían ser los sentimientos del nuevo Rey? ¿cuál su pro- 
grama? Oid sus mismas palabras : 

«Confiad en la divina Providencia : mi misión es toda de 
«paz, toda de progreso, de plena libertadfpráctica, de triun- 
«fos para las inteligencias, de desarrollo lento, pero firme, 
«de todas las fuerzas vivas de la sociedad que presido. Poe- 
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4xda mí nombre quedar ligado á un período de tranquilidad 
^y mejoramiento, exento de lágrimas y de sangre.» 

Y no fueron palabras vanas ni promesas fingidas. Desde 
los primeros dias del reinado de D. Pedro Y terminaron las 
disensiones intestinas, se acallaron los partidos políticos : ni 
un solo motivo de disgusto, ni un solo pretexto autorizó nin- 
gún grito de conmoción. Ocho anos reinó el joven Rey : du- 
rante este período el pueblo lusitano no tuvo que lamentar un 
solo acto de su Soberano : y aspirando Pedro Y al simpático 
nombre de rey popular, se contrajo desde luego á conocer in- 
mediatamente por sí mismo las necesidades de sus subditos 
para remediarlas; quería oir sus quejas, y con el fin de que 
pudieran todos exponerlas con franqueza, colocó á la entrada 
de su palacio una caja en donde por escrito pudieran deposi- 
tarlas, reservándose para sí la llave. De este modo se ponia 
en contacto con sus vasallos, y les hacia ver que sus ojos 
velaban por los derechos de todos ; que no quería validos, y 
que contra la justicia era impotente el favor. 

El vidit populus juslüiam y el fidem, qaam conservavü gen- 

íi SUCB. 

Miró Pedro Y con frente serena la actitud imponente de 
toda la Europa, que apoyada sobre el puno de la espada 
aguarda el porvenir inseguro y sañudo, y se preparó con dig- x 
nidad para toda emergencia. 

Yisita las plazas fuertes, y las vigoriza para la resisten- 
cia : conocedor del arte de la guerra , reforma y aumenta el 
ejército de tierra, lo instruye, lo arma, lo moraliza, lo atien- 
de cual padre cariñoso; sorprende con sus visitas de dia y de 
noche los cuarteles, examina las cuadras, registra las ca- 
mas, y hasta mas de una vez no se desdeña probar el triste 
rancho del soldado. 

Grande era la predilección que manifestaba Pedro Y á la 
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carrera militar, y jamás, dicen, subía al trono sino oilao- 
lando el uniforme militar. 

Es verdad que amaba la paz, y que no ae le presentó oca- 
sión de hacer brillar sus grandes conoeímienlos militares; 
pero basta saber que por sus venas corría la sangre de doo 
Juan VI. 

D. Pedro Y amaba la paz, aborrecía la efusitia de sangre; 
pero estaba dispuesto á sacrificarlo todo antes que permitir 
se mancillara el honor lusitano. Amaba á su patria , amaba 
su integridad, su independencia, y nunca la ambición le ce- 
gara para ni aun oir los planes de no sé qué agregacíoiies. 

Hubo un tiempo en que los monarcas temblaban ante la 
idea de que el pueblo pudiera adquirir cierto grado de Ues- 
tracion y saber : creyeron perdidos sus tronos si algiin día 
las masas comprendian cuáles' eran los deberes de los reyes, 
y cuáles los derechos del ciudadano; y muchos se esforzaron 
en alejar de las masas el saber, y mezquinaron los medios de 
ilustración, y negaron la facilidad del estudio, y... sin em- 
bargo la luz iluminó á las masas, y los hombres reclamaron 
sus derechos, y encarándose con los tronos pidieron cuenta 
de sus hechos. 

D. Pedro Y, justo apreciador del mérito é ímporlanciii de 
la educación ilustrada; y conociendo q«e ella es el comple- 
mento de la .sociedad, como lo es del individuo, proclamaba 
constantemente que la enseñanza elemental del pwblo debía 
ser el patrimonio de todos los ciudadanos. 

Generaliza con este fin la enseñanza, multiplica las escue- 
las gratuitas con particulares recursos, dota «na escuela 
modelo en Mafra, declarándola dependencia del regio 
palacio. 

Asistía á los actos literarios, tomaba parte en sus exime* 
nes, distribuía por sí mismo los premios á los alumnos, y 
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estos, ai ver el carino regio, le aclamabao por su Mecenas, 
por su Mentor, por su padre. 

Hablan bien altamente en favor de la ilustrada capacidad 
de D. Pedro V la Institución de dos cátedras en Lisboa para 
la historia, para la literatura nacional y extranjera. 

Él arregló sus estatutos, señaló el plan que debia seguir- 
se, indicó ios textos, y llamó para desempeñarlas á todos los 
sábi(» por medio del concurso literario. 

Medio excelente para promover el estudio y adelanto de las 
ciencias ; medio poderoso que empleó también para cualquier 
destino científico, que quería fuese al mérito, al saber, á la 
justicia y no al favoritismo quien con ella se premiase. 

No es extraño que la juventud portuguesa llore al rey don 
Pedro y, porque en él ha perdido al mejor protector de ella, 
pues jamás se negaba á proporcionarles lo que necesitaban 
los jóvenes para recorrer las academias extranjeras. 

¿Queremos mas datos sobre la ilustración y talentos del 
joven Monarca? 

Registrad su rica é inmensa biblioteca, examinad esas in- 
teresantes páginas de veinte y mas volúmenes escritas por él 
mismo sobre los diversos ramos del saber, y muy en parti* 
cular sobre los sucesos contemporáneos y sobre educación : 
recordad esos brillantes discursos pronunciados por él, y que 
merecieron los mas sinceros aplausos de los hombres sabios. 

D. Pedro Y amaba el progreso de su nación, y lo buscaba 
por cuantos medios estaban á su alcance. 

Él excitó el deseo de ser representada su nación en las ex* 
posiciones europeas, y Portugal compareció dignamente. 

Comprendió perfectamente Pedro V los grandes resultados 
de esas luchas de trabajos, de esos banquetes de la industria 
que dan vigoroso impulso á las fábricas nacionales : él fue et 
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que realizó la exposición agrícola en su predilecta ciudad do 
Porto. 

D. Pedro V amaba á su pueblo, y porque lo amaba no 
descansaba : no olvidaba por 'un solo momento ninguna de 
sus provincias, y sacrilicando las comodidades y regalos del 
palacio recorría los pueblos ; ¡ ah ! y este celo ¡ cuántos pesa- 
res le ocasionara ! 

Ni fue ciertamente una pueril ostentación, ni una mera di- 
versión inocente; era que deseaba conocer por sí mismo to- 
das las necesidades de sus subditos, oir todas sus quejas pa- 
ra remediar males ; era que buscaba hacer todo el bien posi- 
ble. Qucesivil bona genti suce. 

Nadie desconoce las ventajas que producen estas comuni- 
caciones entre los mandatario^ y los gobernados : nace la 
confianza , promueve la riqueza nacional y privada ; las ren- 
tas públicas se elevan mientras disminuyen los impuestos, y 
mejorada la situación del reino desarróllase el comercio, fo- 
méntanse las artes, y todo conspira á la tranquilidad, al 
amor, al respeto á las leyes benéficas del país. 

Jamás viera el pueblo lusitano en tan perfecta armonía el 
poder del monarca con la verdadera libertad del pueblo. 

Ni un solo disgusto , ni una persecución , ni un solo acto 
arbitrario tuvieron que echarle en cara en los ocho años de 
su reinado. 

Parece increíble , pero así lo ha consignado la prensa ; el 
Sr. D. Pedro Y tuvo la especial gloria de no haber firmado 
una sola sentencia de muerte ; pero lo que mas sorprende es 
que ni el pueblo portugués diera lugar á merecerla. 

¡ Pueblos dichosos los que tales monarcas han merecido, y 
mas dichosos los reyes que supieron dirigir con tanto acierto 
á pueblos tan virtuosos ! 
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Sinceraoiente religioso el Sr. D. Pedro Y, trató siempre 
eoD el mayor respeto los asuntos de la Iglesia , y le eupo la 
gloria de reanudar coo el Sumo Pontífice las relaciones di- 
plomáticas por algún tiempo interrumpidas. 

Concilio satisfactoriamente los derechos de la Iglesia cató- 
lica con las exigencias de la Corona. Obediente y sumiso al 
Dios de sus padres, fidelísimo cumplidor de los deberes cris- 
tianos, lejos de él la hipocresía y el fanatismo, se empeñaba 
en llenar su deber en la tierra, y sus deberes como monarca 
los cifraba en la fiel ejecución de todos sus compromisos ; y 
no se acordaba de su poder sino para emplearlo en bien de su 
nación: Qumivit bona geniisuce. 

Señores, y un monarca tan accesible, un rey tan ilustra- 
do, tan liberal, tan amante de su pueblo, ¿no merecía se 
prolongasen los dias de su gobierno hasta la rugosa ancia- 
nidad? 

Son inescrutables los juicios del Señor. 

No sabré deciros qué fatalidad pesa sobre el trono de Por- 
tugal: siempre ha de estar cubierto de lulo, y apenas el pue- 
blo portugués puede saborear los goces que le ofrecen sus 
monarcas. Dos lutos á la vez; dos príncipes con diferencia 
de pocos dias bajan ai sepulcro en la flor de sus edades. 

¥ ¿por qué ¡oh Dios ! no conservasteis por dilatados anos 
la preciosa existencia de D. Pedro, el rey querido del pueblo 
lusitano? 

Acaso, acaso, señores, habrá sido tan bella alma, tan des- 
pejada inteligencia, acaso, repito, como nos dice la Escritu- 
ra, Raplus est, ne malitia mular el irUellectum ejus, y en este 
caso loado sea el supremo Hacedor, que da y quita la vida 
cuando lo halla por conveniente. 

Digna es de lástima la gran pérdida que habéis sufrido^ 
lusitanos. 
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Me pemilíréis, seBores» que hatmiide hablado de la des- 
pejada inteligencia, de la extraofdieaFia instroocion de D. Pe- 
dro V» y de las mejoras por él mlrodueídas en favor de su 
reino, admiremos á grandes rasgos su corazón simpático, y 
hasta ddade le llevara so grande deseo de eossalsar á su que- 
rido pueblo : no me llaméis molesto, escuebadme. 

D. Pedro V, despojado de la púrpura, distingüese por el 
sentimiento moral de rectitud y por la severa obediencia i 
los preceptos de la justicia , por la constante práctica de las 
virtudes sociales y religiosas, y por el completo de todas 
aquellas bellas cualidades que constituyen la probidad y la 
verdadera hombría de bien. 

No hubo uno solo de cuantos le conocieron que do 
apellidase al Sr. D. Pedro Y ilustrado, inteligente y 
probo. 

Embebido en las ideas de su siglo, encarando las itaslílu- 
eiones como verdadero filósofo, adoptó la monarquía repre- 
sentativa como la mas conveniente, la ónicaque pudiera sal- 
var á su pueblo. Nunca se vio un mooarea que con mejor 
fundamento debiera llamarse rey constitucional. 

El amor de la patria, esa fiebre sublime, ocupaba colera- 
mente el pecho de este Rey magnánimo : la patria eran todas 
sus provincias, todos sus pullos, todos y cada uno de sus 
vasallos. 

Se colocó mas alto que todas las facciones políticas, y sin 
recibir influencias de ningún géoero de ellas, couducia á su 
pueblo á la verdadera libertad. 

Era el primer partidario de la libertad, y con ella estaba 
donde quiera que se extendiese. 

La caridad, esa virtud divina hija del cielo, trasplantada 
en Dueslra tierra por el Hombre-Dios» el amor á cada uno de 
nuestros semejantes, hé aquí lo mas sublime y divino de nues- 
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tra fieli{gíon, y bajo oÍDgi^ia de sus hermosas faces fue ex- 
traña al sensible corazón del joven Rey. 

Días terribles de luto y quebranto fueron para el pueblo 
portugués aqmlios en que apenas sentado en el trono el señor 
D. Pedro V la mas mortífera peste invadía la capital del 
reino. 

El terror se hizo universal , y era coronado solo por el 
llanto ; la desolación y la mtierte se extendían por todas par- 
tes ; no bastaban tos brazos de los vivos para enterrar á los 
muertos. 

Huían todos despavoridos, y Lisboa se hallaba casi de- 
sierta : calles enteras habían sido diezmadas por el terrible 
azote, y cerradas todas las puertas de las babítactones : solo 
reinaba á mudo silencio de los panteones. 

¿Qué haría en tan terribles circunstancias el joven Rey? 

¿Ruiria oobardeosente como lo habían hecho los principa- 
les de la corte? 

¿Abandona? ía en tan triste calamidad á su pueblo amado? 
No, no lo sufre su corazón ; ama entrañablemente á su pue^ 
blo, y se lo demueska en tan terrible conflicto. 

Acomete denodado al terrible enemigo; permanece firme 
en la ciudad enlutada. 

Ni el doble de las campanas, ni las fúnebres incesantes 
procesiones, ni ia amenaza del total aniquilamiento de su ca- 
pital le hicieron trepidar. Q^cesmt bona gmli suae. 

¿Dónde se hallaba el foco de la epidemia? ¿Dónde se vi- 
braban los rayos mortíferos de la peste? ¿Dónde se presen- 
ciaban las escenas mas aflictivas? En los hospitales sin duda : 
pues en los hospitales es en donde se instala el joven D. Pe- 
dro, en los hospitales es en donde establece su morada el Mo- 
narca portugués. 

Si al^MO desea tratar con el Monarca, búsqueloen las sa- 
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las ocupando el lugar del eufermero : su permanencia estable 
es en las enfermerías , y sus mejores cortesanos son los do- 
lientes : entonces colocó su trono en la cama del hospital , y 
manto de púrpura es el cobertor que extiende sobre el cuerpo 
moribundo ; y entonces su cetro recibe la mas perfecta con- 
sagración, apretando la mano del enfermo para animarlo. 

Ved al joven y caritativo Rey unas veces premiando al fa- 
cultativo celoso, y regalándole sus propias condecoraciones. 

Yed al amoroso Pedro Y arrojarse sobre el cuerpo exáni- 
me de un infeliz soldado abandonado ya de todos, empeñán- 
dose en volver á la vida á aquel reputado cadáver : por sus 
propias manos aplica eficaces remedios, con los que reanima 
al desgraciado, y salva como se lo anunciara el mismo Rey, 
y á los quince dias, cumpliendo la orden de su Soberano, se 
presentó en el palacio para recibir una generosa dádiva de 
manos de su salvador : página de gloria que no es preciso 
escribirla en libros, ni esculpirla en bronces; pues su re- 
cuerdo se perpetúa para nunca borrarse de la memoria de los 
pueblos. 

¡ Felices los pueblos gobernados por tales monarcas, y mas 
felices aun los reyes que así ponen lodo su empeño en bus- 
car todo el bien posible á sus vasallos ! Quwsivit bona genti 
suce. 

Pero la virtud verdadera siempre es acrisolada por la ad- 
versidad, y el corazón mejor puesto siempre ha de ser pro- 
bado por la contradicción. 

Dios así lo permite para hacer brillar mejor las acciones 
de sus héroes. 

Si en todo hubiera sido afortunado el rey D. Pedro Y, do 
hubiéramos tenido la ocasión de valorar su heroica abnega- 
ción y sufrimiento. 

¡ Pobre Rey ! ¡ tan dichoso en su gobierno, cuanto de$gra- 
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en el seno de su familia ! 

En temprana edad pierde á su amada madre, y esta pér- 
dida atraviesa de dolor su corazón , sin jamás poder olvidar 
á la que tanto debia por el tierno amor y la esmerada educa- 
ción que le diera. 

Había escogido el joven Rey para companera con quien 
coQQpartir las delicias y las amarguras del trono una excelsa 
y simpática princesa alemana, y bien pronto se la arrebató 
la muerte. 

La princesa D/ Estefanía, justo será recordarlo, era el 
objeto de las simpatías de todos. 

Su candor; su inocencia, su caridad amable y su genio be- 
néfico la bacian ser querida de todos, y, como decia un alto 
personaje vuestro, «la joven Reina era un corazón para la 
atierra y un espíritu para el cielo.» 

Poco mas de un ano vivieron unidos aquellos dos seres na- 
cidos el uno para el otro. 

Reinó siempre entre ellos la mas perfecta armonía ; eran 
un solo corazón, tenian un solo deseo. 

La inesperada y prematura muerte de la Reina traspasó el 
corazón sensible del joven Rey, y desde aquel momento ni 
una sola sonrisa volvió á alegrar su semblante , ni hubo di- 
versión alguna que entretuviese su pena: solo en la Religión 
encontraba el consuelo para su aflicción. Hé aquí cómo él 
mismo expresaba su sentimiento : 

a Es raro haber conocido la mayor parte de las desgracias 
ccen la edad de las pasiones y de la ambición. En los cuatro 
«años de mi reinado yo he sido el companero de los infortu- 
«nios de mi pueblo; tengo la conciencia de no haberlos aban- 
ar donado jamás : no me abandonen ellos hoy que busco un 

27 TOMO II. 
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«consuelo, y no h poedo encontrar sino en la Religión , que 
«me manda creer y esperar.» 

11 tierno ^tnor qne profesaba á toda su familia acrecentó* 
sus grandes penas. La separaoíon de sus dos queridas her- 
manas, la ausencia de los infantes hermanos que hablan ido 
á acompañar á aquellas, y mas que todo la inopinada pérdi- 
da de su hermano el príncipe D. Fernando, que falleció cinca 
dras antes que él, llevaron su aflicción al extremo, y le pre- 
cipitaron al sepulcro. 

Con razón se lamentaba en el dia de la muerte de su her- 
mane, diciendo : «Soy muy desgraciado : por amar mucho 
c(á mi esposa quise que ella me acompañase á visitar la pro- 
« vincia de Alentejo, y este viaje á la una le ha' ocasionado la 
«muerte, y al ^ro le veo en gran riesgo de la vida: sin pre- 
« tenderlo !os hago desgraciados : es preciso que yo muera ; 
«moriré. I» Así amaba á su familia ; así quiso morir al im- 
pulso de tm sentimiento caballeresco. 

¡ Portugueses ! vosotros habéis recogido las hermosas pa<^ 
labras mn que en los últimos dias se despedía del presidente 
del Parlamento; vosotros recordáis esas palabras, y lasguar* 
dais como sacramentales. ix Entiendo, os dijo, pagar unadeu- 
«da de corazón renovando, en el seno de la Representación 
«i^acional, el testimonio de mi gratitud hacia un pueblo que 
«^in reeélo puedo llamarle mi femilia. » 

Yosetros^on entusiasmo aclamásleds al Rey hermano que 
sentia todos vuestros dolores, y ¡^ne eon el antor de un ver- 
dadero padre se emp(»aba en remediar todas vuestras cala- 
midades : Qnwsiírit bona genti $uw. 
No abusaré mas de vuestra bondad indulgente. 
Grande ha sido, pues, la pérdida que habéis sQírido con 
la prematura muerte de vuestro Rey y de su augusto herma- 
no D. Fernando. 
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CoD vuestro gran sentimienlo patentizáis vuestra gratitud 
y respeto, tanto mas verdadera cuanto que con vuestras de- 
mostraciones públicas, con vuestro luto y con vuestras lágri- 
mas formáis la mejor apoteosis de vuestro malogrado So- 
berano. 

Su alta inteligencia, sus saludables i^eformas, su gran li- 
beralidad, sirs grandes empresas os baoian colocar en su rei- 
nado vuestras esperanzas para el engrandecimiento de vues- 
tra nación. 

£1 Sr> D. Pedro Y os mostró hasta la evidenda que él era 
el rey del pueblo y para el pueblo, que con su ilustración é 
inteligencia se sacrificó buscando la felicidad de su patria : 
QmBsivü bona genli suce. ' 

Cuando la nación portuguesa, los pueblos que la compo- 
nen reconocieron el conjunto de virtudes que ^Mtornaron la 
joven alma de su Rey, entonces esa nacáon y los hombres to- 
dos del mundo verificaron el hecho que acaeció en la muerte 
de Samruel, de Josías y de lonatás : murieron, y toda Judá y 
Jerusalen los lloraron amargamen^te. Muriód Sr. D. Pedro V, 
y los hombres todos de todos los parbdos^ su nación se le- 
vantaron á sentir la muerte de su Príncipe, y á saludar en 
los fríos restos <]el Monarca al rey tonstidocfonal , y la Eu- 
ropa entera se apresuró á manifestar su dolor con <lemostra- 
ciones y sentencias muy positivas. 

La Reina ^ Espafña, «1 Emperador de ILustrkt, el de Ru- 
sia, los Emperadores de Francia, kt Bei^a^de Inglaterra, la 
princesa Matilde, el príncipe Napoleón, la princesa Clotilde, 
el Emperador del Brasil , les B^uques de Mentpensier, todos 
con igual emipeno se apresuraron á vestir sus cortes de kito, 
y á 'expresar su dolor con los pésames ib«s «enlidos , sin ol- 
vidar que la Santidad del padre común de los fieles, el señor 
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Pío IX, espontáneamente mandó su bendición apostólica en el 
artículo de la muerte á vuestro Rey Fidelísimo. 

¡ Esclarecido triunfo para el Monarca y para vosotros ! 

La prensa periódica de Europa ha elogiado dignamente á 
vuestro Monarca difunto. 

El Diario de los Debales ha hablado en estos términos : 

«Era D. Pedro Y un hombre de corazón, un hombre de 
«tbien. 

«Murió en la flor de la edad, mas después de haber vivi- 
ado con coraje ó como debe ser el soberano de un pueblo 
«libre. 

«Quien asi vive, muere siempre prematuramente para los 
«demás y para sí propio.» 

La prensa inglesa ha dicho : «Entrado apenasen los veinte 
«y cinco anos el Rey de Portugal hizo mucho para su país, 
«mucho para su familia, siendo generalmente apreciado por 
«su afable índole y dulce carácter : en cualquiera jerarquía 
«ó estado de la vida el Sr. D. Pedro Y se hubiera hecho no- 
«table, pero como soberano pudo llamarse eminente. » 

Trabajó para promover el bien de su pueblo con tanto fer- 
vor y acierto, que causaba envidia á los que simpatizaban 
con sus ideas. «No es exageración, decía, que era hombre 
«de raros talentos, de pura integridad, sincero y concien- 
«zudo.» 

La prensa de Rruselas deplora como una desgracia univer- 
sal este triste acontecimiento, y dice : «En presencia de las 
«declamaciones revolucionarias, se presentan á la monarquía 
«como enemigos naturales del pueblo... el rey D. Pedro co- 
« nocía sus deberes de soberano : por eso su pueblo se cubre 
«de luto, y se siente herido en sus mas nobles sentimientos 
«por su muerte. 
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«Fiel en su política interna á la Constitución que jurara 
«celoso, y en el exterior de la dignidad de su nación, de que 
«fue enérgico defensor, conformó toda su vida con los senti- 
«alientos de hombre y de ciudadano.» 

La prensa de Viena declara que «<la muerte del rey D. Pe- 
dro es una calamidad europea , y dice que los monarcas son 
el blanco de todas las atenciones, el centro al rededor del 
cual se agitan las pasiones turbulentas. Influyen sobremanera 
para el prestigio de la realeza la buena fe, la lealtad, la de- 
dicación del jefe del Estado. Ninguno mas que el rey D. Pe- 
dro poseia estas cualidades, y con ellas supo desarmar los 
odios, calmar las pasiones, y mantener unida y compacta la 
naciol) que presidia.» 

La nación española, como vecina mas inmediata, hace la 
debida justicia al Sr. D. Pedro V, diciendo : «Cinco anos de 
«reinado contaba D. Pedro, y en tan corto tiempo supo gran- 
«jear el afecto de sus pueblos, conduciéndose siempre como 
« verdadero rey constitucional , y evitando todo disgusto que 
«provocase las turbulencias del reinado de su difunta madre. 

«Por exaltadas que estuviesen las pasiones, nunca parti- 
«cipabadesus efectos la persona del Soberano, dispuesto 
«siempre á ser justo é imparcial con todos. 

«La modesta educación que recibiera le ensenó á dismi- 
« nuir siempre los gastos personales, acudiendo al socorro de 
«los necesitados de su propio bolsillo, llegando hasta señalar 
«una suma decente con que pueda mantenerse su tío D. Mí- 
«guel. Nada tiene, pues, de extraño que sea llorado en todo 
«Portugal.» 

Sería interminable si hubiera de presentar todos los docu- 
mentos honoríñcos de la prensa brasilera, pero bastará decir 
que por repelidas veces se ha empeñado en probar que el se- 
Sor D. Pedro V ha sido un gran rey, el primer ciudadano de 
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Portugal, UQ hijo sumiso, im tíeroo esposo, ud (uuriik)so her- 
mano, el gigante entre todos los monarcas de Europa, tet mi- 
nando con esta senieneia : «No hay un e}empl# de tanta ve— 
«neracion al cadáver de uo rey, y ei Sr. D. Pedro V es llo- 
arado hasta las eitremidades del mundo civilizadov» 

Excelentísimo seior Ministro de Portugal, ciudadanos por- 
tugueses y brasilerosi, mucho debe templar vuestra amargu- 
ra en la sensible pérdida de ruestro Monarca y su augusto 
hermano la distinguida coacurreoeia de los altos funcionarios 
de nuestra República oriental : os aeompalíamos todos en 
vuestro sentimiento. 

Los dignos r^resentanles de las naciones amigas, las es- 
taciones navales, el pueblo oriental y la población extranjera 
también han querido rendir su homenaje de respeto y admi- 
ración al monarca lusitano, el Sr. D. Pedro V, que acabáis 
de perder. 

Habéis cumplido un deber polítieot y religioso cuando, co- 
mo subditos de vuestro Eley Fidelísimo , babeis querido á 
imitación de él buscar en estas prácticas religiosas un con- 
suelo á vuestro dolor, consagrando el tributo de vuestras lá- 
grimas y oraciones por el eterno descanso de las alnas de 
vuestro Rey y de vuestro Príncipe. 

Quiera el cielo conservaros por mas tiempo á vuestro fide- 
lísimo rey el Sr. D. Luis I, y que su G^Aierao lleve adelante 
las mejoras principiadas. 

{Religión divina del divino Crucificado ! tú nos enseñas 
que las almas de los que mueren no acaban en el sepulcro, 
sino que pasan á la eternidad ; tú nos consuelas con la idea 
de que viven y vivirán las almas de esos queridos Príncipes 
lusitanos. ¡ Qne su eternidad sea dichosa ! 

Religión católica, que vienes á confortar nuestro afligido 
espíritu con la idea de que nuestra comunicación con las al- 
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mas de los araert0S no se interrampe, y que nos manda ado- 
rar los arcanos de la divina Providencia, pues que aun pode- 
mos ser útiles á los que hemos amado en la tierra, animados 
€on tu voz pedimos! al Dios de las misinótriias, medíaate el 
infinito valor del incruento sacrificio que el digno ministra 
acaba de ofrecer, oiga nuestros deseos^ reciba, nuiestras oja- 
dones en favor de las almas del Sr. D. Pedro V y de su au- 
gusto hermano D. Fernando, y que usando de infinita mise- 
ricordia, cambiándoles la corona y la púrpura terrestre por 
la de gloria incorruptible , sean desde luego admitidos en la 
mansión de los justos. Animw eorum per misericordiam Dei 
requiescant in pace. Amen. 
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ORACIÓN FtiNEBRE 



PRONUNCIADA EN SAN JOSÉ EL DÍA 15 DB DICIEMBRE DE 185S 
AL FINADO BRIGADIER GENERAL D. MANUEL ORIBE. 



Soneto el faluórie eii cogitútio pro áefu%- 
etUexorarey ut á peeeaiU tolvantur. 

(IIMach.xn,46). 

Santo es, pues, y saludable el pensamiento 
de rogar por los muertos , para que sean li- 
bres de sus pecados. 



¡Triste desengaño de la vida humana! ¡Desenlace funesto 
de la existencia del hombre ! ¡ Golpe fatal , pero inevitable, 
el de la muerte! ¿Y por qué así nos separas, parca inexo- 
rable, de las prendas mas queridas de nuestro corazón? ¿Así, 
en un momento, eclipsas el esplendor de los astros de pri- 
mera magnitud que lisonjeaban nuestras mejores esperanzas? 
I Así , tu descarnada mano, de un solo golpe corta el hilo do 
una vida tan preciosa y aun necesaria á la patria? ¡Sola tú, 
Religión divina, pudieras traer un consuelo á nuestra alma! 

Un gran capitán de Israel , el valiente y á la vez religioso 
Judas Macabeo, después de haber restituido la libertad per- 
dida á su amada patria , victorioso de sus innumerables ene- 
migos, y entre la alegría del triunfo y los cánticos de la vic- 
toria , recordó á los valientes que le pertenecieron y que con 
su sangre habían sellado la libertad de su patria y de su re- 
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lígion : facta coUatione de lo mejor de los despojos mandó una 
gruesa suma de oro para que se ofreciesen sacrificios en ob* 
sequio de los que sucumbieron con gloria en el campo de ba- 
talla, y bene cogilans de resurrectione , animado de los senli- 
mientos puros de la inmortalidad del alma y de la futura re- 
surrección de nuestros cuerpos , pedia al Dios de Israel les 
librase de las penas de la otra vida. El historiador sagrada 
termina con esta importante sentencia : «Santo es, pues, y 
«saludable el pensamiento de rogar á Dios por los difuntos, 
«para que sean libres de sus penas. » 

Cristiano es también, y muy provechoso, vecinos y habi- 
tantes de esta distinguida villa y departamento de San José, 
justo y razonable, á la vez que religioso, vuestro deseo de 
recordar la grata memoria del distinguido patriota, campeón 
ilustre de la independencia , valiente soldado, magistrado in- 
tegro, honrado ciudadano, buen esposo, virtuoso padre de 
familia, nuestro excelente amigo el señor brigadier general 
D. Manuel Oribe, que en paz descanse. ¡ Así su grande alma 
haya sido presentada ante Dios con obras tan aceptadas, como- 
lo han sido á la patria y á sus amigos ! \ Así también haya 
merecido ante el divino tribunal como bien ha merecido de 
su patria y su religión ! 

Es cierto, señores ; las alabanzas en vida pueden tener u» 
origen menos noble, y por eso sin duda^el Sabio nos aconse- 
ja, lauda post morlem, porque á los muertos no se atreven 
ni la vil adulación ni la baja lisonja; lauda post morlem, y 
entonces es cuando se hace justicia al verdadero mérito, se 
abandonan las ciegas preocupaciones, y mezclándose los ene- 
migos con los gratos amigos forman el debido elogio y et 
apoteosis de los héroes. 

Venimos á llenar un deber sagrado en estos momentos^ 
para con nuestro ilustre finado amigo. Á vosotros os distin- 



Digitized by LjOOQIC 



~ 418 — 
guió con su aprecio y honró con su confianza* Vosotros re- 
cibisteis sus últimas deiuoslracioaes con que ci«¡eco iiiaiúfe&* 
taros que siempre fue consecuente con los que lealmeole Id 
sirvieron. No se engaBó nuestro heroico guerrero, y habei» 
querido una vez mas agruparos en rededor de su férelray der- 
ramar una lágrima mas de sentimíealo, y la Beligjon aprueba 
este homen^e de gratitud y nos dice que aun podremos ren- 
dir al finado General un servicio mas importante, rogando á 
Dios por el descanso de su alma. 

¡ Enemigos del general Oribe ! no se ofenda vuestro minu- 
cioso celo por la Religión , no, yo no profanaré este sagrado 
lugar; ni lo exigen los amigos del finado General, ni mi con- 
ciencia lo permitiría. Adoro los incomparables juicios de Diesv 
Él ya ha juzgado su alma , pero esto no impide el que pre- 
sente al señor brigadier general D. Manuel Oribe como be- 
nemérito de la patria y al mismo tiempo de la Religión. In- 
voco vuestras luces ¡oh Espíritu divino! para que mis la- 
bios no pronuii£Íeo una. sola palabra indigna del santo logar 
que ocupo. 

Príncipíemos. 

Primera parte. 

El hombre tiene sobre la tierra, una misión que llenar. 
¡ Dichoso el mortal que llena sus deberea taa cumplidamente 
que lega á la posteridad una memoria de bendiciao impere- 
cedera! ¡Él habrá cumplido sus deberes en toda la extensión 
y merecido bien de su patria y de los hombres que lo cono- 
cieron! Tal es el juicio que ha precedido ¿ esta fánehre pompa 
que los amigos del finado general Oribe, dd departamento 
de San José, le consagran como ua verdadero reeoiioeimiento 
á la amistad y á la justicia. 
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En vida, unos oías^ otros mmo&y hemos tratado a iRiefr* 
tro buen amigo , y sin preocupación admirábamos su acen-* 
drado palríotisno, m amor á la justicia y al érden , su de- 
cisión por la cultora y moral pública. ¿Quién le puda hablar 
una sola ocasión, ya en el esplendor de su vida pública ó en 
la ffloderacioo de 9U vida privada, que no conodese esas 
virtudes preeminentes? Su patriotismo, amor á las leyes y re- 
ligiosidad , ¿qué no hizo una vez consagrado al servicio de 
su querida patria? En su formación, en su rescate, en su 
mejora y progreso empleó todos los esfuerzos de su vida. 

Joven , se entusiasma al grito de libertad que en el otro 
lado del Plata por primera vez resonara. 

Por tener una patria libre é independieate, en bien lem«- 
prana edad cine la espada, y sin reserva de nioguii género 
se consagra al servicio de la misma. Soldado intrépido de la 
independencia , busca por doquiera los peligros ^ y di Cer^ 
rito de la victoria , podemos decir, vio sus primeras y últt^ 
mos combates, siempre con vaKur, siempre con gloria. Ni 
las penalidades de la carrera militar, ni las contíauas priva* 
clones , riesgos ni peligros de la vida del soldado, eran ca- 
paces de hacer retroceder á aquella noble y decidida alma do 
las empresas mas arduas. Por no sujetarse á la dura esclavi* 
tud á que redujera la ambiciosa usurpación en su cara pa** 
tria y por no comer el pan del tirano, se priva voluntaria-* 
mente de las delicias del suelo natal, y saborea el pan amargo 
del destierro para esta^* mas pronto á salvar su patria. El 
primero, ó al menos de los primeros, entre los bravos oriea* 
tales que concibieron la idea de arrojar á su^ enemigos de la 
patria , abraza la aniua y difteil empresa de volyer la liber-* 
tad perdida, eooprendiendo una guerra á todas luces des^uai 
y que rayaba en lo tem^ario, »endo uno de los treitta y tres 
denodados orientales que sin protección, sin armas, sin diñe* 
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To, se arrojan sobre el suelo natal, y juran ó morir ó dar la 
libertad á su patria. 

Hablarán bien alto en favor de nuestro finado amigo las 
páginas de la fiel historia, cuando fiel presenta al general 
Oribe vencedor en el Cerrito, en Montevideo, en el Catalán^ 
en el Sarandí, en la India muerta, en Ituzaingó, en... pero 
¿á qué deciros lo que sabéis mejor que yo? Leed el número de 
las batallas en que se halló, y sabréis el número de sus gran- 
des victorias. 

No era sola la gloria de su espada la que hizo tan renom- 
brado al general Oribe; habia en él otras virtudes tanto mas 
apreciables. No era el valor personal lo que mas apreciabais 
en este'jefe militar: admirabais su probidad, su honradez, 
su grande abnegación, cuando la paz y la felicidad de su pa- 
tria lo exigían. ¿De dónde provenia aquel amor y entusias- 
mo con que siempre le acompañaron sus soldados? ¿De dónde 
aquella decisión y fe en los mas sangrientos encuentros, y 
cuando veian sucumbir á tantos de sus valientes companeros? 
Era sin duda que el patriotismo , la prudencia del general 
Oribe les enseñaba á sobrellevar con resignación los rudos 
trabajos de la guerra. Siempre hallaron en el general Oribe, 
sus seguidores y amigos, no un tirano, no un déspota, sino 
un amigo, un padre en quien siempre encontraban el reme- 
dio de sus mayores necesidades, y admiraban el empeño que 
siempre tenía en igualar sus privaciones con las del último 
soldado. Nunca le conocieron otra aspiración sino la de ase- 
gurar la independencia y libertad , valiéndome de sus mis* 
mas expresiones; nunca vio en sí mismo sino un ser obligado 
á sacrificarlp todo por un principio, el de conservar la nacio- 
nalidad oriental. 

Sin duda que la patria, justa con el general Oribe, vio en 
él algo mas que un valiente soldado, y apreciando debida— 
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mente sos virtudes lo llamó presurosa á los altos puestos del 
poder. En el año 33 ocupa el ministerio de Guerra y Marina^ 
sus compatriotas reconocen sus grandes aptitudes para el 
Oobierno, y entonces lo aclamasteis segundo Presidente le- 
gal de la república. ¿Y no fue durante esa célebre presiden- 
€ia que floreció la nación oriental? ¿Cuándo se vio mas re- 
gularizada la marcha administrativa? ¿Cuándo las arcas pú- 
blicas mas provistas y las necesidades de todos mejor aten- 
didas? 

¡ \h ! vosotros llamasteis , y con mucha razón , dichosos 
los anos 36, 37 y parte del 38. El genio del mal, envidioso 
sin duda de vuestro rápido engrandecimiento, sembró la fa- 
tal discordia entre los hermanos. Dos partidos se arman, se 
persiguen, se ensangrientan en una guerra fratricida... pero 
corramos un velo á este sangriento período. La posteridad, 
mas imparcial, fallará algún dia esta causa, y hará justicia 
dando el mérito á quien realmente se le deba. 

Ni porque el general Oribe abandonara el brillo y esplen- 
dor de los altos puestos , ni porque se alejara de su cara pa- 
tria , abandonando á su familia con la esperanza de asegurar 
asi la paz y las instituciones , ni porque vuelto de su emi- 
gración se condenara á la vida privada , jamás se olvidó de 
rendir á su patria los mas costosos sacríficios, siempre que 
ella se lo pidiera. 

Rompa la envidia sus afilados dientes enia virtud de acero 
del general Oribe. Rodéese la hidra de la anarquía de sus ya 
conocidas armas, la perfidia, la traición, la calumnia, el in- 
sulto y las amenazas. Ármense los enemigos del general Oribe 
del puñal y del veneno: no importa, todos estos infernales 
esfuerzos no serán bastantes para conmover la firmeza de 
alma de nuestro querido amigo. Si algún dia se atreviese á 
levantar su ominoso estandarte la rebelión, el general Oribe, 
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pronto, con la ligeresa del rayo y cod on poBado de sus ya* 
líentes amigos, destrozará las mal concertadas fiílanges, sa- 
cando triunfánle la autoridad legítimtmeate conslítuida. 

Después de tan lamentables Ticísitades y de repetidas con- 
Tolsiooes, era preciso on magistrado enérgico, ilustrado, 
patriota , integro, acreedor i ia confianaa pública y de cuyo 
temple de alma se pudiese y debiese e^ierar la estabilidad del 
orden y el arraigo de la paz y de la ley : nuestro grande 
amigo le conoce, le señala , le resuelve á entrar en tan difícil 
empresa, y mostrando con su mam al benemérito ciudadano 
D. Gabriel A. Pereíra , bé aquí, dijo á lodos los orientales, 
el hombre que sabrá inspirar confiaBza á todos los colores 
políticos , hé aquí el solo que en circunstaiicias tan espinosas 
podrá conducir la nave del Estado i puerto de salvacioa ; y 
le vemos y acatamos, y salvó á la patria y reconcilió la 
parte sensata de tos partidos, y puesto en el gobernalle di- 
rige con prosperidad y ventora h «ave de nuestro Estado al 
puerto ansiado de la felicidad. 

Nunca desmintió el general Oribe sus principios de órdeo, 
legalidad y justicia ; y cuando cansado de wfrir y provocado 
de sus enemigos se agravaron sus males, y cuando con fren- 
te serena vio acercársele la inexorable parca, «Muero, dice, 
«pero mis amigos recogerán mis ultimas palabras ; ellos sa- 
«brán llenar mis állimos deseos, y con mi muerte^ y después 
«de mis días, aun podré servir á mi idiriatrada patria.» 

Y no se engañó. 

¿Quién no recibió con admiradon y ternura la última y 
sola manda que á sus Bmq;os legara en favor de la patria? 
Escuchad , escuchad : Que todos mis maigos rodeen al Go^ 
Hemo, q^e no desmientan sus mUeeedemtBS ée ítmigos de ift 
autmét^d conOituida. Séfiores, en esa faora superna, máxi- 
mt de lo» grandes hombres, sus palabras ^ don de vida, soo 
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el úlliine resfplándor áe la antorcha que se apaga , y nosotros 
nunca podremos olvidar la última voluutad dd gran patriota 
D. Maowt Oribe. «Mis amigos no deben salir del lado del 
«GoWerno, siendo consecuentes con el principio de la legali- 
«distd. x> Tal es la senda que nos dejara trazada y que nunca 
debéis abandenar. ¿Qué es lo que habéis hecho después de 
la muerte del general Oribe? ¿Qué es lo que siempre debe- 
réis hacer ? Sostener siempre al Hóbiemo en su período cons- 
tituciOMt para evitar las revoluciones que han sido la ruina de 
la palria. 

Vosotros sabéis perfectamento lo que han valido estos ál- 
timt)s consejos de nuestro finado amigo. La sombra de ese 
respetable muerto en los dias de la aflicción, en los dias... 
pero, en ñn, gracias á la divina Provideuscia , gracias á la 
fortaleza de alma de nuestro actual Presidente, descansamos 
pacíficos bajo el reinado de la ley y cobijados bajo la her- 
mosa bandera oriental y la patria. ¡ Ah ! este Ídolo del finado 
general Oribe ha entrado en la era de prosperidad y biecan* 
danza. ¡Loor eterno al genio previsor que supo antes de su- 
cumbir asegurar vuestra suerte! Aunque muerto en la oscu- 
ridad de ^u casa, todos sus fieles amigos le aclamaron uná- 
nimes benemérito de la patria, y creo podré añadir que 
mereció bien de la Religión. 

Segunda parte. 

Estó escrito, y ha mucho§ siglos , por el Profeta inspira- 
do: Nin Dominus (edificaterit domum, m vanum laboraverunl 
qui wdificmt eam. \ Ay del que edifica sobre arena ! ¡ Ay del 
que pretenda gobernar los pueblos sin contar con el Dios de 
Jsrael! en vano se empeñará en conservar la paz. La paz 
verdadera Wos la da, y Él solo puede asegurarla. Muy lejos 
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«stuvo nuestro finado amigo de suscribir a las groseras ideas 
<lel materialismo impío, ni jamás hizo alarde de despreciar 
las virtudes cristianas en que fuera educado por sus padres. 
El cielo quiso sin duda hacerle feliz concediéndole una es- 
posa... Señores, aun vive, vosotros conocéis lo sublime de 
su humildad caritativa ; no, no ofendamos su gran modestia; 
que el cielo acoja benignamente sus fervientes súplicas. Vos- 
otros conocéis también la esmerada educación que dio á sus 
hijos. ¡Educación! ¿Y cuánto no fue su empeüo en la ma* 
gistratura por proporcionar la ilustración á los jóvenes que 
hoy son ya gloria de su cara patria? ¿Con qué sacrificios y 
generosidad proporcionaba á sus fieles servidores, en medio 
del ruido de las armas, los recursos necesarios para que 
ocuparan á sus hijos en el cultivo de las ciencias? Hablen los 
colegios de Buenos-Aires. Hablen las academias y universi- 
dades de Europa. Hablen los establecimientos de educación 
pública en toda la campiKa. Hablará bien alto y por todos 
ese suntuoso colegio erigido con tan laudable empeño en su 
predilecta villa de la Union. Contad, si podéis, los sabios 
magistrados , los celosos y sabios sacerdotes , los íntegros 
empleados que hoy resplandecen en todas las clases de la so- 
<)iedad. Preguntadles á quién deben su carrera, su posición 
elevada ; y ellos, con el acento de la gratitud , os contestarán 
que el finado general Manuel Oribe fue su protector y el am- 
paro de su infancia , mientras la patria se hallaba envuelta 
en la mas cruda guerra. No, no es posible saber ni enume- 
rar las obras caritativas , las obras de humanidad , las obras 
<]e religión con que señaló todas las épocas de su vida pú- 
blica y privada. El magnífico templo de San Agustín con su 
preciosa villa ; la Nueva-Palmira con su templo y aduana; 
las iglesias del Paso del molino, del Miguelete, del Reduc* 
lo, de Pando; la reconstrucción del templo de Canelones, el 
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<ie ias Piedras, el del Cerrito, el de Minas^ y üoséquémas.' 
¿Á qaé iglesia no favoreció con sus generosas doñacidoes? 
¿;Cuándo no se le halló pronto para las obras de engrahdecí- 
aiiento.de su patria? Así fue conoo el ilustre vencedor en los 
eainpos de batalla, a la auréola de gloria adquirida con su 
espada anadió la cívica de sus virtudes sociales , enalte-^ 
ciendo una y otra con el esmalte de su protección á las ar- 
tes, á la industria, á las ciencias, á la civilización, al pro- 
greso del hermoso suelo oriental. 

Gloríate ¡ oh patria ! de contar en el número de tus dig- 
nos hijos á un tan señalado héroe entre tantos héroes. Agra- 
deced , orientales ^ los grandes bienes que en vida os propor- 
cionó, y seguid constantes la senda que en los momentos de 
su muerte os dejó trazada. Y tú también. Religión divina, 
retribuye sus generosos sacrificios abriéndole las puertas del 
cielo. Da eterno descanso á la grande alma del patriota, del 
valiente guerrero, del magistraflo íntegro, del benemérito de 
la patria , del protector de la Iglesia oriental , de vuestro 
bienhechor, de nuestro común amigo el señor brigadier ge- 
neral D. Manuel Oribe. 

Respetables vecinos de este departamento, amigos del ge- 
neral Oribe, habéis satisfecho vuestras ansias retribuyendo^ 
este obsequio al que tantas señales de predilección y confianza 
os supo dar. Él no quiso partir de este mundo sin daros pri- 
mero su último y sentimental adiós. No, no os contristéis 
como los que no tienen fe. La muerte nos ha arrebatado al 
predilecto amigo, pero vive su espíritu, vive su grande al- 
ma, y acaso este fúnebre recuerdo le aproveche, y á ese fin 
se acaba de ofrecer el incruento sacrificio de la santa misa. 

Señor Dios, Redentor de todos los hombres, Juez de los 
vivos y los muertos, apiádate del alma de tu siervo, mírale 
con misericordia, y no permitas que su alma, hecha á tu imá- 
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geo y fiemejanza, permanezca por mas tiempo en las teñe*- 
brosaft cárceles del purgatorio: acoge nuestras súplicas » re- 
cibe nuestros sacrificios y plegarias; y dándose por satisfBcba 
vuestra divina justicia, abrid las puertas del cielo y recibid 
en vuestro eterno descanso el alma de nuestro querido amigo 
D. Manuel Oribe. (R. I. P.). 
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Apuntes para uta oradoa flkn^re. 



Di€S mei tieut wifbra deelinoüerunt: el tgp 
Éteut f€mum arui» Tu auiem, DamSne, im 
tBiemum permanes. (Ps. ci, 12, 19). 

Del seno de las enfermedacles , en medio de los dolores y 
desde el lecho rodeado de las sombi*as de la muerte, salió por 
primera vez este oráculo de un santo profeta y de un gran 
rey ; oráculo general y universal que lo mismo se verifica 
bajo la púrpura y sobre la monarquía coronada con la dia- 
dema , como sobre el pobre que se arrastra en la miseria é 
.indigencia. 

¡ Oráculo humillante ! la naturaleza le rehusa, la humani- 
dad le teme, el orgullo se empeña en disimularlo ; mas estos 
desengaños forzados son temores reales; los continuos sobre- 
saltos no sirven mas que para confirmar su certidumbre. Oid 
la voz de vuestros amigos compatriotas malogrados en la flor 
de la juventud y de un modo lastimoso é inesperado: DtV^ 
mei sicul umbra declinavermt. 

¡Oráculo terrible! pero que de continuo se presenta á 
nuestro espíritu y afecta á toaos los objetos que nos rodean. 
Marchamos, amados jóvenes , marchamos por entre las rui- 
oas de la humanidad , pasaron las generaciones que nos pre- 
cedieron , la nuestra va de paso también , otras vendrán y 
pasarán á su vez ; mil voces confusas nos repiten esta triste 
verdad , que somos mortales ; que hemos de morir también, 
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y DO muy tarde; hoy somos espectadores, mañana servire- 
mos de espectáculo; hoy derramamos lágrimas por unos jó- 
venes dignos de mejor suerte, y mañana las derramarán por 
nosotros : nuestra compasión no es mas que un cierto dere- 
cho que adquirimos sobre los que nos sobrevivan, para el 
momento en que rindamos este testimonio de nuestra morta- 
lidad : Dies mei sicul umbra dedinaverunt. 

El objeto que piadosamente nos reúne en este santo tem- 
plo os dice bien alto que este oráculo se cumple en todas las 
edades , y que ni la juventud florida está garantida : las ce- 
nizas vuelan , las flores se marchitan , la región mas afortu- 
nada se cubre con sus propias cenizas , y las fiestas que la 
magnificencia prepara , se enlutan con la tristeza que la 
muerte introduce : ¿y no fue un sueño la desaparición de los 
jóvenes , vuestros compatriotas , que como sombra pasaron 
del regocijo á las tinieblas del sepulcro? Sicul umbra dedi- 
naperunl. \ Flores lozanas que en un momento quedaron agos- 
tadas , secas como la yerba ! El ego sicut fcmum arui. 

¡Vos solo, ó gran Dios, sois el eterno! vuestras obras 
perecen , y su Autor solo es el que queda I Tu aulem in (Bter- 
num permanes. ¡ Religión santa I estas son las virtudes que 
eaeste dia, y á la vista de este fúnebre aparato, recorda- 
mos; mas ellas forman también nuestro consuelo, y tal es, 
jóvenes orieotales , el único sosten en el triste ministerio de 
que quisisteis encargarme en este dia. 

Suspended vuestras lágrimas; ellas son muy justas, y por 
grande que sea vuestro dolor, nunca igualarán á la gran pér- 
dida que vosotros, que sus familias, que la patria ha sufri- 
do. Abrid vuestros corazones á los consuelos mas sólidos; 
ellos nacen del seno de la misma religión que corona en el 
cielo todo cuanto bueno hacemos sobre la tierra. 

Mas ¿qué consuelos podré yo hallar que calmen viMStro 
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sentimiento? Los mismos que han sido los móviles dé éste 
acto triste, pero religioso; los mismos que tan cristianamente 
os decidieron a dar esta prueba de caridad para con vuestros 
amigos , hacéis un esfuerzo con vuestras ofrendas para que 
podáis creer. lüi aiUem sunt in pace. 

Vuestro deseo noble envuelve la creencia y convicción ca- 
tólica del dogma del purgatorio. Podéis y queréis apresurar 
á vuestros caros amigos el eterno descanso de sus almas, si 
acaso se hallasen en aquel lugar : esta sola idea alienta vues- 
tra caridad y os empeña en procurarles ia inmortalidad di- 
chosa. Creéis en el valor de los sufragios y en la comunica- 
ción que tenemos con los de la otra vida; dos reflexiones que 
á la vez os alentarán en vuestros religiosos obsequios y os 
asegurarán la gloria de vuestros amigos y companeros jun- 
tamente con la vuestra. 

EsQuchadme : 

Primera parle. 

Comparaba David su vida, como la de todo hombre, con 
el humo que se levanta, y remontándose se debilita, se eva- 
pora y desaparece en el aire ; con la sombra que se extiende, 
se enrarece, se disuelve y desaparece la figura, ó con la 
yerba del prado que se seca, y pierde al mediodía la frescura 
de la mañana, se marchita y muere bajo los mismos rayos 
del sol que habían contribuido á su nacimiento. Ye la vani- 
dad que pasa, y dice: Mutabis eos y el mutabuntur. Ve una 
verdad que sola ella permanece, y exclama : Tu autem idem 
ipsé es, el anni lui non deficienl. Tiembla á la presencia <le la 
indignación y de la ira del Señor : A facie irce el indignalio- 
nis luce, guia elevans aUisisli me; pero se reanima con el pen- 
samiento de sus misericordias , que las dispensa en e) tienipo 
de nuestra mayor miseria : Tempus miserendi ejus. 
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Ofeoderia vuestra religiosidad « ilustrada ju ventad^ si 
empeiara en demostraros que vuestra creencia en la existen- 
cia del purgatorio está apoyada en la naturaleza de Dios, em 
la del hombre y en sus relaciones. La justicia de Dios no 
puede admitir junto á sí nuestras imperfecciones; por otra 
parte, su caridad y bondad por esencia no le permiten dejar 
perecer la obra de sus manos que le pide la felicidad eterna 
á cuya esperanza no puede renunciar; es necesaria, pues, 
una transacción entre su bondad y su santidad, entre su jus- 
ticia y su misericordia. Bien conocéis que es muy natural al 
hombre, según su naturaleza moral , buscar el medio de pu- 
rificarse de la falta que comete, y va en pos de la expiación. 
Hé aquí la razón filosófica de las víctimas inocentes en los 
sacrificios en todo el mundo. Esta teoría de la expiación no 
ha tenido realidad alguna sino en el Cristianismo, y princi- 
palmente sobre la cruz, en la que la inocencia, sufriendo vo- 
luntariamente los másemeles padecimientos, ha abierto una 
abundancia de méritos suficientes para pagar lodos los pla- 
ceres culpables del universo, y de los que ella misma ha dis- 
puesto en favor de aquellos que quieren identificar sus sufri- 
mientos y volver á la inocencia por medio de esta unión. El 
alma fiel besa la mano que la castiga y bendice sus sufri- 
mientos, y no ve sino el amor paternal que así los prepara 
para los goces de la eterna dicha. 

Cuando vosotros, ó jóvenes orientales, os decidisteis á esta 
ceremonia fúnebre con toda la majestad y triste pompa que 
la Iglesia admite, era contando con que el religioso senti- 
miento vuestro seria bien acogido por vuestros compatriotas, 
y los resultados os acreditan en vuestro pensamiento, y lodos 
lo aplaudieron. Quisisteis multiplicar vuestras ofrendas, y 
haciendo una colecta digna de esta capital religiosa, aumen- 
tar las plegarias y las buenas obras de ios vivos, porque 
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creéis, como verdaderos católicos, que ellas pueden aliviar 
las almas de vuestros amigos que murieron. 

Comprendisteis perfectamente la sociabilidad del hombre, 
y que cada individuo racional es un miembro de la humani- 
dad , y bien sabéis que la Religión mira á ía humanidad 
como un solo hombre, que pecó en Adán y fue regenerado en 
Jesucristo. Este Hombre-Dios nos creó un tesoro inmenso de 
méritos , y no necesitándolos para sí , los destina graciosa- 
mente á sus redimidos; estos méritos, los de la Iglesia, núes- 
tras buenas obras todas, son aplicables, en el sentir católi- 
co, á las almas de los ñeles. 

Hay un gran principio socialista en uno de los artículos 
<le nuestra comunión católica, y es la comunión de las almas; 
siendo la Divinidad misma el agente por medio del cual se 
aplican los méritos infinitos de un Dios, debe tener un resul- 
tado positivo, y esta sociedad espiritual, en la que el amor y 
la verdad son el vínculo, no debe conocer límites de espacio 
ni de tiempo, de vida ni de muerte. Siguiendo esta idea, la 
muerte verdadera , la muerte que separa, no es dertamenle 
la muerte sensible, sino la muerte espiritual ; no es la sepa- 
ración del alma y del cuerpo, cuanto la de la verdad y de la 
virtud : podemos estar unidos al través de espacios incon- 
mensurables, y menos nos separamos por el sepulcro que por 
d pecado; en una palabra, vivir es participar déla vida 
eterna que es Dios, y como esta vida es indivisible é inmortal, 
todo aquello que de ella depende está perpetuamente unido. 

Por este medio nos permite Dios y nos ordena entrar en 
sociedad de méritos con todos aquellos que nos han precedido 
sea en el purgatorio, sea en el cielo; unir nuestra voluntad 
á la voluntad de ellos , nuestras súplicas á las de ellos, nues- 
tras manos con las de ellos, para todos acercarnos á su seno 
paternal. Declara que está pronto á recibir nuestras oracio- 
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nes, nuestras boebas obras aquí, para satisfacer la deuda de 
nuestros hermanos y satisfacer la divina justicia : el Padre 
cooiuo de todos se interesa en desarmar su justicia. 

Admirable comercio, dice Chateaubriand , entre el hijo 
vivo y el padre muerto... Mi virtud viene á ser un bien co*^ 
mun para todos los cristianos. La misma limosna que da el 
pan á un miserable, libra una alma y la da la posesión de la 
vida eterna. 

Sánela el salubris est cogitaíio pro defunclis exorare, tU a 
peccatis solvantur. Santo ha sido, y muy recomendable á los 
ojos de Dios y de los hombres, el cristiano pensamiento de 
auxiliar á vuestros amigos y compatriotas desgraciados ut á 
peccatis sohanlur: con la muerte no se rompieron los víncu* 
los que á ellos con tantos títulos os unian ; cada dia la ley de 
la consecuencia , de la caridad cristiana os hace mas sensi- 
ble la impensada separación de los que amabais : con ia frial- 
dad del sepulcro no se helaron los afectos de vuestro carino, 
y hoy renováis vuestro dolor, y en vuestra amargura acudís 
á desahogar vuestra pena de un modo digno de vosotros. 
¡ Dichosa patria ! que cuenta en vuestra cordura y religiosi- 
dad un apoyo firme, una esperanza fundada del porvenir ri- 
sueño que espera al estado oriental del Uruguay. La caridad 
cristiana á todos nos impone el sagrado deber de compade- 
cernos de las almas desvalidas que son atormentadas en las 
cárceles del purgatorio. Es posible, os dijisteis, que, á pesar 
de la heroica conformidad con que nuestros amigos entrega- 
ron sus vidas en manos de su Criador, y á pesar de las ora- 
ciones y lágrimas con que honramos su muerte, todavía ten- 
gan que espiar faltas ligeras, es verdad, pero que les retar- 
dan su entrada en el cíelo ; ¿ y permitiremos que ellos penen 
por mas tiempo, y cuando ellos no pueden valerse, á si mis- 
mos los abandonaremos, nada mas que por indolencia? 
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Si la caridad 9^ impera, extendamos wa mano amiga á 
cualquier(a desvalido, aun con algún sacrificio por nuestra 
parte. ¡Ab, no, infortunados amigos! ¡que nunca tengáis 
ocasioo.de llamarnos desconocidos, inconsecuentes é ingra* 
tos! De nuevo os juramos fidelidad y constancia : admita el 
Dios de las misericordias nuestros ardientes votos por vues- 
tra felicidad ; apiádese de vosotros por nuestras lágrimas y 
plegarias. Ángeles de la celestial Sion , elevad el incienso 
puro que consagramos al Dios de nuestros hermanos, de núes* 
tros companeros y amigos para satisfacer si algo les resta á 
la inexorable justicia divina. ¡ Qué ide^i consoladora recrea 
mi espíritu abatido por el dolor ! Es muy posible que al pre- 
sentar los Ángeles tutelares las cuantiosas ofrendas y sacri- 
ficios que ofrecéis al Señor en favor de los jóvenes orientales 
que se malograron por un fatal incidente, se abran para ellos 
las puertas eternales , y rompiéndose las prisiones que los 
detienen sin permitirles entrar en la región de la inmortali- 
dad , sea este un dia de especial contento para aquellos por 
quienes rogáis con tanto fervor, y del mismo cielo salgan 
ínil y mil bendiciones por el pensamiento que tuvisteis en 
consagrar estos actos religiosos en sufragio de los que hace 
un ano inocentes perecieron. 

> Yo uno mis pobres votos á los vuestros fervientes, uno 
mi sentimiento religioso á vuestras demostraciones católicas 
de dolor caritativo, y con todas las veras de mi espíritu os 
deseo permanezcais»constantes en vuestras convicciones ca- 
tólicas, y deis mas de una vez pruebas de vuestra caridad 
cristiaíia. 

No solo sea este el dia en que os acordéis compasivos de 
los que murieron á vuestro lado, ni concretéis vuestras ple- 
garias á estos cortos momentos ; esté fija en vuestra mente la 
idea de la necesidad de las almas del purgatorio, y haced 
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¿enemsos extensiva esta miserieordia á todos los que allí pe- 
naren, y en favor de vuestros queridos compatriotaB uniré 
mis acentos lúgubres á los vuestros, y valiéndome de las pa- 
labras de la Iglesia elevaré mi súplica : Hostias et preces tíbi, 
Domine, laudis offerímus. Tu suscipe pro anirmbus iRis gua- 
rtm hoáie memoriam facimus: fac eas, Domine, demorte 
transiré ad vitam quam oHm Abrahw promisisti et semini yus. 
Eterno Dios, Padre de las misericordias, librad las almas 
de nuestros amigos y compatriotas que perecieron el 18 de 
julio de 1853, libradlas de los tormentos y llevadlas ya á 
descansar en paz. Animan eorum et animce omnium fíd^um 
defundorum per miserieordiam Dei reqmescant tn pace. Amen . 
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j^imtes para otra oración fúnebre. 



Sanguii Jesu Chri$ti FUii ejus nnunimt 
nat od omni peeoaío. ( I Joan, i, 7 }. 

El sacrificio del altar do ^lo es propiciatorio para los vi* 
vos , sino también para los fieles difuntos por las culpas que 
están expiando en el purgatorio. Por esta razón la Iglesia 
desde los tiempos apostólicos , como afirman san Juan Cri- 
sóstomo y san Agustin , ha ofrecido siempre el sacrificio eu- 
carístico aun por los fieles muertos en la santa comunión de 
la gracia. Por eso ha implorado siempre por medio de 61 el 
perdón para las almas del purgatorio, refrigerio para él fue- 
go, luz para las tinieblas, y paz para laansiedad que sufren. 

Mientras que la Iglesia militante por medio del sacrificio 
eucarístico honra á la triunfante, y con toda ella se ofrece á 
Dios por Jesucristo á fin de santificarse á sí misma , hace 
descender, por medio del mismo saerificio, el auxilio y el 
refrigerio sobre la Iglesia purgante ; por consiguiente el sa- 
crificio eucarístico es el lazo que une, es el altar y el lugar 
en que se encuentran las tres Iglesias , militante, triunfante y 
purgante; en que se I^ablan, se corresponden y se ayudan 
mutuamente, y unidas en Jesucristo y animadas del mismo 
Espíritu , cumplen el gran misterio de la comunión de los 
Santos. 

¡Triste condición del hombre viador! ¿Qué luz hay eo 
esta vida sin tinieblas? ¿Qué resplandor sin sombras? ¿Qué 
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cielo síd nubes? ¿Qué oro sin escoria? ¿Qué candor sin man- 
cha? ¿Qué belleza sin defectos? ¿Qué virtud sin imperfec- 
ciones? ¡Cuan pocos son los que con la fortaleza, con las 
prácticas de la mas rígida penitencia, con el ejercicio de la 
roas ardiente caridad , llegan en la tierra á elevarse á tanta 
santidad y á tanta pureza , cuanta exige la visión de la San- 
tidad infinita en el cielo! Es necesario, pues, que haya un 
lugar en donde las almas justas , pero manchadas , sean pu- 
rificadas, y este lugar es el purgatorio. 

Aliviando á las almas del purgatorio cumplimos el deseo 
de Dios. 

Apresurémonos á restituirlas á Dios, que es su padre; á 
Jesucristo, que es su esposo; á María, que fue su madre; á 
los Ángeles, que fueron sus custodios; á los Santos, que 
fueron sus abogados ; al cielo^ de quien son las piedras esco- 
gidas, y cuya gloria aumentarán con su entrada en él. 

El purgatorio es la expresión de la sociedad espiritual que 
tienen los verdaderos fieles entre sí, y de los mismos fieles 
con el Padre y con Jesucristo su Hijo. ¡Oh excelencia de 
nuestra fe! mientras la orgullosa incredulidad nada ve mas 
allá de la tumba , y la necia herejía no ve sino la insensibi- 
lidad en la muerte ; la Iglesia católica , elevando nuestros 
pensamientos sobre las cosas sensibles , entre los lúgubres 
monumentos del duelo nos habla el lenguaje del amor ; en- 
tre los trofeos de la muerte nos recuerda la vida eterna. 

Por esta razón de cuando en cuando abre los sepulcros, y 
en los restos de nuestros hermanos que nos han precedido 
en el camino de la eternidad , en aquellos áridos huesos so- 
bre los cuales vela ella como una madre sobre sus hijos dor- 
midos , y que presenta á nuestros ojos corporales para que 
los bañemos con nuestras lágrimas, recuerda á nuestra fe 
sus almas , para que las socorramos con nuestros sufragios, y 
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hagamos desde la tierra que descienda á aquel abismo, para 
mitigar sus ardores, aquella sangre divina que continuamente 
desciende del cielo á la tierra sobre nuestras almas y borra 
todas sus culpas. 

La fe del purgatorio presenta continuamente¡á nuestra me- 
moria á nuestros hermanos, y en tanto que ayudamos á sus 
almas , nos parece que estamos todavía con ellos en sociedad 
y en familia, y que conversamos con ellos. Esta fe quita el 
horror al sepulcro, á la muerte su imperio, y á la separa- 
ción corporal su pena y su desconsuelo. 

Mis parientes, dicen los que mueren, y mis amigos me 
mandarán sus sufragios. 

Siendo la verdadera Religión fe, culto y moral, las tres 
devociones á María, al Sacramento y á las almas del purga- 
torio son la profesión práctica de la verdadera fe, del ver- 
dadero culto y de la verdadera moral. 
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